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LIBRO TERCERO. 

DESDE LA REUNION DE ITALIA HASTA LA SUMISION DE 
CARTAGO Y DE GRECIA. 



Arduum res gestas scribere. 
(SALUSTIO.) 

¡Difícil cosa es escribir la historia! 



CAPITULO PRIMERO. 

•CARTAGO.—Los^ Fenicios. Su comercio. Su genio intelec
tual.—Su genio político—Cartago.—Cartago á la cabeza de 
los Fenicios de Occidente en su lucha con los Griegos.—Im
perio africano de Cartago.—Los Libios.—Los Libio-Feni-
cio3.---Poder marítimo de Cartago.—España.—Cerdeña.— 
Sicilia. — Imperio marít imo.—Rival idad con Siracusa.— 
Constitución cartaginesa.—El Consejo.—Los funcionarios.— 
Los jueces.—Los ciudadanos.—Carácter de esta constitu
ción.—Los capitales; poder financiero de Cartago.—Paralelo 
entre Cartago y Roma.—Economía polít ica.—Institucio
nes.—Gobierno de los pueblos sujetos.—Rentas del Esta
do.—Sistema militar. 

Los Fenicios. —íSii comercio. Síí genio intelectual. — 
Aunque colocada entre los pueblos del antiguo mundo 
clásico, ha quedado sin embargo fuera de ellos la raza 
de los Semitas. Tiene ésta por centro el Oriente, mien
tras que aquel tiene el suyo en el Mediterráneo; y á 
medida que la guerra ó las emigraciones van exten
diendo las fronteras y arrojando las Naciones unas so
bre otras, los Indo-Germanos y los Sirios, los Israeli
tas y los Arabes, se separan y alejan, obedeciendo al 
sentimiento creciente de su heterogeneidad. Otro tanto 
puede decirse de los Fenicios ó de la Nación púnica, 
de esa rama de los Semitas que se ha extendido hácia 
el Oeste más que ninguna otra de su raza. Tuvo por 
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pátria la zona estrecha situada entre el Asia Menor, las 
inontaíias de la Siria, j el Eg-ipto^ y á la que se llama 
propiamente hablando la llanura ó Canaam, Tal era en 
efecto el nombre que ella misma se daba: hasta los 
tiempos del cristianismo, el campesino africano se de
nominaba Oanaanita. Para los Griegos, la tierra de Ca-
naam era el país de la púrpura ó la tierra de los hom
bres rojos (*ÍÍVÍX3/). Los Italianos, y aun nosotros mismos, 
la llamamos constantemente Fenicia. Por lo demás» 
este país, propio para la agricultura, tenia, ante todo, 
excelentes puertos, y maderas y metales en abundancia. 
Sobre esas playas, en que el continente Oriental, abun
dante en todo género de productos, pone límite al vas
to mar interior sembrado de islas y con muchas y cómo
das radas, es también donde se ha visto, quizá por pri
mera vez, nacer entre los hombres el movimiento 
comercial y tomar inmediatamente1 un vuelo inmenso. 
Los Fenicios intentaron cuanto pueden la audacia, la 
inteligencia y la inspiración en las concepciones, para 
dará su comercio y á susraraasaccesonas,lanavegacion, 
la industria y la colonización, todo el desarrollo de que 
son capaces, y para unir el Oriente con el Occidente 
por el lazo de las relaciones internacionales, Desde los 
tiempos más remotos, los encontramos ya en la isla de 
Chipre y en Egipto, en Grecia y en Sicilia, en Afr i 
ca y en España, y hasta en las costas del Atlántico y 
del mar del Norte. Su imperio comercial se extendía 
desde Sierra Leona y la tierra de Cornonaüles en el 
Oeste, hasta la costa de Malabar, en el Este. Por sus 
manos pasan el oro y las perlas del Oriente, la púrpura 
tiria, los esclavos, el marfil y las pieles de león y de 
pantera del interior de Africa, el incienso de Arabia, 
el lino de Egipto, el vidriado y los vinos generosos de 
la Grecia, el cobre de Chipre, la plata de España, el 



9 
estaño de Inglaterra y el hierro do la isla de El va. Las 
anves de los Fenicios llevan á todos los pueblos cuanto 
pueden necesitar ó comprar; recorren los mares, pero 
vuelven siempre á su pátria, con la que están perfecta
mente unidos, por reducidasque sean|suá fronteras. Este 
pueblo ha merecido ser celebrado en la historia al lado 
de los Griegos y de los Latinos: pero también en él, y 
más quizá que en otro alguno, se verificó el fenómeno 
característico de las épocas antiguas: el aislamiento de 
las fuerzas vivas de las naciones, aun en medio de sus 
indiscutibles progresos. Por lo demás, no pertenecen di
rectamente á la fenicia esas creaciones grandiosas é i n 
destructibles que, en el órden intelectual, ha producido 
la raza Aramea. Si, en cierto sentido, han sido la cien
cia y la fé, desde un principio,propiedad exclusiva délos 
Arameos, y por más que sea de ellos de quienes las han 
recibido los pueblos indogermánicos, es necesario, sin 
embargo, reconocer que ni la religión, ni la ciencia, 
ni las artes de la Fenicia han tenido jamás un lugar 
independiente en la civilización aramea. Sus mitos re
ligiosos están desprovistos de toda belleza; su culto des -
pierta y desarrolla fas pasiones de la lujuria y los ins
tintos de la crueldad, en vez de refrenarlos; y, l i m i 
tándonos á las épocas en que resplandece la verdad 
histórica , en ninguna parte encontramos vestigios de la 
más insignificante inñuencia de la religión puramen
te fenicia sobre la de los demás pueblos. Ménos aún 
existen huellas de una arquitectura, de una plástica-
nacional, que pueda compararse, no con la de las ilus
tres metrópolis del arte, pero ni siquiera con el arte 
italiano. La más antigua pátria de las observaciones 
científicas, el lugar en donde fueron por primera vez 
practicadas y se las consideró como cosa de algún valor, 
fué Babilonia, la región del Eufrate?. Allí se estudió, 



según parece por primera vez el curáo de los astros; 
allí también se distinguieron y anotaron los sonidos del 
lenguaje hablado; allí empezó el hombre á meditar sobre 
las nociones del tiempo y del espacio, y sobre las fuerzas 
poderosas y activas de la naturaleza; allí, en fin, se en
cuentran restos de los más antiguos monumentos de la 
astronomía, de la cronología, del alfabeto, de los pesos 
y de las medidas. Los Fenicios sacaron un gran partido 
para su industria de las obras artísticas, en extremo no
tables, da Babilonia,así como las» sacaron también de la 
astronomíade este pueblo para la navegación; y para su 
comercio, de la escritura y del sistema de pesos y medidas 
délos Asirlos, y trasportaron á su vez muy lejos todos 
los gérmenes fecundos de la civilización juntamente con 
sus mercancías. Pero nada demuestra que hayan jamás 
sacado de su propio fondo, por decirlo así, el alfabeto 
ni ninguna otra de las grandes creaciones del espíritu 
humano. ¿Diráse acaso que los Helenos han recibido de 
aquellos muchas nociones religiosas y científicas? Puede 
suceder; pero aún, en este caso, se las han llevado los 

(a) Sobrada razón tiene el autor para no acoger con abso
luta confianza las afirmaciones de los historiadores en lo to
cante al país en donde aparecieron y se desarrollaron los p r i 
meros gérmenes de la cultura, hoy que se está rehaciendo por 
completo la historia délas primeras civilizaciones. E n efecto, 
las últimas investigaciones, en cuestiones cronológicas, re
montan los conocimientos astronómicos de los Egipcios á una 
fecha anterior á los años 340Ü antes de J . C , en que, según los 
cálcalos más fundados, procedieron ya á la división del tiempo 
y á la formación del calendario, en cuya época no habia apa
recido, ni apareció aún en muchos siglos, la civilización en el 
país sobre que más tarde .se asentó Babilonia. (V. Lepsius, 
üronolog. pág. 157 y sig.; Bunsen, Los Egipcios, I V , 41 y si
guientes; Dancker, llist.de la Antig. tom. 1, pág. 43 y sig ; 247 
y sig., y 297 y sig. de la versión castellana) (N". del T. E . ) 
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íos, más bien como el grano de trigo que cae por 

*rj^rsualidad del pico de un ave, que como la semilla i n 
teligente esparcida por ]a mano del labrador. No te
nían, ni con mucho, el genio civilizador y de asimila
ción de los pueblos con quienes se pusieron en contac
to, el de los Helenos ni aun el de los Italianos, En los 
paises conquistados, abogáronlos Romanos las lenguas 
indigenas; el ibero j el celia, fueron reemplazados en 
adelante por el idioma latino; los Bereberes del Africa, 
por el contrario, hablan aún en nuestros dias la lengua 
que hablaron en tiempos de Hannon y de los hijos de 
Barca. 

Su genio político,—Vevo aquello de que principal
mente carecen los Fenicios, el rasgo común por el que 
todos los pueblos de raza aramea se distinguen nota
blemente de la familia indo-europea, es por la ausencia 
del genio político que funda las sociedades y hace que 
se gobiernen á sí mismas en el seno de una libertad fe
cunda. En tiempo de la más brillante prosperidad de 
Sidon y de Tiro, viene á ser el país fenicio la manzana 
de la discordia entre los pueblos establecidos en las r i 
beras del Eufrates y del Nilo. Un dia está sujeto á los 
Asirios, al siguiente á los Egipcios. Con la mitad 
de los recursos de este pueblo hubieran las ciudades 
griegas establecido sólidamente su independencia; pero 
los hombres de Estado de Sidon eran gentes muy esper
tas; calculaban lo que les hubiera costado de habérseles 
cortado los caminos de las caravanas en Oriente y cer
rado los puertos egipcios; preferían cien veces un pesa
do tributo; valia más pagar los abrumadores impuestos 
exigidos por Nínive ó por Menfins, é ir con sus flotas 
á sostener combates en todos los mares por cuenta de 
sus reyes soberanos. Así como en su país aceptaban 
los Fenicios el yugo de un seíior, asimismo no cambia-
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ron las tranquilas prácticas del comercio por los haza-
res de una política ambiciosa. Sus colonias fueron gran
des mercados: llevar sus mercancías á los indígenas y 
exportar los productos de estos, ¡hé aquí su gran ne
gocio! No se cuidaron, pues, deocupar vastos territorios 
en los países lejanos, y consagrarse en ellos á las lar
gas y difíciles tareas de la verdadera colonización". 
Repugnábales la guerra, aun con sus mismos rivales; y 
permiten casi sin resistencia que se los expulse del 
Egipto, de la Grecia, de la Italia y de la Sicilia occiden
tal. En los dias de las grandes batallas libradas tiempo 
liá en las aguas del Mediterráneo, hácia el Oeste, en 
Alalia por los anos 217 (537 antes de J. C.) (T. I , pági
na 217), y en Cimea, por los años 280 (474 antes de 
.1. C ) (T. I I , p. 119), los Etruscos sintieron, más bien 
que los Fenicios, el peso de la lucha contra los Griegos, 
sus comunes adversarios. Si la concurrencia comercial 
se hace inevitable, buscan el mejor acomodamiento po
sible; y nunca, por ejemplo, intentarán la conquista de 
Masalia ó de Cérea; menos aún los conduce su genio á 
emprender guerras ofensivas. Solo una vez fueron, en 
los antiguos tiempos, los primeros en tomar las armas; 
y partiendo de las costas de Africa, se arrojaron sobre 
la Sicilia; pero aun en esta ocasión, obraban como sub
ditos obedientes del Gran-Rey, y, para no tener que tomar 
parte directa en la gran invasión persa, marcharon con
tra los Griegos occidentales. Ya hemos visto (T. I I , página 
118), que en los mares occidentales hallaron enfrente á 
Gelon, el tirano de Siracusa, que los derrotó carapleta-
mente en la batalla de Himera, al mismo tiempo que 
sus hermanos de Libia fueron destruidos al lado de los 
Persas en el combate naval de Salamina. No era sin 
embarco la cobardía ni la molicie un vicio arraigado 
en este pueblo. Necesitan gran valor el cap'itan que 
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manda un buque de guerra y el navegante que se lanza 
por mares desconocidos; j sabido es que había entre los 
Fenicios muchos y excelentes marinos. Diráse que no 
tenian ni la persistencia ni la energía exclusiva del 
sentimiento nacional; pero ya sabemos que los Arameos 
se señalaron, por el contrario, por la obstinación indo
mable de su genio. ¿Qué pueblo entre los ludo Germa • 
nos podria comparárseles bajo esta relación? ¿No nos 
ha sucedido á nosotros mismos preguntarnos si esta
ban quizá sobre la naturaleza humana, esos endu
recidos Semiías que, armándose de todo su fanatismo, ó 
derramando su sangre á torrentes, han sabido resistir 
hasta el fin á los atractivos de la civilización griega y 
á los medios de coacción de los dominadores proce
dentes del Este ó del Oeste? Sentimiento profundo de 
la raza, amor ardiente á la Pátria, tales fueron las vir
tudes de los Fenicios; pero no tuvieron con aquellas el 
sentido político, y este es el rasgo esencial de su carác
ter. La libertad no tiene para ellos su ordinario atrac
tivo; no aspiran á la dominación, y para emplear el 
lenguaje de la Biblia, «viven como acostumbraban los 
Sidonios, sin ningún temor, en paz y tranquilos, é i n 
mensamente ricos» (1). 

Cartazo.—Entre los establecimientos fenicios, los 
que más rápidamente prosperaron fueron indudable
mente los fundados por los Tirios y los Sidonios en las 
costas de la España Meridional y del Africa Septentrio
nal. Ni el brazo del gran Bey, ni la peligrosa concurren
cia de las marinas griegas podian alcanzarles en la pri
mera; los indígenas que aquí encontraron, venían á 
ser para ellos lo que fueron después para los europeos 
los Indios de las Ainéricas. Fundaron en estos países nu

il) Mbro de los Jtteces, X V , 7. 
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merosas y florecientes colonias: pero sobresalía entre 
todas la «ciudad nueva» ó Cartazo, [CartJtada, Car
tílago), como la llamaban los Occidentales. Edificada 
posteriormente á las demás ciudades fenicias del país, 
habia estado en un principio, según parece, bajo la 
dependencia de Utica, su vecina y la más antigua de 
las colonias Ubicas: después, gracias á su admirable si
tuación y á la inteligente actividad de sus habitantes, 
superó en breve á todos los establecimientos ó colo
nias de la costa, y hasta se sobrepuso á la madre pá-
tria. No lejos de la embocadura, desviada en la actua
lidad , del Sagradas [el Medgcrdah) que atravesaba 
las regiones del Africa Septentrional, muy ricas entón
eos en cereales, estaba asentada Cartago en una altura 
fértil, cubierta de olivares y de naranjos, y poblada 
aun en nuestros dias por numerosas casas de campo. 
Por un lado desciende el terreno suavemente hácia la 
llanura: por otro, avanza en forma de promontorio has
ta el mar que le rodea, en el centro mismo del golfo 
extenso de Túnez, y forma un puerto magnifico, que 
la naturaleza ha proporcionado á esta región de Afri
ca. Su gran seno ofrece un seguro anclaje á las más 
grandes naves, y el agua dulce desciende hasta la mis
ma ribera. La agricultura y el comercio hallan, pues, 
all i reunidas las más favorables condiciones (1). Como 
colonia tiria, fué Cartago la más importante plaza de 
comercio que proseyeron los Fenicios; conquistada por 
los Romanos, apenas salió de sus ruinas, fué la tercera 
ciudad del imperio: hoy, en fin, tales son las ventajas 
del lugar, que existe allí una ciudad que cuenta más de 
cien mil habitantes, aunque peor situada y poblada. 

(1) Véase el Alias {antiquus de Sprurer, carta X I I I (ter
cera edición), y el plano de Cariado que hay en ella. 



La posición de Cartago y el genio de sus habitantes, es-
plican por sí solos su prosperidad agrícola, mercantil é 
industrial: pero ¿cómo y por qué medios había podido es
te establecimiento fenicio convertirse en centro capi
tal de un imperio, tal como no habia podido este pueblo 
fundar otro análogo en parte alguna? La cuestión pide 
y merece una respuesta. 

Cartago á la cabeza de los Fenicios de Occidente 
en su lucha con los Griegos.—Abundan las pruebas de 
que, en Cartago, siguieron los Fenicios la misma políti
ca de paz que en todas partes. Hasta en los tiempos de 
su mayor pujanza, pagaron los Cartagineses á un pue
blo de Bereberes indígenas (los Maxitanos ó Mazicos), 
la renta del terreno que ocupaba su ciudad. Separados 
como estaban del gran Rey por el mar y los desier
tos, no teniendo nada que temer de las monarquías del 
Oriente, reconocieron, sin embargo, su soberanía no
minal, y hasta les pagaron tributo en ocasiones, para 
asegurar la facilidad de sus relaciones mercantiles 
con Tiro y con las regiones orientales. Más á pesar de 
tanta docilidad y flexibilidad, llegó un dia en que la 
fuerza de las cosas les impuso una política más v i r i l . 
Las emigraciones griegas iban extendiéndose por el 
Oeste. Arrojados ya de la Grecia propia y de la Italia, 
iban también los Fenicios á verse expulsados de Sici
lia, de España y de Libia, si no luchaban y ponían un di
que para sujetar la invasión. Con los traficantes griegos 
no bastaba una sumisión más ó ménos efectiva, como 
hubiera bastado con el Gran Rey: el pago de un tributo 
no salvaba su comercio ni su industria. Ya los Griegos 
habían fundadoá Masalia y á drene, y ocupaban toda 
la Sicilia Oriental: habia pues, sonado la hora de la re
sistencia á todo trance. Los Cartagineses tomaron decidi
damente su partido: después de largas y empeñadas 
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guerras, encerraron á los de Cireue en sus límites, y el 
helenismo no pudo en adelante fijar su planta al otro 
lado do desierto de la Tripolitana. Con la ayuda de Car
tazo, llegaron también los Fenicios establecidos en el 
extremo de la Sicilia Occidental á rechazar las agresiones 
de los Griegos, y entraron de buen grado en la clien
tela de la poderosa ciudad fundada por sus compatrio
tas (T. I , p. 216). En el siglo 11 de Roma (de 654 á 554 
antes de J. C) , es cuando ocurrieron estos aconteci
mientos que aseguraron á los Fenicios su supremacía 
en los mares Sud-Occidentales, al mismo tiempo que 
Cartago, cuyos esfuerzos y cuyas armas lo decidieron 
todo, se puso naturalmente á la cabeza de su nación, 
y cambió radicalmente de política con las necesidades 
de su nueva posición. No siendo ya simplemente un gran 
establecimiento de comercio, érale necesario fundar un 
imperio en Libia, y dominar sobre una porción del Me
diterráneo, y se dedicó á ello con vigor. Encontró, para 
llevar á cabo su tarea, un poderoso auxilio en los mer
cenarios que acudían de todas partes. La profesión de 
soldado aventurero, que no bailó eco en Grecia hasta 
el siglo IV (antes de J. C ), se practicaba en Oriente 
desde la más remota antigüedad, sobre todo entre los 
Carias, y quizá también entre los Fenicios. Gracias á 
los condotíieri, convertían la guerra los enganches 
verificados en el extranjero en una especie de especu-
cion comercial, á lo que se acomodaron fácilmente los 
Fenicios de Africa. 

Imperio africano de Cartago.—Los Libios.—A con
secuencia de los acontecimientos exteriores, se vió obli
gada Cartago á modificar su situación y su conduc a 
en Africa. Solo poseía el suelo á titulo de arrendamen-
ta 6 & titulo precario, y se hizo conquistadora y pro
pietaria. Hacia el ano 300 de Roma (454 antes de J. C.) 
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se emanciparon sus mcrcaderet} de la renta que kabian 
pagado hasta entonces á las tribus indígenas, y co
menzaron á egercer la agricultura en grande escala. 
En todos tiempos habian los Fenicios empleado gus
tosos sus capitales en la agricultura y cultivado sus 
vastas posesiones, no por si mismos, sino por esclavos 
ó trabajadores á jornal; y, cerca de Tiro, entraban los 
judíos en gran número al servicio de los comercian
tes de la ciudad. 

Los Cartagineses pudieron á su vez someter el suelo 
fértil de la Libia á un sistema muy análogo al de las 
modernas plantaciones coloniales. Labraban la tier
ra los esclavos, que, en ciertos dominios, ascendían á 
veinte mil. No contenta con esto, se apoderó Cartago 
de todas las ciudades de importancia de las tribus cir
cunvecinas. (Las tradiciones agrícolas de los Libios 
eran muy anteriores á la llegada de los Cartagineses á 
sus costas, y procedían sin duda del Egipto). Domi
nados por la fuerza de las armas, fueron reducidos 
aquellos libres campesinos á la condición de fellaks 
tributarios que entregaban á sus señores la cuarta par
te de los frutos, y suministraban al ejército cartaginés 
los contingentes de un reclutamiento regular. Perpe
tuándose la lucha en las fronteras con las tribus pas
torales (váaaSa;), se estableció una linea de puestos 
avanzados que aseguró la tranquilidad de la zona i n 
terior, siendo los nómadas rechazados poco á poco has
ta el desierto ó la montana: otros reconocieron la so
beranía de Cartago, le pagaron tributo y le enviaron 
soldados. 

En tiempo de la primera guerra púnica, fué con
quistado TJieveste (Tevesa, cerca de las fuentes del 
Merdjerdah) la gran ciudad de los indígenas. Todos 
estos Libios fueron en adelante comprendidos en los do-

2 
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cumentos públicos bajo la denominación sig-uiente: «Las 
ciudades y pueblos de los subditos*: las ciudades eran 
los duars ó aldeas sujetas: los pueblos erau los nóma
das que sufren la soberanía de Cartazo. 

Los Libio-Fenicios.—Todos los Fenicios estable
cidos en Africa, los Libio-Fenicios como se los l la
maba, se reconocieron en seg-uida sus vasallos. Los 
unos hablan salido tiempo liá y fundado una multitud 
de colonias en la parte Noroeste de la costa de Africa; 
colonia generalmente importante, puesto que sabemos 
que en una sola ocasión se enviaron 3.000 colonos á 
las costas del Atlántico. Los otros, procedentes de la 
madre pátria asiática, babian ocupado las costas de 
la actual provincia de Constantina y del Beylickato de 
Tunez. Contábanse entre sus ciudades á Hiponá (Eippo 
regius, más tarde; boy Bona), Eadrwmete (iSusa), la 
pequeña Lepíis fLepta, al Sur de Susa), segunda ciu
dad de los Fenicio-Africanos, Tliapsus (Demsas, en la 
misma situación), la Gran Leptis (Levedah, no léjos de 
Trípoli). ¿Habíanse sometido voluntariamente todas 
estas ciudades, para bailar en Cartago una defensa 
contra los de Cirene y los Nwmidas, ó hablan sido, por 
el contrario, reducidas por la fuerza? Se ignora com
pletamente. Lo único que con seguridad se sabe es que, 
en todos los actos oficiales, figuraban como sujetas, y 
que hablan tenido que derribar sus murallas y mandar 
sus contingentes al ejército cartaginés. No quiere decir 
esto que estuviesen obligadas á una conscripción re
gular ni á un impuesto, sino simplemente que tenían 
que suministrar una cifra determinada de hombres y 
dinero. La pequeña Leptisy por ejemplo, daba cada ano 
la enorme suma de 365 talentos (625.000 thalers ó 
2.205.882 pesetas). Había además, entre dichas ciuda
des y Cartago, comunidad de derecho civil y de matri-
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monios (1). Solo Utica habia permanecido librej solo 
ella liabia conservado sus murallas y su independencia, 
no tanto por efecto de su fuerza real como por una es 
pecie de respetuoso sentimiento por parte de Cartago 
hácia su antigua protectora. Enteramente diferente de 
los Griegos, tan célebres por su indiferencia olvidadi
za, respetaban en alto grado los Fenicios semejantes 
recuerdos. En sus relaciones con el extranjero se 

(l) Esta importante clase de súbditos está perfectamente 
caracterizada en un documento público cartaginés citado por 
Polivio ( V i l , 9) en el que se les vé puestos en parangón con los 
habitantes de Utica; por una parte y con los súbditos Libios 
por la otra: Kapx,>i5oyíav urrapx,:̂  oaoi ToFf etc. {Los subditos 
cartagineses q%e tienen las mismas leyes que Cartago...). E n otro 
lugar se habla de ellas bajo el nombre de ciudades confedera
das (Diodoro, X X , lO1!; ó de ciudades tributarias (Justino, 22, 
7,3 Urbes Vestigales, Urbes tributarim). Diodoro (XX, 55) men
ciona también su derecho de comubium con Cartago; en cuanto 
al comercium, resulta de la comunidad de leyes, á que alude Po_ 
libio. Sin embargo, es indudable que las antiguas colonias fe, 
nicias estaban colocadas entre los Libio-Fenicios, Tito Liv io 
(25, 40, L ib . y phenicum generis Hipponiates) habla de Hipo-
na como de una ciudad Libio-Fenicia; por otra parte, dábase, 
también el mismo nombre á los establecimientos fundados 
por Cartago. Léese en el Periplo de Hannon que "los Cartagi
neses decidieron que Hannon navegase más allá de las colum
nas de Hércules, y fuese á fundar ciudades Libio-Fenicias." 
E n el fondo no formaron los Libio-Fenicios una nación sepa
rada respecto de Cartago; su nombre no constituye en reali
dad más que una distinción política. Admitimos también 
que, gramaticalmente la palabra Libio-Fenicios, significa Fe
nicios y Libios mezclados (Liv . 21, 22; mixlum Pmicnm Afris 
genus, comentario verdadero del texto de Polibio). De hecho, 
cuando la fundación de las colonias más avanzadas, estaban 
unidos muchos Libios con los Fenicios. (Diodoro, X I I I , 79.— 
Cic. pro Scauro, § 42.) E s pues patente la analogía del nombre 
y de los derechos recíprocos entre los Latino-Romanos y loa 
Libio-Penicio-Cartagineses. 
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la ve siempre estipular ó comprometerse juntas á Uti-
ca y á Cartago, lo cual no impedia naturalmente á 
la ciudad nueva ejercer una indisputable heg-uemonia 
sobre su vecina. Asi pues, el oscuro establecimiento 
tirio se habia convertido poco á poco en la capital de 
un vasto imperio Norte-Africano; sus posesiones llega
ban: por el Oeste, desde el desierto de la Tripolitana al 
Mar Atlántico, no haciendo con frecuencia nada más 
que ocupar á medias la extensa zona de las costas [Mar 
ruceos y Argel); j por la parte del Este, dirigiéndose 
constantemente al Sur, Y avanzando por el interior, 
basta las ricas provincias de Túnez y Constantina. 
«Los Cartagineses, dice un escritor antiguo, de Tirios 
que eran en un principio se convirtieron en Libios.» La 
civilización fenicia dominaba absolutamente en Libia 
lo mismo que la civilización griega babia conquista
do, aun con mayor energia, después do Alejandro el 
Asia Menor y la Siria. Bajo la tienda de los nómada 
c/ieiks se hablaba y escribia en fenicio, y la población 
indígena mostraba su primera é incompleta cultura, 
haciendo del alfabeto fenicio el instrumento de su len
gua (1). En cuanto á desnacionalizarlos por completo 

(í) E l alfabeto libio ó númida, el usado éntrelos Bereberes, 
lo mismo hoy que en tiempos remotos, para la escritura de 
la lengua no semítica, es uno de los muchos derivados del ti
po arameo primitivo. E n algunos du sus detalles, hasta pare
ce aproximarse á él más que el de los Fenicios. ISTo vaya sin 
embargo á creerse que los Libios hayan recibido la escritura 
de importadores más antigaos que los Fenicios; en esto su
cedió aqui lo mismo que en Italia, en donde ciertas formas 
evidentemente mAs antiguas no impidieron, sin embargo, que 
el alfabeto local se pareciese ó aproximase á los tipos grie
gos. Todo lo que de aquí puede inducirse es que el alfabeto l i 
bio pertenece á la escritura fenicia de una época anterior á 
aquella en que fueron escritos los monumentos fenicios que 
han llegado hasta nosotros. 
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á cambiarlos en Fenicios, no entraba ni en la intención 
ni en la política de los Cartaginesas. 

Es imposible determinar la época en que su ciudad 
llegó á ser definitavamento la capital de la Libia. Esta 
revolución fué haciéndose lentamente. El escritor que 
acabamos de citar considera á, Hannon como el refor
mador de su nación. Si se trata aquí de Hannon, el 
contemporáneo de la primera gaierra púnica, no ha 
podido hacer éste más que poner la última piedra 
del vasto edificio, cuya construcción se ha verifi
cado sin duda durante el trascurso de los siglos IV y V 
de Roma. 

Cosa notable; al mismo tiempo que Cartago iba 
aumentando su prosperidad y grandeza, iban decayen
do las grandes ciudades fenicias de la madre patria; 
Sidon y Tiro, sobre todo, no volvieron á conocer dias 
prósperos. Acosadas por las disensiones intestinas y 
por las calamidades que venian de fuera, sucumbieron 
en el primer siglo de Roma bajo los golpes dé Salnia-
nasar; bajo los de Nabucodonosor en el siglo I I , y de 
Alejandro de Macedonia en el siglo V. Entonces las fa
milias nobles, las antiguas casns comerciales de Tiro, 
acudieron en gran número á pedir paz y seguridad á la 
ciudad hermana que florecía en Africa, y le llevaron 
el refuerzo de su inteligencia, de sus riquezas y de sus 
tradiciones Cuando los Fenicios se pusieron en con
tacto con Roma, convirtióse Cartago en la gran ciu
dad del mundo canaanitíi, como Roma era la primera 
entre las del mundo latino. 

Poder marilimo de Garlago.—Ve.vQ el poder conti
nental de Cartazo en Africa, anenas constituía la mi-
tad de su fuerza: por este mismo tiempo, fundó también 
nn imperio marítimo no ménos grandioso. 

España —En España, en donde Gades fCádiz)t la 
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antigua factoría tiria, era entónces el principaresta-
blecimiento, se extendía por el Este y por el Oeste una 
larga cadena de colonias comerciales: en el interior, 
poseía también Cartago raucbas minas de plata: tenia 
en su poder, en suma, Andalucía j la actual provincia 
de Granada, ó por lo ménos sus costas; pero no intenta 
siquiera conquistar en el interior terreno alguno per
teneciente á las belicosas naciones indígenas. Bástale 
poseer los tesoros que ocultan las laderas de las mon
tañas y tener puntos de escala para su comercio y sus 
pesquerías, y es en donde únicamente se toma el tra
bajo de lucbar contra los pueblos inmediatos. Supónese 
que todas estas posesiones oran tirias, más bien que 
cartaginesas, y es probable que Gades no se contase 
entre las ciudades tributarias; pero, como todos los de
más establecimientos fenicios de Occidente, fueron las 
colonias españolas sucesivamente absorbidas por la 
heguemonía de la ciudad africana; y veo de esto una 
prueba en los auxilios enviados de Africa á los Gadi
tanos contra los indígenas, y en las colonias que funda 
Cartago más allá de Gades, aun más al Oeste. Ebusus 
(Ibiza), y las Baleares, habían sido, por el contrario, 
ocupadas desde muy antiguo, ya para la pesca, ya 
como puestos avanzados contra los Masaliotas, con los 
cuales sostenían, «en estas regiones,» constantes y en
carnizados combates. 

Cerdeíía.—^n el siglo I I de Roma, hallamos ya á 
los Cartagineses establecidos también en Cerdeña, ex
plotando sus recursos lo mismo que explotaban las r i 
quezas de la Libia. Mientras que los indígenas van á 
buscar en las montañas del interior de la isla un asilo 
contra la esclavitud, lo mismo que en Africa se habían 
refugiado los Numidas en el gran desierto, fundáronlos 
Fenicios á Caralis (Oagliari), y otras importantes co-
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lonias, y comenzaron á cultivar sus fértiles costas t ra
yendo á ellas labradores africanos. 

Sicilia. —Imperio maritimo.—Rimlidadcon Sira-
cusa,—En Sicilia, en donde el estrecho de Mesina y la 
mayor parte de la región oriental de la isla habían caido 
definitivamente en poder de los Griegos, poseían sin 
embargo los Fenicios, con el auxilio de Cartago, las 
Bgates (1), Melita, Gaulos y Cossyra (Malta, Qozzo y 
Panfelaria), sin contar una porción de islas más peque
ñas. La colonia de Malta era entre ellas la más flore
ciente. Ocupaban también toda la costa del Oeste y 
Nor-oeste de la isla, por Motia y Lilibeaf'il/izrífl!^; des
pués conservaron comunicaciones fáciles con Africa, 
y por Panormo (Palermo) y Soloeis, con Gerdeña. Los 
Elimios, los Sicarios y los Siculos, que eran los i n 
dígenas, vivían acantonados en el interior. No pu-
diendo ya los Griegos extender sus dominios, hablase 
establecido entre ellos y sus rivales una especie de 
inteligencia y de paz, rota solo un momento, cuan
do, á instigación de los Persas, atacaron de nuevo los 
Cartagineses á los Helenos, por el año 274 (480 an
tes de J. C.). Después de estí: tentativa, duró la paz 
hasta la expedición de los Atenienses á Sicilia por los 
años de 339 á 341 (415 á 413 antes de J. C) . Cada cual 
soportaba á su vecino de buena ó mala gana y se con
tentaba con sus antig-iias conquistas. Mas por impor
tantes que fuesen en sí mismas todas las posesiones de 
Cartago, tenían un valor muy superior consideradas 
como sosten de su poder marítimo. Dueños de la parte 
Sur de España, de las Baleares, de la Sicilia Occiden
tal y de Malta; impidiendo los progresos de la coloni-

(1) LevamO) Fabignana y Maritima, en ei extremo occiden
tal de Sicilia. 
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zacion griega en la costa oriental de España, en Cór
cega y en las regiones de las dos Sirtes; establecidos 
ya en la ribera septentrional de Africa, hablan con
vertido los Cartagineses el mar circundante en mar 
cerrado (Mare Clausum), y monopolizaban los estre
chos occidentales. Las demás naciones solo eran co
partícipes con aquellos en los mares Galos y Tirre-
nos. Sin embargo, semejante estado de cosas no po
día subsistir por más tiempo del que las fuerzas de 
los Griegos y de los Etruscos continuasen equilibra
das. Contra los demás concurrentes, hizo inmediata
mente Cartago alianza con los Tirrenos rivales menos 
peligrosos para ella. Después de la caida de los Etrus
cos, que la colonia Tiria no había hecho nada por i m 
pedir, como sucede siempre, en esa especie de coali
ciones forzosas; después del fracaso de la vasta em
presa de Alcibiades contra Siracusa, esta última ocupó 
sin disputa el primer puesto entre las potencias griegas 
marítimas. Los señores de Siracusa aspiraron á su vez 
á dominar toda la Sicilia y la Italia meridional, los 
mares Tirreno y Adriático, y se vieron inmediata y 
violentamente rechazados los Cartagineses en la po
lítica enérgica que habían emprendido. Siguieron ¿ 
ella largos y empeñados combates entre aquellos y su 
poderoso rival Dionisio el Mayor (406 á 365 antes 
de J. C ) , combates cuyo primer resultado fué la ruina 
ó la decadencia de las pequeñas ciudades sicilianas, 
que habían tomado parte por los Africanos ó por Si
racusa. Dividida la isla en dos partes, perteneció por 
mitad á ambos rivales. Las ciudades más florecientes, 
Selinunte, Agrigento, Himera, Gela y Mesina habían 
sido arrasadas por los Cartagineses en medio de las 
más encarnizadas luchas; y Dionisio, insensible á se
mejantes desastres, cuando todo el edificio de la coló-



25 

nizacion helénica se abría y desmoronaba, se apresuró 
á sacar ventajas de ello á la cabeza de sus mercenarios, 
reclutados en Italia, en las Gálias y en España, y creyó 
su tiranía más segura, reinando en adelante sobre 
campos desiertos ó sobre colonias militares. El general 
cartaginés Magon, había quedado victorioso definiti
vamente en Cronion, en el año 371 (383 antes de J. C) : 
por la paz estipulada en su consecuencia con los Feni
cios se apoderó Cartago de las ciudades griegas de 
Thermm [ITimera la Vieja), Egesta, Heracka Minoa, 
8elimmte y una parte del territorio agrigentino hasta 
el Halicna. Esta paz no podía ser duradera entre los dos 
rivales que se disputaban la isla; y acechaban ambos 
una ocasión oportuna para ver cual de ellos arrojaba 
primero ásu contrarío. En cuatro empresas, en tiempo de 
Dionisio el Mayor (360 de R.), de Tímoleon (410), de Aga, 
tóeles (445) y de Pirro (476), invadieron los Cartagine
ses toda la Sicilia excepto Siracusa, cuyos muros desa
fiaban sus esfuerzos; pero otras tantas veces, en cambió
se creyeron los Siracusanos, guiados por generales 
experimentados como el mismo Dionisio, como Agatocles 
y Pirro, en vísperas de arrojar de la isla hasta el último 
africano. Sin embargo, cada dia iba adquiriendo Car
tago más supremacía, y sus ataques se sucedían de un 
modo regular, no con la persistencia y claridad de mi
ras con que Roma se dirigía á su fin, pero si combina
dos de muy diferente modo y mucho más enérgicos 
que la defensa de los Griegos en su ciudad, presa de la 
perplegidad y de los desórdenes de los partidos. Los 
Cartagineses tenían derecho á esperar para su empresa 
un éxito favorable, á pesar de la peste y de los conilot-
tieri extranjeros. Ya se había decidido por mar la vic
toria en su favor (T. I I , p. 255), y Pirro había hecho 
en vano un supremo esfuerzo para resucitar la marina 
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siracusana. En adelante se enseñorean las naves carta
ginesas de todos los mares occidentales, j al verles 
atacar á Siracusa, Rhegium y Tárente, se comprende 
lo que puede y quiere hacer Cartazo. A l mismo tiempo 
aseguran con esquisito cuidado el monopolio de todo el 
comercio, así respecto del extranjero, como de sus pro
pios subditos, y no vacilan nunca en recurrir á la vio
lencia si ésta les asegura el buen éxito. Un contempo
ráneo de las guerras púnicas, el padre de la geografía, 
Eratostenes (de 479 á560 de R.), declara que toda nave 
extranjera que navegaba hacia Cerdeua ó hácia el 
estrecho de Gades, era irremisiblemente echada á p i 
que, si los Cartagineses lleg-aban á apoderarse de ella. 
Recuérdense además los tratados hechos con Roma. En 
el año 406 (348 antes de J. C) , habían abierto los Carta
gineses los puertos de España, de Cerdeña y de Libia 
á los mercaderes romanos; en 448 (306 antes de J. C ) , 
los cerraron todos á excepción del de Cartago (T. 11, 
página 256 y sig.) 

Constitución cartaginesa.—ElQonsejo ó Senado.— 
Los funcionarios.—Aristóteles, que murió unos cin
cuenta años antes del comienzo de la primera guerra 
púnica, nos pinta la constitución de Cartago como ha
biendo pasado del estado monárquico á la aristocracia,, 
ó más bien á la democracia templada por la oligarquía,, 
cuyos dos nombres le dá á un mismo tiempo (1). El Go
bierno habia pertenecido en un principio al Consejo de 
los Ancianos 6 Senado, compuesto como la Qerusia^Q 
Esparta, de dos reyes anuales designados por el pue* 
blo, y de 24 Oerusiastas nombrados también quizá 
por él anualmente. A este Senado correspondía de dere
cho arreglar y tratar todas las cuestiones importantes: 

0) Véase Política, libro I I , cap. V I T I . 
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los preparativos para la guerra, por ejemplo las levas 
y los reclutamientos, eran dispuestos y dirigidos por él: 
nombraba el g-eneral del ejército, y le agregaba cierto 
número de Gerusiastas, entre los que se reclutaban los 
oficiales que estaban bajo sus órdenes inmediatas; re
cibía, en fin, todos los despachos del Estado. Dúdase 
que al lado de este consejo tan reducido, haya habido 
otro más numeroso; en todo caso, habrá tenido muy 
poca autoridad. Los Reyes no tuvieron tampoco más 
poder ó influencia que los demás; se sentaban como 
grandes jueces y esto es todo, y hasta se les dió con fre
cuencia este mismo nombre [scliofeth, snfetas, preto
res). Los generales tenian mucho más poder. Isócrates, 
contemporáneo también de Aristóteles, refiere que los 
Cartagineses entre sí vivian en una especie de oligar
quía, pero que en el ejército predominaba la organiza
ción monárquica; y de este modo es como los escritores 
latinos han podido, con razón, comparar las funciones 
del general cartaginés con las del dictador romano; 
dictadura mitigada sin embargo por la presencia de los 
Gerusiastas, comisarios del Senado, y por la obligación 
desconocida en Roma, de dar una severa cuenta al 
salir del cargo. Pero no tenia término fijo, y bajo esta 
relación se distingue esencialmente de la monarquía 
anual ó consulado, con el que Aristóteles se guarda 
muy bien de confundirla. Por último, los Cartagineses 
practicaban á veces la acumulación de funciones, y se 
vé, sin que esto llame la atención, que un mismo hom
bre es á la vez sufeta en la ciudad y general á la ca
beza del ejército. 

Los jueces.—Sobre la Gerusia y sobre los funcio
narios supremos estaba el Consejo de los ciento cuatro, 
ó mejor dicho el Consejo de los cien to ó de los juecesr 
verdadera cindadela de la oligarquía cartaginesa. "No 
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existieron en un principio, sino que semejantes á los 
E/oros espartanos, salieron de la oposición aristocrá
tica, á titulo de reacción contra el elemento monárqui
co que se manifestaba en el seno de las instituciones. 
La venalidad de los caraos, y el corto número de ciu
dadanos llamados á tomar parte en la funciones supre
mas, hacian posible el peligro; una familia más pode~ 
rosa que las demás por su riqueza y la g-loria de las 
armas, la familia de Magon (T. I I , p. 116), parecia 
dispuesta á apoderarse del gobierno de los negocios, 
así en tiempo de paz como de guerra, y hasta de la 
adminiatracion de justicia. Fué necesario conjurar el 
peligro; de aquí una reforma, contemporánea sin duda 
de los decemviros romanos, y la creación del nuevo 
cuerpo de los Jueces. Todo lo que de esto sabemos se 
reduce á que la entrada en los Ciento cuatro estaba su
bordinada á la condición de haber previamente ejer
cido la cuestura,', mas, para ser admitido entre ellos, 
necesitaba además el candidato ser elegido por lo que 
Aristóteles denominaba los pentarcas [quiuqueviros], 
que se reclutabau entre aquellos. Por lo demás, aunque 
nombrados solo por un ano, supieron los jueces ha
cer que se les prorogase el plazo de la duración de 
sus funciones, y aun conseguir que éstas fuesen vita
licias, por lo cual los Griegos y los Romanos los desig
nan con frecuencia bajo el nombre de senadores. Cua-
lesquiera que fuesen sus atribuciones de detalle, punto 
oscuro para nosotros, los altos magistrados constituían 
en su esencia un cuerpo completamente oligárquico, 
formado y elegido de su propio seno por una previsora 
aristocracia. Citemos un hecho característico: en Car-
tago, al lado del baño público destinado á los simples 
ciudadanos, estaba el de los Jueces. Su principal mi 
sión al formar una especie de/wr^a? políticos, era la 
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de que el general les rindiese cuentas de los asun
tos de la guerra; en caso de falta, eran también ci
tados ante ellos los sufetas j los gerusiastas á su sa
lida del cargo: despiadados y crueles en su derecho de 
sentencia arbitraria, enviaban con frecuencia al supli
cio al acusado. Como sucede siempre, alli donde el po
der ejecutivo está colocado bajo una efectiva vigilan
cia, el centro del poder estaba fuera de su lugar, y del 
cuerpo comprobado pasó al comprobante. Por un efecto 
natural iba mezclándose éste cada vez más en los 
asuntos administrativos; la Oerusia llegó hasta entre
garles los despachos de Estado más importantes antes 
de notificarlos al pueblo, y muy pronto quedaron como 
paralizados los hombres de Estado y los generales en 
los consejos de la ciudad y en los campos de batalla, 
ante la amenaza de un juicio sobre el buen ó mal éxito 
de sus negocios. 

Los ciudadanos.—Si en Cartago no estaba el pue
blo reducido como en Esparta á asistir pasivamente á 
los actos públicos del Gobierno, no ha gozado sin em
bargo de mucha más influencia. En las eleccioues para 
el cargo de gerusiastas, lo hacia todo la corrupción elec
toral; si se trataba de elegir un general, era efectiva
mente consultado el pueblo, pero cuando la elección se 
habia hecho ya en realidad por la designación de los 
gerusiastas. Por lo demás, solo se le consultaba cuando 
el consejo de la Gerusia lo estimaba conveniente, ó si ha
bia en éste desacuerdo. No existian, por último, tribu
nales populares. Semejante insignificancia política por 
parte del pueblo tenía sin duda su origen en su orga
nización misma: hasta es posible que las asociaciones 
de comidas en común (como se las llamaba), muy pare
cidas á los phiditias, lacedemonias, (1) no fuesen más 

(1) Aristóteles, Política, 11, V I , pár. 21. 



que corporaciones exclusivas y oligárquicas. De cual
quier modo, vemos que siempre se distinguía entre los 
ciudadados propiamente dichos y los artesanos y jor
naleros, de donde puede concluirse que á estos úl t i 
mos se los consideraba como de baja condición, y sin 
ningún dereclio. 

Carácter de esta constitución..—Jiemmmos estos 
como rasgos dispersos. La constitución cartaginesa 
pone el gobierno en manos de los ricos, como sucede 
en toda ciudad donde no hay clase media y que se com
pone de una plebe urbana, pobre y viviendo al dia, y 
de una clase de grandes traficantes, de ricos plantado
res y de altos funcionarios. Habia en Cartago la cos
tumbre de devolver á los ricos sus bienes á espensas de 
sus subditos, cuando aquellos habían caido ó se hablan 
empobrecido, enviándoles á las ciudades del imperio 
á título de recaudadores de tributos y prestaciones, 
signo infalible de corrupción en toda oligarquía. Es 
verdad que Aristóteles vé en esto la causa de la solidez 
probada de las instituciones cartaginesas. Convengo 
en que hasta el tiempo de este ilustre filósofo no hu
biese ocurrido en Cartago ninguna revolución que me
reciese este nombre. La muchedumbre carecía de jefes. 
La sabia oligarquía de los ricos tenia siempre ventajas 
materiales .que ofrecer al que se mostrase inteligente, 
ambicioso y activo; y respecto á la plebe, se la tapaba 
la boca con las migajas de pan arrojadas en recom
pensa de su voto en las elecciones, y que eran sobras de 
la mesa de los ricos. Concíbese que bajo tal régimen 
naciese una oposición democrática; pero cuando co
menzaron las guerras c^n Roma, esta oposición era 
aún impotente. Mas tarde, después de los desastres del 
ejército, aumentó su influencia política con mayor rapi
dez que en Roma, en donde se agitaba un partido muy 



31 

semejante. Entonces quisieron las Asambleas populares 
decidir todas las cuestiones importantes, y despojaron 
de su omnipotencia á la oligarquía. A l terminar las 
guerras de Annibal, j bajo la iniciativa de este gran 
capitán, veremos que se decide, que ningún miembro 
del Consejo de los ciento, pueda conservar su puesto más 
de dos años. La democracia avanza con gran rapidez: 
solo ella hubiera salvado á Cartago, si para esta ciu
dad hubiera habido salvación posible. Por lo demás, es 
necesario reconocer que la oposición tenia por móvil 
un ardiente patriotismo, al mismo tiempo que un gran 
deseo de reformas; pero le faltaban sólidos puntos de 
apoyo, pues todo estaba gastado y podrido en aquella 
sociedad. 

Según los Griegos, este pueblo, al que comparan 
con el de Alejandría, estuvo siempre muy indisciplina
do, y se mostró incapaz de merecer y conquistar el po
der; y liabria que preguntarse en verdad, á dónde po
drían conducir y qué bienes podrían traer las revolu
ciones hechas solamente por jóvenes atolondrados y 
políticos callejeros. 

Los capitales.—Poder financiero de OaHago.—lLrL 
materia de rentas tiene Cartago derecho al primer 
puesto entre todos los Estados de la antigüedad. El his
toriador más grande de IJS Griegos declara que, en 
tiempo de las guerras del Peioponeso, superaba Car
tago en riquezas á todas las ciudades de la Hélada; 
compara sus ingresos con los del Gran Rey; y Polibio la 
llama también «la ciudad mas opulenta del Universo.^ 
La agricultura estaba en un alto grado de florecimiento; 
los generales y los hombres de Estado se complacían, lo 
mismo que en Roma, en consagrarle sus ejemplos y sus 
enseñanzas, como lo acredita el tratado especial escrito 
por Magon, y que más tarde consideraron los Romanos 
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y los Griegos como el Código de Agronomía racio
nal. Se tradujo después al griego; el Senado romana 
dio órden de traducirle también al latin, y lo recomen
dó oficialmente á los labradores italianos (1). Lo que ca
racteriza la agricultura fenicia, es su estrecha alianza 
con la ley del capital. El labrador de Cartago tiene por 
máxima no abarcar más terreno que el que los medios 
de que dispone le permiten cultivar bien; practica ante 
todo el cultivo intensivo. Las regiones líbicas producen 
gran número de caballos, de bueyes, de ovejas y de 
cabras, que constituye la riqueza de sus pueblos nó
madas, y de la que Cartago sabe sacar buen partido. 
Asi como ensenan á los Romanos á utilizar sabiamen
te el suelo, les muestran también los Cartagineses la 
manera de explotar á las naciones sujetas: hacen que 
entre en su ciudad la renta de la mejor parte de E u 
ropa y de los ricos paisas del Africa Setentrional, fa
vorecida á la sazón con los más ricos dones de la na
turaleza, de la Bizancena á la pequeña Sirtes, por 
ejemplo. El comercio fué siempre considerado entre 
ellos como una profesión honrosa: las fábricas y los ar
mamentos, alimentados por el comercio, proporcionaban 
inmensas riquezas y bienestar á todos los habitantes 
de la ciudad. Ya hemos hecho notar su gran monopo
lio, acaparando todo el tráfico de importación y de ex
portación en todas las costas del Mediterráneo Occiden
tal: su puerto era ademas el centro de todo el comercio 
internacional entre el Este y el Oeste. Por lo demás, 
aquí lo mismo que más tarde en Roma, aun su
jetándose poco á poco á la influencia helénica, fueron 

(1) Colímela llama á Magoa el «rusticaíionis porens.% D e r é 
rust. 1. L ; 15> 4.—Plinio ffist. Nat. 18, 5, 7 — C i c , De Orat.y 
I . 16. 
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también cultivadas, y no sin éxito, las ciencias pro
piamente diclias y las artes. La literatura fenicia te
nia cierta importancia; y cuando los Romanos toma
ron á Cartago, encontraron en ella ricas colecciones 
de objetos artísticos, aunque no formadas con los pro
ductos indígenas, sino traídas de los templos confor
me iban conquistando la Silicia, j bibliotecas no mé-
nos preciosas. Pero, aun en esto, se habia puesto la in
teligencia al servicio del capital. La literatura púnica, 
á juzgar por lo poco que de ella sabemos, se compo
nía principalmente de tratados de agricultura y de 
geografía: testigo la obra antes citada de Magon: tes
tigo además el famoso Periplo de Hannon, cuya tra
ducción griega ha llegado hasta nosotros, y que, fija
do públicamente en los muros de un templo, referia el 
viaje de circunnavegación de este almirante por todas 
las costas del Africa Occidental (1). Estudiábanse tam
bién en Cartago los conocimientos útiles y las lenguas 
extranjeras, y vemos que bajo, esta última relación, es
taba quizá tan adelantada como llegó á estarlo la Roma 
Imperial en tiempos posteriores. Las enseñanzas de la 
cultura griega eran allí muy apreciadas, pero tenían 
un sentido eminentemente práctico (2). Aunque es ab
solutamente imposible evaluar la inmensa suma de ca-

(1) M. Charton ha hecho de él una traducción, con buenas 
notas críticas y geográficas en el tomo I de sus Viajeros antiguos 
y modernos. 

(2) Hasta el intendente ó encargado de una posesión r u 
r a l , aunque esclavo, debe saber leer y haber recibid* cierfc» 
educación. Tal es el precepto del agrónomo Magon. (Varr. de 
re rus. I , 17.)—En el prólogo del Cartaginés de Planto, dice de 
su héreo el autor. 

E t is omnes linguas scit: sed disimulat seiens. 
Se scire: Penus plañe est. Quid vebis opus etc. 
"Sabe todas las lenguas: pero disimula su ciencia, como 

bueu Cartaginés: es cuanto se puede decir." 
3 
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pítales que afluían á esta Londres de la antigüedad, 
podrá formarse sin embargo una idea de lo fecundo de 
las fuentes en que bebía, por este único hecho: que á 
pesar de su organización militar excesivamente cos
tosa y de su administración infiel ó mal dirigida, bas -
taban las contribuciones que pagaban sus subditos, y 
los ingresos de las aduanas para cubrir con exceso sus 
gastos, sin tener necesidad de exigir el más pequeílo 
impuesto á los ciudadanos. Después de la segunda 
guerra púnica y cuando el imperio de Cartago se ha
bía ya derrumbado, bastó una pequeña reforma en el 
sistema financiero para atender inmediatamente, y sin 
la creación de nuevos impuestos á los gastos corrien
tes y al pago de la anualidad de 340.000 thalers 
(1.200.000 pesetas) que tenían que entregar á los Ro
manos. Por último, catorce anos después de la paz, 
ofreció Cartago pagarles de una vez los treinta y seis 
plazos que le faltaban. Pero no es solo en sus inmen
sas rentas en lo que se manifestaba la superioridad 
financiera de la ciudad fenicia; sino que hallamos tam
bién en ella, y únicamente en ella entre los grandes es
tados del mundo antiguo, la observancia de principios 
económicos que solo se encuentran en los tiempos mo
dernos, que son los más avanzados en la ciencia eco
nómica. Cartago contrata empréstitos (en pró y en con
tra) con las demás naciones. En su sistema de valores 
entra el oro y la plata en barras, la moneda de estos 
dos metales para su comercio con la Sicilia, y por úl
timo un signo convencional sin valor material, y cuyo 
uso era aún desconocido por las demás Naciones. Si un 
Estado pudiera reducirse á una vasta empresa de es
peculación comercial, habría que convenir en que nin
gún otro ha realizado este fin mejor ni más completa
mente que Cartago. 



Paralelo entre liorna y C&rtago.—Economía polí
tica.—Comparemos ahora estas dos potencias rivales: 
Los Romanosy los Cartagineses eran ante todo dos pue
blos agrícolas y comerciantes; en ambos era la misma 
en el fondo la situación de las artes y de la ciencia, si
tuación completamente subordinada y práctica; pero 
Cartago tenia sobre Roma una notable ventaja: en la 
primera, los medios pecuniarios eran superiores á los 
que proporcionaba el suelo; en Roma sucedía lo con
trario; y mientras que en Africa los grandes propieta
rios y poseedores de esclavos acaparaban la agricultu
ra, en Roma, la mayor parte de los ciudadanos labra
ban, en esta época, la tierra por si mismos. Aquí, el pue
blo era por lo comua poseedor; en Cartago estaba ex
cluido de la propiedad; pertenecía al oro de los ricos, 
ó al primer grito de reforma de los demagogos. La 
opulencia y el lujo, cosas ambas propias de las plazas 
comerciales, se habían ya generalizado en la ciudad 
fenicia; entre los Romanos, en apariencia al ménos, los 
hábitos y la policía conservaban bastante arraigadas 
la austeridad antigua y las costumbres frugales. Cuan
do los enviados de Cartago volvieron por primera vez 
de Italia contaron á sus colegas que, en las relaciones 
íntimas y recíprocas entre los senadores romanos, supe
raban la sencillez á cuanto pudiera imaginarse, que 
no habia para todo el Senado nada más que una vagi-
11a de plata, que se llevaba á la casa en que habia 
convidados ó huéspedes. Insisto sobre este rasgo, por
que es el signo más característico del estado económico 
de ambas ciudades. 

Insíiíuciones. —has dos constituciones pertenecían 
al régimen aristocrático. El Senado romano y los Jue
ces de Cartago ejercían el poder en condiciones abso
lutamente análogas. Ambos gobiernos obedecían al 
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mismo pensamiento en Roma j en Cartago: testigo la 
dependencia en que estaban los diversos funcionarios, 
la prohibición impuesta á los ciudadanos de aprender 
el griego sin autorización especial, ni comunicarse con 
ellos sino mediante el intérprete oficial. Pero en Car-
tago se mancha la tutela del Estado con rigores 
crueles, por excesos de una arbitrariedad llevada al 
último límite: en cambio, las penas de simple policía 
y la nota de censura parecen en Roma suaves é inte
ligentes á la vez. El Senado romano, accesible á todo 
aquel que brillaba por su talento, era la viva represen
tación del pueblo; tenia confianza en éste, y no tenia 
nada que temer de los altos magistrados. En Cartago, 
el Senado tenia su razón de ser en una comprobación 
rival de la administración por un poder dueño en rea
lidad del Gobierno supremo; solo representaba algunas 
familias de las más notables: arriba, abajo y en todas 
partes era su ley la desconfianza, no sabiendo nunca 
si el pueblo iria á donde él quisiese conducirlo, ni si 
los magistrados aspirarían á alguna usurpación. ¡Véase 
en cambio la marcha firme y regular de la politica ro
mana! No la hace retroceder su mal éxito, ni adormecen 
su vigilancia los favores de la fortuna, ni la detienen 
jamás en mitad de su camino. Veremos, por el contra
rio, á los Cartagineses rehuir la lucha en el momento 
mismo en que un último esfuerzo hubiera podido sal
varlo todo; disgústanles los designios más vastos y na
cionales: dejan que se derrumbe el edificio medio cons
truido; y después, al cabo de algunos anos, vuelven 
de repente, aunque demasiado tarde, k la carga. Por 
consecuencia, en Roma, todo magistrado hábil marcha 
en perfecto acuerdo con el Gobierno, mientras que en 
Cartago, casi siempre está en guerra abierta con los 
Senadores: para resistirlos viola la constitución j 
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hace causa común con los partidos revolucionarios. 
CfoMerno de los subditos.—Lo mismo Cartago que 

Eoma tenian que administrar pueblos do su misma na
cionalidad, y numerosos pueblos extranjeros. Pero la 
segunda habla sucesivamente admitido al derecho de 
ciudad, unas después de otras, todas las tribus romanas, 
y , en cuanto á las ciudades latinas, habíales también 
abierto el acceso legal á él- La primera, por el contra
rio, se cierra y aisla, y ni aun deja á las provincias 
sometidas la esperanza de llegar á la igualdad civil. 
Los aliados de Roma tenian parte en las ventajas que 
proporcionaba su victoria, particularmente en los do
minios conquistados Por último, en los demás países 
sometidos, daba expontáneamente la República satis
facciones materiales á los notables y á los ricos, atra
yéndose de este modo numerosos partidarios. Cartago, 
no contenta con apropiarse todo el botin de la guerra, 
quita hasta la libertad de comercio á las ciudades que 
con más benignidad trataba. Nunca Roma arrebató por 
completo á las ciudades, ni aun á aquellas que trataba con 
más rigor, sus derechos de autonomía interior; jamás les 
Impuso un tributo regular. Cartago enviaba á todas par
tes sus intendentes; recargaba hasta las antigua» ciuda
des fenicias con impuestos periódicos y excesivos, y ago-
viaba bajo una especie de servidumbre política á las na
cionalidades que caian bajo su poder. Así pues, en todo 
el imperio cartaginés-africano, á excepción quizá de 
Utica, no se encontraba una sola ciudad para quien la 
ruina de la metrópoli no fuese un beneficio material y 
político. En el imperio Romano-itálico no se hubiera 
hallado una que no hubiese perdido más que ganado 
con la caída de un régimen siempre atento á los i n 
tereses materiales de todos, y que se guardaba de i r r i 
tar á los contrarios con medidas extremas ó incitarlos 



al combate. Los hombres de Estado de Cartag-o creían 
tener sujetos á sus súbditos fenicios con el temor de 
una sublevación de los Libios indig-enas; asi como á 
los grandes propietarios, por medio del signo repre
sentativo monetario. En sa craso error, aplicaban el 
cálenlo del comerciante á otros asuntos que le son com
pletamente extraños. La experiencia de los hechos ha 
demostrado que, á despecho de la relajación aparente de 
su lazo federal, supo la sinmaquia romana, inquebran
table cual muro de roca, rechazar los ataques de Pirro, 
mientras que la sinmaquia cartag-inesa se rompía como 
una tela de arana el dia mismo en que un ejército ex
tranjero ponia el pié en el continente africano. No hay 
más sino recordar los desembarcos de A ffatocles j de 
Régulo, y la guerra de los mercenarios. La hostilidad 
de los Africanos contra Cartago es un hecho evidente; 
en este último acontecimiento se vió á las muieres l i -
bias dar sus joyas para alimentar la sublevación: sin 
embarg-o, habiéndose mostrado los Cartagineses más 
suaves en Sicilia, parece que fueron recompensados por 
un mejor resultado. Sus súbditos gozaban aquide cierta 
libertad comercial con el exterior. El tráfico interior se 
hacia allí, no con la moneda convencional de Cartago, 
sino con la moneda griega ordinaria: por último, los Si
cilianos, se movian más libremente de lo que era permiti
do á los Libios y á los Sardos. Si Cartago hubiese podi
do tomar á Siracusa, hubieran de seguro cambiado 
las cosas: pero resistióse ésta, y continuando las po
sesiones cartaginesas bajo un régimen tolerable, en 
medio de las crueles disensiones que destrozaban á las 
ciudades greco-sicilianas, se formó en la isla un par
tido verdaderamente cartaginés, cuya persistente in
fluencia ha marcado su huella hasta en los escritos de 
Filipo de Agrigento. Este es quien, aun después de la 
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conquista romana, refirió las grandes g-uerras púnicas, 
inspirándose principalmente en fuentes africanas. Sea 
como quiera, y considerados en conjunto, han debido 
los Sicilianos, en cuanto súbditos y Helenos, detestar á 
Cartazo, tanto, por lo ménos, como los Samitas y Taren-
tinos ban aborrecido á los Romanos. 

Rentas.—Sistema militar.—Bajo el aspecto de los 
recursos financieros, era sin duda alguna Cartago muy 
superior á Roma. Pero recompensaba ésta su desven
taja, porque las fuentes de la riqueza africana, los t r i 
butos, aduanas y demás, podían de repente faltar en 
el momento más critico, y mucho antes que en Roma; 
la guerra costaba bastante más cara á los Cartagineses. 
El sistema de guerras se diferenciaba esencialmente en 
ambos pueblos, aunque bajo muchas relaciones estu
viesen equilibradas sus fuerzas. Cuando Cartago fué 
tomada, contaba todavía 700.000 habitantes, incluso la-
mujeres y los niños (1): no se la puede atribuir una 
población menor que la ya dicha, á fines del siglo V, 
cuando podia por si sola poner en campaña 40.000 
Hoplites. A l principio de este mismo siglo, colocada 
Roma en análogas condiciones, habia levantado un 

(l) Han surgido dudaa sobre la exactitud de esta cifra; y, 
tomando por base del cálculo la superficie de Cartago, se ha 
evaluado au población posible en un máximun de 250.000 ha
bitantes. Pero estos cálculos son completamente hipotéticos» 
sobre todo tratándose de una ciudad en que las casas tenian seis 
pisos. Por lo demás, nosotros damos aquí el total de la pobla
ción cmdadana, no solo la del casco de la ciudad, como suce
día en las listas del censo romano; y comprendemos en él todos 
los Cartagineses, ya residiesen en la ciudad, ya en los arraba
les, en las provincias sujetas ó en el extranjero. Los ausentes 
eran muchos. Sabemos ciertamente que el censo de los Gadita
nos era muy superior al número eíectivo de ciudadanos de 
Cades, que residían en esta ciudad. 
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ejército de ciudadanos que ascendía á dicho número 
T. I I , p. 272, nota 2.a], y posteriormento al acrecen

tamiento del territorio que caracteriza esta época, l i u -
biera podido suministrar doble número. Pero la supe
rioridad de sus recursos militares no se debe medir 
solo por el número de ciudadanos propiamente dichos, 
capaces de tomar las armas. Por más que se procurase 
en Cartago .llamar á los ciudadanos al referido ser
vicio, no podia darse al simple artesano ni á los obre
ros de las fábricas la fuerza física del hombre del cam
po, ni vencer sobre todo la repugnancia de los Feni
cios hacia el ejercicio de la guerra. En el siglo V vése 
todavía combatir en las expediciones de Sicilia un 
cuerpo sagrado de 2.500 Cartagineses: en el siglo V I , 
á excepción de los oficiales, no se encuentran ya en los 
ejércitos ni un solo ciudadano de Cartago, particular
mente en los cuerpos españoles. El campesino romano 
no está solo inscrito en las milicias, se halla también en 
las filas en el campo de batalla. Los mismos resul
tados aparecen respecto de las naciones aliadas de 
una j otra República. Los Latinos hacen el mismo 
servicio que los soldados ciudadanos de Roma; pero los 
Libio-fenicios son tan ineptos como los mismos Carta
gineses para los asuntos de la guerra y le tienen aún 
ménos afición, y las ciudades compran á precio de 
oro la exención de los contingentes que deben suminis
trar. En el primer ejército Hispano-Cartaginés de que 
hace mención la historia, de los 15.000 hombres que 
próximamente lo componían, contábase apenas un es
cuadrón de 250 caballos, procedentes de Africa, Libio-
Fenicios en su mayor parte; el núcleo de ias fuerzas 
cartaginesas se reclutaba entre los Libios. Instruidos 
éstos por hábiles oficiales, podían suministrar una 
buena infantería: su caballería ligera no tenia igual 
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, "bajo ciertos aspectos; agréguense á éstos las levas saca
das de los pueblos libios ó espauoles más ó menos so
metidos, y, sobre todo, los famosos honderos de las Ba
leares, que ocupaban un término medio entre un con
tingente confederado y un contingente mercenario. Por 
último, en los casos de urgencia, reclutaba Cartago la 
soldadesca á sueldo, en los países extranjeros. Seme
jante ejército podia reunirse pronto, sin trabajo y en 
el número que se quisiese. Respecto del personal de sus 
oficiales, del hábito de las armas y del valor, podian 
medirlas también con las legiones romanas; mas para 
convertir en soldados aquellas masas confusas, era ne
cesario rauclio tiempo, cuando las más veces apremiaba 
éste y el peligro. Las milicias romanas, por el contrario, 
estaban siempre dispuestas á ponerse en marcha; y lo que 
es necesario notar más principalmente es que, mien
tras las tropas cartaginesas no tenían más lazo que el 
honor militar ó la codicia, los soldados romanos se sen
tían unidos y asociados por todos los lazos é intereses 
de una pátria común. A los ojos de sus oficiales, los 
soldados cartagineses vallan lo que hoy las municio
nes de guerra, y las balas de cañón. Aunque aquellos 
fuesen Libios, no hacian por esto más caso de ellos. ¿Qué 
abominaciones no se permitirian los generales de Car
tago? Testigo la traición de Himilcon para con un 
cuerpo de ejército libio, en el año 358 (396 antes de 
J. C ) , trahicion seguida de una sublevación formidable, 
y que valió á los Cartagineses el proverbial, funesto é 
injurioso calificativo de Fides púnica (1). Todo el mal 
que puede causar en el Estado un ejército reclutado 

(1) No pudiendo sostenerse delante de Siracusa, que ha
bía sitiado en vano, compró Himilcon de Dionisio el Mayor, 
mediante 300 talentos, la facultad de retirarse solo con sus 
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entre ios fellahs y los mercenarios, lo experimentó Car-
tago, efecto de su sistema, y fueron para ella muchas 
veces más peligrosas sus bandas de mercenarios vete
ranos que los ejércitos del enemigo. 

Los vicios de su estado militar saltaban á la vista, 
y los jefes del Poder tantearon todos los medios de re
mediarlo. Las arcas del Tesoro repletas y los arsenales 
atestados de armas permitirán equipar inmediata
mente los soldados reclutados. Se cuidaba mucho de 
la conservación de las catapultas y arietes, esa espe
cie de artillería de los antiguos. Los Cartagineses las 
construían aún con más perfección que los mismísimos 
Sicilianos; tenían elefantes siempre dispuestos, luego 
que estos animales ocuparon el lugar de los carros de 
guerra: en las casa-matas de la ciudad había caba
llerizas para 300 de estos aimales: más como Cartago 
no se atrevió nunca á fortificar las ciudades sometidas, 
éstas se entregaban sin resistencia al primer ejército 
que desembarcaba en Africa. No sucedía lo mismo en 
Italia, en donde la mayor parte de las ciudades con
quistadas habían conservado sus murallas, y en donde 
los Romanos, cubriendo la península con la vasta red 
de sus fortalezas, habían en fin planteado en ella su in
destructible dominación. En Cartago, en cambio, se 
veían acumulados todos los medios de defensa que el 
arte y la riqueza pueden proporcionar. Muchas veces 
solo debió su salvación á la fortaleza de sus muros, 
mientras que Roma, defendida principalmente por la si
tuación política y por su sistema militar, no sufrió nun
ca un sitio en regla. El verdadero baluarte de Cartago 
fué su marina; asi es que la prodigó todos sus cuida-

Cartagineges, dejando á merced de los Siracusanos el resto de 
su ejército, que tuvo que rendirse incondicionalmente. (Diodo-
ro, X I V , 04.) 
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dos. Las naves estaban mejor construidas j eran me
jor mandadas que en la misma Grecia, y fueron los prime
ros que totaron alaguna galeras de más de tres puentes. 
Los baques cartagineses, que tenían ordinariamente 
cinco puentes, eran más veloces que las naves griegas; 
los remeros, que eran todos esclavos del Estado, no sa
llan de las galeras y estaban admirablemente ejercitados: 
los capitanes eran audaces é instruidos. En esto tenia 
Cartago verdadera superioridad, y los Romanos, con 
sus pocos buques procedentes de los Griegos aliados ó 
de los arsenales de la República, no se hubieran atre
vido ni siquiera á presentarse en alta mar delante de 
las escuadras de su rival, dueña absoluta de los mares 
del Oeste. 

Para resumir y terminar; después de este largo pa
ralelo entre Roma y Cartago, suscribimos al juicio 
emitido por un griego contemporáneo, tan ilustrado 
como imparcial. Al principio de sus guerras las fuer
zas eran casi iguales en ambas Repúblicas. Recordemos 
sobre todo que si Cartago no liabia omitido nada de lo 
que puede suministrar la inteligencia y la riqueza 
respecto á medios de ataque y de defensa, era sin em
bargo impotente para llenar el vacío de un ejército na
cional, y levantar sobre sólidos cimientos el edificio de 
una simmaquia verdaderamente fenicia. Roma solo po
día ser atacada en Italia: tampoco podia serlo Cartago 
nada más que en Africa. El hecho es incuestionable. 
Para ésta ademas, era también cierto que no siempre 
podia evitar semejante ataque. La navegación estaba 
todavía en su infancia; una armada no constituía, entre 
los antiguos, una especie de riqueza hereditaria, y po
dia construirse en cualquier parte en donde había ma
dera, hierro y agua. Por poderosa que fuese una ciudad, 
no tenia medios de impedir un desembarco, ni aun de 
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un enemigo más débil, y el Africa suministra de ello 
una evidente experiencia. Habiendo enseñado Agato-
cles el camino, vióse muy pronto á un general roma
no seguir sus huellas. Un dia comenzó en Italia la 
guerra traida por un ejército invasor; en otra ocasión, 
tocando aquella á su fin, fué á su vez trasportada á la 
Libia y no tardó en trasformarse en un largo asedio. A 
partir de esta fecha, á no ocurrir por casualidad acon
tecimientos prósperos, estaba Cartago condenada á su
cumbir, á pesar de los esfuerzos más heróicos y tenaces. 
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GUERRA DE SICILIA ENTRE ROM\ YCARTAGO.—Asuntos de S ic i 
lia.—Los Mercenarios campamos.—Los Mamertinos.—Hie-
ron de Siracusa.—Guerra entre ésta y los Mamertinos.— 
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Guerra entre Roma por un lado, y Cartago y Siracusa por 
otro.—Hieren hace la paz.—Toma de Agrigento.—Comien
za la guerra por mar.—L09 Romanos construyen una arma
da.—Victoria naval de Mila.—Guerra entre las costas de S i 
cilia y de Cerdeña.—Ataque dirigido contra el Africa.— 
Victoria naval de Gnomo.—Régulo desembarca en Africa.— 
Los Cartagineses piden en vano la paz.—Preparativos de 
resistencia.—Derrota de Régulo.—Los Romanos evacúan el 
Africa.—Vuelve á comenzar la guerra en Sicilia.—Suspen
sión de la guerra por mar.—Victoria de los Romanos bajo 
los muros de Panormo.—Sitio de Lilibea.—Derrota de los 
Romanos en Drépano.—Destrucción de la armada de tras
porte.—Embarazo de los Romanos.—Pequeña guerra en S i 
cilia.—Amilcar Barca.—Reconstrucción de la armada ro
mana.—Victoria de Catulo junto á la isla de Egusa.—Con
clusión de la paz.—Juicio sobre la dirección de la guerra. 

Asuntos de Sicilia.—Los Mercenarios campamos, 
—Los Mamertinos.—HB,Q\B. más de un siglo que la 
rivalidad de los Cartagineses y de los Siracusanos 
atraía sobre la bella tierra de Sicilia el azote de la 
guerra. Los beligerantes se combatían unas veces con 
las armas y otras con la propaganda política. Cartago 
tramaba intrigas con la oposición aristocrática y re-
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republicana de Siracusa; los dinastas Siracusanos se 
entendían con el partido nacional en las ciudades grie
gas tributarias de Cartago. Cada cual de los adversa
rios tenia su ejército de mercenarios; para mantener 
sus guerras, reclutaban Agatocles y Timoleon sus sol
dados, exactamente lo mismo que los generales feni
cios. Y como por ambas partes se empleaban los misr 
mos medios para la lucba, por ambas fué también ésta 
una serie de perfidias sin ejemplo hasta entonces en la 
historia del Occidente. En la paz del año 440 (314 an
tes de J. C.) se habia contentado Cartago con la terce
ra parte de la isla al Oeste de Himcra y de Iferaclea-
Minoa, y habia reconocido formalmente la heguemonía 
de Siracusa sobre todas las ciudades del Este. Arroja
do Pirro de Sicilia y de Italia (479), la mayor parte de 
la isla y la importante plaza de Agrigento habían que
dado en poder de los Cartagineses: los Siracusanos no 
poseían más que á Tanromenkm [I'aormina) y el 
extremo Sud-Este. Una banda de mercenarios ex
tranjeros se habia apoderado de Mesina, la segunda 
ciudad de la costa oriental, conservándose á la vez 
independientes de Siracusa y de Cartago. Estos aven
tureros dueños de Mesina, eran originarios de la Cam-
pania. Habiendo caído en la disolución por el violento 
establecimiento de los Sabelios en Cápua, habia veni
do á parar la Campania, en los siglos IV y V (T. I I , 
página 169), en lo que vinieron á parar posteriormen
te la Etolia, Creta y Laconia, la tierra predilecta de 
los reclutamientos de mercenarios, que se ofrecían á los 
Príncipes y á las ciudades. La semi-civílizacion que 
los Griegos habían creado, el lujo bárbaro de Cápua 
y de las demás ciudades, la impotencia política á que 
las habia condenado la supremacía de Roma, sin i m 
ponerles, sin embargo, un régimen severo que las qui-
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tase hasta su libertad interior; todas estas causas re
unidas habían impelido á la juventud del país á pre
sentarse á los reclutadores que acudían allí de todas 
partes. Vendíase aquella sin cuidarse para nada de su 
honor ni de su conciencia; y, como sucede siempre en 
semejantes casos, iba perdiendo el recuerdo de la Pá-
tria, acostumbrándose á la violencia, á la vida des
ordenada del soldado aventurero, y á no g-uardar m i 
ramiento á la fé jurada que violaba á cada paso. ¿Cómo 
habían de creerse culpables los Campanios que se apo
deraron de Mesina? ¿No era provechoso hacerse dueños 
dé l a ciudad confiada á su custodia, siendo bastante 
poderosos para conservarla? Es hasta donde ellos po
dían alcanzar. ¿No habían hecho los Samnítas exac
tamente lo mismo con Cápua? ¿O habían usado de me
jores medios los Lucanios al apoderarse de una infini
dad de ciudades griegas? Ningún país era tan propicio 
como la Sicilia para semejantes empresas: ya durante 
la guerra del Peloponeso se habían apoderado los ge
nerales campanios de Entella y de Etna. Sucedió, 
pues, que, hacia el año 470 (284 antes de J. C) , una 
tropa campanía, que había estado al servicio de Aga-
tocles, y que después de su muerte, ocurrida en 465, 
buscaba aventuras por su propia cuenta, se había apo
derado, como ya hemos dicho, de Mesina, la segunda 
ciudad de la Sicilia griega, y el núcleo principal de la 
facción antí-síracusana, en la parte del país que habia 
permanecido en poder de los Griegos. Todos los ciu
dadanos habían sido degollados ó expulsados; las mu
jeres, los niños y las casas se las habían dividido los 
invasores. Dueños, pues, de la ciudad los Mamertinos 
ó hijos de Marte (como ellos se denominaban) no tar
daron en fundar un tercer Estado en la isla, y aprove
chándose de los trastornos que siguieron á la muerte 
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de Agatocles, sometieron toda la parteNor-Oeste déla, 
isla. No fué mal visto su triunfo por los Cartag-ineses; 
en vez do tener á su lado una ciudad emparentada por 
la raza, aliada ó subdita, iban á tener que habérselas 
los Siractisanos con un vecino temible. Asi es que, coa 
ayuda de los Fenicios, pudieron los Mamertinos resistir 
á Pirro; y, después de haberse marchado el Rev, re
conquistar inmediatamente todo su poder, mermado 
por un momento. Sentaría mal á un historiador el 
atenuar el odioso atentado por el que aquellos habian 
comenzado su establecimiento en Mesina: pero no se eche 
tampoco en olvido que el Dios de la historia no es el 
Dios que «venga en los hijos, hasta la cuarta geuera-
»cion, ell crimen de los padres.» ¡Nada más justo que 
condenar á estos hombres, en el caso que se nos llama
se para juzgar las faltas del prógimo! En cuanto á mi^ 
no puedo dejar de reconocer que quizá de este modo hu
biera podido salvarse la Sicilia. ¿No podria este poder 
jóven j vigoroso, que se fundaba por sus propias fuer
zas, y que ponia ya en campaña 8.000 soldados, re
novar un dia el combate y hacer frente á todos los ex
tranjeros, máxime cuando, á pesar de las continuas 
guerras iban los Grecos-silicianos olvidando el oficia 
de las armas? 

Hieron de Siracnm.— Guerra entre Siracusano? 
y Mamertinos.—Pero estaba dispuesto de otro modo. 
Un jóven capitán siracusano, Hieron, Mj9 de Hiero-
cíes, descendiente de Gelon por su origen y de Pirra 
por sus enlaces matrimoniales, y perteneciendo por 
sus brillantes hechos de armas á la escuela de este úl
timo, atraia entóneos las miradas de sus conciudada
nos y las de los soldados. Aclamado por éstos, en l u 
cha ahora con la ciudad, se puso á la cabeza del ejér
cito en el ano 479 (275 antes de J. C) . Con sus acorta-
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das medidas, y con la nobleza y moderación de su ac
ti tud, se captó muy pronto el afecto de los Siracasanos, 
acostumbrados al despotismo innoble de los tiranos, 
y de los demás Greco-siciliotas. Desembarazóse, si bien 
por medio de una perfidia, de las bandas indisciplina
das de sus mercenarios; restableció las milicias ciuda
danas; y, simple general en un principio, Rey después, 
y á la cabeza de un ejército nuevo de tropas naciona
les y de soldados recientemente enganchados, y que se 
dejaban manejar más fácilmente, se propuso levantar 
de sus ruinas el Imperio Griego. Estábase en paz con 
Cartago, que había ayudado á arrojar á Pirro. Los ene
migos más próximos de Siracusa eran los Mamertinos, 
los compatriotas de aquellos mercenarios á quienes ha-
qian destruido la víspera, los asesinos de sus huéspedes 
griegos, los invasores del territorio de Siracusa, los 
opresores ó incendiarios de una multitud de pequeñas 
ciudades helénicas. Hieren hizo alianza con los Eoma-
nos, que, por este mismo tiempo, mandaban sus legio
nes contra los Campamos de Rhegium, aliados, com
patriotas y cómplices de los Mamertinos (T. I I , pági
na 254); y después marchó contra Mesina. Consiguió 
una gran victoria: fué proclamado Rey por los Sicilio
tas, y obligó á los Mamertinos á encerrarse en su ciu
dad, en donde los tuvo rigorosamente sitiados por es
pacio de algunos años. Reducidos aquellos al último 
extremo, se veían en la imposibilidad de sostenerse por 
más tiempo. No podían pensar en rendirse con ningu
na condición: el hacha del verdugo había hecho ya 
rodar en Roma las cabezas de los Campamos de Rhe
gium: el mismo suplicio les esperabaá ellos seguramente 
en Siracusa. No les quedaba más que un recurso, el de 
entregarse á los Romanos ó á los Cartagineses, que se 
darían por muy satisfechos adquiriendo, en cambio de 

4 
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alg'unos escrúpulos que pronto se olvidarían, nna po
sición de tal importancia. ¿Pero á quién conven
dría mejor entregarse entre los Fenicios y los dueños 
de Italia? La cuestión merecía un detenido exáraen 
y una atenta consideración. Después de haber vacilado 
largo tiempo, la mayoría de los Campamos Mamerti-
nos se decidió en favor de Roma, y le mandó inmedia
tamente la llave de los mares de Sicilia. 

Entran los Mamertinos en la confederación Ro
mano-itálica.—Aquella en que los Diputados Mamer-
tinoá fueron recibidos en el Senado romano, fué una hora 
solemne y decisiva en la historia. Nadie habia podido 
preveer los gigantescos acontecimientos que iban á te
ner lugar al día siguiente de pasar ese estrecho brazo 
de mar que separa á Italia de Sicilia; pero no se esca
paba á la sagacidad de los padres del Senado, que, 
cualquiera que fuese la resolución que se tomase, j a 
más hablan discutido otra igual ni de tanta gravedad. 
Para los espíritus severos y honrados, podia parecer 
extraño que se vacilase un solo instante. ¿Cómo romper 
con Hieren por semejante motivo? Habíase aplicado la 
víspera el castigo más ejemplar y despiadado á los 
Campauios de Rhegium; ¿cómo hablar siquiera de for
mar alianza con los bandidos de Sicilia, tan crimina
les como aquellos? Por razón de Estado, iba ¿hacérse
les gracia de un suplicio merecido: pero hacerse sus 
amigos,.. ¡qué cosa podia prestarse más á la declamación 
que semejante escándalo! Iba á sublevarse la concien
cia de todos, asi amigos como enemigos. A todo esto 
habia, sin embargo, una cosa que contestar, aun para 
aquellos ante quienes la moral es en la política prác
tica, algo más que una palabra vana. Roma no estaba 
obligada á considerar á unos extranjeros, culpables so
lo hácia otros extranjeros, en U misma línea que á los 
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ciudadanos Romanos, culpables de infidelidad á su j u 
ramento y á sus banderas, y manchados con la sangre 
traidoraraente vertida de otros aliados de Roma. Esta 
no debía juzgar á los Mamertinos, ni vengar á los Si
cilianos de Mesina. Si no se hubiese tratado nada más 
que de la posesión de esta plaza entre los Mamertinos 
y los Siracusanos, hubiera podido Roma dejar correr 
los acontecimientos: ésta aspiraba el dominio de Italia, 
como Cartago la posesión de Sicilia, ni más ni ménos: 
y hasta puede dudarse que unaú otra pensase por enton
ces traspasar sus propias fronteras. Habia parecido útil 
á arabas que se formase un Estado intermedio que las 
separase. Los Cartagineses hubieran querido que estu
viese ea Tárente; los Romanos, en Siracusa y en Me
sina. Pero siendo esto imposible, quedan ambos tam
bién, fortificándose cada cual á espensas de su rival, 
absorber todo el territorio neutral. Cartago habia i n 
tentado apoderarse en Italia de Rhegium y de Taren-
to, eu el momento en que Roma se hacia dueña de ellas, 
y solo por casualidad habia fracasado su tentativa. 
Roma encontraba, ásu vez, una ocasión propicia de unir 
á Mesina á la sinmaquia latina: no decidirse prontamen
te, era condenar la ciudad siciliana, que no podia ya de
fender su independencia y era además hostil á Siracu
sa, á echarse en brazos de los Africanos. ¿Debia, pues, 
dejarse escapar aquella ocasión, que no volvivia á pre
sentarse jamás, de apoderarse de la cabeza del puente 
entre Italia y Sicilia, y asegurar para siempre su po
sesión, poniendo en ella una fuerte guarnición? ¿Era 
prudente, renunciando á Mesina, renunciar también 
al dominio del último paso que quedaba libre entre el 
Este y el Oeste, y sacrificar de este modo las franqui
cias comerciales de Italia? Por otra parte, aun prescin
diendo de los sentimientos morales y de la justicia po-
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lítica, la ocupación ele Mesina se prestaba á serias ob
jeciones. jVendria inmediatamente la guerra con Car-
tago, no habia que dudarlo! Si no se retrocedía ante tal 
perspectiva, no teniendo Roma, después de todo, por 
qué temerla, debia reconocerse, sin embargo, que pa
sando el mar, se lanzaba á una empresa inmensa; se 
pasaban los limites propios de Italia y los de la politi-
ca continental de Roma; se abandonaba el sistema 
que babia fundado su grandeza; se lanzaba por un 
camino nuevo á un porvenir desconocido. Habia lle
gado para los hombres de Estado de la República la 
hora de dejar á un lado los cálculos excesivamente 
prudentes. Solo podia guiarlos la fé en su propia estre
lla, la fé en los destinos de la Pátria. ¿Debían coger 
aquella mano que se les tendía á través de las nubes 
del porvenir? ¿Debían seguirla acaso ciegamente? Lar
gas y dudosas fueron las deliberaciones del Senado so
bre la moción presentada por los cónsules para que 
fuesen las legiones en auxilio de los Mamertinos. No 
pudo llegarse á un acuerdo, pero el pueblo, al que se 
habia sometido este grave asunto, tenia un sentimien
to más vivo de la grandeza romana, edificada por sus 
esfuerzos. La conquista de Italia abrió á Roma, como 
á los Macedonios la de Grecia ó á los Prusianos la de 
Silesia en el siglo X V I I I , una carrera nueva y entera
mente distinta. Un voto de la Asamblea, favorable á 
los Mamertinos, colocó á éstos en la clientela de !a Re
pública. Fueron recibidos en la confederación Itálica á 
titulo de «Italianos transmarítimos,» pero con los mis
mos derechos que los del continente (1); y, renovando 
los cónsules su moción en los comicios, dispuso el pue-

(1) Los Mamertimos obtuvieron todos los derechos de los 
Ttaliíinos, y fueron obligados & suministrar buques de guerra^ 
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blo que se fuese en auxilio de los Mamertinos (265 an
tes de J. C.) 

Enfriamiento de las relaciones entre Carlag y 
Roma.—Los Cartagineses en Mesina.—Mesina es ocu

pada.— Guerra entre Roma por %7i lado, y Cartago y 
¡Siracusa por otro.—Celébrase la paz con Rieron.— 
Faltaba saber cómo acog-erian la intervención de los 
Romanos las dos potencias sicilianas interesadas en 
este negocio, y sus aliados basta entonces, nominal-
mente al ménos. Cuando Roma les indicó que debian 
abstenerse de toda hostilidad contra sus nueyos confe
derados, Hieren hubiera podido oon justo motivo (lo mis
mo que los Samnitas lo habian hecho en otro tiempo, 
después de ocupadas de análoga manera Cápua y Thu-
rium) responder con una declaración de guerra, Pero 
hacer por si solo una declaración de guerra á los Roma
nos, hubiera sido una locura. Era el rey un político de
masiado sábio y moderado para oponerse á un mal, inevi
table si Cartago persistia en su neutralidad, lo que no 
parecia imposible 4primera vista. En este momento (265 
antes de J. C) , seis años después de haber aborta
do la tentativa de la armada cartaginesa contra Tá
rente (T. 11, p. 253), partió una embajada de Roma, 
pidiendo explicaciones sobre este asunto. El Senado 
juzgó conveniente resucitar un agravio, verdadero en 
el fondo, pero olvidado hacia mucho tiempo. En me
dio de los preparativos de la lucha, no era supérfluo 
tener preparado en el arsenal diplomático de Roma un 
motivo ó casus helli; preparábase de este modo el papel 
de parte ofendida para el caso en que, seguu la cos-

(Cic. in Verr. V , 19, 50). Vése, sin embargo, por las medallas 
que aun nos quedan, que no tuvieron derecho á acuñar moneda 
de plata. 
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tumbre de Roma, tuviera que hacer la declaración de 
guerra. Todo juicio imparcial colocará en el mismo 
caso las empresas contra Tárente y contra Mesina; las 
miras y el punto de derecho eran exactamente igniales 
en ambos casos; pero el resaltado fué diferente. Car
tazo no queria una ruptura completa. Los enviados de 
Roma refirieron el desacato del almirante cartaginés, 
culpable de haber intentado un ataque contra Tárente, 
á pesar de lo que éste habia asegurado con toda clase 
de juramentos falsos, muy comunes en casos semejan
tes. La misma Cartago se abstuvo de todas las recri
minaciones que hubiera podido utilizar; no denunció, 
como caso de guerra, la invasión de que estaba amena
zada Sicilia. En realidad, ya sabia á qué atenerse sobre 
este negocio; los de Sicilia eran para ella cosa de inte
rés nacional en donde ningún extranjero tenia derecho 
a mezclarse, y habia tomado bien sus medidas; pero no 
estaba en las tradiciones de su política el proceder brus
camente con la amenaza Je sus armas. Durante este tiem
po se hablan activado mucho los preparativos de la expe
dición romana; ya la escuadra formada con los contin
gentes de Nápoles, de Tárente, de Velia y de Locres; ya 
la vanguardia del cuerpo de ejército de tierra, conducido 
por el tribuno militar Gayo Claudio, se habian reuni-
nido en Rhegium, en la primavera del ano 490 (264 
antes de J. C ) . Envióseles de improviso un mensaje 
de Mesina. Los Cartagineses habian tramado allí una 
intriga con la facción anti-romana y negociado la paz 
entre Hieren y los Mamertinos. Habíase levantado el 
sitio; el puerto estaba lleno de naves cartaginesas, con
ducidas por su almirante Hannon, y la ciudad habia 
recibido guarnición africana. Influido por los recien 
llegados, dirigió el pueblo Mamertino un mensaje 
agradeciendo mucho el auxilio del general romano, y 



haciéndole saber que, afortimadamente, no era ya nece
sario. Pero el Romano, hombre hábil y atrevido, per
sistió en hacerse á la vela, por lo que la armada car
taginesa rechazó las naves de la República y capturó 
muchas de ellas. Obrando después Hannon, con arre
glo á sus instrucciones, y para no dar motivo á un 
rompimiento de hostilidades, devolvió esta presa á sus 
«buenos amigos» del otro lado del estrecho. ¿Iba á re
presentarse de nuevo la coinedia de Tarento, desempe
ñando ahora los Romanos el peor papel? Claudio no se 
desanima, é intenta un segundo desembarco, consiguien
do esta vez su objeto. Inmediatamente convoca á los 
ciudadanos y por su indicación, se presenta el almi
rante cartaginés, esperando siempre evitar la ruptura, 
en medio de la Asamblea; se apoderan los Romanos de 
su persona, y una nueva cobardía les ayuda á consu
mar su obra. Hannon dá á sus soldados la órden de 
abandonar la ciudad. Vióse entonces á la pequeña 
guarnición cartaginesa, que podia sostenerse en la 
cindadela, apresurarse á obedecer la órden del cautivo, 
y partió con él. Los Romanos han fijado ya su planta 
en la isla.|En Cartago se indignaron los jefes del Estado, 
por tanta estupidez ó debilidad, y condenando á Han-
non á muerte, declararon inmediatamente la guerra á 
Roma. Importaba ante todo volver á apoderarse de Me-
sina. Envióse una poderosa armada al mando de otro 
Hannothy hijo de A nnibal, que apareció inmediatamente 
en las aguas del Estrecho. Mientras lo tienen estrecha
mente bloqueado, desembarca un ejército y sitia la 
ciudad por la parte del Norte. Hieron, por su lado, no 
habia esperado para atacar á Roma, nada más que la 
declaración de guerra de Cartago. Vuelve á conducir 
su ejército á los campamentos abandonados la víspera, 
y se encarga del asalto por la parte del Sur. Pero ya 



el Cónsul Apio Qlmidio Qaudex Labia Helado á Rhe-
giuna con el grueso del ejército, y burlando la vigilan
cia de la armada cartaginesa, pasó el Estrecho durante 
una noche oscura. Los Romanos eran audaces y afor
tunados. Los aliados, que no esperaban el ataque de todo 
el ejército romano, estaban divididos. Saliendo las le
giones de la plaza los batieron, unos en pos de otros, y 
les obligaron á levantar el sitio. Durante el estío, per
manecieron los Romanos dueños del país, y hasta i n 
tentaron apoderarse de parte del de Siracusa; pero no 
lo consiguieron, y tuvieron además que retirarse des
pués de haber sufrido grandes pérdidas delante de 
Echeíla (1), que habían sitiado en la frontera de las 
posesionessiracusanas y cartaginesas. Volvieron, pues, 
á tomar el camino de Mesina, en donde dejaron una 
fuerte guarnición, retirándose después á Italia. La p r i 
mera campaña de los Romanos fuera de la Península 
no había correspondido á las esperanzas del público, y 
el cónsul no obtuvo los honores del triunfo; pero la en 
trada de las legiones en Sicilia habia, sin embargo, 
impresionado profundamente á los Griegos de la isla. 
A l ano siguiente, desembarcaron los dos cónsules, sin 
obstáculo, á la cabeza de un ejército doble que el ante
rior. Uno de ellos, Marco Valerio Máximo, apellidado 
después el Mesiniano [Mésala], consiguió una bril lan
te victoria sobre los Siracusanos y los Cartagineses 
reunidos; y como después de la batalla no se atreviese 
el ejército fenicio á hacer frente á los Romanos, caye
ron en poder de éstos, Alesa, Oentoripa (2), y todas las 

(1) Al Oeste de Siracuaa, en el interior, y sobre los montes 
Hereoa. 

(2) AUsa , en la parte Norte, en medio del camino de Me-
nna á Palermo: Oentoripa, al Este de Catana, en el camino qne 
va de ésta á Agriganto. 
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pequeñas ciudades griegas, y el mismo Hieron. deser
tando de sus aliados de la víspera, hizo la paz eon los 
Romanos y entró con ellos en relaciones amistosas, en el 
ano 491 (563 antes de J. C ) , en lo que se mostró un hábil 
político. Desde que Roma fijaba sériamente su planta 
en Sicilia, era preferible pasarse á su partido, cuando 
todavía era tiempo, sin tener que pa^ar la paz á costa 
de grandes sacrificios ó de una parte de su territorio. 
Las ciudades intermediarias, como Siracusa y Mesina, 
no eran bastante fuertes para seg'uir una conducta in 
dependiente, necesitaban, por tanto, elegir entre la 
supremacía de Roma ó la de Cartago, y no podia dejar 
de colocarse al lado de la primera. La República no pa
recía pensar aún en la conquista de toda la isla: todo 
1® que quería era impedir que los Cartagineses la conquis
tasen. Los Siracusanos temían más que nada el régimen 
tiránico y el monopolio de Cartago, y esperaban de .su 
rival una protección ménos pesada, con la libertad del 
comercio. Así pues, desde esta fecha, se mostró Hieron 
el más poderoso, el más constante y el más estimado 
de los aliados de Roma en la isla. 

Toma de Agrigento.—Habíase conseguido el obje
to inmediato de la empresa contra Mesina. Garantiza
dos por su doble alianza con ésta y con Siracusa, y só
lidamente establecida su dominación sobre toda la cos
ta oriental, podían ya descender libremente los Roma
nos á Sicilia, pues encontraban allí medios de mante
ner las legiones, cosa antes tan difícil; y la guerra, 
que habia parecido temeraria en un principio, no ofre
cía ya por resultado aquellos peligros incalculables. 
No necesitaba mayores esfuerzos que la lucha con el 
Samnium, y la Etruria. Unidas con los Griegos de S i 
cilia, bastaron las dos leg-iones enviadas al ano si
guiente, para encerrar á los Cartagineses en sus plazas 
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fuerteá. Su general, Ámiíhal, hijo de Glscon, se en
cerró en Agrigento con el núcleo del ejército, y se 
propuso defender hasta el último extremo esta plaza, 
la más importante de las posesiones de Cartago en el 
interior. No pndiendo los Romanos tomarla por asalto, 
la rodearon y bloquearon rigorosamente. Los blo
queados, en número de 50.000, se vieron pronto redu
cidos á la más completa escasez. Entonces el almiran
te cartaginés Hannon, acudió, y desembarcando en 
Heraclca, cortó á su vez los víveres á los sitiadores. 
Por ambas partes se experimentaban grandes sufri
mientos, y se decidió dar la batalla para librarse de los 
males de la situación. La caballería númida mostró en 
ella su superioridad sobre la caballería romana, pero 
en la infantería sucedió lo contrario, y fué la que deci
dió la batalla, pero no sin pérdidas enormes por parte 
de los Romanos. Aprovechándose del cansancio de los 
vencedores, huyó el ejército sitiado y se refugió en la 
armada. No por esto dejaron de ser importantes los re
sultados de la victoria, pues se rindió'Agrigento, ca
yendo toda la isla en poder de los Romanos, á excep-
cepcion de las plazas marítimas, en donde Amilcar, el 
sucesor de Hannon, se fortificó, luchando de un modo 
invencible, asi contra el hambre, como contra los asal
tos del enemigo. La guerra terminó por si misma; pero 
las frecuentes salidas de los Cartagineses y sus desem
barcos en las costas Sicilianas, eran muy perjudiciales-
para los Romanos, y los tenían muy fatigados. 

Comienza la guerra mar Urna. —Los Romanos cons
truyen una armada.—Ahovn. es cuando la. República 
vá á experimentar las dificultades de la guerra en que 
se ha empeñado. Cuéntase, que los enviados de Cartago, 
antes de las primeras hostilidades, habían aconsejado 
á los Romanos que evitasen una ruptura, ailadíendo 
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que, si Cartago quería, no podría ninguno de ellos, ni 
aun «ir á lavarse las manos á la orilla del mar.» ¿Es 
verdad esto? No es fácil averiguarlo, pero, de cual
quier modo, la amenaza habría sido séria. Las es
cuadras cartaginesas eran dueñas de los mares: no 
contentas con mantener en la obediencia las ciudades 
de la costa siciliana, j abastecerlas de todo lo necesa
rio, amenazaban con verificar un desembarco en Italia, 
en donde ya, en 492 (262 antes de J. C) , tuvo que per-
manacer arma al brazo, un ejército consular. Sin i n 
tentar una invasión formal, habían algunas pequeñas 
bandas cartaginesas recorrido, en algunos puntos, las 
costas, desembarcando, talando las posesiones de los 
aliados de la República, y, lo que era aún peor, impi
diendo las relaciones comerciales entre éstos y la me
trópoli. Si estos ataques se prolongaban, se verían muy 
pronto completamente arruinadas Cérea, Ostia, Ñá
peles, Tarento y Siracusa. Durante este tiempo, las 
contribuciones de guerra y las ricas presas compen
saban con exceso á Cartago de la pérdida de los t r i 
butos que anteriormente sacaba de Sicilia. Los Ro
manos hacían, pues, á sus espensas la misma expe
riencia que habían hecho antes que ellos Dionisio, Aga-
tocles, y Pirro: pero era tan fácil batir á Cartago como 
difícil llegar hasta ella. Convencidos de la necesidad 
de tener una escuadra, decidieron la construcción de 
veinte triremes y de cien quinqueremes. ¡Mas cuántas 
dificultades para poner el proyecto en ejecución! En sus 
pueriles declamaciones, han dicho posteriormente los 
retóricos que era la primera vez que los Romanos em
puñaban un remo. Este es un error crasísimo; la ma
rina mercante italiana era bastante considerable, y no 
carecía de naves de guerra, si bien éstos no eran más 
que barcos armados, triremes construidas sogun el 
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modelo antiguo, j nunca liabian visto un buque de 
cinco puentes, como los que liabia Carfcag-o adoptado 
recientemente, j que, en su sistema naval, constituia 
casi exclusivamente su marina de guerra. Los Roma
nos hubieron de transformar también la suya como 
haría hoy una potencia marítima que no teniendo 
más que bricks y fragatas quisiera poseer grandes 
navios. Y asi como en nuestros días tomaria por mo
delo un buque del enemigo, asi también los Roma
nos ordenaron á sus constructores arreglarse por una 
pentera (1) cartaginesa que habia naufragrado en la 
costa. Ciertamente que, si ellos hubiesen querido, con 
la ayuda de Marsella y de Siracusa, se hubiesen pre
parado mucho antes. Pero los hombres de Estado de 
Roma eran demasiado prudentes para confiar la de
fensa de Italia á una escuadra no italiana. Por el con
trario, á sus aliados itálicos fué á quien Roma pidió 
oficiales de marina, tomados, en su mayor parte, de los 
buques mercantes, y marineros, cuyo nombre [socii 
navales) dice suficientemete su procedencia, exclusiva 
por algún tiempo: después fueron conducidos á bordo 
los esclavos suministrados por el Estado y por las fa
milias ricas, y ciudadanos tomados entre los más po^ 
bres. Si se tiene en cuenta el estado de atraso relativo 
de la eiencia de las construcciones navales, y la 
energía de los Romanos, se comprenderá como, en un 
solo ano, realizando una empresa en donde se han es
trellado, en nuestros dias, todos los esfuerzos de un Na
poleón, llegó la República á hacerse potencia maríti
ma, de continental que era, y á echar á la mar, al 
abrirse la campaña del año 494 (260 antes de J. C ) , una 

(1) mvTrpfl?, penteris, palabra griega, sinónima de la latina 

qziinjueremis. 
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armada de guerra de 120 buques. Las naves romanas 
no igualaban á la armada cartaginesa ni en número, 
ni en cualidades náuticas, lo cual era una grave infe
rioridad, porque entonces contituian las maniobras la 
base principal de la táctica marítima. Desde lo alto del 
puente combatian soldados de armas pesadas y arqueros; 
no faltaban tampoco máquinas para arrojar ciertos pro
yectiles; pero el principal cuidado en todo combate ma
rítimo cousistia ordinariamente en perseguir ó en esparar 
al enemigo: decidíase la lucha precipitándose sobre él, 
armada la proa con i m grande espolón de hierro; los 
buques viraban sobre sí mismo, hasta que uno de ellos, 
caminando con más velocidad que el otro, lo pasaba 
por ojo. Por esto, de los 200 hombres de que constaba 
ordinariamente la tripulación de una trireme griega, 
se contaban por lo menos ciento setenta remeros para 
diez soldados solamente, ó sea cincuenta ó sesenta re
meros por cada puente. La quinquereme llevaba tres
cientos remeros y un número proporcionado de com
batientes. Queriendo los Romanos compensar las fal
tas de sus buques, peor provistos de oficiales y remeros, 
tuvieron la feliz ocurrencia de dar á sus soldados de 
marina un papel mucho más importante en el momento 
de la lucha. Colocaron en la proa de sus naves un 
puente colgante, que se bajaba en todos sentidos, á 
derecha é izquierda ó de frente, guarecido por un pa
rapeto en cada uno de sus exiremos, y que pedia dar 
paso á dos hombres á la par. Cuando el buque enemi
go se arrojaba sobre la galera romana, evitaba esta el 
choque; pero en el momento de pasar á su lado le ar
rojaba el puente y lo sujetaba con un gran garfio de 
hierro. Así pues, detenido en su marcha, é invadido 
por una nube de soldados, era tomado el buque por 
asalto lo mismo que en un combate por tierra. Era 
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inútil, con este nuevo sistema, establecer una milicia 
marítima, pues las tropas ordinarias se adaptaban per
fectamente al servicio de la armada, y sabemos de a l -
g-una gran batalla naval en que los Romanos contaban 
hasta 120 leg-ionarios por buque, si bien es verdad que 
llevaban tropas de desembarco. De este modo llegaron 
á crear una marina capaz de hacer frente á los Carta
gineses. Cométese un error cuando se convierte en una 
especie de cuento de hadas la creación de la armada de 
la República, y carece de objeto el hablar de ella como 
de un milagro. Para admirar es necesario antes com
prender. Los Romanos no hicieron más que una obra 
grande y nacional. Comprendieron perfectamente lo 
que necesitaban y podían, y ayudándose del génio que 
inventa, y de la energía que decide y ejecuta, sacaron 
á su pátria de una situación difícil, más difícil de lo 
que ellos mismos habían creído. 

Victoria "naval de Afila. —Los comienzos no fueron 
felices. Su almirante, el Cónsul de Oneo Oornelio E s -
cipion, habiéndose hecho á la mar con los diez y siete 
primeros buques concluidos, dirigió su rumbo hácia 
Mesina, y tuvo la veleidad de apoderarse de hipara por 
un golpe de mano. Pero de repente vino una división 
de la armada cartaginesa, estacionada en Palermo, la 
encerró en el puerto en donde había anclado, y la hizo 
prisionera sin llegar á disparar una ñecha. Este con
tratiempo no impidió que se embarcase el núcleo del 
ejército en las otras naves, cuando estuvieron dispues
tas, y dirigiesen también su rumbo hácia Mesina. Na
vegando por la costa de Italia, encontró á su vez una 
escuadra cartaginesa mucho más débil que aquella, y 
que había sido enviada para hacer un reconocimiento. 
Después de haberle causado pérdidas que compensaron 
el primer fracaso sufrido por los Romanos, entró vio-
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toriosa eu Mesina, en donde tomó el mando de ella el 
segando cónsul, Oayo Dmlio, en lugar de sn colega 
cautivo. La armada cartaginesa salió de Palermo, 
mandada por su almirante Annibal, y vino á encon
trarse con los Romanos al Norte de la ciudad, cerca del 
promontorio de Mila {Milazzo). En este dia fué real
mente cuando la marina romana hizo sus primeros y 
más sérios ensayos. A l ver aquellos buques tan pesados, 
creyó el enemigo tener ante ai una presa fácil, y se 
precipitó sin órden sobre los Romanos: pero estos baja
ron sus puentes colgantes, cuyo efecto fué decisivo. 
Las galeras cartaginesas quedaron sujetas y fueron 
tomadas al abordaje, conforme iban llegando repara
das las unas de las otras: ya ee presenten por delante ó 
por los flancos, caen sobre ellas los terribles puentes. A l 
terminar el combate habian perdido los Cartagineses 
unas 50 naves, la mitad de la armada, y entre éstas 
la galera Almirante. Grande fué el resultado de esta 
victoria, pero fué aún más grande el efecto que pro
dujo; Roma se convirtió de repente en una potencia 
marítima; iba á traer á este nuevo campo todos sus 
recursos, toda su energía, y dar inmediatamente fin 
á esta guerra que amenazaba con no terminar jamás 
ó con arruinar por completo el comercio de Italia. 

Querrá en las cosías de Sicilia y de Oerdeña. — 
Dos caminos conducían al fin. Podia atacarse á Carta-
go en las islas italianas, ó tomar por asalto uno tras 
otro todos sus establecimientos de las costas de Sicilia 
y de Cerdeña. Semejante empresa era practicable me
diante operaciones bien combinadas por mar y tierra. 
Alcanzado éste primer resultado, se concluiría la paz, 
abandonando los Cartagineses dichas islas: si las ne
gociaciones diplomáticas fracasaban, ó si no era bas
tante el imponerles éste sacrificio, podía llevarse en-
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touces la guerra al Africa.—Podíase también despre
ciar las islas, j arrojarse iumediatamente sobre el 
Africa coa todo el ejército, no temerariamente y á ma
nera de aventureros como Ag-atocles, que quemó sus 
naves, y lo comprometió todo en una batalla contra 
gentes desesperadas, sino por el contrario, cuidando de 
asegurar y cubrir las comunicaciones del ejército in
vasor con Italia. En semejante caso, ó el enemigo 
aterrado aceptaria gustoso una paz razonable, ó si les 
parecía mejor conducirlo hasta el último extremo, se 
le condenada á una completa servidumbre. La Repú
blica se limitó, en un principio, al primer sistema. En 
el año siguiente á la batalla naval de Mila (259 antes 
de J. C.) se apoderó el cónsul Lucio Escipion del puer
to de Áleria. Todavía poseemos la lápida que refiere 
esta gran hazaña del general romano (1). Con esto se 
convirtió la Córcega en una estación marítima que 
amenazaba la Cerdeña, y hasta intentó Escipion un 
ataque por la costa Norte de esta isla; pero fracasó su 
empresa delante de Olbia {hoy Tefra-Níiova) por fal
ta de tropas de desembarco. En el ano 496 (358 antes 
de J. C) , fueron más felices las armas romanas; se apo
deraron y saquearon las aldeas y ciudades abiertas que 
había en la costa; pero no consiguieron asentar allí to
davía su planta. Tampoco en Siciliapudieronhacernue-
vos progresos. Almilcar los tuvo á raya con suma ha
bilidad y energía, luchando por mar y tierra, tanto con 
las armas como con la propaganda política. De las mu
chas ciudades pequeñas del interior, se pasaban todos 
ios años un gran número de ellas al bando de los afri
canos, y es necesario hacer grandes esfuerzos para 
arrancarlas nuevamente de sus manos. En las plazas 

(l) V . Corp. ins. Rom. pi 18, núm. 32.—Tit. L i v . , ep. 17 
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marítimas, son inatacables los Cartagineses, sobre 
todo en Panormo, su principal fortaleza, y en Dré-
pauo [Trepani], á donde Almilcar acababa de trasla
dar toda la población de Bryz detrás de las más sóli
das murallas. Líbrase una segunda y gran batalla 
cerca de Tindaris (al Oeste de Mila), en la que am
bas escuadras se atribuyen respectivamente la victo
ria, sin que la situación varíe en lo más mínimo. ¿Era 
debida la falta de resultados, después de tantos esfuer
zos, á la división del mando, á las variaciones rápidas en 
el personal de los generales romanos, que impedia i m 
primirles una dirección constante, y toda concentra
ción de operaciones parciales en una misma mano, ó 
á una causa más general, al mismo sistema militar, 
entónces que en el estado de la ciencia estratégica 
eran sumamente difíciles los asaltos, sobre todo para 
los Romanos (T. I I , p. 253), poco versados todavía en 
los secretos de tan sublime arte? 

A taque dirigido contra A frica. — Victoria naval 
de Ecnomo.—Sea como quiera, y por más queseliubie-
se puesto un límite al saqueo y al incendio de las ciu
dades marítimas italianas, su comercio no estaba por 
eso menos arruinado, así antes como después de la cons
trucción de la flota. Fatigado de éstas tentativas sin 
resultados, é insuficientes para acabar la guerra, cam
bió el Senado al fin el plan de campana, y resolvió 
atacar directamente el Africa. En la primavera del 
ano 498 (256 antes de J. C) , partió para las costas lí-
vicas una armada de 330 buques, después de haber 
tomado tropas de desembarco en la desembocadura del 
líimera [Fiume Salsó) en la costa Sur de SiciHa. 
Iban en ella cuatro legiones al mando de los dos Cón
sules, Capitanes experimentados ambos, Marco Atilio 
Régulo y Lucio Manlio Volso. El Almirante cartagi -
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nés dejó que los Romanos subiesen á bordo; pero una 
vez en el mar, éstos se precipitaron sobre la escuadra 
enemiga, que los esperaba colocada en linea de batalla 
cerca de Ecnomos {Monie-flerraío] y que les cierra el 
paso. Jamás lucharon dos armadas tan considerables. 
La escuadra romana llevaba á bordo de sus 330 bu
ques cerca de 100.000 hombres de tripulación, sin 
contar los 40.000 soldados de desembarco: los Carta-
g-ineses tenían 350 naves armadas no ménos podero
samente; de suerte que iban á chocar entre si y á de
cidir la guerra entre las dos grandes ciudades rivales, 
una masa de S00.000 hombres. Los Cartagineses for
maban una extensa linea única, apoyando su izquier
da en la costa siciliana. Los Romanos se colocaron á 
la derecha, en triángulo, poniendo en el vértice la ga
lega Almirante de los dos Cónsules; á la izquierda, la 
primera y segunda escuadra en órden oblicuo; y la 
tercera, formando también triángulo, iba detrás, con
duciendo á remolque los buques de trasporte en que 
iba la caballería. Apiñados así unos con otros se arro
jaron sobre el enemigo. Seguíales á marcha más lenta 
una cuarta división que era la de reserva. Ante la 
cuna que penetraba en medio de sus buques, cedió 
inmediatamente la línea cartaginesa: el centro retro
cedió para evitar el choque; y después de su movi
miento, comenzó el combate por tres puntos separa
dos. Mientras que los Almirantes romanos persiguen el 
centro con sus dos divisiones en ala, y se empeñaba la 
pelea, la izquierda de los Africanos se arrojó sobre la 
tercera escuadra, embarazada por los remolques y que 
habia quedado rezagada; la oprime y la arroja irre
sistiblemente á la costa; por otro lado, la escuadra de 
reserva se vió envuelta en alta mar y atacada también 
á retaguardia por el ala derecha cartaginesa. La p r i -
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mera de las tres batallas quedó prontamente termina
da: demasiado débil contra las dos divisiones que le 
atacaban, el centro cartaginés emprendió la fuga. Pe
ro las otras dos escuadras romanas tenian que habér
selas con un enemigo mucho más fuerte. Se sustuvie-
ron, sin embargo, en el combate cuerpo á cuerpo, gra
cias á sus terribles puentes, y pronto vieron llegar en 
su auxilio los buques victoriosos de los dos Cónsules. 
La reserva romana pudo entónces desarrollarse, y el 
ala derecha enemiga, cediendo al número, tuvo que 
emprender la huida. Terminado asi este segundo com
bate en favor de los Romanos, reunierónse todos los 
buques que habian quedado útiles y se precipitaron so -
bre el ala izquierda cartaginesa, que se obstinaba en 
perseguir la retaguardia y los remolques. Cogidos por 
la espalda y completamente envueltos, fueron captu
rados todos los buques cartagineses que la componian. 
Por lo demás, las pérdidas habian sido casi iguales, 
pues habian ido á fondo 24 galeras romanas y 30 car
taginesas; pero los Romanos les habian cogido 64 bu
ques. Aunque habian quedado muy debilitados no de
jaron los Cartagineses de intentar cubrir la costa afri
cana, y rehaciéndose en el golfo de Cartago se dispu
sieron para una segunda batalla. 

Régulo desembarca en A f rica.—En vez de arribar 
á la costa occidental de la Península colocada delante 
de la rada, fueron los Romanos á desembarcar por el 
Este, en la bahía de Clupea [hoy AUih). Allí habia una 
excelente fortaleza marítima, al abrigo de todos los 
vientos, apoyada en una colina que se elevaba sobre la 
llanura. Desembarcaron sin ningún obstáculo, se situa
ron en la altura, organizaron su campamento naval con 
sus trincheras [castra navalia), j comenzaron las ope
raciones por tierra. Sus soldados recorren y talan el 
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pais reuniendo 20.000 esclavos, que fueron enviados á 
Roma. Esta empresa atrevida fué coronada por un éxi
to completo é inaudito, pues de un solo golpe y sin 
grandes sacrificios, se tocaba casi al fin. Tal era la con
fianza de los Romanos, que el Senado creyó poder ha
cer que volviese á Italia la mayor parte de la armada 
y la mitad del ejército. Márco Régulo quedó solo en 
Africa con 40 naves, 15.000 hombres de infantería y 
500 caballos. Esta temeridad pareció en un principio 
justificacla. Desalentados los Cartagineses no se atre
vieron á mantenerse en la llanura, y se dejaron ven
cer, en un primer encuentro, en un desfiladero en donde 
no podian maniobrar sus elefantes ni su caballería. En
tregábanse en masa las ciudades, y los Númidas suble
vados inundaban los campos. Esperando Régulo poder 
sitiar á Carfcago en la próxima primavera, fué á esta
blecer sus cuarteles de invierno en Túnez (Tunis), casi 
bajo los muros de Cartago. 

Los Oarf.agineses piden la paz en 'vano.—Prepa
rativos de resistencia.— Derrota de Régulo.—Los Car
tagineses habían perdido por completo su valor, y p i 
dieron la paz. Pero el Cónsul les impuso durísimas con
diciones, á saber: que abandonasen la Sicilia y la Cer-
deua, que se aliasen con Roma bajo el pié de una igual
dad desastrosa, y que entregaran toda su marina de 
guerra á sus rivales ¡Esto equivalía á poner á Cartago 
al nivel de Ñapóles y de Tarento! ¿Cómo someterse á 
tales exigencias mientras hubiese un ejército en cam
pana, una escuadra en el mar y sus murallas estuvie
sen en pié? Es propio de los Orientales, aun de aque
llos que han caido en la mayor degradación, adquirir, 
con la desesperación, una poderosa energía al aproxi
marse el peligro. Esto sucedió en Cartago; adquiriendo 
nueva energía en su extrema decadencia, superaron 
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sus esfuerzos todo cuanto hubiera podido esperarse de 
un pueblo de comerciantes y de horteras. Amilcar, el 
general tan afortunado en la pequeña g-uerra por él d i 
rigida en Sicilia contra los Romanos, condujo á la L i 
bia lo más escogido de las tropas de la isla, núcleo ex
celente para el nuero ejército que trataba de crearse: 
su oro j sus relaciones suminsitraron á Cartago nu
merosos escuadrones de excelente caballería númida, y 
los mercenarios griegos acudían en tropel á ponerse 
al mando de un famoso capitán, el Espartano Xantipo: 
el talento organizador y el génio militar de éste, fueron 
un poderoso auxiliar para aquellos á cuya causa ser
via (1). Consagróse todo el invierno áestos preparativos. 
Durante este tiempo, el Romano permaneció inactivo 
en Túnez. Ignoraba quizá la tempestad que se forma
ba sobre su cabeza. ¿Impedíale al honor militar tomar 
las medidas que reclamaba su situación? ¡Hubiérale 
valido más, renunciando á la idea de un sitio que ni 
siquiera podía intentar, encerrarse inmediatamente 
en su reducto de Clipea, y esperar! En vez de ésto, 
permanece con un puíiado de soldados ante los muros 
déla capital enemiga; no se cuidado asegurársela ret i
rada al campamento atrincherado; desprecia sobre to
do el entablar negociaciones con aquellas tribus númi-

(1) Creo exagerados los relatos según los cuales Cartago de
bió su salvación únicamente á Xanfcipo y á sus talentos mil i 
tares. Los oficiales cartagineses no necesitaban que él les dije
se que la caballería ligera de los Africanos maniobraba exce
lentemente y proporcionaba grandes ventajas en campo raso, y 
no en país montañoso ó cubierto de bosque. E l mismo Polibio 
desconfia de estas erróneas tradiciones, eco sin duda de los re
latos de los cuerpos auxiliares de los Griegos. E n cuanto á sos
tener que después de la victoria los Cartagineses ajusticiaron 
á Xantipo, es una pura invención; volvióse libremente, entran
do, á lo que parece, al servicio de Egipto. 
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das, que se habían sublevado contra Cartaofo, y comprar
les el fácil j precioso auxilio de una caballería libera 
de que carecía por completo. Esto era colocarse él y su 
ejército en la situación en que se había estrellado el 
aventurero Ag-atocles, A l comenzar la primavera del 
año 499 (255 antes de J. C ) , las cosas habían cam
biado por completo. Los Cartagineses fueron los p r i 
meros en salir á campana y ofrecer la batalla á los Ro
manos. Interesábales acabar con Régulo antes que le 
llegasen refuerzos de Italia! Por esta misma razón de
bieron los Romanos haber rehusado el combate. Pero 
en su presuntuosa confianza, se creyeroa invencibles en 
campo raso, y salieron al encuentro del enemigo á pesar 
de su inferioridad, (pues si bien la infantería era igual 
por ambas partes, eran superiores los Cartagineses por 
sus 4.000 caballos y sus 100 elefantes). Por último, 
tenían las legiones la desventaja del terreno, pues los 
Cartagineses se desplegaban fácilmente en la llanura 
inmediata. Aquel día los mandaba Xantipo. Lanzó 
primero su caballería contra la del enemigo, que, se
gún costumbre, estaba colocada en alas; y en un abrir 
y cerrar de ojos, viéronse desaparecer los insignifi
cantes escuadrones legionarios bajo las grandes masas 
de la caballería ligera de los Númidas; siendo después 
envuelta y puesta en desórden la infantería latina. 
Pero los Romanos, inquebrantables ante el enemigo, 
marchaban derechos contra la infantería cartaginesa; 
y, aunque comprimidos en la derecha y el centro por los 
elefantes, colocados en línea de batalla cubriendo á los 
Cartagineses, su ala izquierda, rompe la línea de estos 
animales, y se precipita sobre la línea derecha de los Car -
taginses, y la pone en desordenada fuga. Mas por afortu
nado que fuese este movimiento, había separado en dos 
partes el ejército romano. El cuerpo principal, detenido 
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de frente por los elefantes, y atacado por ios flancos y la 
retaguardia por la caballería, se formó en cuadro y se 
defendió con una constancia heróica, pero al fin su
cumbe y se rompe al violento empuje de las masas 
enemigas. El ala izquierda, victoriosa en un principio, 
encontróse de repente frente á los batallones Libios de 
la infantería cartaginesa, que no habían aún comba
tido, y la acosan y agobian sin trabajo. Prestándose 
el terreno para que se desplegase la caballería nú-
mida, superior por su número, fueron los Romanos 
acuchillados ó hechos prisioneros: solo 2.000 hom
bres de tropa ligera de infantería y caballería, que se 
dispersaron al primer encuentro, cobraron delantera, 
mientras que los legionarios sucumbían en sus pues
tos, y se refugiaron á duras penas en Clipea. Entre los 
pocos prisioneros estaba el Cónsul, que murió después 
en Cartago. Suponiendo su familia que el enemigo le 
había hecho sufrir un tratamiento horrible, que viola
ba los usos de la guerra, se vengó ferozmente y de un 
modo inicuo en dos nobles cartagineses cautivos, há-
cia los cuales sintieron compasión hasta los mismos 
esclavos, que denunciaron tan infame suplicio, é i n 
tervinieron los tribunos en este asunto (1). 

Los Romanos evacúan el Africa.—Muy pronto lle
gó á Roma la terrible nueva. Inmediatamente se voló 
al socorro de la escasa guarnición de Clipea. Hízosc 

(1) Nada se sabe con seguridad acerca de la muerte de Kó-
guio. Su envío á Roma, que unos colocan en el año 503 (251 
antes de J . C ) , y otros en el 513, no es, en manera alguna, un 
hecho demostrado. E n los tiempos posteriores, cuando la* 
vicisitudes de la fortuna romana servían de tema en las es
cuelas, se convirtió Régulo en el tipo del héroe desgraciado, 
como Fabricio en el del héroe pobre; su nombre vá unido á 
una porción do cuentos y de invenciones. ¡Lentejuelas y oropel 
mal pegados sobre el vestido sencillo y severo de la historia! 
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á la mar una escuadra de 350 naves, y consiguió una 
brillante victoria cerca del cabo Hermeo ( I j , la cual 
costó más de 114 buques á los Cartag-ineses, y llegó á 
la ciudad á tiempo de salvar los desgraciados restos 
del ejército de Régulo. Si la hubiesen enviado antes 
de la batalla, hubiera podido cambiar la derrota en 
triunfo, y poner fin de una vez á las guerras entre 
Roma y Cartago. Pero los Romanos se liabian desva
necido; después de un combate favorable bajo los mu
ros de Clipea, embarcaron todas sus tropas y se vol
vieron á Italia, abandonando con gran ligereza una 
plaza importante, fácil de defender, y que les abria 
las puertas del Africa, cometiendo la falta aún más 
grave de abandonar á sus indefensos aliados del conti
nente á la venganza de los Cartagineses. La ocasión 
era para éstos excelente, y se apresuraron á aprove
charla á fin de llenar su exhausto tesoro; haciendo ex
piar duramente á. sus subditos las consecuencias de la 
infidelidad cometida, les imponen una contribución de 
guerra de mil talentos de plata (1.700.000 thalers) y de 
de 20.000 bueyes. Fueron crucificados los Qlieihs 
de todas las tribus que se hablan pasado á los Romanos. 
Se dice que perecieron hasta 3.000; [este castigo cruel 
y odioso entrará por mucho en la explosión de la gran 
insurrección de que será el Africa teatro algunos años 
después! Como si la fortuna, después de haber favo
recido por completo á los Romanos hubiese querido 
mostrárseles ahora constantemente hostil, su escuadra 
perdió á la vuelta las tres cuartas partes de sus buques 
y de su gente á consecuencia de una terrible tempes
tad, y apenas entraron en el puerto unas ochenta na
ves (en Julio del año 499). Los capitanes hablan pro-

(1) Se cree era el P idcnm Fromontormm, ó cabo B»> 



73 

nosticado el peligro, pero los almirantes, improvisados 
la víspera de la expedición habían, no obstante, dado 
la orden de partir. 

Vuelve á comenzar la guerra en Sicilia.—Suspen
sión de la guerra por mar.— Victoria de los Romanos 
hajo los muros de Panormo.—Sitio de Lilibea.—Der
rota naval de los Romanos en Drépano.—Estos prodi
giosos resultados permitieron á los Cartagineses volver 
á tomar inmediatamente la ofensiva en Sicilia. Asdru-
bal, hijo de Hannon, marchó á Lilibea con un poderoso 
ejército, que, con un número inusitado de elefantes 
(llevaba hasta 140), parecía suficiente para sostener la 
guerra contra los Romanos. Las últimas batallas ha
bían mostrado que, con la ayuda de estos animales y 
una buena caballería, era fácil suplir la debilidad de 
su infantería. Los Rjmanos, por su parte, volvieron á 
emprender de nuevo sus operaciones en la isla. La 
destrucción del ejército de Africa y la evacuación vo
luntaria de Clipea, nos dan á conocer que predomina
ban en el Senado los que, no aprobando una expedi
ción á la Libia, insistían, por el contrario, en terminar 
la conquista de Sicilia. De cualquier modo, se necesi
taba una escuadra: la que haMa vencido en Mila, en 
Ecnomo y en el cabo de Hermeo no existia ya. Púsose 
otra en astillero. Doscientos veinte cascos de buques 
fueron comenzados y construidos á la vez; empresa 
inaudita hasta entonces: al cabo de tres meses (cosa 
apenas creíble) estaban los buques terminados y dis
puestos k hacerse á la mar. En la primavera del año 
500 (254 antes de J. C.) apareció en la costa Norte de 
Sicilia la escuadra romana, en número de 300 naves, 
casi todas nuevas. Un ataque favorable por mar, valió 
Á los Romanos la ciudad de Panormo, que era la plaza 
principal de los Cartagineses, apoderáronse también de 
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otras ciudades más peqüeiías, de Solus, Qephaladiotiy 
Tyndaris (Cefalu; /Sania Maria in Tinciaro, noléjosde 
Milazzo); en toda la costa setentrional no quedó ya á 
los Cartagineses más que la ciudad de Terma. Desde 
esta fecha, quedando Panormo en poder de los Roma
nos, fué una de sus estaciones más importantes. En el 
interior va prolongándose la guerra indefinidamente, 
pues los dos ejércitos se hallaban uno frente á otro 
delante de Lilibea, sin que los generales da la Repú
blica, que no sabian cómo meter mano á los elefantes, 
se atreviesen á intentar una batalla decisiva, A l ano 
siguiente, en vez de proseguir las ventajas obtenidas 
en las costas de la isla, se dirigieron los cónsules al 
Africa, no para intentar un desembarco, sino solo para 
saquear las ciudades marítimas. Su expedición no ha
lló obstáculos en un principio; pero no tardaron en en
contrarse en medio de escollos de la pequeña Sirtes, 
desconocida para sus pilotos, y de los que salieron con mil 
trabajos; después les cogió una tempestad entre Sicilia 
é Italia, que les costó 150 naves. También esta vez. 
cuando los pilotos pedían con insistencia que se les per
mitiese ir costeando, les hablan ordenado los cónsu
les, al salir de Palermo, que pusiesen la proa hácia 
Ostia, por alta mar. Los Senadores perdieron el valor, 
y se decidió reducir la marina de guerra á 70 buques, 
limitándose ien adelante la guerra naval á la defensa 
de las costas y á los trasportes. Por fortuna, la guerra 
de Sicilia tomó en este tiempo mejor aspecto. En el 
aíio 502 (252 antes de J. C) , se apoderaron los Roma
nos de Terma, la única plaza fuerte que se habia re
sistido hasta entonces en la costa del Norte, y la i m 
portante isla de hipara [Lipari)\ y por último, el cón
sul Qayo Cecilio Mételo consiguió una brillante victo
ria delante do Palermo sobre el ejército y los elefantes 
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del enemig'o (en el verano del año 503). Avanzando 
imprudentemente, fueron de repente asaltadas las enor
mes bestias por la infantería ligera de los Roma
nos, oculta en los fosos de la plaza, en donde se preci
pitaron unas, y otras se volvieron contra los Cartagi
neses, que se dirigieron apresuradamente y en gran 
confusión hácia la playa, esforzándose por reembarcar
se. Habiendo perdido 120 elefantes, se quedaron los 
Cartagineses sin el elemento que constituía la fuerza 
principal de su ejército. No les quedaba más recurso 
que encerrarse de nuevo en sus plazas fuertes. A l poco 
tiempo sucumbió Eryx (en el año 505): solo les que
daban Lilibea y ürépano. Por segunda vez solicitó Car-
tago la paz; pero después de la victoria de Mételo y de 
haberse debilitado la rival de Roma, volvió á prepon
derar en el Senado la influencia del partido de la guerra. 
Desecháronse las proposiciones de paz; decidióse que se 
sitiaran las dos ciudades mencionadas, y para que el 
sitio fuese más vigoroso, se hizo á la vela una escuadra 
de 200 naves. El sitio de Lilibea fué el primero que, en 
grande escala, por decirlo asi, emprendió de una ma
nera regular el ejército romano, y fué tambifen uno de 
los más tenaces de que hace mención la historia. Lle
gando la escuadra romana á establecerse eu el puerto, 
se halló la ciudad bloqueada también por el lado del 
mar. Pero los sitiadores no podían cerrar éste por com
pleto. No obstante los cadáveres arrojados al fondo y de 
las empalizadas aglomeradas, y á pesar de la más esqui-
sita vigilancia, los ligeros barcos del enemigo, que co
nocían mejor los pasos y los escollos, establecieron co
municaciones regulares entre la ciudad sitiada y la ar
mada cartaginesa, anclada en el puerto de Drépano. 
Poco después, forzando el paso 150 buques fenicios, 
desembarcaron víveres y 10.000 hombres de refuerzo. 
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y pudieron volverse sin ser atacados. Por tierra no lle
vaba mejor las cosas el ejército sitiador. El ataque co
menzó en toda regla, estableciéronse las máquinas, y 
al poco tiempo cayeron seis torres de la muralla de la 
plaza; ya parecia practicable la brecha, pero no se ha
bla contado con la habilidad de Himilcon, defensor de 
la ciudad. Detrás de la brecha, vióse de repente levan
tada una segunda muralla que aquel acababa de cons
truir. Los Romanos trataron entonces de ponerse en in
teligencia con la guarniciou, pero se fustró también su 
designio. Por último, después de una salida desgra
ciada, aprovechando ios Cartagineses una noche tem
pestuosa, prendieron fuego á todas las máquinas de si
tio. Renunciando entonces los Romanos á todos sus 
preparativos de asalto, redujeron el sitio á un bloquea 
por mar y tierra. Expediente modesto, que trasportaba 
el éxito á un lejano porvenir, pues no se hallaban en 
estado de impedir que se aproximasen los buques afri
canos. Durante este tiempo, el ejército sitiador por tier
ra tenia que luchar contra dificultades no menos sérias. 
La caballería ligera del enemigo, numerosa y audaz, 
le arrebataba con mucha frecuencia sus convoyes; y 
por otra parte, las enfermedades inherentes al suelo in
salubre de los alrededores, diezmaban sus filas. Pero 
tal era la importancia de la plaza, que hubiera valido 
más, aun á costa de los mayores trabajos, esperar con 
calma la hora tan deseada de su infalible caída. Mas 
el nuevo Cónsul Publio Cláudio creyó que debia hacer 
algo más que bloquear á Lilibea, y cambió otra vez 
el íplan de las operaciones. Con la numerosa escua
dra reforzada con tropas de refresco, pensó que po
día sorprender á los Cartagineses, ampostados en su 
puerto de Drépano. Parte á media noche con todas las 
naves de bloqueo, llevando á bordo un gran número 
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de voluntarios sacados de las legiones, y al salir el sol, 
se presentó en buen órden delante del enemigo, apo
yando su derecha en la costa, y su izquierda extendida 
por alta mar. Mandaba en Drépano el almirante fenicio 
Atarlas. Aun cuando no esperaba semejante ataque, 
no perdió la serenidad; y lejos de dejarse encerrar, en 
el momento en que llegaban los Romanos tocando en 
Ja costa, y entraban en el puerto abierto en forma de 
ángulo hácia el Sur, salió por el otro lado que aún es
taba libre, y colocó inmediatamente sus naves en órden 
de batalla. Esta rápida maniobra obligó al almirante 
romano á retirar los buques que ya habian entrado en 
el puerto y á prepararse al combate. Pero en su movi
miento de retirada perdió la elección de posición. Ata
cado inmediatamente por el enemigo, á quien babia 
querido sorpíender, tenia su linea revasada en parte 
por cinco naves de las de Atarbas; habíale faltado tiem
po para desarrollarse por completo al salir del puerto; 
y además, estaba tan próximo á la costa, que sus tras
portes no pudieron retirarse ni ir á colocarse detrás de 
la escuadra, para socorrerla y ser socorridos. La batalla, 
pues, estaba perdida antes de principiar, y la escuadra 
romana, desordenada y estrechamente cercada, debia 
caer casi toda en poder de los Africanos; pero el Cón-
sulloevitó en parte, huyendo inmediatamente, perdien
do no obstante noventa y tres naves, ó sean las tres 
cuartas partes de la escuadra de bloqueo, y con ellas 
la flor de las legiones. Tal fué la primera y única gran 
victoria naval que los Cartagineses ganaron contra los 
Romanos. 

Tuvo sin embargo grandes é inmediatos resultados. 
Lilibea cesó de ser bloqueada por mar, pues si bien los 
restos de la escuadra fueron á ocupar allí su puesto, 
M e s imposible en adelante cerrar la entrada del puer-
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los hubiera destruido la escuadra cartaginesa. Así, 
pues, la loca y culpable imprudencia de un oficial inex
perto habia perdido en un momento todas las ventajas 
adquiridas á costa de tantos esfuerzos, después de un 
sitio tan largo y sangriento. 

Destrucción de su armadade trasporte.—Los Roma
nos poseían todavía algunas naves; pero desgraciada
mente, lo que habia perdonado el desastre ocasionado 
por la temeridad de uno de los Cónsules, acabó de per
derlo la ineptitud del otro. El segundo Cónsul, Lucio 
Junio, tenia la misión de embarcar en Siracusa víve
res y municiones destinados al ejército de sitio, y de 
recorrer las costas del Sur, acompañando los tras
portes con la segunda escuadra, que contaba 120 bu
ques de guerra; pero en lugar de tener reunidas todas 
sus naves, cometió la torpeza de mandar delante los 
primeros trasportes sin protección de ningún género, 
saliendo él un poco después con los demás. Oartalo, se
gundo almirante de los Cartagineses, mandaba enton
ces 100 buques escogidos que bloqueaban á los Roma
nos en el puerto de Lilibea. Se entera de lo que sucede, 
ó inmediatamente, haciendo rumbo al Sur, se coloca 
entre las dos divisiones de la escuadra de Lucio Junio, 
y las obliga á refugiarse en las dos radas de Qela y de 
Camarina. Corre el enemigo á atacarlas en aquellas pla
yas hospitalarias; pero fué valerosamente rechazada, gra. 
cias á las máquinas de guerra establecidas, hacia ya al
gún tiempo, en todos los puertos délas costas; pero en 
lo que no habia que pensar era en reunirse y continuar 
su camino, y Cartalo pudo dejar á los elementos el 
cuidado de acabar su obra, A la primera marejada, fue
ron completamente destruidas ambas escuadras, mien
tras que los Cartagineses, maniobrando en alta mar, 
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escaparon sin trabajo ni peligro al furor de la tempes
tad. Los Romanos habían podido salvar, sin embargo, 
gran parte de la tripulación y de los cargamentos. 

Perplegidad de los Romanos.—El Senado no sabia 
qué hacer. Ardia la guerra hacia ya diez y seis aiios, 
y parecia que se estaba más lejos de terminarla que el 
primero en que se rompieron las hostilidades. Se ha
bían perdido cuatro grandes escuadras, tres de las cua
les llevaban á bordo un ejército romano cada una. Ha
bía perecido en Libia un cuarto ejército todo de tropas 
escogidas, sin contar otros innumerables sacrificios 
que habían costado los pequeños combates navales, las 
batallas dadas en Sicilia, el ataque ó la defensa de pla
zas y posiciones, y por último, las enfermedades. Ha
bíanse sacrificado innumerables vidas, y tantas que las 
listas cívicas habían disminuido, desde el año 502 al 
507 (252 á 247 antes de J. C) , en 40.000 ciudadanos, 
ó sea una sexta parte, sin contar las enormes pérdidas 
de los aliados, sobre los que recaía todo el peso de la 
guerra marítima, y que contribuían para la continental, 
tanto por lo monos como los Romanos. Era imposible 
formarse una idea de los gastos en dinero; eran incalcu
lables, ya se tratase directamente de cubrir las bajas de 
la escuadra y del material, ya se tuviesen en cuenta 
los perjuicios sufridos por el comercio. Y era lo peor 
que se habían agotado todos los medios sin poder 
terminar la guerra. Se había verificado un desem
barco en Africa con un ejército valeroso y anima
do por sus primeras victorias, y la empre?a había 
fracasado. En Sicilia se habia intentado el ataque 
sucesivo de las ciudades; las plazas de poca impor
tancia se habían tomado. Pero las fuertes ciudade-
ias de Lilibea y Drépano habían rechazado todos los 
ataques ¿Qué hacer en adelante? Apoderóse de ellos la 
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desanimación. Los Padres-conscriptos desesperaban de 
la guerra, j dejaron marchar las cosas por si mismas, 
no porque no supiesen perfectamente que una g-uerra 
indefinida era cien veces más desastrosa para la Italia 
que nuevos y grandes sacrificios, y que esta debia dar 
su último hombre y su último denario para terminarla. 
¡No se atrevían á fiarse del pueblo ni de la fortuna, y 
á tantos sacrificios inútiles, agregar todavía otros nue
vos! Decidióse disolver la armada y no hacer en ade
lante má¿ que la guerra de corsarios; darlos buques del 
Estado á los capitanes que quisieran equiparlos por su 
cuenta é ir en corso. En cuanto á las operaciones por 
tierra, solo continuaron en el nombre, pues no podia ha
cerse otra cosa; pero se conservaron las plazas con
quistadas, y se dispuso defenderlas en caso de ataque. 
Por modesto que fuese este plan, necesitaba, á falta de 
la escuadra, un ejército numeroso y grandes gastos. 
Habia llegado para Cartago el akora ó mmca de humi
llar á su poderosa rival. También en la ciudad fenicia 
se dejaba sentir el cansancio y la escasez; ¿quién lo 
duda? Sin embargo, dada la marcha de los aconteci
mientos, no se habian agotado sus recursos. Nada i m 
pedia que se tomase vigorosamente la ofensiva; des
pués de todo, la guerra no costaba nada más que dine
ro. Empero los que gobernaban la colonia fenicia no 
tenian energía ni génio guerrero, y caian en la inac
ción y en la debilidad, cuando no eran estimulados por 
el aguijón de una segura ganancia ó por una extrema 
necesidad. Demasiado felices con no tener sobre sí la 
amenaza de la escuadra romana, dejaron también que 
se disolviese la suya, hicieron lo mismo que los Ro
manos, y de una y otra parte comenzó una guerra de 
escaramuzas en la isla y en sus alrededores. 

Pequeña guerra de Sicilia.—Amilcar Barca. 
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De este modo pasaron seis años de una lucha sin gran
des acontecimientos (de 506 á 511), sin gloria y 
los más oscuros del siglo, asi para los Romanos como 
para los Cartagineses. Por último, se levantó un hom
bre que pensaba y queria obrar de otro modo que sus 
conciudadanos de Africa. Un general jó ven y de ta
lento, Amilcar, llamado Barak ó Barca (es decir, el re
lámpago), vino en el año 407 á encargarse del mando 
de Sicilia. Los Cartagineses carecian como siempre de 
una infanteria fuerte y aguerrida; y su gobierno, por 
más ^ue la hubiese podido reunir ó se hubiese siquiera 
esforzado para hacerlo, presenciaba impasible los re
petidos desastres, ó de cuando en cuando mandaba 
sus generales al patíbulo. Amilcar solo contó con su 
propia ayuda; conocia á fondo á sus soldados. Para 
éstos era lo mismo Cartago que Roma. Pedir á los ma
gistrados de su República refuerzos fenicios ó libios, 
era tiempo perdido. Pero con las tropas que le queda
ban, no le estaba prohibido salvar á su patria con tal 
que no costase nada á ésta. Conocíase á sí mismo y á 
los demás hombres. Que sus mercenarios pensasen ó 
no en Cartago, cosa era que le tenia sin cuidado; 
pero un verdadero general hace las veces de pá-
tria para sus soldados, y el jó ven capitán era dig
no de atraerse á los suyos. Los acostumbró en un 
principio, en las diarias escaramuzas bajo los muros 
de Lilibea y de Drepano, á mirar frente á frente á 
los legionarios: después se atrincheró en el monte 
Eirto [Monte Peregrino, cerca de Palermo). qiie do
mina el país, como una ciudadela natural: hace venir 
á establecerse al lado de aquellos á sus mujeres é hijos, 
y desde allí arrasa la campiña por todos lados, mien
tras que sus corsarios talan las costas italianas hasta 
Cumas. Reina en su campo la abundancia, sin que la 
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metrópoli tenga que mantener el ejército; y comuni
cándose diariamente con Drepano por mar, amenazó 
muy pronto un golpe sobre Palermo, que estaba á cor
ta distancia. En vano ensayaron los Romanos arrojar
lo de su posición; después de largos combates no pu
dieron siquiera impedirle que fuera á establecerse á la 
cima del monte Eryx. En medio de la ladera de la 
montana estaba situada la ciudad de este nombre; y en 
la cima un templo dedicado á Venus A/rodite. Apode
róse Amilcar de la ciudad, y sitió el templo, mientras 
que los Romanos se mantenían en la llanura y lo blo
queaban á su vez. Hablan colocado en el templo, para 
que lo defendióse, un destacamento de Galos, tránsfugas 
del ejército cartaginés, horda de bandidos, si los hubo, 
que saquearon el lugar confiado á su custodia; come
tieron toda clase de excesos, y se defendieron con el 
valor de la desesperación. Pero Amilcar se obstinó; 
mantuvo su posición Je Erix, y se aprovisionaba dia
riamente, duranto este tiempo, con ayuda de la armada 
y de la guarnición de Drépano. La guerra tomaba un 
aspecto cada vez peor para los Romanos. La Repú
blica agotaba sus recursos metálicos, y sus soldados 
y sus generales perdían en ella su reputación. Era 
evidente qne ningún capitán de Roma podia luchar ya 
contra Amilcar, cuyos soldados median sus armas sin 
temor con los de las legiones romanas. Durante este 
tiempo, los corsarios redoblaban su audácia recorriendo 
las costas de Italia; y hasta habia sido ya necesario en
viar un pretor contra una banda enemiga, que habia 
hecho en ellas un desembarco. Si se hubieran dejado 
marchar así las cosas, al cabo de pocos años, embar
cándose Amilcar en su escuadra, era hombre capaz de 
acometer la famosa empresa que su hijo ejecutará un 
<dia por tierra. 
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Reconstrucción de una escuadra por parte de ¡os 
Romanos.— Victoria de Catulo cerca de la isla de Egu
sa.—El Senado, sin embargo, continuaba en la inac
ción; el partido de las gentes meticulosas predomina
ba en él constantemente. Por último, encontráronse allí 
también hombres previsores y magnánimos que se re
solvieron á salvar el Estado aun sin el concurso de és
te, y á dar fin á aquella ruinosa guerra. Algunas es-
cursiones marítimas afortunadas habian restablecido 
la moral del pueblo; despiertan nuevamente la energía 
y la esperanza; una escuadra formada con gran preci
pitación habia quemado á Hipona, en la costa de Afr i 
ca, y conseguido una victoria delante de Panormo: 
recogiéronse suscriciones voluntarias, como se habia 
hecho otras veces en Atenas, aunque en menores pro
porciones, y se fletó una escuadra de guerra á expen
sas de los patriotas ricos de Roma; tenia por núcleo los 
antiguos buques corsarios y sus tripulaciones. Presi
dieron á su construcción los cuidados más minuciosos: 
nunca se habia hecho otro tanto para la marina del 
Estado. ¡Los anales de la historia no ofrecen ejemplo 
de un entusiasmo semejante! Vióse entonces á algunos 
ciudadanos coaligados dotar á su pátria, agobiada por 
veintitrés anos de ruda guerra, de una escuadra mag
nifica de 200 buques con 60.000 tripulantes. La honra 
de conducirla á Sicilia estaba reservada al cónsul Qa-
yo Lutado Catulo, que no encontró allí adversarios. 
Desaparecieron los dos ó tres buques cartagineses que 
Amilcar tenia á «u disposición. Los Romanos ocuparon 
casi sin resistencia los puertos de Lilibea y Drépano, 
cuyo sitio volvieron á emprender vigorosamente, así 
por mar como por tierra. Cartago se veia amenazada 
y sorprendida: sus dos fortalezas, mal aprovisionadas, 
corrían gran peligro. Armóse también con gran preci-
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pitacion; pero por más que se apresurase, terminó el 
año sin. haber podido enviar sus naves á las aguas si
cilianas; y cuando, por último, en la primavera del ano 
513 (241 antes de J. C.) se presentaron éstas delante 
de Drépano, los Romanos se hallaron enfrente de una 
escuadra de buques de trasportes más bien que de bu
ques de guerra. Los Cartagineses habian creido que 
podrían desembarcar sin obstáculos, descargar todas 
sus municiones y tomar á bordo las tropas necesarias 
para la lucha; pero su enemigo les cerró el paso, y 
queriendo aquellos ganar á Drépano, se vieron obliga-
gados á aceptar la batalla cerca de la pequeña isla de 
Egusa [Fabignana). Era el 10 de Marzo del ano 513 
(241 antes de J. C) . El resultado no estuvo indeciso ni 
un solo instante. La escuadra romana, bien construi
da y bien armada, obedecía á un almirante hábil, al 
pretor Publio Valerio (pues Catulo estaba curándose 
una herida que habia recibido delante de Drépano). A l 
primer choque echó á pique muchos buques carta
gineses, que iban muy cargados y mal armados. Cin
cuenta fueron á fondo, y 70 capturados y conducidos 
por el vencedor al puerto de Lilibea. El grande y ge
neroso esfuerzo de los patriotras de Roma habia produ
cido sus frutos, pues dió á la República la victoria y 
la paz, 

Qonclusiom, de la guerra.—Después de haber cruci
ficado á su infortunado almirante, lo cual nada reme
diaba, enviaron los Cartagineses plenos poderes al co
mandante del ejército para que ajustase la paz. Ami l -
car habia presenciado el naufragio de sus heróicos tra
bajos de siete años. Magnánimo hasta el fin, no aban
donó el honor de sus soldados, la causa de su país ni 
sus propios designos. Dueños ya los Romanos del mar, 
no era posible conservar á Sicilia, no pudiendo aspe-
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rar nada de Cartago, que tenia exhausto su Tesoro, y 
había intentado inútilmente contratar un empréstito en 
Egipto. ¿Cómo habia de esperarse que pensara aúu en 
atacar y destruir las fuerzas navales de Roma? A m i l -
car consintió pues en abandonar la isla, obteniendo en 
cambio el reconocimiento expreso, y en los términos 
ordinarios, de la independencia y de la integridad del 
Estado y del territorio Cartaginés. Roma se compro
metió con Cartago, y ésta con Roma, á no hacer alian
za particular con los miembros de sus respectivas sin-
maquias, es decir, con las ciudades sujetas ó depen
dientes de una ú otra de las partes contratantes; á no 
hacerles la guerra, á no aspirar al derecho de sobera
nía sobre su territorio, y por último, á no reclutar en 
él soldados (1). Como condiciones accesorias, debían 
ser devueltos sin rescate todos los cautivos Romanos, 
y se impuso á los vencidos una contribución de guer
ra. Pero cuando Catulo exigió que los soldados de 
Amilcar depusiesen sus armas, y que se le entregasen 
los desertores Italianos, se negó á ello absolutamente 
el Cartaginés é insistió en su negativa. Catulo tuvo 
que desistir de esta última reclamación, y permitió á 
los Fenicios salir de la isla mediante un pequeño res-
cate de 18 dineros (4 thalers ó unas 14 pesetas) por 
cabeza. 

Deseando en extremo los Cartagineses la termina
ción de la guerra, quedaron muy satisfechos, según yo 
entiendo, al obtener la paz con estas condiciones. El 
general Romano atribuyó naturalmente un gran mé-

(1) Parece muy verosímil que loa Cartagineses prometiesen 
también no enviar buques de guerra á los puntos pertenecien
tes á la Confederación romana, por consiguiente á Siracusa y 
aun áMesina (Zonar, 8, 17); pero el texto de la ley no lo dice. 
(Polibio, 3, 27.) 



rito al heclio de volver á su Pátria con una paz victo
riosa. Ya sea que se acordase de Régulo, y temiese cam
bios repentinos de la suerte de las armas; ya que ese 
entusiasmo patriótico áquehabia debido su victoria pu
diese no renovarse con la misma energía, ya en fin que 
cediese al ascendiente personal de Amilcar, el hecho 
es que Catulo no se mostró muy rigoroso, Pero en Ro
ma, el pueblo acogió mal la paz proyectada, y excitado 
en el Forum por los patriotas, sin duda por aquellos 
que hablan suministrado una escuadra al Estado, se 
negó en un principio á ratificar la paz. ¿De dónde pro
cedía esta repugnancia? No podremos decirlo. Igno
ramos asimismo si los que se oponían querían solo 
arrancar nuevas concesiones al enemigo, ó si los movía 
á ello el pensamiento de que en otro tiempo se hubiese 
atrevido ya Régulo á exigir de Cartago que renuncia
se á su independencia; quizá en este caso sostendrían 
que era necesario proseguir la guerra hasta conseguir 
por completo su fin, y que se trataba ménos de estipu
lar una paz honrosa que de imponer al enemigo una 
sumisión completa. Si la negativa á la ratificación no 
era más que un cálculo con objeto de obtener mayores 
ventajas, este cálculo era probablemente erróneo; por
que ante la evacuación de la Sicilia, ¿qué interés había 
en conseguir alguna otra concesión accesoria? Era pe
ligroso mostrarse demasiado exigente con un hombre 
tan emprendedor y de tantos recursos como Amilcar. ¿No 
se corría el riesgo de dejar ir la presa por perseguir su 
sombra? ¿Rechazaban por el contrario la paz los que á 
ella se oponían, porque á sus ojos no había más que un 
solo medio eficaz para terminar la lucha, y que era ne
cesario, ante todo, para dar una satisfacción á Roma, 
el aniquilamiento político de su rival? En este caso, su 
opinión mostraba que eran grandes hombres de Esta-
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do, y que tenían un verdadero presentimiento del por
venir. ¿Pero, era Roma bastante fuerte ahora para i n 
tentar llevar á cabo otra expedición como la de Ré
gulo? Ahora no se hubiera tratado ya solo el abatir el 
valor, sino también los muros de la poderosa ciudad 
fenicia. ¿Qué historiador se atrevería hoy, careciendo 
como carecemos de pruebas, á responder á semejante 
cuestión en uno ú otro sentido? 

Por último, el tratado fué sometido á una comisión 
encargada de personarse en Sicilia y decidir sobre el 
terreno. Esta comisión confirmó los preliminares en 
sus puntos esenciales, pero elevó los gastos de guerra 
que debia pagar Cartago á la suma de 3.200 talentos 
(5.500.000 thalers, unos 77 millones de reales). Ade
más del abandono de Sicilia, estipulaban también cláu
sulas definitivas: el de las islas intermedias entre ésta 
é Italia; pero no hubo en realidad más que un simple 
cambio en los términos de la redacción oficial, que se 
precisaron mejor; porque era natural que, no poseyen
do Gartago la Sicilia, no podía reservarse la isla de 
Lipari, por ejemplo, ocupada además hacia mucho 
tiempo por los Romanos. Tampoco puede suponerse 
gratuitamente que el primer tratado se hubiese redac
tado, con intención, de una manera ambigua. Seme
jante sospecha seria tan inmerecida como inverosí
mil . Por último, estando ya todos de acuerdo, el ge
neral, no vencido, de la ciudad que se humillaba, bajó 
de las alturas que había defendido por tanto tiempo, y 
entregó á los nuevos señores de la isla las fortalezas 
que los Fenicios habían dominado sin interrupción por 
espacio de cuatro siglos, y contra cuyas murallas se 
habían estrellado tantas veces los esfuerzos de los He
lenos. La paz quedó restablecida en el Occidente (241 
anos antes de J. C.) 
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Juicio sobre la dirección de la guerra.—Detengá
monos un momento más sobre estos grandes combates 
que llevaron la frontera romana más allá de los límites 
marítimos de la Península. La primera guerra púnica 
fué una de las más largas y difíciles que jamás sostu
vo Roma; los soldados que asistierou á la última y de
cisiva batalla no habían nacido aún en su mayor parte 
cuando principió la guerra. Hagamos además constar 
que, á pesar de los grandiosos y heróicos acontecimien
tos que en ella se encuentran, no significa esto que los 
Romanos, militar y políticamente hablando, la hayan 
dirigido mal ni con poca seguridad. No podía suceder 
de otro modo. Esta guerra acontece en un tiempo de 
crisis: la antigua política puramente italiana no era 
ya suficiente, ni se había hallado aún la del grande 
imperio futuro. Para las necesidades de la primera es
taban excelentemente combinados el Senado romano y 
el sistema militar de Roma. Las guerras eran entonces 
simples guerras continentales. Asentada en el centro 
de la Península, servia la Metrópoli de base principal 
y de eje á todas las operaciones que se apoyaban ade
más en la red de fortalezas interiores. Practicábase la 
táctica sobre el terreno más bien que la grande estra
tegia: se batían sin cuidarse demasiado en la' combi
nación de las marchas y de los movimientos, que no te
nían más que una importancia secundaria: el arte de 
los sitios estaba aún en su infancia: apenas se habia 
hecho una ó dos veces la guerra por mar. No se olvide 
que hasta entonces todo se decidía en la pelea por el 
arma blanca; que una Asamblea de Senadores habia 
bastado para dirigir las operaciones; el magistrado de 
la ciudad podia ser general del ejército. Pero todo 
cambió repentinamente. El campo de batalla se exten
dió de un modo considerable, se llevó á otro continente 
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allende los mares: toda escuadra que se hace á la vela 
es un camino que el enemig-o puede seguir, y venir 
un dia sobre Roma desde todos los puertos de la costa. 
En todas esas plazas marítimas que habían rechazado 
tantas veces el asalto de los mejores tácticos de la Gre
cia, es en donde los Romanos van á hacer sus primero» 
ensayos. Para esto no bastaban ya las Milicias ciuda
danas ni los contingentes latinos ó itálicos: se necesita 
una escuadra, y lo que es más difícil, saber servirse de 
ella. Es necesario reconocer los verdaderos punto» de 
ataque y de defensa, reunir y dirigir las masas, y prepa
rar y combinar las expediciones lejanas y duraderas. 
Si no se sabe todo esto, por inferior que sea en la tácti
ca el enemigo, triunfará seguramente de su más fuerte 
adversario. ¿Qué extraño es que hayan vacilado las 
riendas en las manos del Senado y de los magistrados 
civiles llamados hasta el generalato? A l principio de la 
guerra ninguno sabia seguramente á dónde se iba: 
solo en el trascurso de la lucha es cuando fueron 
notándose los defectos del sistema militar, la falta de 
una escuadra, la necesidad de una dirección firme y 
constante en las operaciones, la .incapacidad de los ge
nerales y la completa ineptitud de los almirantes. A 
fuerza de energía y de fortuna se proveyó á lo más ur
gente. Esto es lo que sucedió principalmente en la 
cuestión de la armada. Por poderosa y grande que 
fuese su creación, nunca fué tenida en mucha estima 
por los Romanos. Llevó el nombre de «Escuadra Ro
mana» sin tener nada de nacional. Roma la trató 
siempre como madrastra, y el servicio á bordo no fué 
nunca muy apreciado, sobre todo al lado del que se ha
cia en las filas de las legiones. Los oficiales de marina 
procedían en su mayor parte de los Griegos de Italia, 
y la tripulación se componía de súbditos, de esclavos 
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ó de vagos. El campesino italiano no ha sido nunca 
aficionado al mar. Entre las tres cosas de su vida de 
que decia Catón estar arrepentido, era una de ellas el 
haberse embarcado una vez, habiendo podido ir por 
tierra. No haj que admirarse de esto. Marchando las 
naves principalmente á fuerza de remos, no habia na
da de noble en tal servicio. Quizá debieron organizar 
legiones navales y un servicio de oficiales de marina 
Eomanos. Obedeciendo al sentimiento nacional, hu-
biérales sido fácil fundar un poderoso estado marítimo, 
no solo por el número de sus buques, sino también por 
sus cualidades náuticas y por la experiencia de la mar. 
Hubiérase podido encontrar fácilmente un núcleo en 
aquellos corsarios que habian completado su educación 
durante una larga guerra. Pero el Gobierno de la Re
pública no hizo más que lo enteramente-necesario. 

Sea como quiera, la marina romana, en su organiza
ción grandiosa aunque insuficiente y mal concebida, 
fué la obra más grande de su tiempo. Hizo que Roma 
triunfase en un principio, y le valió su éxito definitivo. 
Habia otros vicios mucho más difíciles de reparar: ha
blo de los que tenia la Constitución política, que era ne
cesario reformar á toda costa. Ante las vicisitudes de los 
partidos, el Senado habia pasado con ellos de un plan 
de guerra á otro, y cometido las increíbles faltas de 
la evacuación de Clipea, ó de las frecuentes reduccio
nes de la marina. Un general comenzaba en el ano de 
su cargo el ataque de las plazas sicilianas, que su su
cesor abandonaba para ir á saquear las costas de Afri
ca ó dar una gran batallanaval; todos los años, en fin, 
cambiaba de personas el mando supremo. ¿Pero cómo 
poner término á estos males sin promover inmediata
mente en la ciudad cuestiones mucho más difíciles que 
la creación de la armada? Las reformas, sin embargo, no 
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eran difíciles de realizar ante las exigencias de la 
guerra. Sea como quiera, el hecho es que nadie, ni el 
Senado ni los generales, se mostró á la altura de 
la nueva estratégica. La empresa de Régulo es la 
prueba más palpable del extraño error de que todos 
participaban. Tenian una fé siega en la superioridad 
de su táctica. ¿Qué general se ha visto nunca más favo
recido por la fortuna? Desde el a5o 498 (256 antes 
de J. C.) ocupaba las posiciones que Escipion no ocu
pó hasta cincuenta años después, y no tenia, como éste, 
delante de si á Annibal y su ejército, encanecidos en 
las batallas. Pero creyendo el Senado que los Romanos 
eran invencibles en el combate cuerpo á cuerpo, habia 
retirado la mitad de las tropas. El general, engañado 
como el Senado, permaneció en su desastrosa inmovi
lidad. Inferior al enemigo en cuestión de estrategia, 
aceptó la batalla donde se la presentaron, y halló su 
maestro en la táctica propiamente dicha: ¡catástrofe 
tanto más extraña cuanto que Régulo era un hábil y 
valiente capitán! La ruda guerra de los campesinos 
habia bastado para la conquista de la Etruria y del 
Samnium, y fué la que trajo el desastre de Túnez. 

Antes, y según las necesidades de los tiempos, todo 
ciudadano podia ser un general; en la actualidad no 
sucedía lo mismo. En el nuevo sistema, se necesitaban 
generales formados en los campos de batalla, y que 
tuviesen buen golpe de vista estratégico; el simple ma
gistrado civil no bastaba para el objeto. Otra medida 
peor, si cabe, era la de que el mando de la escuadra 
fuese anejo al del ejército, y por consiguiente, cualquier 
Cónsul se creia apto á la vez, así para el generalato, 
como para dirigir las operaciones navales. Los mayo
res desastres que Roma sufrió durante la primera guer
ra púnica, no fueron causados por las tempestades n i 



por los Cartagineses, sino por la presuntuosa imperi
cia de los almirantes improvisados. 

De cualquier modo, ello es que la República habia 
vencido; pero se contentó con ménos de lo que pedia y 
aun de lo que se le habia ofrecido al principio de la 
guerra; sin embargo, la paz encontraba en el pueblo 
una oposición marcada. La victoria y la paz no eran 
pues decisivas ni definitivas. Roma debia su triunfo 
al favor de los dioses, ala energía de los ciudadanos y 
sobre todo á las faltas del enemigo, faltas capitales y 
superiores con mucho á los errores imputables á los 
Romanos en la dirección de la guerra! 



CAPITULO I I I . 

EXTIÉNDESE ITALIA HASTA SUS FRONTERAS NATURALES.—Fron
teras naturales de Italia.—Sicilia bajo la dependencia de 
Eoma.—Insurrección en la Libia.—Administración de las 
posesiones ultramarinas.—Pretores provinciales.—Organi
zación de las provincias.—El comercio.—La propiedad.— 
Autonomía de las ciudades.—Diezmos y aduanas.—Ciuda
des exentas.—Italia y las provincias.—Las costas del Adriá
tico,—Los piratas ilirioa.—Expedición contra Escodra.'— 
Conquistas en Iliria.—Impresión que Koma produce en 
Grecia y Macedonia.—La Italia del Norte.—Gaerra con los 
Galos.—Batalla de Telamón.—Los Galos atacados en su 
mismo país.—La Cisalpina sujeta por los Romanos. 

Fronteras naturales de Italia.—hz. confederación 
italiana, que resultó de la crisis del siglo V, ó, mejor 
dicho, el Estado itálico, habia reunido bajo la begue-
monia de Roma todos los pueblos y ciudades, desde el 
Apeniuo al mar Jónico, Además, y antes del fin del 
mencionado siglo, liabianse extendido esas dos fronte
ras, y erigido ciudades italianas, pertenecientes á la 
Confederación, más allá del Apenino y del mar Jónico. 
A l Norte, tomando la República venganza de crímenes 
antiguos y nuevos, habia arruinado k los Senones en 
el ano 471; al Sur, y durante la larga guerra de 490 
á 513 (264 á 241 antes de J, C) , habia arrojado á 
los Fenicios de la Sicilia. Allí, más lejos que la coló-



94 

uia ciudadana de Sena, la ciudad latina de Arminuny. 
(Rémini); aquí la ciudad de los Mamertinos {Mesina), 
tenia su lugar en la alianza romana. Como ambas 
formaban parte de la nacionalidad de los Itálicos, par
ticipaban también de los derechos y de los deberes co
munes á toda la Confederación. Esta extensión hácia 
el interior se liabia verificado sin duda bajo la pre
sión de los acontecimientos más bien que por las miras 
de una gran política. Concíbese además que al dia si
guiente de la guerra con Cartago, viéndose los Roma
nos con tan ricos despojos, entrasen también en un 
nuevo y más vasto camino. Las condiciones naturales 
de la Península debieron bastar para inspirarles aque
lla idea. 

El Apenino con sus cumbres poco elevadas, y por 
consiguiente fáciles de atravesar, constituía una fron
tera política y militarmente imperfecta. Convenia lle
varla hasta los Alpes, barrera poderosa y natural en
tre la Europa del Sur y la del Norte. No bastaba sin 
embargo dominar en Italia; era necesario reunir á este 
Imperio la soberanía marítima y la posesión de las is
las, así al Oeste como al Este de la Península. Arro
jados los Fenicios de Sicilia, se había conseguido lo 
principal, y concurrían las circunstancias más favora
bles para facilitar la terminación de su tarea. 

Sicilia hajo la dependencia de Italia,—En los ma
res occidentales, cuya importancia era entonces muy 
diferente de la del Adriático, y con arreglo al tratado 
de paz estipulado con Cartago, estaban los Romanos 
en posesión déla mayor parte de la isla de Sicilia, que 
era la estación más importante de todas aquellas re
giones, la isla más grande, la más fértil y la más 
accesible por sus numerosos puertos. El Rey Hieren 
de Siracusa, que durante los veintidós últimos anos 
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de la guerra se habia mostrado constantemente fiel á la 
alianza de Roma, habia podido con justicia pedir el 
aumento de su territorio. Pero si al comenzar la guer
ra habian ya los Romanos tomado el partido de no per
mitir en la isla nada más que Estados secundarios, en 
la paz se proponían decididamente su completa con
quista. Hieren debia, pues, considerarse dichoso por 
haber podido conservar intacto su pequeño Reino, es 
decir, á Siracusa con sus arrabales, y los territorios de 
Elora, iV^&m, Acre, Leontini, Megara j Taurome-
nmm (1), y hasta haber conservado su independencia, 
gracias á que había secundado los proyectos de Roma, 
siendo también una suerte el que la guerra no hubiese 
concluido por la completa ruina de una de las dos Po
tencias rivales, pues de este modo quedaba lugar en Si 
cilia para un reino intermediario. Por lo demás, los Ro
manos ocuparon como dueños la mayor parte de la isla, 
á Panormo, Lilibea, Agrigento, Mesinay otras ciudades, 
sintiendo mucho el que, con la posesión de este mag
nífico país, no pudiesen aún convertir el mar occiden
tal en un lago romano. Para esto necesitaban que los 
Cartagineses evacuasen la Cerdeña. Pero apenas fir
mada la paz de la víspera, se abrió para ellos una 
perspectiva inesperada, que va á permitirles despojar 
á Cartago de esta rica colonia. 

Insurrección en Libia.—Acababa de estallar en 
Africa una terrible insurrección: mercenarios y súbdi-
tos se habían sublevado contra Cartago por las faltas 

(l) E l n r a estaba situada al Sur de Siracusa en la emboca
dura del FAomm-Jiimen, hoy Tellom, que riega el Val-Dinoto 
(antes Neetum). Acre, como su nombre indica, estaba sobre 
una altura, en las fuentes del Elorum. Leoiitini, hoy Léntini 
Megara, al Norte de Siracusa, bajo el Etna y cerca de la costa, 
hoy Palermo. Tauromenium hoy Tahormina. 
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cometidas por ésta j por su gobierno. Durante los úl
timos anos de la guerra, no pudiendo Amilcar pagar, 
como antes, sus soldados con sus propios recursos, ha
bía solicitado en vano que le enviasen dinero, pues 
se le babia contestado con la órden de que volviese 
á enviar sus tropas al África donde serian licenciadas: 
Amilcar obedeció; pero sabiendo la clase de hombres 
con quienes trataba, tuvo cuidado de mandarlos por 
destacamentos, á fin de que el pago j el licénciamien
to se verificase por fracciones, ó que, por lo ménos, 
fuesen disolviéndose sucesivamente las bandas de vete
ranos, dimitiendo después el mando. Pero fué inútil su 
prudencia j su previsión. Las cajas estaban exhaustas, 
y no había contado con los vicios de una administra
ción colectiva j la impericia de la burocracia carta
ginesa. Esperóse que se reuniese todo el ejército en 
Libia para escatimarles el sueldo prometido. Estalló 
naturalmente una sublevación; las vacilaciones y la 
cobardía de las autoridades mostraron á los soldados 
que podían intentarlo todo. La mayor parte de ellos 
eran indígenas sometidos á la dominación de Cartago; 
sabían los resentimientos que había producido la ma
tanza oficial de los que se habían aliado con Régulo (pá
gina 61); el tributo abrumador que había arruinado 
después su Pátría; sabían que se las habían con un go
bierno traidor á su palabra y que no perdonaba jamás; 
sabían en fin la suerte que les esperaba si volvían á 
sus moradas después de haber conseguido, por medio de 
un alboroto, que se les pagase. Hacía mucho tiempo que 
Cartago estaba abriendo la mina; en la actualidad co
locó en ella por si misma personas á quienes obliga 
con su proceder á prender fuego á la mecha. Propagó
se la sublevación como un relámpago, de guarnición 
en guarnición, y de aldea en aldea; las mujeres libias 
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dan sus alhajas para pagar los sueldos de los insurrec
tos. Una multitad de ciudadanos de Cartago, y entre 
ellos alg-unos oficiales de los más valientes del ejército 
de Sicilia, fueron las primeras victimas del furor de 
las masas. La misma Cartago se vió sitiada por dos 
partes á la vez, y el ejército que salió de sus muros fué 
completamente derrotado por la impericia del general 
que lo mandaba. 

Cuando llegó á Roma la nueva de que el enemigo, 
siempre tan aborrecido y temido, se hallaba más cer
cano á su completa ruina que lo habia estado nunca 
durante la guerra con la República, comenzaron á 
arrepentirse del tratado de paz del año 513 (241 antes 
de J. C ) , y á suponer que se habia hecho con demasiada 
precipitación; tal era el parecer del pueblo. Ninguno 
recordaba el agotamiento de recursos de Roma, y el 
poder pujante de Cartago cuando se entablaron las ne
gociaciones. Por pudor, y solo por pudor, no se atrevie
ron á ponerse en comunicación directa con los rebel
des; los Cartagineses fueron excepcionalmente autori
zados para reclutar en Italia mercenarios que los de
fendiesen. Se prohibió todo comercio entre los marinos 
italianos y los de Libia. ¿Pero quién puede suponer 
que en el fondo quisiese Roma cumplir sus compromi
sos de una amistosa alianza? Sus naves continuaron 
comerciando con los insurrectos; y cuando Amilcar, 
llamado por el peligro á ponerse á la cabeza de las tro
pas de Cartago, hizo encerrar en una prisión á algu
nos capitanes de buques cogidos en flagrante delito, 
se interpuso inmediatamente el Senado, é hizo que se los 
pusiese en libertad. Por su parte, miraban los rebeldes 
á los Romanos como sus aliados naturales. Un dia, 
viendo las guarniciones de Cerdeña, que, como el resto 
del ejército, se habían pasado á los insurrectos, que eran 

TOMO 111 7 
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impotentes para resistir los ataques de las tribus indo
mables del interior, enviaron una embajada á los Ro
manos ofreciéndoles la isla (hácia el año 515 de R.); 
y casi las mismas proposiciones se les hicieron por par
te de Utica, que habiéndose pasado al partido de los 
insurrectos, se veia muy estrechada por Amilcar. Re
chazáronse las ofertas de Utica, porque hubiera sido 
llevar demasiado lejos las fronteras de Italia y las mi
ras de la politica romana; pero la demanda de los su
blevados de Cerdeña, fué por el contrario, acogida con 
placer, y la República tomó posesión del territorio que 
pertenecía tiempo há á los Africanos (año 516). En e 
asunto de los Mamertinos habia observado Roma una 
conducta desleal; la que ahora sigue con los subleva
dos de Cerdeña merece aún más severas censuras por 
parte de la historia. La grande y victoriosa República 
no se desdeñaba de hacer causa común con la solda
desca venal, y compartir con ella el fruto del crimen, 
anteponiendo la utilidad al derecho y al honor. En 
cuanto á los Cartagineses, demasiado ocupados con sus 
desastres propios en Africa, en el momento que los Ro
manos se apoderaban de Cerdeña, sufrieron en un prin
cipio en silencio esta incalificable manera de proceder. 
Pero cuando vencido instantáneamente el peligro, con 
sorpresa de todos y contra lo que esperaban los Roma
nos, pudieron volver á entrar, gracias al génio de 
Amilcar, en la plena soberanía del continente africa
no (año 517), enviaron embajadores á Roma para re
clamar la restitución de la colonia fenicia. En lo que 
menos pensaban los Romanos era en soltar su presa: 
respondieron con recriminaciones sin valor, y que no 
tenian nada que ver con la cuestión que se debatía; 
echaron en cara á los Cartagineses el haber maltrata
do á los comerciantes italianos, y por último, les de-
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clararon la guerra (1). Eu este momento comenzaron 
á desenmascarar los infames proyectos de una política 
cuya reg-la seria en adelante la de que es permitido 
todo aquello que puede hacerse. Si Cartago hubiese ce
dido á su justa cólera, hubiera recogido el guante que 
se le habia arrojado. Si Catulo hubiese pedido cinco 
años antes la evacuación de Cerdena, la lucha hubiera 
continuado seguramente. Pero en la actualidad esta
ban perdidas las dos islas; la Libia aún no estaba com
pletamente tranquila, y la República fenicia, casi ani
quilada por veinticuatro años de lucha contra Roma, 
y después por esa espantosa guerra civil de los merce
narios que habia durado casi cinco años, hubo de re
signarse. Tuvo además que humillarse y suplicar; se 
comprometió á pagar 1.200 talentos por indemnización 
de los preparativos de guerra que Roma habia hecho, 
sin más que porque se le habia antojado hacerlos. So
lo á este precio depuso las armas la República, y esto 
con cierto disgusto. De este modo fué conquistada la 
Cerdena sin disparar una flecha; uniéndose á ésta la 
conquista de Córcega, antigua colonia Efcrusca, en don
de los Romanos hablan dejado algunos destacamentos 
después de la última guerra (pág. 94). En ambas islas, 
y sobre todo en esa ruda tierra de Córceg-a, imitando los 
Romanos á los Fenicios, se contentaron con ocupar las 
costas. Con los indígenas del interior se sostenían dia-

(1) Está perfectamente demostrado que la cesión de las is
las colocadas entre Italia y Sicilia no implicaba en manera al
guna, según los términos del tratado del ano 513, la entrega de 
Cerdeña, y no se ha probado que los Romanos se apoyasen en 
este tratado cuando se apoderaron de ella, tres años después de 
hecha la paz. Alegar semejante motivo hubiera sido querer 
cubrir con una necedad diplomática un acto de manifiesta vio
lencia. 
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rios combates, ó mejor dicho, eran objeto de verdade
ras cacerías humanas. Perseguiáseles con perros, y 
una vez cogidos, eran conducidos inmediatamente al 
mercado de esclavos. No se trataba de reducirlos á una 
sumisión formal. Si la República se establecía en estas 
islas, no es porque quisiese poseerlas, sino que las ne
cesitaba para la seguridad de Italia. Desde el momen
to en que se hizo seiiora de las tres principales, podia 
la Confederación itálica considerarse dueña del mar 
Tirreno. 

Administración de las posesiones uUramarinas.— 
La conquista de las islas del Oeste introdujo en la eco
nomía del gobierno de Roma un dualismo político que, 
por más que parecía impuesto por las conveniencias 
locales y nuevas ó creado por las circunstancias, no 
por esto dejó de producir grandes consecuencias en 
la série de los tiempos. Preséntanse en adelante dos 
sistemas de administración bastante diferentes: el uno 
rige el antiguo territorio, el otro las posesiones marí
timas ó insulares; el uno permanece reservado á Italia, 
el otro, por el contrario, domina en las provincias. 
Hasta ahora no habían tenido los cónsules circunscrip
ción legalmente definida; su competencia se extendía 
hasta donde alcanzaba Roma. Natural era que en el or
den material se hiciese entre los dos magistrados su
premos una división de atribuciones, y que, en todos los 
asuntos correspondientes al departamento que se ha
bían asignado, obedeciesen á ciertas reglas de ad
ministración fijadas de antemano. Así es cómo el pre
tor administraba justicia en todas partes á los ciudada
nos romanos, y como se observaban fielmente en todas 
las ciudades latinas ó autónomas los tratados existen
tes. La creación délos cuatro cuestores itálicos, institui
dos en el año 487 (267 antes de J. C) , no había dis-
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minuido expresamente el Poder consular, pues en Ita
lia, lo mismo que en Roma, eran considerados como 
simples auxiliares subordinados á los cónsules. {T. I I , 
pág-inas 262 y 277.) Parece que en un principio tuvie
ron también los cuestores funciones administrativas, 
bajo la vigilancia de los cónsules, en los países con
quistados á los Cartagineses en Sicilia y en Cerdeña; 
pero este régimen duró pocos años, y la experiencia 
demostró muy pronto la necesidad de una administra
ción independiente en los establecimientos allende los 
mares. 

Pretores2wovinciales.—Así como el aumento del 
territorio romano había provocado la concentración de 
los poderes judiciales en la persona del pretor, y el 
envió de jueces especiales á los distritos más apartados 
(T. I I , p. 289), asi también hubo que poner mano so
bre los poderes militares y administrativos, hasta en
tonces reunidos en la persona de,los cónsules. Institu
yóse para cada nuevo país marítimo ó insular, para la 
Sicilia, y para la Cerdeña reunida con la Córcega, un 
funcionario especial, un procónsul, que venia después 
del cónsul por su título y su rango, pero que era igual 
al pretor: y, como el cónsul de los antiguos tiem
pos, antes del establecimiento de la pretura, fué á la 
vez general, administrador y juez soberano en todo el 
país que comprendía su gobierno. Pero no se les dieron 
atribuciones financieras por lo mismo que se les habían 
quitado en un principio á los cónsules (T. I I , p. ,17); 
diéronseles como adjuntos uno ó muchos cuestores, su
bordinados á ellos bajo todos aspectos, considerados 
oficialmente como verdaderos hijos de familia bajo la 
potestad de sus pretores, pero que en realidad adminis
traban por sí los fondos públicos, y solo teuían que dar 
cuentas al Senado al terminar su cargo. 
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Organización de las provincias.—El comercio.—La 
propiedad. —A %tonomia de las ciudades.—Esta es la 
única diferencia que notamos en el gobierno de las po
sesiones del continente itálico y las maritimas. Todas 
las demás reglas que presidian á la org-anizacion de los 
países sometidos á los Italianos se aplicaban á las nue
vas conquistas. Todas las ciudades sin excepción ha
bían perdido la independencia de sus relaciones con el 
extranjero. En el dominio de las relaciones interiores, 
ráíigwa. provinciano tema, en su provincia el derecho 
&e &&(im.viv IB. propiedad legitiina fuera de los límites 
de la ciudad; quizá fuéles prohibido hasta el contraer 
matrimonio en el exterior. En cambio, toleró Ro
ma, al ménos en Sicilia, una especie de inteligencia 
federativa entre las ciudades. En esto no habia nin
gún peligro, y los Siciliotas conservaron su Dieta 
general, con el derecho de petición y de representa
ción (1). No fué, por consiguiente, posible dar curso 
forzoso á la moneda romana en las islas; pero luego 
tuvo, según parece, curso leg'al; y en cuanto á acuñar 
en adelante piezas de metal doble, no quisieron los Ro
manos tolerarlo tampoco en las ciudades sujetas de la 
isla (2). No se tocó empero á la propiedad. 

(1) Apoyamos este aserto sobre la queja de los Sicilianos 
contra Marcelo (Tit. L i v . , 26, 27 y siguientes) sobre peti
ciones comunes de todas las ciudades sicilianas de que habla 
Cioeron [in Verr. 2, 42, 102, etc.), y por último, en una analo
gía muy constante (Marquardt I land . , 3, 1, 267). De que las 
ciudades no hayan tenido entre sí el comercium, no se sigue en 
manera alguna que no hayan tenido el derecho de reunión (coth-
ciliumj. 

(2) E l monopolio de la moneda de oro y plata no fué ejer
cido en las provincias; la razón de ello se comprende fácilmen
te. Allí donde las monedas de oro y plata no tenían nada de 
común con la base romana, su circulación no entrañaba sérios 
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Aún no se habia inventado esa máxima de los si
glos posteriores de que toda tierra no itálica conquis
tada por las armas se convertía en propiedad privada 
del pueblo romano. Por lo demás, así en Sicilia como 
en Cerdeña, continuaron las ciudades administrándo
se por sí mismas, con arreglo á las leyes de su anti
gua autonomía; pero al mismo tiempo se suprimieron 
en todas partes las democracias, y cada ciudad puso el 
poder en manos de un consejo exclusivamente aristo
crático; poco después, en Sicilia por lo ménos, se hizo 
un censo quinquenal, equivalente al de Roma. Pero 
todas estas fueron otras tantas modificaciones absolu
tamente exigidas por la nueva condición de las ciuda
des provinciales. Sometidas en adelante al Gobierno 
senatorial de Roma, no habia lugar á que funcionasen 
las iglesias ó asambleas populares á la manera grie
ga (ecclesm). Era necesario que la metrópoli pudiese 
conocer los recursos militares y financieros de cada 
una, lo cual se habia ya puesto en práctica en los paí
ses conquistados en Italia. 

Diezmos y aduanas. —Ciudades exentas.—Sin em
bargo, si á primera vista parecía haber igualdad de 
derechos entre Italia y las provincias, venia muy pron
to la realidad á dar un formal mentís á las apariencias. 
Las provincias no tenían que suministrar contingente 
regular al ejército ni á la armada romana (1). Quitó-

iuconvenientes. Y sin embargo, loa talleres sicilianos no de
bieron acuñar más que piezas de cobre, ó cuando más piezas de 
plata de poco v^alor. Las ciudades de la Sicilia romana más fa
vorablemente tratadas, los Mamertinos, los habitantes de Cen-
toripa, de Alesa, de Segesta y los Panormitanos no han acu
ñado bajo el dominio de los Romanos nada más que monedas 
de bronce. 

(1) Decia Hieron (Ti t . L i v . 22, 37) que sabia muy bien que 
los .Romanos no formaban su infantería y su caballería más 
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seles el derecho de llevar las armas, salvo el caso en 
que el pretor local llamase las poblaciones á la defensa 
de su Pátria, reservándose Roma el dereclio de enviar 
tropas italianas á las islas, siempre y en el número 
que estimase conveniente. Con este mismo fin cobró el 
diezmo de los frutos de la tierra en Sicilia, al mismo 
tiempo que el peaje de un vigésimo ad valorem sobre 
todas las mercancías que entraban ó salían de los 
puertos. Semejantes tasas no eran una novedad; Cartago 
y el Gran Rey de los Persas hablan tiempo ha reclamado 
tributos análogos al diezmo; y en la Grecia propia, los 
impuestos á la moda del Oriente hablan caminado con 
frecuencia al par de la tiranía en las ciudades, ó con 
la Jieguemonia en las ligas. Los Sicilianos especialmen
te hablan por mucho tiempo pagado el diezmo á Sira-
cusa ó á Cartago, y cobrado derechos de aduana por 
cuenta del extranjero: «Cuando hemos tomado las ciu
dades sicilianas en nuestra clientela y bajo nuestra 
protección, dirá Cicerón algún dia, les hemos dejado 
todos los derechos de que hablan gozado hasta enton
ces y han obedecido en adelante á la República, del 
mismo modo que antes obedecían á los otros seilores.» 
El hecho es cierto; pero al continuar la injusticia, se 
comete otra injusticia. Si sus súbditos no hubiesen he
cho otra cosa que cambiar de señores, y no hubieran su
frido más, habría sido para los nuevos dominadores de 
Sicilia una innovación grave y peligrosa el abandonar 
las máximas prudentes y magnánimas de la política 
romana, esas indemnizaciones en metálico, cobradas 
por primera vez, en vez de las contingentes de guerra. 

que con los contingentes romanos ó latinos, y que no admitían 
á los extranjeros nada más que en las tropas ligeras. ("Milite 
atque equite scire, nisi romano latinique nominis, non uti 
populum Romauum, leviora armorum.. etc.) 



Por suave que fuesen el impuesto y el modo de per
cibirlo, por más que haya habido inmunidades nume
rosas concedidas excepcionalraente, los beneficios par
ciales eran ineficaces ante los vicios del sistema. Las 
inmunidades fueron sin embargo muy numerosas Me-
sina, por ejemplo, fué admitida entre los íogaii (T. II 
página 2G5), y, bajo este concepto, envió su coutin-
g-eute á la armada como las ciudades griegas de Ita
lia. Gran número de ciudades fueron también favore
cidas con otras ventajas. Egesta ó Segesta (al Norte 
del monte Erix), Halicia (1), las primeras ciudades 
que se pasaron á los Romanos, perteneciendo antes á 
la Sicilia cartaginesa; Centoripa, en la parte i n 
terior, al Este, que tenia por misión vigilar la ve
cina frontera siracusana (2); Álesa, en la costa sep
tentrional, la primera que, entre las ciudades grie
gas libres, se había entregado á Roma; y, entre 
otras muchas, Panormo, tiempo há capital de la Si-
licia fenicia, destinada también á serlo bajo el gobier
no de la República: todas estas ciudades, no admitidas 
sin embargo en la sinmaquia itálica, se vieron libres de 
diezmo y de los impuestos de tal suerte que, bajo la re
lación de los tributos, obtuvieron una condición aún 
mejor que las ciudades del continente. En esto, pues, 
siguieron los Romanos siendo fieles á las antiguas tra
diciones de su política; crearon, por decirlo así, á las 

(1) E n el interior, hácia el extremo occidental. . 
(2) Esto es lo que aparece á la primera ojeada que se echa 

sobre la carta. Agréguese á esto el permiso, dado por excep
ción á s u s habitantes, de adquirir y de establecerse en cual
quier punto de Silicia, pues como espías de Eoma necesitaban 
su libre locomoción. Por lo demás, Gentoripa parece también 
haber sido una de las primeras en entrar en alianza con los 
Romanos. (Diod. í . X X I I I , p. 501.) 
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ciudades conquistadas situaciones cuidadosamente de
terminadas, escalonándolas, bajo la relación de los de
rechos, en clases graduadas de un modo diverso. Solo 
que, como he dicho, en lugar de convertirlas en miem
bros de la gran confederación italiana, redujeron to
das las de Silicia y de Cerdeua á la condición de t r i 
butarias. 

Italia y las provincias.—Hubo pues en lo sucesi
vo una separación marcada y profunda entre los pue
blos sometidos, que debían contribuir con un contin
gente militar, y los que pagaban un impuesto ó sim
plemente no estaban obligados á suministrar dicho 
contingente; pero esta separación no concordaba ne
cesaria y jurídicamente con la división establecida en
tre Italia y las provincias, pues se encontraban tam
bién al otro lado de los mares ciudades que gozaban 
del derecho itálico. Acabamos de ver que los Mamer-
tinos estaban colocados en la clase de los Sabelios de 
Italia, y que podían fundarse en Sicilia y en Cerdeña 
colonias de derecho latino, lo mismo que había podido 
hacerse al otro lado del Apenino. Por otra parte, veían
se privadas del derecho al uso de las armas ciertas 
ciudades del continente, que continuaban siendo sim
plemente tributarias. Encontrábanse muchas en la re
gión céltica en toda la ribera del Pó, y después se au
mentó considerablemente su número. Pero esto no será 
nunca nada más que una excepción: en realidad, las 
ciudades que pagaban contingente pertenecían al 
continente; las tributarias, á las islas; y, mientras que 
los Romanos no pensaron nunca en colonizar, con ar
reglo al derecho itálico, n i la Sicilia con su c i v i l i 
zación puramente helénica, n i la Cerdeña, obraron de 
muy diferente modo con los países bárbaros situados 
entre el Apenino y los Alpes. Aquí, á medida que se 
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extiende la conquista y van sometiéndose los pueblosr 
fundan metódicamente ciudades itálicas, asi por su 
orig-en como por sus instituciones. Las posesiones in 
sulares no solo eran pueblos sujetos, sino que debían 
continuar siempre siéndolo. Pero el nuevo país legal
mente asignado á los Cónsules en tierra firme, ó lo 
que es lo mismo, el nuevo territorio romano, consti
tuía en realidad otra Italia, una Italia más extensa, 
que abrazaba desde los Alpes hasta el mar Jónico. 
Poco importa que en un principio no corresponda exac
tamente esta idea de la Italia geográfica con los lí
mites reales de la Confederación italiana, ni el que unas 
veces los pase y otras no llegue á ellos; el hecho es 
que en la época que vamos historiando, todo el país 
hasta los Alpes constituye la Italia en el pensamiento 
de los Romanos; en el presente como en el porvenir, 
es la tierra de los hombres que visten la toga (T. I I , pá
gina 278), y sus fronteras geográficas se colocaron en 
el límite natural, como han hecho y hacen en la ac
tualidad los Americanos del Norte, reservándose l le
var después más lejos su eng-randecimiento político, 
y alcanzar, por último, el fin por medio de coloniza
ciones sucesivas f l V 

(1) Desde el siglo V I de Koma se encuentra, en muchas de 
sus aplicaciones, el dualismo político entre Italia, continente 
romano ó departamento consular, y el territorio trasmaríti-
mo ó departamentopretoriano. Explicábase la prohibición im
puesta á ciertos sacerdotes de no salir nunca de liorna (Vale
rio Máximo I , p. 1 y 2) en este sentido: que solo les estaba pro-
hibidopasarel mar . {Ti t .L iv . , ep. 19,37.—Tácito, anal. 3,38.— 
Cicerón, Fhi l ip . , 11, 8, 18). Citamos como un ejemplo adn 
más patente la interpretación dada en el año 544 (210 antes 
de J . C.), á la antigua regla que no permitía al cónsul nom
brar dictador sino "en territorio romano.m Este territorio, se 
dice, comprende toda la Italia (Tit. L i v . , 27, 5). Bajo Sila fué 
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Las costas del Adriático.—Los piratas Ilirios.— 
Expedición contra Escodra.—Conquistas en Il iria.— 
Hacia ya algún tiempo que Roma habia extendido su 
dominación hasta las costas del Adriático; la colonia 
de Bmndusium, que venia fundándose desde muy an
tiguo á la entrada del golfo, quedó definitivamente ins • 
talada durante la guerra con Cartago. En los mares del 
Oeste tuvo la República que deshacerse de sus rivales 
por la fuerza. En el Este, las disensiones de Grecia 
trabajaban en favor de Roma: todos los Estados de la 
Península helénica se iban debilitando ó eran impo
tentes. El más importante entre ellos, el Reino de 
Macedonia, con el auxilio de la rival influencia de 
Egipto, fué rechazado de las costas del Adriático supe
rior por los Etolios y de la región del Peloponesopor los 
Aqueos, y apenas si puede defender de los ataques de 
los bárbaros su propia frontera del Norte. Los Roma
nos daban ya una gran importancia al aniquilamien-

cuando por primera vez se verificó la separación del país celta 
entre los Alpes y el Apenino, y su organización en un depar
tamento extra-consular, «onfiado á un magistrado especial y 
permanente. Y no se objete el nombre á.Q provincia del cónsul, 
dado con frecuencia á la Gália Cisalpina, ó á Ariminun, des
de el siglo Y I . L a palabra provincia no tiene en manera algu
na en la lengua antigua de Rama el sentido de departamento 
territorial, ó de gobierno colocado bajo el mando de un fun
cionario supremo, sino que expresa solamente la competencia 
de atribución, conferida por la ley á tal ó cual magistrado, el 
Senado consulto ó el convenio con un colega. Bajo este punto 
de vista fué siempre cosa lícita, y por mucho tiempo hasta 
una regla, el que uno de los cónsules tuviese en su provincia 
el gobierno de la Italia del Norte. (Sobre esta interesante 
cuestión remitimos á nuestros lectores á la disertación publi
cada por Mommsen, en las Memorias de la sociedad histó
rica y filosófica de Breslau, T . I „ p. 1. l i , y titulada: L a cues
tión de derecho entre César y el Senado. 
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to de Macedonia y de su aliado natural, el Rey de Si
ria. Con este fin hacian causa común con la política 
egipcia. Véseles además, después de hecha la paz con 
Cartag-o, ofrecer inmediatamente al Rey Tolomeo I I I 
Ehevgetes el auxilio de sus armas contra Seleuco I I , 
Rey de Siria, que reinó de 507 á 529 años (247 á 225 
antes de J. C.) y con el que estaba en g-uerra á causa 
del asesinato de Berenico. Probablemente apoyaba la 
Macedonia al Sirio. Estrechábanse cada vez más las 
relaciones entre la República y los Estados griegos: 
el Senado entró también en conferencias con la Siria, 
y hasta intervino con Seleuco en favor de los aliados 
d& sangre del pueblo Romano, de los habitantes de 
Illion. Pero aquí se detienen los progresos de la Repú
blica; todavía no necesita para la realización de sus 
proyectos mezclarse directamente en los asuntos de 
Oriente. La liga Aquea, detenida en su marcha flore
ciente por la política estrecha de Amto y de los in t r i 
gantes que le rodeaban; la República de los Etolios, esos 
lansquenetes de la Grecia, y el Imperio macedónico en 
plana decadencia, se debilitan unos á otros, sin que 
haya necesidad de que, mezclándose Roma en sus 
querellas, Ies impela hácia su ruina. En esta época, 
antes evita que busca las conquistas más allá de 
los mares. Cuando los Acamamos, bajo el pretesto 
de que ellos son los únicos entre los Griegos que no 
habían tomado parte en la destrucción de Illion, l le
gan un día á pedir á los hijos de Eneas que les 
ayuden contra los Etolios, el Senado se contentó con 
intervenir diplomáticamente. Los Etolios respondie
ron á su modo, es decir, con palabras insolentes, á 
las de los embajadores de Roma; pero el favor anti' 
cuario de ésta no llega hasta castigarlos con la guer
ra, porque esto seria librar á Macedonia de su enemi-
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go mortal. Hasta toleran por más tiempo del conve
niente el azote de la piratería, la única profesión que, 
en tal estado de cosas, puede ejercerse con éxito en las 
costas del Adriático, y la toleran, á pesar de todo el mal 
que causa al comercio italiano, con una paciencia que 
solo se explica por su poco apego á la g-uerra naval y 
por la condición deplorable de su sistema militar ma
rítimo. Llegó un dia, sin embargo, en que se colmó la 
medida. Protegidos por Macedonia, que, enfrente de 
sus enemigos, no tiene interés en favorecer, como en otro 
tiempo, el comercio helénico contra las depredaciones 
de los corsarios, los dueños de Escodra (hoy Scutari) 
hablan reunido los pueblos Ilirios [Dálmatas, Montene-
grinos y A llanos del Norte) y organizado la piratería 
en grande escala; las numerosas escuadras de sus lige-
T&sHremes, las famosas navesliburnias, surcaban todos 
los mares, llevando á todas partes la guerra y el pilla
je. Los establecimientos griegos fundados en estos l u 
gares, las ciudades insulares de Issa [Lissa) y de Pila
ros [Lesina], los importantes puertos de la costa, Epi-
damno (Durazzo) y Apolonia{&\ Norte de Aulona, sdbre 
el Aous], habían sufrido mucho y se habían visto si
tiadas en muchas ocasiones: los corsarios fueron des
pués á establecerse al Sur, á Fenicea, la ciudad más 
floreciente del Epiro. Parte por la fuerza, y parte 
de buen grado, se reunieron los Acarnanios y los Epí-
rotas con los bandidos extranjeros, fundando con ellos 
una confederación armada. Las costas de la Grecia es
taban infestadas hasta Elis y Mesena. En vano los Eto-
lios y los Aqueos reúnen todas las naves que poseen 
y se esfuerzan por contener el mal, pues fueron ven
cidos en una formal batalla por la escuadra de los bár
baros, reforzada por sus aliados los Griegos, y no tar
daron en apoderarse los corsarios de la poderosa y rica 
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isla de Corcira. Las quejas de los mercaderes italianos, 
las demandas de auxilio de los habitantes de Apolonia, 
antiguos amigos de Roma, y las súplicas de los Iseos, 
sitiados en su isla, decidieron por fin al Senado á en
viar áEscodra una embajada. Los hermanos Cay o y L u 
cio Coruncanio fueron á pedir al TQJ Agron que hiciese 
cesar las depredaciones. Respondióles éste que, según 
la ley Iliria, la piratería era un oficio permitido, y que 
su Gobierno no tenia derecho á prohibir el corso: á lo 
que contestó Lucio Coruncanio que Roma se tomaría 
el trabajo de enseñar á los Ilirios una ley mejor. La 
réplica no tuvo nada de parlamentaria; los dos envia
dos, según los Romanos, fueron asesinados, al retirarse, 
por orden del Rey, y Agron se negó á entregar los ase
sinos. El Senado no podia ya vacilar. En la primavera 
del ano 525 (229 antes de J. C) , apareció en las aguas 
de Apolonia una armada de 200 buques de linea, lle
vando á bordo un ejército de desembarco; destruye ó 
dispersa las embarcaciones de los corsarios, al mismo 
tiempo que derriba sus castillos. La Reina Teiota, v iu 
da de Agron, que gobernaba durante la minoría de su 
hijo Pinnas, fué sitiada en su última fortaleza, y se 
vió obligada á suscribir las condiciones que le dictó 
Roma. Los señores de Escodra, así al Norte como al 
Sur, se vieron reducidos á los estrechos límites de su 
antiguo territorio. Devolvieron la libertad á todas las 
ciudades griegas, como también á las de los A rdeos en 
la Dalmacia, á las de losPa?iinios, no lejos de Epidam-
nar, y á las de los Atintanos en el Epiro septentrional. 
Prohibióse á los Ilirios aparecer en adelante con un 
buque de guerra, ó más de dos de comercio, al Sur 
de Zisos {Alesio, entre Scutari y Durazzo). La enér
gica y rápida supresión de la piratería en el Adriáj 
tico había dado en él á Roma la supremacía más 



112 

disputable, más honrosa y más duradera. Pero sus m i 
ras iban ya mas lejos. Pretendía establecerse en la cos
ta del Este del referido mar. Hace tributarios á los 
Ilirios de Escodra; y Demetrio de Paros, quehabia de
jado de servir á la Reina Teuta para ponerse á las ór
denes de Roma, fué instalado en las islas y costas de 
la Dalmacia, á título de independiente y alia
do. Las ciudades griegas de Corcira, Apolonia y Epi-
damno, las de los Atintanos y de los Partinios, fueron 
recibidas en la sinmaquia romana. Todas estas adqui
siciones no tienen, sin embargo, suficiente importan
cia para necesitar un procónsul, y Roma envió solo, 
segun parece, agentes de un rango inferior á Corcira 
y á algunas otras ciudades, dejando la suprema v i g i -
lanciaálos magistrados que administraban la Italia (1), 

Impresión, que Roma produjo en Grecia y Macedo-
nié,—Así, después de la conquista de Sicilia y Cerde-
ña, fueron incluidas también en los dominios de Roma 
las plazas más importantes del xAdriático. Pero ¿qué 
habia de suceder sino esto? La República necesitaba en 
el Adriático superior una buena estación marítima de 

(1) Hácese mención en Polivio(22) 15, 6, mal interpretada 
por Tito Liv io , 33, 11) de un comandante romano con residen
cia fija en Corcira; sa encuentra otro en Issa, en Tit . L i v . (43,9). 
Se habla también, por vía de analogía de la creación muy co
nocida ásl prefectus pro legato insularum Baliarum (Ore-
l l i , 732 )yde l gobernador de Pandataria (Corp. Inscrip. nú
mero 3.528). De domde se deduce que los Ptomanos acostumbra
ban enviar prefectos {prcefeett) no senatoriales, á las islas cer
canas. Estos prefectos estin evidentemente bajo un dignatario 
que los nombra y los vigila (el cónsul) en la época que vamos 
historiando. Después, cuando la Macedonia y la Galia cisal
pina fueron convertidas en provincias, se adjudicó el mando 
de estas islas á, uno de los dos gobernadores; y hasta se vieron 
colocados los territorios de que se trata, y que formaban el 
núcleo del i l i r ic im, en el dominio adraiaiatrativo do César. 
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que carecía en la costa itálica. Sus nuevos aliados, y 
particularmente los puertos griegos comerciales, vieron 
en ella un salvador, y hacían cuantos esfuerzos les eran 
posibles para obtener su protección definitiva. En cuan
to á la Grecia propia, no solo no hubo nadie que levan
tase su voz contra la República, sino que todos elogia
ban en coro al pueblo libertador. Podría preguntarse 
si no debieron los Griegos sentir más vergüenza que 
alegría, cnam]of en vez de las diez pobres galeras de la 
liga aquea, que constituían entonces toda la marina he
lénica, vieron entrar en sus puertos las 200 naves de 
los bárbaros de Italia, cumpliendo de una vez la misión 
que debió realizar la Grecia y en la que había sucum
bido miserablemente. Sea como quiera, por avergon
zados que debieran estar ante aquellos extranjeros á 
quienes sus compatriotas de la costa debían su salva
ción, se acomodaron perfectamente á la conveniencia. 
Recibieron con marcado entusiasmo á los Romanos en 
la Confederación nacional de la Helada, admitiéndolos 
solemnemente en los Juey os Ístmicos y en los misterios 
de JSleusis. 

La Macedonia se calló: no pudiendo protestar cons-
titucionalmente con las armas en la mano, no quiso 
hacerlo con vanas palabras. Nadie resistía á Roma; sin 
embargo, tomando ésta la llave de la casa del vecino, 
se convertía en su enemiga; pero llegado el día en que 
tome fuerzas y tenga una ocasión favorable, se apre
surará á romper este silencio. Si Ántigono Doson, ese 
rey prudente, á la vez que vigoroso, hubiese vivido 
más tiempo, hubiera seguramente tardado poco en re
coger el guante. Cuando algunos años después el d i 
nasta Demetrio de Paros quiso sustraerse á la supre
macía romana, volvió á comenzar la piratería de i n 
teligencia con los Istrios, y subyugó á los Atíntanos, 

TOMO m 8 
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á quienes Roma habia declarado libres; hizo Antígono 
alianza con él, y las tropas de Demetrio fueron á com
batir al lado de las suyas en los campos de Selasia (año 
532 de R.); pero murió Antígono al año siguiente, y 
Filipo, su sucesor, jóven aún, dejó al cónsul Lúcio 
Emilio Paulo que marchase sin obstáculo contra el 
aliado de Macedonia, La capital de Demetrio fué toma
da y destruida, y él anduvo errante y fugitivo fuera 
de su reino. 

L a Italia del Norte.— Guerra con los Galos.—Bata
lla de Telamón.—Después de la rendición de Tarento 
habia quedado en paz la Italia, al Sur del Apenino, 
excepto una guerra de ocho dias con los Faliscos, y 
que no merece la pena de citarse. Pero al Norte, entre 
las regiones de la confederación romano-itálica y la 
cadena de los Alpes, frontera natural de la Península, 
se extendía una vasta región, en donde era casi desco
nocida la dominación romana. A l otro lado del Apeni
no poseía la República nada más que la estrecha zona 
que va desde el Es i s (Esino, más arriba de Ancona 
hasta el Uubicon, más abajo de Cesena (1), ó lo que 
compone en la actualidad los distritos de Forli y de 
ürbino. En la ribera meridional del Pó (desde Parma 
á Bolonia), se conservaba aún la poderosa nación cél
tica de los Boios\ al Este, los Ligónos, y al Oeste (en 
el ducado de Parma) los Anaros; ocupando la llanura 
dos pequeños pueblos clientes de los Boios. En donde 
aquella cesa, comenzaba el pais de los Ligiirios, que, 
mezclados con algunas razas célticas, estaban acanto
nados en el Apenino, desde Arezo y Pisa bástalas fuen
tes del Pó. La llanura del Norte desde Verona á la costa 

(1) Según laa investigaciones más recientes y minuciosas, 
el Rnbicon no debió ser otro que el Fiumicino de Sahignano, 
cuyo curso superior ha debido cambiar de lecho. 
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pertenecía á los Vénetos, extraños á la raza céltica y 
de origen ilirio: entre ellos y las montanas del Occi
dente estaban los Cemmanos, en derredor de Brescia 
y Qremona, j que solo hacian rara vez causa común 
con los Galos, uniéndose más bien con los Vénetos, 
Después venian los Insulrios (en las inmediaciones de 
Milán), la nación más poderosa de los Celtas de Italia, 
que mantenía diarias relaciones con las pequeñas hor
das g-alas y con otras esparcidas en los valles de los 
Alpes, y hasta con los cantones de los Galos transalpi
nos. Así pues, los puertos de los Alpes, el caudaloso rio 
navegable en la mayor parte de su curso (por espacio 
de 50 millas alemanas), y la mayor y más fértil 
llanura de la Europa civilizada, estaban en poder del 
enemigo hereditario del nombre italiano. Por humilla
dos y debilitados que estuviesen los Galos, no sufrían 
más que de nombre la supremacía romana. Eran siem
pre vecinos incómodos, obstinados en su barbárie, que 
recorrían esparcidos las vastas llanuras circumpadanas, 
al frente de sus rebaños, y robaban donde quiera que 
podían. Era necesario esperar ver á los Romanos apo
derarse inmediatamente de estas campiñas. Los Galos 
habían también olvidado poco á poco sus derrotas de 
471 y 472 (T. I I , p. 224), y se mostraban ya más 
osados. Además, cosa más grave, comenzaban sus com
patriotas Transalpinos á renovar sus incursiones. En 
el año 516 (238 antes de J. C.), habían vuelto los Boíos 
átomar las armas, y sus jefes, A s i s j Qalatas, llamaron 
á los Transalpinos en su ayuda sin haber sido para ello 
autorizados por la nación, viéndose á éstos llegar en 
tropel del otro lado de los montes; en el año 518 había 
llegado á acampar delante de Arímimm un ejército 
galo como no se había visto otro hacia ya mucho 
tiempo en Italia. Demasiado débiles entonces para i n -
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tentar una batalla, estipularon los Romanos una tregua, 
y, para ganar tiempo, dejaron á los emisarios ga
los llegar hasta Eoraa, pidiendo al Senado que aban
donase la ciudad sitiada. Se creyó haber yuelto otra 
vez al sigdo de Brenno, Ocurrió, empero, un inci
dente que terminó la guerra antes de comenzada. Des
contentos los Boios de estos aliados, á quienes ellos no 
hablan llamado, y temiendo por su propio territorio, 
se quejaron de los Transalpinos, después les dieron una 
batalla y llevaron al suplicio á sus propiosjefes: losTran-
salpinos volvieron á su país. Esto equivalia á entregarse 
los Boios á los Eomanos, dependiendo de éstos el expul
sarlos como habían hecho con los Senones, y llegar por lo 
ménos hasta las orillas del Pó; pero prefirieron dejar
los en paz mediante la cesión de una parte de su ter
ritorio (ailo 518). Pudo suceder que Boma, creyéndose 
en vísperas de una segunda guerra con Cartago, qui
siese obrar prudentemente. Sea como quiera, arreglado 
el asunto de Cerdeña, imponía á la República la buena 
política la conquista inmediata y completa del territo
rio italiano hasta los Alpes, y la perpétua amenaza de 
las invasiones célticas justificaban suficientemente esta 
empresa. Los Romanos, sin embargo, no se apresura
ron; y los Galos fueron los primeros en tomar las ar
mas, ya porque concibiesen temores con motivo de las 
asignaciones de terreno hechas en la costa oriental, en el 
ano 522, á pesar de que no les perjudicaban directa
mente; ya porque estuviesen convencidos de la necesidad 
de una guerra en que se disputase la Lombardía; ya en 
fin, y es quizá lo más verosímil, que por este pueblo impa
ciente y voluble se cansase del reposo y quisiera volver á 
ponerse en campaña. A excepción délos Cenomanosque, 
unidos á los Vénetos, se mantuvieron por los Romanos, 
se coaligaron todos los Galos de Italia, y reforzados por 
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los de las orillas del Ródano, ó más bien por mercena
rios procedentes del otro lado de los Alpes (1), se ade
lantaron, conducidos por sus jefes Concolitano j Ane-
roeste. Vióseles muy pronto al pié del Apenino en nú
mero de 50.000 infantes y 20.000 hombres á caballo ó 
en carro (año 529). Los Romanos no estaban prepara
dos á un ataque por este lado, pues no podian suponer 
que, despreciando las fortalezas de la costa occidental y 
sin cuidarse de proteger á sus compatriotas de aquellas 
regiones, marchasen directamente sobre la metrópoli. 
Pocosaños antes había asolado toda la Grecia una horda 
parecida. El peligro era garande; pero apareció mayor 
de lo que era en realidad. Seg-un la opinión común, 
Roma se hallaba cercana á una ruina inevitable. 

¡Los oráculos hablan decidido que el territorio ro
mano se convertirla en suelo galo! Torciendo los gro
seros y supersticiosos terrores de la muchedumbre por 
un acto de superstición aún más grosera, quiso el Se
nado cumplir el vaticinio, y mandó enterrar vivos en 
el forum un hombre y una mujer de aquella nación, 

(1) Polibio llama á estos mercenarios «los Galos proceden
tes de los Alpes y del Eódano.» Denominábageles Gosates 
(Lansquenetes) á causa de su pica (gcesum): los Fastos Gapito-
linos hacen de ellos Germanos {Germani): pudo suceder que 
los contemporáneos redactores de los Fastos, los conociesen 
solo como Galos, y que la denominación de Germanos sea solo 
una invención debida á las elucubraciones mal llamadas his
tóricas de los siglos de César y de Augusto; y que si en reali
dad constaba en los Fastos originariamente la expresión Ger
manos (en cayo caso deberla verse en ésta la más antigua men
ción hecha de este nombre), creo que no convendría interpretar 
la designación de Germanos en el sentido que posteriormente 
se ha dado á esta palabra, sino referirla simplemente á alguna 
horda céltica. Muestra conjetura será tanto más aceptable, 
cuanto que, según ciertos filólogos, la palabra Germani es celta 
y no germana, y significa simplemente los gritadores. 
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liaciendo al mismo tiempo grandes preparativos. De los 
dos ejércitos consalares (cada uno de los cuales con
taba 125.000 infantes y 1.100 caballos), el uno hacia la 
guerra en Cerdena, mandado por Cayo Atilio Rég-ulo, 
y el otro, bajo Lucio Emilio, estaba acampado delante 
de Ariminun, y recibieron órden de dirigirse, con la 
mayor rapidez posible á la Etruria ya amenazada. 
Para hacer frente á los Cenomamos y á los Celtas ami
gos de Roma, debieron los Galos dejar un cuerpo de 
ejército al otro lado del Apenino. Los Umbrios recibie
ron á su vez la misión de arrojarse desde lo alto de sus 
montañas sobre las llanuras del país de los Boios, y 
causar al enemigo, hasta en sus mismos hogares, todo 
el mal que pudiesen. Los Sabinos y los Etruscos de
bían ocupar y cerrar con sus milicias los pasos del 
Apenino hasta la llegada de las tropas regulares. Que
dó en Roma una reserva de 50.000 hombres, y por 
toda la Italia, que ahora cifraba en la República su de
fensa y su salvación, se alistaron todos los hombres 
válidos, y se ocuparon todos los brazos en los aprovi
sionamientos y en el material de guerra. Se hablan 
dejado sorprender, y era demasiado tarde para salvar 
la Etruria, Los Galos hallaron el Apenino casi sin de
fensa, y comenzaron á saquear las fértiles campiñas 
de la Toscana, en donde hacia tanto tiempo que no 
habia aparecido el enemigo. Ya habian llegado á Qlu-
skm, que distaba solo tres jornadas de Roma, cuando 
el ejército de Ariminun, conducido por el cónsul Lúcio 
Emilio, llegó y los cogió por el flanco, mientras que las 
milicias etruscas, reunidas á retaguardia después del 
paso del Apenino, marchaban en pos de los Galos y los 
alcanzaron. Una tarde, después que ya se habian atrin
cherado los ejércitos y los fuegos del vivac estaban en
cendidos, levantóse de repente la infantería de los Ga-
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los j contramarchó en dirección de Fésula [Fieso-
la); la caballería permaneció toda la noche en los pues
tos avanzados, y tomó muy de mañana el mismo ca
mino. Las milicias etruscas7 acampadas muy cerca de 
ellos, observaron el movimiento, y creyendo que las 
hordas de los bárbaros comenzaban á dispersarse, se 
lanzaron en su persecución. Los Galos habian echado 
bien sus cálculos: de repente apareció su infantería 
completamente descansada y en buen órden sobre el 
terreno que habia elegido y recibió rudamente á los 
soldados de Roma, que corrían en tumulto y fatigados 
por una marcha forzada. Murieron 6.000 hombres en 
el combate, refugiándose el resto de las milicias sobre 
una colina, en donde estaban á punto de perecer cuan
do llegó el ejército consular y consiguió librarlas. Los 
Galos se decidieron entonces á volver á su país. Solo 
habian logrado á medias su plan hábil de impedir la 
unión de los dos ejércitos de Roma y destruir primero 
al más débil, y juzgaron prudente por el momento ir á 
poner su botín en lugar seguro. Eligiendo un camino 
más fácil, abandonaron la región de Clusium, que ocu-
paban; descienden á la llanura, y caminan á lo largo de 
la costa; pero de repente hallaron un obstáculo. Las 
legiones de Gerdeíia habian desembarcado en Pisa, y, 
como era demasiado tarde para ir á cerrar los pasos del 
Apenino, se habian puesto inmediatamente en marcha 
por la costa, pero en dirección opuesta á la que lleva
ban los Galos. El choque tuvo lugar en Telamón (en la 
desembocadura del Omhroni). Mientras que la infante
ría romana avanza en filas cerradas por la gran vía, la 
caballería, álas órdenes del cónsul Gayo Atilio Régulo 
en persona, se arrojó por la izquierda sobre el flanco del 
enemigo, con objeto de dar inmediatamente al otro cón
sul y á su ejército aviso de su llegada y de su ataque. 
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Trabóse un sangriento combate de caballería, en que 
murió Régulo con gran número de sus valientes caba
lleros; pero sacrificando su vida, consiguió su fin. Lú-
cio Emilio reconoció á los combatientes y presintió las 
ventajas de una acción combinada. Coloca inmediata
mente sus tropas en órden de batalla, y las legiones ro
manas oprimen á los Gales por vanguardia y retaguar
dia. Estos se portan valerosamente en este doble com
bate; los Transalpinos y loslnsubrios hacen frente á Lú-
cio Emilio, los Tauriscos de los Alpes y los Boios, á las 
legiones de Cerdeua. Durante este tiempo continuaba 
en las alas el combate de la caballería. Las fuerzas de 
los Galos y de los Romanos eran casi iguales, y la si
tuación desesperada de los primeros les inspiraba te
naces esfuerzos; pero los Transalpinos, acostumbrados 
solo á combatir de cerca, retroceden ante los venablos 
de los Romanos, dando después también la ventaja á 
los legionarios el mejor temple de sus armas, y decidió 
por último la batalla, un ataque de flanco de su ca
ballería victoriosa. La de los enemigos pudo escapar; 
pero la infantería, encerrada entre el mar y tres ejércitos, 
no podia huir. Hiciérouse 10.000 prisioneros Galos con 
su rey Concolitano, quedando40.000 tendidos en el cam
po de batalla. Aneroeste y sus companeros se dieron la 
muerte, según las costumbres célticas. 

Los Galos atacados en su mismo territorio.—La 
victoria fué completa; los Romanos se mostraron deci
didos á impedir que se reprodujesen invasiones seme
jantes, conquistando para ello toda la Galia cisalpina. 
En el aiio siguiente (530 de R.), sometiéronse sin resis
tencia los Boios y los Ligones. Otro tanto hicieron los 
Anaros en la campaña del aiio 531; toda la llanura 
cispadana perteneció en adelante á los Romanos. En 
este mismo ano, pasó Cayo Flaminio el rio (por un l u -
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gar no lejos de Plasencia, en el país últimamente con
quistado); pero el paso y la ocupación de una posición 
fuerte en la orilla izquierda le costaron pérdidas enor
mes. Vióse peligTosamente rodeado y acosado, y con 
el rio á la espalda, y propuso á los lusubrios una ca
pitulación que neciamente le concedieron. Sin embargo, 
solo se retiro para volver por el pais de los Cenomanos, 
y reforzado por sustancias. LosInsubrios comprendie 
ron entonces el peligro, pero demasiado tarde; corren 
al templo de su dios á tomar la insignias de oro, l la
madas las inmóviles, y reuniendo todas sus fuerzas 
en número de 50.000 hombres, marcliaron contra los Ro
manos. Estos se veian en peligro, pues se liabian apoyado 
segunda vez en un rio [el Oglio probablemente), esta
ban separados de su Patria por todo el territorio ene-
raigo, y obligados á contar con la cooperación en el 
combate, y, en caso de retirada, con la amistad poco 
segura de los Cenomanos. Esto equivalía á tener cor
tada la retirada; para entrar en territorio romano era 
necesario pasar sobre el enemigo. Pero la excelencia de 
las armas y la superioridad de la disciplina de las le
giones dieron también ahora la victoria á los Romanos, 
que consiguieron abrirse paso. Su táctica de comba
te remedió las faltas estratégicas de su general. Ha
bían vencido los soldados, no los oficiales; y solo con
siguieron éstos los honores del triunfo por el favor del 
pueblo, á pesar de la justa negativa del Senado. Los 
Insubrios pidieron la paz: Roma les impuso por con
dición la sumisión absoluta, pero las cosas no habían 
llegado aún hasta ese estremo: probaron de nuevo 
fortuna, y llamando en su auxilio á las hordas del Nor
te emparentadas con ellos, reunieron 30.000 hom
bres entre mercenarios é indígenas: en el ano s i 
guiente (532) vinieron al encuentro de los dos ejérci-
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tos consalares, que habían entrado en su territorio por 
el de los Cenomanos. Libráronse muchos y sangrientos 
combates, y en un ataque intentado por los ínsubrios 
en la orilla derecha del Pó contra la fortaleza romana 
de Clastidkm [Casteggio, más arriba de Pavia), fué 
muerto el Rey celta Virdimar por el cónsul Marco Mar
celo en persona; y después de una última batalla, que 
tenian ya casi ganada los Galos, pero en la que ven
cieron por fin los Romanos, el cónsul Gneo Escipion to
mó por asalto á la capital enemiga Mediolanum (Mi
lán), cuya caida, seguida de la de Comum (Oomo), 
puso fin á la resistencia de los Insubrios. 

La Oisalpinapor los Romanos,—Los Galos de Italia 
estaban abatidos; y asi como los Romanos habian hecho 
ver en la guerra de los Corsarios cuánta diferencia habia 
entre su poder marítimo y el de los Griegos, mostra
ron también ahora que sabian defender las puertas de 
Italia contra las invasiones de los piratas de tierra, de 
un modo muy diferente del que la Macedonia habia pro
tegido las puertas de la Helada, Hablase visto además 
á toda la Italia unida y compacta en presencia del ene
migo nacional, á pesar de los odios y rivalidades inte
riores, mientras que la Grecia habia continuado d iv i 
dida. 

Roma tocaba ya á la barrera de los Alpes. Toda la 
llanura del Pó estaba sometida ó por lo ménos poseí
da por aliados medio subditos, como los Cenomanos y 
los Vénetos. Lo demás era cuestión de tiempo. Las 
consecuencias iban á producirse naturalmente, y la 
Cisalpina estaba en camino de romanizarse. La Repú
blica obró de diverso modo según los lugares. En las 
montanas del Nor-este, y en los distritos más lejanos, 
conforme se va del Pó á los Alpes, toleró á los anti
guos habitantes. En cuanto á las numerosas guerras 
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que se suceden en Liguria (la primera data del año 
516), es necesario considerarlas más bien como verda
deras cacerías de esclavos; j por frecuentes que fuesen 
las sumisiones de ciudades ó de comarcas, no por eso dejó 
la supremacía de Roma de ser allí puramente nominal. 
Una expedición hecha á Istria en el año 533 (221 antes 
de J. C ) , parece no haber tenido por objeto más que la 
destrucción de los últimos asilos de los piratas del 
Adriático, y el establecimiento de una seg-ura comuni
cación por tierra entre las conquistas italianas y las 
realizadas al otro lado de dicho mar. En lo tocante á 
los Galos Cispadanos, fueron casi completamente ano
nadados: sin lazo y sin coexion entre sí, se vieron aban
donados por sus hermanos del Norte en el momento en 
que cesaron de pagarles, y los Romanos trataron á es
te pueblo, á la vez que como enemigo nacional, como 
usurpador de su natural herencia. Las grandes asig
naciones de terreno habían hecho que se poblasen ya 
con colonos romanos, en 522, los territorios del Picenitm 
y de Ariminum; lo mismo se hizo en la Cispadana. No 
fué difícil en ésta rechazar ó destruir una población se-
mi-barbara, poco aficionada á la agricultura, y no 
aglomerada en ciudades de fuertes murallas. La gran 
vía del Norte, construida ochenta anos antes, según 
parece, hastaiV^r?^ {Narni)-por OcTÍculum[OtricoU), 
había sido prolongada recientemente (en 514) hasta la 
nueva fortaleza de Espoletium(Espoleto). En la época á 
que nos referimos, tomó el nombre d e ^ Jlaminia, é iba 
á tocar al mar pasando por la aldea nueva llamada Fo-
mm, Flaminii (no lejos de Foligno] y por el collado de 
Furlo. Siguiendo después la costa, conduce de F a -
num á A riminum. Era la primera gran calzada regu
lar que atravesaba el Apenino y unía los dos mares. 
La República se apresuró á cubrir de ciudades roma-
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ñas el territorio fértil de que acababa de apoderarse. 
Fundóse sobre el Pó, cubriendo y asegurando el paso de 
este rio, la fuerte ciudad de Plasentm [Plasencia); le-
vantarónse las murallas de Mtiiina [Módena), situada 
ápoca distancia en la orilla derecha, enmedio del ter
ritorio conquistado á los Boios: prepáranse nuevas y 
grandes asignaciones de terrenos, y se construyen 
vías romanas, hasta en el corazón de las regiones con
quistadas... Pero un acontecimiento repentino inter
rumpe todos sus grandes trabajos y el curso de tantas 
victorias. 



CAPITULO I V . 

AMILCAR Y ANNIBAL.—Situación de Cartago después de la 
primera guerra púnica.—El partido de la guerra y el de 
la paz.—Amilcar, general en jefe.—Plan de guerra de Amil
car. _ E l ejército. Los ciudadanos en Cartago. Venida de 
Amilcar á España. Imperio de los Barcas en España.— 
E l gobierno cartaginés y los Barcas.—El gobierno romano y 
les Barcas.—Annibal. Kuptura entre Eoma y Cartago. Pre
parativos para la invasión en Italia.—Partida de Anni
bal.—Estado de cosas en Roma. Indecisión en los planes. 
Annibal pasa el Ebro.—Annibal en las Gálias. Escipion en 
Marsella. Paso del Ródano.—Paso de los Alpes. 

Situación de Cartago y Rom a después de la prime' 
ra guerra. —El tratado del aüo 513 (241 antes de J. C.) 
había vendido cara la paz á Cartag-o. No era bastante 
que dejando de pasar los tributos de casi toda Sicilia 
á las cajas cartaginesas, fuesen en adelante á llenar 
las arcas del Tesoro de su rival. Aún habia sido más 
doloroso el tener que abandonar su esperanza y sus 
proyectos de monopolizar el comercio de los mares del 
Este y del Oeste, en el momento mismo en que liabia 
estado casi tocando á su objeto. Además, liabia caído 
por tierra todo el sistema de su política comercial: la 
región Sud-Oeste del Mediterráneo, que hacia mucho 
tiempo tenia como confiscada, se habia convertido, 
perdida la Sicilia, en un mar abierto á todas las nació-
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nes; el comercio de la Italia, emancipado del Cartagi
nés, iba á comenzar á florecer. A pesar de todo, estos 
tranquilos y pacientes Sidonios hubieran quizá sabido 
resignarse. ¡Lo habían hecho ya tantas veces! Se ha
bían visto obligados á dividir con los Masaliotas, los 
Ktruscos j los Griegos de Sicilia lo que constituía 
tiempo há su dominio exclusivo. ¿No era bastante rico 
para asegurarles el poder y los goces de la vida el 
imperio que aún les quedaba, África, España y los 
puertos del Atlántico? Pero ¿quién les garantizaba, sin 
embargo, sus ya mermadas posesiones? Era forzosa
mente necesario haber perdido por completo la memo
ria para no acordarse de la empresa de Régulo. ¡Cuán 
poco faltó para que su éxito fuese completo! Si par
tiendo de Lilibea intentasen ahora los Romanos lo que 
tan felizmente habían antes ensayado partiendo de Ita
lia, sucumbiría indudablemente Cartago, á no ser que 
el enemigo volviese á cometer sus antiguas faltas, y 
no contando con un cambio imprevisto de fortuna. Es 
verdad que hoy estaban en paz; pero había estado en 
poco que Roma se negase á ratificar el tratado, al que 
la opinión pública se había mostrado decididamente 
contraría. Podía suceder que la República no pensase 
aún en la conquista de Africa, y que le bastase la I ta
lia. Pero ¿qué peligros no corrían, si la salvación de 
Cartago dependía de semejante condición? ¿Quién po
día asegurar que, aun sin dejar de ser italiana, no exi
giese el día ménos pensado la política de los Romanos, 
no solo la sumisión, sino también la destrucción de 
Cartago? En suma: la paz del año 513 no era para Car
tago nada más que una trégua. Necesita prepararse, 
mientras esta paz dure, para el inevitable rompimiento 
de las hostilidades. No se trata ya de vengar las re
cientes derrotas, ni de conquistar el territorio perdido; 
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trátase de conquistar el derecho de vivir , sin que éste 
se deba á la generosidad del enemigo nacional. 

Bipartido de la guerra y el de la paz.—En todo esta
do más débil ante una guerra de evidente aniquilamiento, 
pero cuya hora indecisa aun no ha sonado, es un deber 
de los hombres prudentes, firmes y desinteresados, es
tar dispuestos para la lucha inevitable, emprenderla 
en el momento más favorable, y fortificar por una 
ofensiva estratégica los cálculos de una política de de
fensa; empero, cohíbeles por todas partes la perezosa y 
cobarde multitud de los que adoran el becerro de oro, 
de los ancianos, de los debilitados por la edad y de los 
hombres ligeros, que, queriendo vivir y morir en paz, 
se esfuerzan por retardar á cualquier precio la batalla 
decisiva. También en Cartago existian dos partidos, el 
de la paz y el de la guerra, afiliados ambos, como su
cede siempre, á dos doctrinas hostiles, la conservadora 
y la reformista: apoyábase el primero en el Poder eje
cutivo, en el Consejo de los ancianos, y en el de los 
Ciento, y tenia á su cabeza á Hannon, llamado el Grande: 
estaba el segundo representado por los agitadores popu
lares, particularmente por Asdrúbal, con los oficiales 
del antiguo ejército de Sicilia, tantas veces victorioso 
bajo las órdenes de Amílcar, y cuyas victorias, no por 
haber sido estériles, dejaban de enseiiar á los patriotas 
cuál era el camino que debía seguirse para triunfar de 
los inmensos peligros que en la actualidad amenazaban 
á la pátria. Ya hacia mucho tiempo que luchaban arabas 
facciones cuando estalló la guerra líbica. El partido 
de los magistrados había provocado la insurrección 
tomando todas las absurdas medidas que aniquilaban 
las precauciones adoptadas por los oficiales de Sicilia; 
después, la inhumanidad del sistema administrativo 
cambió la sublevación en revolución. Por último, la i n -
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capacidad militar de este partido, sobre todo la de Han-
non, su jefe y el azote del ejército, habia conducido al 
Estado al borde del abismo. Solo entonces, y bajo la 
presión de las más terribles circunstancias, se apeló á 
Amilcar Barca, al héroe de ^'¿rc^?.?, encarg-ándole de 
este modo que salvase á los gobernantes de los efectos 
de sus faltas y de sus crimenes. Tomó las riendas del 
poder, y, en su magnanimidad patriótica, no lo d i 
mitió, ni aUn cuando le dieron á Hannon por colega, 
indignadas las tropas, recbazarou á éste, pero Amilcar 
accedió á las súplicas de ios magistrados y le cedió la 
mitad del mando; y á pesar de los enemigos de Gar-
tago, á pesar de su colega, y gracias á su autoridad 
sobre los soldados sublevados, á sus hábiles negocia
ciones con los Cheiks númidas y á su incomparable 
génio de organizador y de general, apaciguó momen
táneamente la más formidable de las sublevaciones, y 
redujo el Africa á la obediencia (á fines del año 517). 
Pero si el patriota estuvo callado durante la guerra, 
terminada ésta, levantó su voz. Estas grandes expe
riencias habían patentizado los incorregibles vicios y la 
corrupción de la oligarquia gobernante, su incapaci
dad, su espíritu intrigante y su cobarde condescenden
cia con Roma. Por otra parte, el haberse apoderado de 
Cerdeña y la actitud amenazadora de la República 
eran indicios muy claros para poder dudar de sus i n 
tenciones, Roma tenia suspendida la declaración de 
guerra sobre la cabeza de Cartago, como la espada de 
Damocles, y en la situación presente, en cuanto se v i 
niese á las manos, solo podia terminar la lucha con la 
completa destrucción del imperio fenicio en la Libia. 
Desesperando de la salvación de la pátria, aconsejaron 
algunos Cartagineses emigrar á las islas del Atlántico; 
pero los nobles corazones no quieren la salvación solo 



129 

para ellos, después de la ruina del país: es, sin embargo, 
un privilegio de las almas generosas el que produzca 
en ellas nuevo ardor aquello que agobia y anonada el 
valor de los hombres vulgares. Esperando, se sufrían 
las condiciones que Roma habia dictado: lo único que 
podia hacerse era salir lo ménos mal posible, ir unien
do los agravios recientes con los pasados, y acumulan
do el ódio, ese tesoro supremo de las naciones victimas 
del más fuerte. Surgieron al mismo tiempo reformas 
políticas importantes (1), Era imposible traer al buen 
camino á la facción del gobierno, que, durante la úl
tima guerra, no habia olvidado sus enemistades, ni 
aprendido á ser prudente, hasta el punto de intentar 
que se procesase á Amílcar, á quien acusaron de haber 
suscitado la guerra de los mercenarios, prometiendo la 
paga á sus soldados sin estar para ello autorizado por 
la República. Sí los oficiales y los agitadores populares 
hubiesen querido destruir los podridos pilotis de aquel 
desdichado gobierno, no habría sido ciertamente en 
Cartago donde hubiese encontrado grandes obstáculos; 
los verdaderos peligros habrían procedido de Roma, 
con quien la facción gobernante mantenía relaciones 

(l) Tenemos muy pocos datos sobre estos hechos, y lo que 
sabemos, lo debemos á la narración parcial de los escritores 
Cartagineses, pertenecientes á la facción de la paz, á quienes 
han copiado los Romanos que do esto se han ocupado; pero 
hasta en los relatos truncados y desfigurados (de los que son 
los principales los de Fabio, reproducidos por Polibio, 3, 8; 
Apiano, Hispan. 4, y Diodoro, 25, p. 567), percibimos clara
mente el juego de los partidos. S i se quiere un ejemplo de las 
innobles calumnias levantadas contra los patriotas por los in . 
teresados en mancharlos, á ellos y á s u s "aiherentes revolucio
narios,,, no hay más que leer á Oomelio JSepste (Amilcar, 3), 
y se encontrarían en otros escritores muchos raagos semejantes 
s i nos tomásemos el trabajo de buscarlos. 

TOMO ni 9 
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quizá no agenas á la traición; j sin embargo, en me
dio de todas las dificultades de la situación, era abso
lutamente necesario crearse medios y abrirse un cami
no de salvación sin despertar las sospechas de Roma ni 
las de sus partidarios de Cartago. 

Amilcar general en jefe.—No se tocó, pues, á la 
Constitución. Los jefes del gobierno continuaron en el 
pleno goce de sus privilegios, dueños como antes de los 
bienes comunales, limitándose á proponer y votar una 
moción, según la cual, de los dos generales en jefe del 
ejército, en la época en que habia terminado la guerra 
líbica, el uno Hannon fué destituido; el otro, Amilcar, 
fué nombrado para el mando supremo en toda el Af r i 
ca y por un tiempo indeterminado, proclamando además 
su independencia del Poder ejecutivo. Según sus ene
migos, esto era conferirle el Poder monárquico, de un 
modo contrario á la Constitución: según Catón, ejer
cía una verdadera dictadura. Solo el pueblo podia lla
marle j obligarle á dar cuenta de su conducta (1). Los 
magistrados metropolitanos no tenían tampoco nada 
que ver en el nombramiento de su sucesor, sino que 
pertenecía al ejército, ó mejor dicbo, á los Cartagineses 
afiliados al ejército en calidad de oficiales ó de geru-
siastas, y cuyos nombres figuraban también en los 
tratados al lado del de su general: la confirmación de su 
elección estaba naturalmente reservada al pueblo. Fue
se ó no una usurpación, semejante reforma muestra 
bien á las claras que el partido de la guerra habia be-

(1) E u efecto loa Barcas celebran, en adelante los tratados 
más importantes, y cuya ratificación no es más que una cues
tión de forma (Polibio 3,21). Roma protestó ante ellos y ante 
el Senado de Cartago (Polibio 3,15). L a situación creada á los 
Barcas, tiene mucho» puntos de contacto con loa poderes de 
los Oranges, respecto de los Estados generales de Holanda. 
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cho del ejército una cosa suya. En ia forma, era mo
desta la misión confiada á Amílcar. En la frontera no 
cesaban las escaramuzas con las tribus numidas. Carta-
go acababa de ocupar en el interior la «ciudad de las 
cien puertas» Tebeste (Tehessa). El nuevo general 
en jefe de Africa tenia que proveer á esta guerra, que 
parecía demasiado insignificante, para que los gobernan
tes, que conservaban sus atribuciones ordinarias en el 
interior, elevasen su voz contra las decisiones del pue
blo; en cuanto á los Romanos, no comprendieron sin 
duda la trascendencia de la empresa. 

Pla% de guerra de Amilcar.—El ejército.—Los 
ciudadanos e% Qartago.—El ejército tenia por fin á su 
cabeza al liombre que, en las guerras de Sicilia y de 
Libia, habia mostrado que era el único á quien el des
tino llamaba para salvar á su pátria. Jamás tan gran 
héroe habia librado un tan gran combate contra la 
fortuna. El ejército era el instrumento de salvación; 
¿pero en dónde hallar este ejército? En las manos de 
Amilcar. Las milicias cartaginesas no se hablan por
tado mal durante la guerra Ubica; pero sabia muy bien 
que una cosa es guiar una vez al combate á mercade
res ó industriales amenazados por un peligro supremo, 
y otra hacer de ellos buenos soldados. La facción pa
triota le suministraba excelentes oficiales; pero éstos 
eran el único contingente que podia darle la alta clase; 
carecía de milicia ciudadana, si se exceptúan al
gunos escuadrones de caballería. Érale, pues, necesa
rio crearse un ejército con los reclutamientos forzosos 
de las ciudades líbicas y con los mercenarios. La em
presa era difícil, y solo podia realizarla á condición 
de pagar puntualmente un crecido sueldo á sus tropas. 
Ya habia experimentado en Sicilia que las rentas del 
Estado se dedicaban en Cartago á cubrir otros gastos 
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considerados más urgentes que los de pagar á las tro
pas que estaban combatiendo contra el enemigo. Sabia 
que la guerra debia suministrar los g*astos de la guer
ra, y que convenia hacer en grande la experiencia 
hecba antes en pequeña escala en el monte de Eircte 
(Montepelegrino). Aún habia más: Amílcar era jefe 
de partido á la vez que gran capitán. Teniendo que 
hacer frente á adversarios irreconciliables y tenaces, y 
siempre al acecho de una ocasión para destruirle, com
prendió que debia crearse un punto de apoyo éntrelos 
simples ciudadanos. Pero, por puros y nobles que fue
sen los jefes, la masa del pueblo estaba gangrenada y 
vivia en una corrupción completa y sistemática, sin 
querer comprometer nada por nadie, fíl aguijón de la 
necesidad y las excitaciones del momento hablan podido 
moverla algunas veces, como sucede hasta en las so
ciedades más venales. Pero para la ejecución de un 
plan que necesitaba por lo ménos muchos aíios de gran
des preparativos, quería asegurarse la benevolencia 
constante de los ciudadanos de Cartago, necesitaba en
viarles grandes remesas de dinero, dando de este modo á 
sus amigos el medio de conservarle el favor del pueblo. 
Mendigar ó comprar á la indiferente ó codiciosa mul
titud el permiso de salvarla; arrancar á fuerza de hu
mildad y de fingida modestia á esos orgullosos, abor
recidos del pueblo, á los hombres constantemente 
vencidos por él, la tregua que le era absolutamente ne
cesaria; ocultar á la vez sus planes y su desprecio á 
aquellos traidores despreciados de todos, que se llama
ban señores déla ciudad; tales eran las necesidades á que 
debia proveer aquel grande hombre. Rodeado de algu
nos amigos, confidentes de su pensamiento, estaba allí 
entre los enemigos interiores y exteriores aprovechán
dose de la indecisión de unos y otros, engañándoles, y 
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en realidad haciendo frente á todos; y reuniendo muni
ciones, dinero j soldados para empeñar la lucha y 
conseguir un objeto dificil, por no decir imposible, de 
alcanzar, aun suponiendo ya formado su ejército y dis
puesto á combatir. Amilcar era jóven; apenas si con
taba treinta aiios; parecíale presentir muchas veces 
que, al cabo de tantos esfuerzos, no le seria posible al
canzar el fin, y que solo vería de lejos la tierra pro
metida de sus sueños. Refiérese que, al salir de Carta-
g-o, condujo á su hijo Anníbal, de edad de nueve anos, 
ante el altar del más grande de los dioses de la ciudad, 
y le hizo jurar ódio eterno al nombre romano. Después 
lo llevó consigo al ejército, así como á sus dos hijos 
menores, Asdmbalj Magon\ «sus leoncillos,» como él 
los llamaba, debían un dia heredar sus designios, sugé-
ni.o y su ódio. 

Llegada de Amilcar á España.—'Ei nuevo general 
de Libia partió de Cartago en cuanto terminó la guer
ra de los mercenarios (en la primavera del año 518). 
Creíase que iba á una expedición contra los Libios oc
cidentales. Su ejército, muy fuerte por el gran núme
ro de sus elefantes, caminaba á lo largo de la costa, á 
la vista de la cual navegaba también la escuadra, con
ducida por Asdrubal, uno de sus más fieles partidarios. 
De repente llegó la noticia de haber atravesado el mar 
por el estrecho de Hércules, y arribado á España, y 
de que ya estaba en lucha con los indígenas, con gente 
que no le había hecho ningún mal, y sin misión espe
cial del Poder ejecutivo, como deciau en son de queja 
los magistrados de Cartago. En todo caso, no podían 
acusarle de haber desatendido los asuntos de Africa. 
Un dia que los Numidas se sublevaron de nuevo, su se
gundo, Asdrubal, los trajo á razón tan rudamente, que 
dejaron en paz por mucho tiempo la frontera, y se so-
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metiéron á pagar tributo muchas tribus hasta entónces 
independientes. 

Imperio de los Barcas en, España,—No podemos 
decir en detalle las empresas realizadas en España por 
Amilcar; pero Catón el Mayor, que treinta anos des
pués de la muerte de este general vió todavía recientes 
vestigios sobre el terreno, no pudo ménos de exclamar, 
á pesar de su ódio al nombre cartaginés, que ningún 
Rey merecia ser puesto en la historia al lado de Ami l 
car Barca. Por lo demás, conocemos en globo los suce
sos de los últimos nueve años de su vida (518 á 526) 
hasta el dia, en que á la manera que ScTiarnliorst (1), 
le sorprendió la muerte en el campo de batalla y en el 
vigor de su edad, en el momento en que, maduros ya sus 
planes, iban á dar sus frutos; pero sabemos los resulta
dos obtenidos después por su yerno Asdrubal, el here
dero de sus designios y de su cargo, y que durante ocho 
años consecutivos {de 527 á 534), continuó sus vastos 
trabajos. En lugar de un punto de escala comercial, 
con derecho de protectorado sobre Gades, única pose
sión que antes de ellos tenia Cartago en las costas de 
España, y que habia administrado como una dependen
cia de sus establecimientos, se propuso Amilcar fundar 
por medio de la conquista un vasto imperio que, como 
hemos dicho, con solidó Asdrubal con lahabilidad de un 
consumado hombre de Estado. Convertidas en provin
cias cartaginesas las regiones mas fértiles y bellas de 
este gran país, las costas del Sur y del Este; edificadas 
muchas ciudades, entre otras Qartagode España (Gar-
tagena), con su puerto, el único bueno de la costa del Sur 

(1) Seharnhorsi, uno de las generales que reorganizaron el 
ejército prusiano después de los desastres de 1806 y 1808, y or
ganizaron la guerra de 1813, el cual pareció en Gross Goenchen, 
pocos dias antes de la batalla de Bautzen. 
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y el expléndido «Castillo Real» de Asdrubal su fundador; 
la agricultura floreciente, j las riquísimas minas de pla
ta, descubiertas y explotadas en las inmediaciones de la 
nueva Cartazo (un sig-lo después producían todavía más 
de treinta y seis millones de sextercios al ano, unos dos 
millones y medio de talers, cerca de nueve millones de 
pesetas); tales son los rasgos principales del cuadro* 
Casi todas las ciudades hasta el Ebro reconocían la su
premacía de Cartago y le pagaban tributo. Asdrubal tu
vo suficiente habilidad para atraer á sus intereses los je
fes de las diversas tribus, ya por medio de matrimonios, 
ó de otro modo. Asi, pues, Cartago habla conquistado 
un mercado nuevo é Inmenso para el comercio, y sus 
fábricas y las rentas de las provincias españolas, des
pués de pagados los gastos del ejército, suministraban 
á la metrópoli un excedente considerable y proveían á 
las necesidades del porvenir. A l mismo tiempo, ayuda
ba España á formar un ejército, cuya escuela era esta 
misma Nación, y hacían reclutamientos regulares en los 
países sometidos: los prisioneros de guerra eran incor
porados á los cuadros cartagineses, y los pueblos depen
dientes suministraban contingentes ó mercenarios, fuese 
cualquiera número que se les exigiese. A consecuencia 
de sus largas campañas, consideraba el soldado el cam
pamento como una segunda pátria; y si no sentía la ins
piración del verdadero patriotismo, podía sustituirlo con 
el amor á su bandera, y con el entusiasmo por su ilustre 
general. Por último, los continuos y encarnizados cora-
bates con los valientes Iberos y Celtas, al lado de la ex
celente caballería numida, habían dado á la infante
ría una solidez notable. 

Jül Gobierno de los Cartagineses y los Barcas.— 
Cartago deja obrar á los Barcas.—Como no pedían á la 
ciudad prestaciones ni sacrificios de ningún género, 
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sino que, por el contrario, le enviaban constantemente 
el remanente de las rentas que producían sas conquis
tas; como por ellos había vuelto á hallar en España el 
comercio cartaginés todo lo que había perdido antes 
en Sicilia y en Cerdeña, la guerra y el ejército españo
les, notables por sus brillantes victorias é importantes 
resultados, obtuvieron muy pronto una gran populari
dad, hasta el punto de que, en los momentos críticos, 
sobre todo cuando aconteció la muerte de Amilcar, se 
decidió mandar numerosos refuerzos de africanos al ejér
cito de España. El partido de la paz tuvo que callarse 
ó se contentó, en sus conciliábulos ó en sus comunica
ciones con sus amigos de Roma, con echar la culpa de 
lo que ocurría á los oficiales y á la multitud. 

E l gobierno de Roma y los Barcas.—Roma no h i 
zo ningún esfuerzo formal para detener la marcha de 
los asuntos de España. Su inacción era debida á muchas 
causas. La primera y principal era seguramente su i g 
norancia de los hechos. La gran Península estaba muy 
lejos de Italia; eligiendo á ésta, y no al Africa, como 
parecía natural, para teatro de sus empresas, había 
Amilcar calculado perfectamente. No porque la Repú
blica diese crédito á las explicaciones dadas á sus comi
sionados enviados á España, y la seguridad deque lo que 
ea ésta se hacia se dirigiese únicamente á procurar á Car-
tago los medios necesarios para pagar la contríbucioa 
de guerra que sobre ella pesaba; era necesario estar 
ciego para no ver. Pero de los planes de Amilcar no se 
entreveían más que los resultados mas próximos: las 
compensaciones á la pérdida de los tributos y del co
mercio de las islas del Mediterráneo. En cuanto á pro
veer un nuevo ataque por parte de los Cartagineses, y 
creerse amenazados de una invasión en Italia, con Es
paña por punto de partida, ninguno pensaba siquiera 
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en la posibilidad de semejante tentativa. En Cartago 
no hay necesidad de decir que veian claro muchos 
hombres de la facción de la paz; pero cualquier cosa 
que pensasen no podian, (á fin de evitar la tempestad 
que los jefes del Gobierno no hablan tenido fuerza 
para conjurar) ir á revelar á Roma su secreto. Esto hu
biera sido precipitar la catástrofe en vez de prevenirla, 
ó quizá los Romanos hubiesen acogido con desconfian
za las denuncias de partido. Aproximábase, sin em
bargo, el dia en que los rápidos progresos j la ex
tensión de las conquistas cartaginesas iban á despertar 
su atención y su inquietud; y de hecho, en los últimos 
anos que precedieron á la explosión de la guerra, pro
curaron poner barreras al progreso de sus rivales. 
Vemos que, en 528 (226 antes de J. C ) , bajo el pro
testo de su reciente helenismo, contraen alianza con 
las dos ciudades griegas ó semigriegas de la costa del 
Este, con Zacinto ó Saguntum [Sagunto] y con Empo-
rion (Ampurias). Notifican sus tratados á Asdrubal y le 
intiman que nopasensus conquistas más allá delEbro, lo 
cual prometió aquel. No quiere decir esto que pensasen to
davía enimpedirel ataque de Italiaporlaparte de tierra* 
El capitán que tal empresa intente, se cuidarápoco de se
mejante promesa; pero quieren, por una parte, detener 
el poderoso vuelo de Cartago en España (cuyo poder se 
hacia peligroso si aumentaba); y además, tomando bajo 
su protección los pueblos libres inmediatos á los P i r i 
neos hasta el Ebro, se aseguran un sólido punto de apoyo 
para el caso en que les sea necesario venir á pelear en 
España. Jamás pasó por las mientes del Senado la 
necesidad de una segunda y próxima guerra con Car
tago. En cuanto á la Península, todo lo que podia su
ceder era verse obligados á enviar algunas legiones, 
mientras que los enemigos sacan de ella tesoros y 
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soldados que en ninguna otra parte podrían hallar. 
Pero dada esta situación, Roma tiene el firme desig
nio (como lo prueba el plan de campaña de 536), y no 
podia suceder tampoco de otro modo, de llevar des
de un principio sus armas al Africa, concluyendo así 
con Cartago, decidiéndose al mismo tiempo la suerte 
de España. Agregúense á esto los beneficios de las con
tribuciones de guerra que percibían en los primeros 
años y que una ruptura habría hecho que cesasen 
inmediatamente, y la muerte de Amílcar, cuyosproyec-
tos, según pensaban amigos y adversarios, habían es
pirado con él. En los últimos tiempos, en fin, cuando ya 
se vió demasiado claro que seria una imprevisión aplazar 
la guerra, éralo primero y más importante desembara
zarse de los Galos del valle del Pó, sin lo cual éstos, ame
nazados como estaban de una próxima destrucción, no 
dejarían, siempre que viesen á la República comprome
tida en otros y más séríos combates, de llamará Italia las 
hordas transalpinas, y desencadenar sobre ella los tu
multos [tumultus] galos, más peligrosos que nun
ca en semejante ocasión. Ni la consideración al par
tido de la paz en Cartago, ni los tratados existen
tes habían inspirado en realidad á Roma todos los m i 
ramientos que había guardado hasta entonces, y los 
asuntos de España le ofrecían á cada instante el pro
testo de una ruptura, si quería inmediatamente la 
guerra. No se diga, pues, que la República observaba 
una conducta incomprensible. Pero, aun teniendo en 
cuenta las circunstancias, puede censurarse con razón 
la política floja y la estrechez de miras del Senado. Los 
hombres de Estado romanos han brillado siempre por 
la tenacidad, la consecuencia y la sutileza de sus de
signios, más bien que por su elevación de miras y la 
prontitud en organizar su ejecución: bajo este aspecto 
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todos los grandes enemigos de Roma, desde Pirro 
hasta Mitrídates, se han mostrado muy superiores á 
aquellos. 

Annibal.—El éxito más brillante habia coronado 
los proyectos concebidos por el génio de Amilcar; ha
bía preparado el camino y los medios para la guerra; 

*un ejército numeroso, avezado á las fatigas y acostum
brado á vencer, y una caja bien repleta, Pero de re
pente, cuando llegó el momento de elegir la hora del 
combate y el camino que debia seguirse, faltó el jefe á 
la empresa. El hombre que había sabido abrir el ca
mino de la salvación de su pueblo, de la que todos sin 
excepción hablan desesperado, desapareció apenas co
menzada su carrera. ¿Por qué motivo su sucesor As-
drubal renunció á atacar á Roma? ¿No creyó quizá pro
picios los tiempos? ¿O es que, siendo más político que 
general, no se creyó al nivel de tal empresa? No pode
mos decidirlo. Sea como quiera, al principio del año 
534 (220 antes de J. C ) , sucumbió bajo el puñal de un 
asesino, eligiendo por sucesor los oficiales del ejército 
de España á Annibal, el hijo mayor de Amilcar. El 
nuevo general era aún muy jóven; nacido en el año 
505 (249 antes de J. C.}, tenia entonces 29 años. Pero 
habia vivido demasiado: sus recuerdos de la infancia 
le mostraban á su padre combatiendo en país extranje
ro, y victorioso sobre el monte de Eircte', habia asis
tido á la paz hecha con Catulo; habia participado, con 
el invencible Amilcar, de las mortificaciones de la vuel
ta al Africa, de las angustias y peligros de la guerra 
líbica; habia, aun siendo niño» seguido á su padre en 
los campos de batalla, y siendo aún jovencillo se ha
bia ya distinguido en los combates. Diestro y robusto, 
no se le igualaba ninguno en la carrera ni en el ma
nejo de las armas; su arrojo rayaba casi en lo temerario; 
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el sueño no era para él una necesidad, y, como verda
dero soldado, saboreaba con placer una buena comida 
y sufria el hambre sin pena. Aunque babia vivido en 
medio de los campamentos, habia, sin embargo, reci
bido la cultura habitual de los Fenicios de las altas 
clases. Sabia bastants bien el griego (cuya lengua es
taba muy generalizada), gracias á las lecciones de su fiel 
Sosilon de Esparta, para poder escribir en esta lengua 
sus despachos. Siendo aún adolescente, habia hecho, co
mo he dicho, sus primeros ejercicios en la carrera de 
las armas, bajo las órdenes y á la vista de su padre, al 
que vió caer á su lado durante la batalla. Después, ba
jo el generalato de su cuüado Asdrubal, fué jefe de 
la caballería. En este puesto se habia distinguido 
entre todos por su sin igual bravura y sus talentos 
militares. Y hé aquí que hoy la voz de sus compañe
ros é iguales llaman al jóven y hábil general á poner
se á la cabeza del ejército. A él era á quien correspon
día ejecutar los vastos designios por que habian vivido 
y muerto su padre y su cuñado. Llamado á sucederles, 
supo ser su digno heredero. Los contemporáneos han 
intentado imputar toda clase de faltas á este gran ca
rácter: los Romanos le llaman cruel, los Cartagineses 
codicioso. En realidad, odiaba como saben odiar los 
espíritus orientales: como general, necesitaba á cada 
momento dinero y municiones, y no suministrándoselas 
su pátria, fuéle necesario procurárselas como mejor 
pudo. En vano la cólera, la envidia y todos los senti
mientos vulgares han querido manchar su historia. Su 
imagen se levantará siempre pura y grande ante 
las miradas de todas las generaciones. Descartando las 
miserables invenciones, que llevan en sí mismas su 
más explícita condenación, y las faltas que se le a t r i 
buyen y que es necesario referirlas á sus verdadero* 
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autores, á sus generales Annihal Monomaco y á Magon 
el Samnita, no se halla nada en los relatos de su vida 
que no quede perfectamente justificado, ó por la con
dición y modo de ser de la sociedad en aquel tiempo, ó 
por el derecho de gentes de su sig-lo. Todos los cronis
tas están conformes en que reunia como nadie la 
sangre fria y el ardor, la previsión y la acción. Poseyó 
también en el más alto grado el espíritu de invención 
y de astucia, que es uno de les caracteres distintivos del 
génio fenicio; gustábale ir por caminos imprevistos y 
propios solo para él. Fecundo en recursos disimulados 
y en estratagemas, estudiaba con inaudito cuidado las 
costumbres del enemigo que tenia que combatir. Su 
ejército de espías (los tenia hasta en la misma Roma) 
le ponia al corriente de los proyectos del enemigo; 
viósele muchas veces, completamente disfrazado, ex
plorándolo todo. Su génio estratégico se halla escrito 
en todas las páginas de la historia de este siglo. Fué 
además un hombre de Estado de primer órden. Después 
de la paz con Roma, le veremos reformar la Constitu
ción de Cartago, y, proscrito y errante por el ex
tranjero, ejercer una poderosísima influencia en la 
política de todos los Estados orientales. Muéstrase, por 
último, su ascendiente sobre los hombres por la in
creíble constante sumisión de aquel ejército compuesto 
de hombres de tan diversas razas y lenguas tan distin
tas, y que, aun en los tiempos más desastrosos, no se 
sublevó contra él ni una sola vez. Fué, en suma, un 
grande hombre en el verdadero sentido de la palabra, 
y atrae hácia sí, de un modo irresistible, todas las mi 
radas. 

Ruptura entre Roma y Cartago.—Apenas fué ele
gido para el mando en jefe, quiso romper de nuevo las 
hostilidades (en la primavera del año 534). Movíanle 
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á ello sérios motivos. Los Galos estaban aún en fer
mentación, j la Macedonia parecia dispuesta á atacar 
á Eoma. Saliendo él inmediatamente á campaña, po
día elegir su terreno antes que los Romanos tuviesen 
tiempo de comenzar la guerra por un desembarco en 
Africa, empresa fácil j cómoda á sus ojos. Su ejér
cito estaba completo j sas cajas llenas. Empero Car-
tago na estaba dispuesta ni mucho ménos á hacer 
una declaración de guerra, y era más difícil dar den
tro de sus muros un sucesor político á Asdrubal, jefe 
del pueblo, que reemplazarle como general en España. 
La facción de la paz se habia apoderado del mando, y 
procesaba entonces á todos los hombres del partido 
contrario; y esta facción, que habia mutilado y hecho 
infecundas las empresas de Amílcar, ¿habia de ser más 
favorable á un joven desconocido, que mandaba desde 
la víspera al otro lado del Estrecho, y cuyo temerario 
patriotismo iba á desencadenarse á espensas del Esta
do? Annlbal tuvo que desistir; no quiso tampoco de
clarar la guerra por su cuenta, poniéndose en abierta 
rebelión contra las legítimas autoridades de la Repú
blica africana. Resolvióse entonces excitar á los Sa-
guntinos á cometer actos de hostilidad; pero aquellos 
se contentaron con quejarse á Roma, y ésta, des
pachó embajadores que fuesen sobre el terreno, á los 
que Anníbal quiso obligar, á fuerza de desdenes, á 
declarar la ruptura. Pero los comisionados veían per
fectamente la situación; se callaron en España, reser
vando sus recriminaciones para la misma Cartago, y 
diciendo en Roma que Anníbal estaba armado y dis
puesto, y que se aproximaba la lucha. El tiempo pasaba 
entretanto. Pronto corrió la nueva de la muerte de An-
tígono Doson, ocurrida de repente y casi á la misma 
hora que la de Asdrúbal En la Cisalpina redoblaban 
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los Romanos su actividad en la edificación de fortalezas, 
y desde los primeros dias de la primavera se propuso 
la República concluir de una vez con las sublevaciones 
de los Ilirios. Cada dia que pasaba era una pérdida i r 
reparable. Anníbal tomó su partido. Hizo saber á Car
tazo que, acosando de cerca los Sag-untinos á los Tur 
boletas, subditos cartag-ineses, iba á sitiar á Sagunto; 
y sin esperar respuesta, atacó (en la primavera del 
año 535) la ciudad aliada de los Romanos. Esto equi
valía á comenzar la guerra contra la República. La 
nueva llegó á Cartago como un rayo. Sobre la impre
sión que produjo y las deliberaciones que siguieron, 
podemos formar una idea recordando el efecto produ
cido en Alemania entre cierta gente por la capitula
ción del general York (en 1813) (1). Todos los «hombres 
de importancia,» dicen los historiadores, desaprobaron 
este acto no autorizado por el Gobierno. Era necesario 
destituir aquellos temerarios oficiales del ejército en
tregándolos á los Romanos. Pero, ya fuese que en el Se 
nado de Cartago se temiese al ejército y á las masas 
más que á Roma, ó que comprendiesen la imposibilidad 
de volverse atrás, sea en fia que la inercia de los espí
ritus pudiese más que la necesidad de una decisión, 
tomóse el partido de no tomar ninguno; y sin mezclarse 
en los asuntos de la guerra se dejó obrar á Anníbal. 
Sagunto se defendió de la manera que solo saben ha
cerlo las ciudades españolas. Si loa Romanos hubiesen 
mostrado una centésima parte de energía que sus clien
tes; si durante los ocho meses del sitio no hubiesen 

(1) E l general York, que mandaba el cuerpo prusiano del 
gran ejército, capituló y se pasó á los Rusos, como todos sa
bemos, al tener noticia de los desastres de los Franceses en 1813. 
Esta defección fué la señal de la guerra de la independencia 
alemana. 
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perdido el tiempo en insignificantes combates con los 
piratas Ilirios, dueños como eran del mar j de los pun
tos de desembarco, se hubiesen evitado la vergüenza de 
esa protección tan decantada y tan prometida como ir
risoria; hubieran quizá encauzado por diverso camino 
los sucesos militares. Pero tardaron, y Sagunto fué toma -
da por asalto. A la vista de los inmensos tesoros enviados 
por Anníbal á Cartago, se despertó el patriotismo y el 
entusiasmo bélico aun entre los más refractarios. Dis
tribuido el botin, no era posible la reconciliación con 
Koma. Esta envió, sin embargo, embajadores á Africa, 
aun después de la destrucción de Sagunto, exigiendo 
la entrega del general cartaginés y de los gerusiastas 
que le acompañaban. Intentóse dar escusas, pero el ora
dor romano concretó la cuestión, y mostrando los plie
gues de su toga, dijo á los Cartagineses que allí l le
vaba la paz y la guerra, y que era necesario que eli
giesen. Arrastrados por un movimiento de energia. 
respondieron los ancianos al orgulloso Romano que eli
giese él mismo. El embajador optó por la guerra, y se 
aceptó el reto sin vacilar, en la primavera del año 536 
(218 antes de J. C ) . 

Preparativos para la mvasioTi en Italia.—La te
naz resistencia de Sagunto costó á Annibal todo un 
ano. Terminada la campaña, habia vuelto á Cartage
na, estableciendo en ella, según costumbre, sus cuar
teles de invierno (de 535 á 536), preparando á la vez su 
próxima expedición y la defensa de España y de Afri • 
ca. Como su padre y su cuñado, tenia el mando de 
ambos países, y por consiguiente tenia el deber de pro
teger la Metrópoli. Todas sus fuerzas se componían de 
unos 120.000 hombres de infantería, 16.000 caballos, 
58 elefantes, 32 galeras armadas y 18 no armadas, sin 
contar los elefantes y los buques que habían quedado 
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en Cartazo. Excepto algunos Ligurios que iban en las 
tropas ligeras, no tenia en su ejército mercenarios. 
También había en él algunos escuadrones fenicios, 
pero el núcleo principal lo componían exclusivamente 
los contingentes de los subditos Libios y Españoles. 
Para asegurarse su fidelidad les había dado Annibal 
una gran prueba de confianza, concediéndoles licencia 
durante todo el invierno. En su patriotismo de eleva
das miras, muy diferente de la estrechez de las de sus 
conciudadanos, habia prometido, bajo juramento, álos 
Libios concederles el derecho de ciudad en Cartago si 
entraban un dia en África vencedores de Roma. No 
empleó todas sus tropas en la expedición á Italia. 
Mandó 20.000 hombres á África, de los que destinó un 
corto número para que fuesen á defender á Cartago y 
su territorio propiamente dicho, quedando acantonada 
la mayor parte de la división en el extremo occidental 
del continente. Dejó en España 12.000 infantes, 2.500 
caballos, y casi la mitad de los elefantes, y la escuadra 
quedó estacionada en la costa, cuyo mando supremo 
dió á su hermano más jóven, Asdrubal. Si solo envió 
pequeños refuerzos á la región fenicia propiamente d i ' 
cha, es porque Cartago podía, en caso de necesidad, 
proveer á todo. En España, en donde se hacían sin 
trabajo nuevos reclutamientos, aseguraba suficiente
mente sus espaldas, no dejando más que un fuerte nú
cleo de infantería, con buena caballería y elefantes, 
que era lo que constituía la fuerza del ejército carta
ginés. Tomó al mismo tiempo eficacísimas medidass 
para tener siempre fáciles comunicaciones entre Espa
ña y África: dejaba, como hemos dicho, la escuadra 
en la costa, y un cuerpo de ejército numeroso en el 
África occidental. Para estar aún más seguro de la 
fidelidad de sus soldados, habia encerrado en la fuerte 

TOMO 11J 10 
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plaza de Sagunto los rehenes de las ciudades españo
las; j llevando sus tropas á países muj lejanos de 
aquel en que habían sido reclutadas, había procurado 
tener á sus inmediatas órdenes las milicias del África 
oriental, enviado las españolas al África occidental, y 
á Cartago los Africanos del Oeste. Había, pues, pro
visto á todo en lo que respecta á la defensa. 

No eran menos grandiosas las disposiciones dadas 
para tomar la ofensiva. Cartago debía mandar 20 ga
leras y 1.000 soldados, con la misión de desembar
car en la costa occidental de Italia y hacer en ella 
correrías. Una segunda escuadra de 25 buques debia 
amagar un ataque sobre Lilíbea, y procurar recuperar 
esta ciudad. Pero éstos no eran más que detalles mo
destos y accesorios de la empresa. Annibal creyó, por 
consiguiente, poder encargar á Cartago de su ejecu
ción. En cuanto á él, había decidido partir para Italia 
con el grande ejército, poniendo por obra el plan que su 
padre había, sin duda, concebido con anterioridad. Asi 
como Cartago no podia ser directamente atacada sino 
en Libia, así tampoco podia serlo Roma sino yendo á 
Italia. Eoma intentaba evidentemente pasar á África, 
y Cartago no podia ya limitarse, como otras veces, á 
operaciones secundarías, tales como la guerra de Si
cilia ó la defensiva en su propio territorio. Las derro 
tas tenían las mismas desastrosas consecuencias, y la 
victoria no daba los mismos resultados. Pero ¿cómo y 
por dónde atacar á Italia? Había caminos ó rutas, asi 
por mar como por tierra, que á ella conducían; pero sí 
la empresa no había de ser una especie de aventura 
desesperada, si Annibal soñaba en una expedición séria, 
que tuviese á la vez un fin vasto y estratégico, necesi
taba una base de operaciones más próxima que lo esta
ban España ó África. Siendo Roma señora de los mares, 
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no eran buen punto de apoyo, ni una escuadra, ni una 
fortaleza marítima. Tampoco podía contar con las re
giones ocupadas por la Confederación italiana. En otro 
tiempo, á pesar de las poderosas simpatías que desper
taba el nombre griego, había permanecido cerrada de
lante de Pirro: no se podia, pues, esperar que se disol
viese á la aparición de un general cartaginés. ¿Qué po
dia tardarse en destruir un ejército invasor, que pene
trase en la red de fortalezas romanas y la fuerte barre
ra de los aliados? Los Ligurios y los Galos eran los 
únicos que ofrecían á Annibal las ventajas que los Po
lacos á Napoleón en sus campañas contra los Rusos, 
análogas, bajo muchos aspectos, con la expedición car
taginesa. Estos pueblos conservaban frescas las heri
das de la guerra en que habían perdido su independen
cia: extraños á los itálicos, amenazada su vida, y vien
do levantarse entre ellos los primeros recintos de for
tificaciones romanas y abrirse aquellas grandes vías 
que les envolvían por todas partes, ¿no habían de con
siderar como salvador al ejército cartaginés, en donde 
combatían en masa los Celtas de España? ¿No podrían 
ser para Annibal un sólido punto de apoyo? ¿No le su -
mínistrarian hombres y provisiones? Ya se había puesto 
formalmente de acuerdo con los Boios y los Insubríos, 
que le habían prometido guias para su ejército, una 
buena acogida para sus hermanos de raza, y víveres 
mientras atravesaba su país, y debían sublevarse i n 
mediatamente que los Cartagineses pusiesen sus píés 
en el suelo de Italia. No eran ménos propicios para la 
invasión los sucesos que tenían lugar en el Este. Ma-
cedonia, cuyo dominio sobre el Peloponeso acababa de 
consolidarla victoria de Selasia, estaba enemistada con 
Roma. Demetrio de Paros, que, haciendo traición á la 
República, se había pasado al partido de Macedonia, 
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arrojado de sus Estados, se había refugiado en la 
córte del Rey de aquella ISÍacion, que negó su ex
tradición, ¿En qué otra parte que en las llanuras del 
Pó podia intentarse la reunión, contra el enemigo 
común, de los ejércitos procedentes de las orillas del 
Bétis y de Estrimon [Kara-son ó 8troiman)ct Así pues, 
las circuntancias designaban la Italia¡ del Norte co
mo el verdadero punto de ataque; y ya en 524 (230 
antes de J. C) , se habían encontrado los Romanos en 
Liguria (nueva prueba de los sérios proyectos de Amil -
car) con gran admiración de su parte, un desta
camento de soldados cartagineses. Lo que no se explica 
tan fácilmente es por qué siguió Annibal su ruta por 
tierra y no por mar. N i la supremacía naval de los Ro
manos, ni la alianza de éstos con Marsella podían impe
dirle el desembarco en la costa de Génova; esto se com
prende con facilidad, y los sucesos que siguieron lo die
ron á entender mejor. Pero Annibal tenia que elegir 
entre dos escollos, y prefirió sin duda no exponerse á 
los peligros de una travesía, ni á las vicisitudes de una 
guerra naval, que deja siempre ménos parte á la pru
dencia humana, y juzgó más conveniente ir al encuen
tro de los Boíos y de los Insubrios, cuyo concurso es 
indudable que se le había prometido formalmente. Ade
más, desembarcando en Génova, tenía también que 
atravesar la montana, y no le era dado saber que el 
paso de los Alpes era infinitamente más difícil que el 
del Apenino. Por último, la ruta que siguió fué la de 
las antiguas emigraciones célticas; pueblos más nume
rosos que su ejército habian penetrado en Italia por 
los Alpes. El aliado y salvador de los Galos itálicos no 
creyó empresa temeraria el seguir las huellas de estos 
pueblos. 

Partida de Annibal.—K principios de la prima-
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vera, reunió Anníbal en Cartagena todas las tropas que 
componían el grande ejército, 90.000 hombres de in 
fantería y 12.000 caballos; las dos terceras partes eran 
Africanos y la otra Españoles. Llevó consigo además 
30 elefantes, más bien para imponer á los Galos que 
como fuerza eficaz de combate. Su infantería no tenía 
nada de común con la de Xantipo, que se escondía 
tras de la línea de estos grandes animales. No se le 
ocultaba que ésta era un arma de dos filos, que podia 
llevar el desórden y ocasionar la derrota lo mismo á 
las filas del enemigo que á las propias. Así es, que 
no hacia uso de los elefantes sino con mucha circuns
pección y en corto número. Tal era el ejército con 
que salió de Cartagena y marchó hácia el Ebro en la 
primavera del ano 536 (218 antes de J. C) . Para dar 
confianza hasta al simple soldado, dejaba traslucir su
ficientemente las medidas tomadas de antemano, y so
bre todo las relaciones entabladas con los Celtas y 
los medios de que disponía para el buen éxito de su 
expedición. El soldado, cuyo instinto militar se había 
desarrollado en el servicio de las armas, presentía por 
todas partes la exactitud de miras, y la mano secura y 
fuerte de su general, siguiéndole con una fé ciega por 
caminos para él desconocidos. Después, cuando con su 
palabra poderosa les mostraba la Patria humillada, las 
insolentes exigencias de Roma, la inminente esclavi
tud de aquella Cartago que les era tan querida y la ver
gonzosa extradición de su general y de sus oficiales, im
puesta como condición para la paz, los arrastraba con
sigo, ardiendo en deseos de pelear y arrebatados por el 
entusiasmo. 

Estado de cosas en Boma. Indecisión en los planes. 
Annibalpasa el Fbro.—En Roma la situación era lo 
que suele ser, con frecuencia, en el seno de las aristo-
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eradas más sólidamente establecidas y mas previsoras. 
El Gobierno sabia lo que quería, y obraba en su conse
cuencia; pero desgraciadamente no obraba bien ni á tiem
po. Hacia mucho tiempo que debía tener cerradas las 
puertas de los Alpes, y haber acabado con los Cisalpi
nos; y sin embarg-o, los Alpes continuaban abiertos y 
los Cisalpinos eran aún temibles. Hubiérase podido v i 
vir en paz con Cartag-o, y en una paz durable, á con
dición de observar fielmente el tratado del año 513; y 
si es que se quería la ruina de esta ciudad, hubieran po
dido y debido destruirla tiempo há las legiones. Pero 
de hecho se habian violado los tratados con la confisca
ción de Cerdeña, y en los veinte años de plazo que le ha
bian dado, pudo regenerarse Cartago. Nada más fácil 
que vivir en paz y en buenas relaciones con Macedo-
nia; pero se sacrificó su amistad á una miserable 
conquista. No se habia hallado en Roma uno de esos 
grandes hombres de Estado que abrazan con sus mira
das las situaciones y dirigen los acontecimientos. En to
do se habia hecho, ó mucho ó muy poco, y sin embargo 
tenían ya encima la guerra. El enemigo habia podido 
elegir libremente el tiempo y el lagar para la lucha, y 
los Eomanos, aun teniendo completa y exacta concien
cia de su superioridad militar, no tenian al principiar la 
campaña plan, objeto ni marcha determinada. Tenian 
8Í?500.000 soldados. Solo su caballería no era tan buena 
como la del enemigo, y, relativamente, era ménos nume
rosa que la de aquel. Entre ellos apenas ascendía á la 
décima parte del total efectivo, mientras que entre los 
Cartagineses ascendía á la octava parte. Pero la escua
dra romana contaba con 220 galeras recien llegadas 
del Adriático; ¿qué pueblo comprometido en una próxi
ma guerra habrá podido contar con tales recursos, y 
de los que le haya sido tan fácil sacar un gran partido? 
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Hacia muchos años que se habia convenido en que al 
primer acto de hostilidad desembarcarían en África las 
legiones: después,^en vista de los acontecimientos, hu
biera debido pensarse en un desembarco en España, 
que combinado con el anterior, pudiese detener allí el 
ejército de ocupación, que sin esta medida le era fácil 
trasladarse inmediatamente á los muros de Cartago. 
Hubiera sido obrar de una manera conforme con este 
plan de campaña el haber mandado un ejército ro
mano á la Península á la nueva del rompimiento de 
las hostilidades por Anníbal, en el año 535, y del ata
que contra Sagunto. Pero habría debido hacerse 
antes de la toma de la ciudad; en Eoma perma
necieron sordos, así á los consejos de una mejor extra-
tegia, como á las prescripciones del honor. Ocho me
ses se sostuvo Sagunto, pero de nada sirvió su heroís
mo, Habia sucumbido como si Roma no tuviese dis
puesto un ejército de desembarco. Quedaba el país en
tre el Ebro y los Pirineos: aún eran libres los pueblos 
que lo habitaban. Siendo aliados naturales de Roma, 
se les habia prometido un auxilio inmediato lo mismo 
que á los Saguntinos. De Italia á Cataluña no tardaban 
los buques más tiempo que las tropas yendo por tierra 
desde Cartagena. Si después de declarada formalmen
te la guerra se hubiesen puesto en camino los Roma
nos al mismo tiempo que los Cartagineses, es decir, en 
el mes de Abril , hubiera podido Anníbal encontrar las 
legiones ya atrincheradas en la línea del Ebro. Sea 
como quiera, quedando reservado el grueso del ejérci
to romano para la expedición al Africa, recibió órden 
el segundo cónsul, PuhUo Cornelio Escipion, de ir á 
defender el rio que servia de frontera en España; pero 
lo tomó con toda calma y tranquilidad, y habiendo 
ocurrido una insurrección en la llanura del Pó, mar-
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chó á sofocarla con sus tropas dispuestas ya á embar
carse. La expedición á España se verificará con otras le
giones que comenzaron á formarse. En este tiempo habia 
ya llegado Annibal al Ebro, en donde encontró una 
tenaz resistencia; pero en las circunstancias presentes, 
el tiempo le era más precioso que la sangre de sus sol
dados. En pocos meses destruyó las fuerzas que le opu
sieron los indígenas, y con su ejército mermado ya en 
una cuarta parte, llegó á los Pirineos. La inercia cul
pable de los Romanos fué por segunda vez la causa de 
la pérdida de sus aliados españoles. El desastre era tan 
fácil de preveer como el evitar la lentitud de los Roma
nos, Además, si se hubiera efectuado á tiempo el des
embarco de las legiones, se babria probablemente i m 
pedido la invasión en Italia, que parece no fué previs
ta basta la primavera del año 536. En cuanto á Anni
bal, como que iba á arrojarse sobre el territorio del 
enemigo, no por esto obraba en manera alguna á la 
desesperada, ni abandonaba «su reino español.» El 
tiempo empleado en el sitio de Sagunto y en la su
misión de Cataluña; el considerable ejército que dejó 
en el país conquistado al Norte del Ebro, y todas las 
demás precauciones tomadas, demuestran que si las le
giones hubieran venido á disputarle la posesión de Es-
pana, no se hubiera contentado con sustraerse á sus 
ataques; pero aunque los Romanos no hubiesen hecho 
más que retardar su partida de España por algunas 
semanas, hubieran adquirido una gran ventaja. El i n 
vierno hubiera cerrado el paso de los Alpes antes de la 
llegada de los Cartagineses, y el cuerpo expediciona
rio destinado á Africa verificado su desembarco sin 
romper una lanza. 

Annibal en las Gallas. Escipion en Marsella, 
Paso del R ó d a n o . — v e z llegado á los Pirineos en-
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vió Anníbal á sus casas una parte de sus soldados. Me
dida premeditada desde el principio, j que atestiguaba 
á los ojos del ejército la gran confianza del general en 
el éxito de su empresa, al mismo tiempo que era un 
mentís solemne á los que creian que aquella era una 
de esas expediciones de que no vuelve ninguno. Solo 
con 50.000 infantes y 9.000 caballos pasó la cordillera 
sin encontrar dificultad alguna. Después, caminandoá lo 
largo de la costa, por la región de Narbona y de Nimes, 
se abrió inmediatamente paso por entre las poblacio
nes indígenas, favorablemente dispuestas por negocia
ciones anteriores, compradas en el acto por el oro car
taginés ó dominadas por las armas. A fines de Julio 
llegó al Ródano por frente de Avenio [Avignon). Pa
rece que allí le esperaba una resistencia más séria. El 
cónsul Escipion habia desembarcado en Marsella á fin 
de Junio, pues al dirigir su rumbo á España supo que 
era demasiado tarde, y que Anníbal, no solo habia pa
sado el Ebro, sino también los Pirineos. Esta nueva 
dió por fin á conocer la dirección y el objeto de la ex
pedición cartaginesa. El cónsul abandonó por entonces 
sus proyectos sobre España, y tomó el partido de unirse 
con los pueblos célticos de aquella región, que obede
cían la influencia de los Masaliotas, y por medio de 
éstos, la de los Romanos. Debia, pues, esperar á Anní
bal en elRódano, y cerrarle el paso del rio y la entrada 
en Italia. Afortunadamente para los Cartagineses no 
tenían enfrente, en el lugar por donde proyectaban el 
paso, nada más que algunas milicias de Galos. El cón
sul con su ejército (22.000 infantes y 2.000 caballos) 
estaba aún en Marsella, á cuatro jornadas de distancia 
rio abajo. Los enviados de los Galos corrieron á darle 
aviso de la llegada del enemigo. Este se veía obligado 
á nasar precipitadamente la rápida corriente con su. 
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numerosa caballería y sus elefantes, á la vista de los 
Galos, j antes que llegasen los Romanos. No poseía ni 
una mala barquilla; pero por su órden se compraron 
inmediatamente y á cualquier precio todos los barcos 
del país destinados á la navegación del Ródano, y se 
construyeron otros nuevos cortando los árboles de los 
alrededores en poco tiempo, haciéndose todos los 
preparativos necesarios para que el ejército pudiese 
pasar el rio en un solo día. En este intervalo destacóse 
una fuerte columna de tropas al mando de Sannon, hijo 
de Bomücar, y marchó algunas jornadas rio arriba, 
hasta que halló un punto fácil y no defendido, y pudo 
pasar á la otra orilla por medio de balsas ó almadias 
reunidas inmediatamente, bajando en seguida hácia el 
Sur y colocándose á la espalda de los Galos que detenían 
el grueso del ejército. En la mauana del quinto día, 
después de su llegada, y tres después de la partida de 
Hannon, vió Anníbal levantarse frente á su campamen
to una columna de humo, señal convenida y que le 
anuncia la presencia de Hannon en aquel punto, y díó 
inmediatamente la órden de ataque esperada con i m 
paciencia. A l primer movimiento de la flotilla enemi
ga, corrieron los Galos á la orilla; pero de repente ven 
que está ardiendo su campamento y se detienen sor
prendidos; más atacados con decisión, y no pudiendo 
resistir divididos ni á los que les acometen por detrás ni 
á los que pasan el rio, huyen y desaparecen. 

Durante este tiempo. Escipion está muy tranquilo 
en Marsella pensando qué puntos convendría ocupar en 
el Ródano. Los Galos le enviaron apremiantes mensa
jes, pero él no juzgó oportuno marchar contra el ene
migo. No quiere creer las nuevas que le llevan, y se 
contenta con enviar por la orilla derecha un pequeño 
destacamento de caballería, con objeto de que hiciese 
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algunas exploraciones. Este cuerpo se encontró con 
que todo el ejército cartaginés habia ya pasado el rio, 
y se ocupaba en el trasporte de los elefantes que habian 
quedado en la orilla derecha, y terminó su reconoci
miento sosteniendo un sangriento combate (el primero 
de esta guerra) con algunos escuadrones cartagineses, 
que recorrían también la llanura inmediata á Aviñon, 
volviendo enseguida á dar cuenta de la situación al 
cuartel general. Entonces partió Escipion á mar
chas forzadas; pero cuando llegó, hacia ya tres dias 
que la caballería cartaginesa, después de haber prote
gido el paso de los elefantes, habia seguido al grueso 
del ejército. No quedó al cónsul más remedio que vol
ver á Marsella, sin gloria y con sus tropas fatigadas, 
afectando un insensato desprecio hácia aquellos Carta
gineses que habian huido cobardemente. Esta era la 
tercera vez que, por pura negligencia, abandonaban 
los Romanos á sus aliados y perdian una importante 
linea de defensa. En seguida, como después de come
tido el error, habían pasado de una inacción inexpli
cable á una precipitación aún más irracional; como 
acababan de hacer, sin plan y sin resultado, lo que al
gunos dias antes hubieran podido y debido ejecutar 
seguramente con gran utilidad, se imposibilitaban de 
este modo para reparar sus faltas. Una vez al otro lado 
del Ródano, no habia que pensar en impedir á Annibal 
el que llegase al pié de los Alpes; pero todavía hubiera 
podido Escipion, á la primera nueva que tuvo de que 
los Cartagineses habían pasado el rio, volverse con to
do su ejército, y pasando por Génova, llegar en siete 
dias al Pó, unirse allí con los destacamentos que 
habia en el país, esperar al enemigo, y recibirle v i 
gorosamente. Pero no, sino que después de haber 
perdido el tiempo y fatigado sus tropas en la precipi-
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tada marcjia á Aviñon, parece que Escipion, hom
bre hábil sin embargo, no tenia entonces valor po
lítico ni tacto militar; no se atreve á sacar partido de 
las circunstancias, ni á modificar el destino de su cuer
po de ejército; embarca para España la mayor parte 
al mando de su hermano Oneo, y él se volvió á Pisa 
con el resto. 

Paso de los Alpes-—Una vez al otro lado del Róda
no, convocó y pasó Annibal una gran revista á sus tro
pas, para participarles sus proyectos, poniéndoles en 
comunicación, por medio de un intérprete, con un jefe 
Galo, Magilo, procedente de la región del Pó, y des
pués se puso en marcha hácia los Alpes. Al elegir allí 
su ruta, no tuvo en cuenta, ni la menor ó mayor ex
tensión de los valles, ni las disposiciones más ó ménos 
favorables de los habitantes, fuese cualquiera el inte
rés que tuviese en no perder un minuto en combates 
parciales ó en pasar la cordillera. Ante todo, debía pre
ferir el camino más fácil y más practicable para sus 
bagajes, su numerosa caballería y sus elefantes, ó 
aquel en que pudiera hallar suficientes medios de sub
sistencia. Por más que llevase en bestias de carga gran 
cantidad de provisiones, éstas solo podían alimentar, 
por algunos días, su ejército que, no obstante sus ba
jas, ascendía aún á 50.000 hombres útiles. Dejando 
aparte el camino de la costa, que Annibal no quiso se
guir, no porque se lo impidiesen los Romanos, sino 
porque le alejaba de su fin, solo había en aquel tiempo 
dos pasos (que mereciesen este nombre) que conduje
ran á la Galia Cisalpina, por la cordillera de los Alpes; 
el uno atravesaba los Alpes Cotíios é iba á parar al 
territorio de los Taurinos (á Turin por Susa ó Fenes-
trela)-. el otro por los Alpes Grecos [pequeño San Ber
nardo), conducía al territorio de los Balasas [pais de 
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Aosta y de Ibrea) (1). El primero es el más corto: pe
ro después de haber dejado el Ródano, conduce á los 
estériles y casi impracticables valles del Drac, del Ro-
mancha j del alto Druencia, á través de ásperas monta
ñas, j se emplean de siete á ocho dias de camino. Pom-
pejo|fué el primero que trazó alli una vía militar á fin 
de establecer la comunicación más directa posible entre 
la Galia Cisalpina y la Transalpina. Por el pequeño San 
Bernardo el camino es algo más largo; pero cuando pasa 
el primer estribo de los Alpes, al Este del Ródano, re
monta el alto Iser, que corre por cerca de CTiambery y 
llega desde ¿TÍ'^OÍ^ hasta el pié del Collado, ó, si se quie
re, hasta el pié de la Gran Cadena, y es el más ancho, 
el más fértil y el más poblado de los valles alpestres de 
esta región. Además, este punto es el menos elevado 
de todos los pasos naturales de los Alpes en aquella 
región (2.192 metros): es también el más cómodo; y 
aunque no se ha construido nunca alli camino alguno, 
hemos visto que en 1815 lo atravesó un cuerpo de ejér
cito austríaco con su artillería correspondiente. No 
cortándolo nada más que dos cadenas, el paso del pe
queño San Bernardo era el más frecuentado en los 
primeros tiempos, y por él era por donde las ban
das de los Galos verificaban sus incursiones en Italia. 
En realidad, el ejército de Annibal no podia elegir: por 
un concurso feliz de circunstancias, los pueblos ci
salpinos, con quienes habia hecho alianza, domina
ban hasta el pié de la montaña, sin que esto hubiese 
sido para él un motivo determinante. Por el contrario, 

(1) L a ruta del Mont-Cenis no ha sido practicable para un 
ejército hasta la Edad Media. E l paso más al Este, por los A l 
pes Peninos ó el Gran San Bernardo, que se convirtió en vía 
militar bajo César y Augusto, no pudo Annibal pensar siquie
ra en seguirlo. 
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por el monte de Ginebra hubiera ido á caer al territo
rio de los Taurinos, siempre en guerra con los Insu-
brios. Creo, pues, que el gran ejército cartaginés mar
chó directamente hácia el valle del alto Iser, no como 
podía suponerse, por el camino más corto, subiendo 
por la orilla izquierda del Iser inferior (de Valence 4 
GrenoMe), sino atravesando «la isla de los Alobroges,» 
rica entonces y poblada, que limitan, el Ródano por el 
Norte y el Oeste, el Iser por el Sur y los Alpes por el Este. 
También aquí dejó Annibal la línea recta, que le obli
gaba á atravesar un país montañoso, estéril y pobre, 
mientras que la isla era ménos montuosa y más fértil, 
y no teniendo que pasar en esta dirección, más que 
una cumbre para desembocar en seguida en el alto va
lle del Iser. La travesía de la isla, subiendo primera
mente por la orilla del Ródano, y torciendo después 
á la derecha, le costó 16 jornadas. No encontró en 
ella sérias dificultades', y, habiendo sabido aprove
charse de la guerra que acababa de estallar entre 
dos jefes Alobroges, uno de ellos, el más podero
so, se declaró en su favor , sirvió el mismo de guia 
al ejército en todo el país bajo, proveyó al aprovisio
namiento y hasta suministró á los soldados armas, 
vestidos y calzado. Pero cuando llegaron á la pr i 
mera cadena que se levanta como una muralla cortada 
á pico y solo es accesible por un punto (cuesta del 
Monte del gato, por la aldea de Chehalu), les detuvo de 
repente un incidente sensible. Los Alobroges ocupaban 
en gran número el collado. Prevenido á tiempo, evitó 
Annibal que pudiesen sorprenderle. Acampó al pié del 
monte, y durante la noche, mientras que los Galos se 
habían retirado á sus moradas en una especie de ran
chería vecina, se apoderó del paso. Ya estaban conquis
tadas las alturas, pero á la bajada de la pendiente que 
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conduce al Lago de Burget, resbalaban y caian rodando 
los mulos y los caballos. En este momento le acome
tieron los Galos, cuyo ataque era ménos peligroso que 
molesto por el desorden que introducía en la marcha 
del ejército. Pero el general se lanzó inmediatamente 
sobre ellos á la cabeza de sus tropas ligeras, los re
chazó sin trabajo y los arrojó de la montaña después 
de haberles causado muchas bajas. El tumulto del com^ 
bate habia aumentado los pelig-ros y dificultades de la 
bajada, sobre todo para el convoy y los equipajes. 
Una vez que hubo pasado, aunque no sin grandes pér
didas, tomó Annibal por asalto la ciudad más inmedia
ta para castigar y aterrar á los bárbaros, y á fin de re
poner las pérdidas de mulos y caballos. Descansó un dia 
en el hermoso valle de Chambery, y después remontó 
el Iser sin hallar obstáculos por falta de víveres ni por 
ataques del enemigo. Pero entrando al cuarto dia en 
el territorio de los Ceutrones, se iba cerrando poco á 
poco el valle á su paso; allí fué, pues, necesario tomar 
de nuevo precauciones. La gente del país le espera
ba en la frontera (en las inmediaciones de Conflans) con 
ramos y coronas, y daban al ejército carnes, guias y 
rehenes: parecía, pues, que habían entrado en país ami
go. Pero cuando los Cartagineses llegaron al pié de la 
montaña, en el punto en que el camino se separa ya del 
Iser, y subiendo por un escarpado y estrecho desfiladero, 
por el arroyo de Reclusa, se eleva poco á poco hacia el 
collado del pequeño San Bernardo, se arrojan de repente 
sobre su retaguardia los Ceutrones, y atacándolos al mis
mo tiempo por los flancos, desde lo alto de las rocas, y 
les cierran el paso á derecha é izquierda; esperaban se
parar al ejército de sus convoyes y bagajes. Pero An
nibal les habia adivinado sus intenciones con su pene
tración habitual. Comprendió que solo le habían acogido 
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"bien en un principio á fin de que no talase su país, 
preparando al mismo tiempo su traición, y contando 
con un rico y seguro botin. En la previsión de un ata
que, habia mandado delante su caballería, material de 
guerra, etc. Toda la infantería iba detrás protegien
do la marcha. Los proyectos hostiles de los Ceutrones 
quedaron por tanto defraudados: sin embargo, hosti
lizando á la infantería en toda su marcha, y arrojan
do ó rodando sobre ella enormes peñascos desde las a l 
turas inmediatas, le hicieron experimentar grandes 
pérdidas. Llegóse por fin á la roca blanca- (todavía l le
va este nombre), que es una enorme masa calcárea que 
se levanta á la entrada del desfiladero. A l l i se detuvo 
y acampó Anníbal, protegiendo durante la noche la su
bida de sus caballos y mulos: al dia siguiente volvió 
á comenzar el combate y continuó sangriento hasta 
llegar á l a cumbre, en donde pudieron por fin descan
sar las tropas. Detuviéronse en una alta meseta, fácil 
de defender [elcirco de Anníbal], que se extiende por 
espacio de dos millas y media alemanas (unas cuatro 
leguas), en donde nace el Duria en un pequeño lago 
[lago Verney ó de las aguas rojas), y desciende hácia la 
Italia. Ya era tiempo, pues los soldados comenzaban á 
perder el valor. El camino, que iba poniéndose cada vez 
más intransitable; las provisiones, que se iban agotan
do; los desfiladeros peligrosos, desde donde un ene
migo inatacable ios hostilizaba constantemente y em
barazaba su marcha; las filas mermándose de dia en 
dia; el recuerdo de sus camaradas despeñados en los 
precipicios, y los heridos abandonados sin esperanza, 
todos estos males habían relajado la moral de los ve
teranos Africanos y Españoles. Ninguno, á excepción 
¿el jefe y de sus allegados, veía ya en la empresa 
nada más que una quimera; pero jamás llegó á fia-
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quear la confianza de Anníbal. Volviéronse á encontrar 
numerosos soldados que habían rodado por las laderas; 
hallábanse muy próximos los Galos aliados; se estaba 
en el punto de partida de las ag-uas, y tenian ante si la 
bajada, cuya vista alegra siempre al que viaja por las 
montañas. Después de haber descansado un poco, re
cobró su valor el ejército, y comenzó la última y más 
difícil operación, que debia conducirle á la llanura. El 
enemigo no le incomodaba ya mucho; pero llegado el 
mal tiempo (era á primeros de Setiembre) reemplazó 
en la bajada á las molestias que los bárbaros les habían 
hecho sufrir en la subida. Por las pendientes resbala
dizas y heladas de las orillas del Duria, en donde la 
nieve había borrado toda huella y todo camino, se ex
traviaban hombres y animales, perdían la tierra y caían 
en los abismos. A l anochecer del primer día llegaron 
á un sitio de unos doscientos pasos de extensión, por 
donde se precipitaban á cada momento enormes avalan
chas que se desprendían de los escarpados picos del 
Gramont, cubiertos casi perpétuamente por Jas nie
ves. La infantería pudo pasar, aunque con dificul
tad; pero no sucedió lo mismo con los elefantes y los 
caballos, que se resbalaban en las masas de hielo ocul
tas bajo una nueva y ténue capa de nieve. Anníbal 
acampó más arriba con los elefantes y la caballería. 
A la mañana siguiente rompieron á fuerza de trabajo 
la capa de hielo é hicieron practicable el camino para 
los mulos y los caballos; pero se necesitaron tres dias 
de grandes esfuerzos, en que los soldados se iban rele
vando sin cesar, para que pudiesen pasar los elefantes. 
A l cuarto día se había ya reunido por fin todo el ejér
cito; el valle iba ensanchando y siendo más fértil 
cada vez. Por último, después de otros tres dias de 
marcha, llegaron al territorio de los Salasas, ribereños 

TOMO III 11 
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del Duria y clientes de los Insubrios, los cuales reci
bieron á los Cartagineses como amigos y salvadores. 
A. mediados de Setiembre llegó el ejército á la llanura 
de Ihrea {Eporediá), en donde los soldados fatigados 
se hospedaron en las aldeas, y, en veinticuatro dias 
de reposo y de cuidados se rehicieron de sus pasadas 
fatigas. Si los Romanos hubieran tenido en el territo
rio de los Turinenses un cuerpo de ejército de 30.000 
hombres descansados y dispuestos para el combate 
(cosa que les hubiera sido muy fácil); si hubiesen ata
cado en semejante ocasión, habrían frustrado y des
baratado por completo la gigantesca empresa de A n -
nibal; pero afortunadamente para éste, sus adversarios 
hacían lo que siempre, no estar en donde debían, y sus 
tropas pudieron entregarse tranquilamente al descan-
10, de que tanto necesitaban (1). 

( I ) Todas las cuestiones topográficas relativas al famoso 
Xíaso de los Alpes por Anníbal, nos parecen á la vez vanas y 
resueltas, en cuanto á los puntos más esenciales, en la diserta
ción hecha de mano maestra por Wiekham y Gramer (Disserta-
éio7i on the passage of Hannihal, etc., Oxford, 1820. Véase 
también en el mismo sentido; De Luc , Historia del paso de 
los A Ipes por A nníbal, desde Cartagena hasta d Tesina, según 
la narración de Polibio, etc., París y Génova, 1818. Mommsen 
ha adoptado enteramente su sistema, que parece el más acep
table, sobre todo en lo tocante al paso por el pequeño San 
Bernardo). No son menores las dificultades cronológicas. Haga
mos sobre esto algunas consideraciones. Cuando Anníbal llegó 
á la cumbre del San Bernardo, nya estaban cubiertos los picos 
de espesa capa de nieve" (Polib,, 3 , 54). Habia nieve en el ca
mino (Polib., 3, 55): pero tal vez no fuese reciente, sino proce
dente de las avalanchas del estío. E n el pequeño San Bernardo 
comienza el invierno por San Miguel (á fines de Setiembre), j 
en Setiembre es también cuando nieva. A fines de Agosto los 
dos Ingleses Wiekham y Cramer no la hallaron en el camino; 
pero la habia en ambos lados, en las laderas de la montaña. De 
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Tocábase el fin, pero á costa de grandes sacrificios. 
De los 50.000 infantes y 9.000 caballos, todos vetera
nos, que componían su ejército al pié de los Pirineos, 
habían perecido la mitad en el campo de batalla por las 
fatigas de la marcha ó en el paso de los rios. El mis
mo Anníbal confesaba que no podia poner en campaña 
más de 20.000 infantes, cuyas tres quintas partes eran 
Libios y los restantes Españoles. Quedábanle además 
cerca de 6.000 caballos. El haber sido mucho menores 
las pérdidas de la caballería prueba la excelencia de 
los Numidas y el especial cuidado y las muchas consi
deraciones con que habia mirado el gener al en jefe á 

donde se deduce que Anníbal debió llegar á la cumbre á pri
meros de Setiembre, lo cual se concilia perfectamente con lo 
que dice Polibio: n y a estaba próximo el invierno," que esto y 
no otra cosa es lo que significan las palabras cruváTrreiv -rnv rn? 

T T X E I X S C S S L ' Z I V (Polibio, 3 , 54), y no debe atribuírseles en 
manera alguna el sentido de que se estuviese entonces en la 
época i.de declinación de la pleyada" (hácia el 26 de Octubre.— 
Véase Ideler, Cronolog., I , p. 2 4 1 . ) Sí, pues, se calcula que An
níbal llegó á Italia nueve dias después, es decir, á mediados 
de Setiembre, queda tiempo suficiente para colocar en el interva
lo todos los sucesos que siguieron hasta el dia de la batalla del 
Trebia (á fines de Diciembre, Polib., 3 , 7 2 ) ; y sobre todo para 
que llegasen de Lilibea á Plasencia las tropas del ejército expe
dicionario de Africa. Estos hechos se concillan también con la 
gran revista efectuada en la anterior primavera (Polib., 3 , 3 4 ) , y 
con el dia en que se dió la órden de marchar; en fin, con el 
tiempo que duró la campaña, que fueron cinco meses ^aeia se
gún Apiano, 7, 4 ) . S i pues Anníbal llegó al pequeño San Ber
nardo á primeros de Setiembre, como necesitó treinta dia» 
para llegar allí desde este rio, debe deducirse de esto que á 
primeros de Agosto estaba en si Ródano. Según esto, podemos 
afirmar que Escipion, que se habia embarcado al comenzar el 
verano (Polib., 3 , 4 1 ) , en primeros de Agosto, ó habia perdido 
mucho tiempo en el camino, ó habia permanecido inactivo en 
Marsella. 
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estas tropas escogidas. Una marcha de 526 millas ó de 
33 jornadas por término medio, comenzada y ejecuta
da sin accidentes graves ó imprevistos, marcha que 
hubiera sido quizá imposible sin los más felices acon
tecimientos 6 las más enormes faltas por parte del 
enemigo, habia costado muy cara, pues diezmó y des
moralizó el ejército, hasta el punto de haber sido 
necesario aún más de otro tanto tiempo para que pu
diese tomar nuevo aliento ó reparar sus perdidas fuer
zas. Digámoslo sin rebozo: estratégicamennte hablan
do, puede quizá ser atacada esta operación militar, y 
hay razón para preguntarse si el mismo Annibal ha 
podido realmente engreírse con ella como un aconteci
miento próspero. No nos apresuremos, sin embargo, á 
censurar á este gran capitán. Muy visibles son las la
gunas del plan por él ejecutado, pero no podremos de
cir si pudo preveerlas. Es verdad que habia emprendi
do su ruta por un pais bárbaro y desconocido; pero 
¿quién se atreverá á sostener que hubiera debido irse 
por la costa ó embarcarse en Cartago ó en Cartagena? 
¿Hubiera acaso corrido menores riesgos por este lado? 
Dígase lo que se quiera del camino elegido, la ejecución 
en los detalles revela la consumada prudencia de un 
maestro, admirándonos en todos sus momentos; y sea por 
el favor de la fortuna ó por la habilidad del general, el 
objeto final de la empresa, el gran pensamiento de 
Amílcar, el hecho de llevar á Italia la guerra contra 
Roma, todo esto se habia convertido en una realidad. 
El 

genio del padre habia concebido el proyecto, y así 
como la misión de Stein y ScharnTiorst ha sido quizá 
más difícil y grande que todas las hazañas de York y 
BMcJier, así también la historia, con el tacto seguro 
y el recuerdo de los grandes hechos, ha puesto en pr i 
mera línea, entre los más dignos de admiración, el 
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paso de los Alpes, ese episodio final del gran drama 
heróico de los preparativos de Amílcar, y hasta ensal
za j glorifica este alto hecho, más aún que las famo
sas victorias de Trasimeno y de Canas. 



CAPITULO V . 

GUERRAS DE ANNÍBAL HASTA LA BATALLA DE CANAS.—Annibal 
y loa Galos de Italia.—Escipion en el valle del Pó. Combate 
del Tesino. Los ejércitos delante de Plasencia. Batalla del 
Trebia.—Anníbal dueño de la Italia delNorte.—Situación de 
Anníbal bajo el punto de vista político y militar.—Anni
bal pasa los Apeninos. E l cónsul Flaminio. Batalla del lago 
Trasimeno.—Anníbal en la costa del Este. Reorganización 
del ejército cartaginés. Guerra en la Baja Italia. Fabio. 
Marcha sobre Cápua y vuelta á la Apulia.—Guerra en la 
Apulia. Fabio y Minncio.—Nuevos armamentos en Roma. 
Los cónsules Paulo y Varron.—Batalla de Canas.—Resulta
dos de la batalla de Canas. Faltan los auxilios esperados de 
España.—Refuerzos de Africa. Alianza entre Cartago y Ma-
cedonia.—Alianza con Siracusa.—Cápua y la mayor parte 
de las ciudades de la Baja Italia se pasan á Anníbal.—Fir
meza de los Romanos. 

Annibal y los Galos de Italia-—La aparición de 
Anníbal en la Cisalpina habia, por de pronto, cam
biado el estado de las cosas y desbaratado todo el plan 
de campaña de los Romanos. De los dos ejércitos de la 
República, el uno habia desembarcado en España y 
estaba ya frente al enemigo. No habia, pues, que pen
sar en llamarlo. El segundo, mandado por el cónsul 
Tiberio Sempronio, que estaba destinado á desembarcar 
en Africa, se hallaba todavía afortunadamente en Si
cilia. En esta ocasión, por fin, habia sido provechosa á 
los Romanos su lentitud. De las dos escuadras carta
ginesas con destino á Sicilia y á Italia, la una ha-
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bia sido destruida por la tempestad, siendo apresada» 
por los Siracusanos las pocas naves que habian logra
do salvarse; la otra habia intentado en vano sorpren
der á Lilibea, y babia sido batida cerca del puerto de 
esta ciudad. Sin embargo, siendo algo más que incó
moda la presencia de los buques enemigos en las aguas 
de Italia, habia querido el cónsul ocupar, antes de pa
sar al Africa, todas las pequeñas islas inmediatas á la 
grande, y arrojar por completo á los Cartagineses de 
todos los puntos desde los que pudieran bostilizar-
la. Empleóse el verano en la conquista de Melita 
[Malta]; en buscar al enemigo, á quien suponia ocul
to en las islas de Lipari, mientras que aquel habia 
desembarcado cerca de Vibo [Monteleon] y talaba las 
costas del Brutium, y por último, en el reconocimiento 
de los puntos de desembarco en Africa, volviéndose 
después á Lilibea con su ejército y su escuadra. Aún 
estaba alli cuando recibió del Senado la órden de ha
cerse inmediatamente á la mar y venir en auxilio d(» 
la Pátria en peligro. 

Asi pues, mientras que los ejércitos de Eoma, 
iguales cada cual al de Anníbal, maniobraban lejos de 
las llanuras del Pó, no habia nada preparado en este 
punto para resistir á la invasión que amenazaba. Ha
bíase enviado un cuerpo de tropas con el fin de que 
dominase la insurrección de los Galos, en completa 
conflagración desde antes de la llegada de Anníbal. 
En la primavera del ano 536 (218 antes de Jesucris
to), aun antes que llegase la hora convenida, se su
blevaron en masa los Boios y los Insubrios. Habíalos 
exasperado la fundación de las cindadelas de Plasen-
cia y Qremona, pobladas con 6.000 colonos cada una, 
J querían oponerse también á la construcción, ya co
menzada, de la fortaleza de Mutina {Afódena) en pie-



168 

no país boio. Los colonos que liabian ido va al terr i
torio de esta última ciudad, se vieron atacados de re
pente y se abrigaron detrás de sus muros. El pretor 
Lucio Manlio, que se hallaba en Ariminun, marchó 
apresuradamente, con la única legúon que poseia, para 
levantarles el bloqueo; pero fué sorprendido en los bos
ques, y apenas si tuvo tiempo, después de haber perdido 
mucha g-ente, de refugiarse y hacerse fuerte en una co
lina en donde lo sitiaron los Boios; mas una legión en
viada apresuradamente de Roma con el pretor Lucio 
Atilio lo libró, hizo levantar el sitio de la ciudad y 
cortó por el momento el incendio de la insurrección. 
Habiendo estallado ésta demasiado pronto, y retrasado 
la partida de Escipion para España, sirvió, sin duda 
alguna los planes de Anníbal; pero también fué cau
sa de qne las fortalezas del Pó no estuviesen des
guarnecidas. Sin embargo, las dos diezmadas legiones 
contaban apenas Í&0.000 soldados; y harto hacian con 
poder contener á los Galos, cuanto más ir á oponerse al 
paso de los Alpes, que en Roma no se supo hasta que, 
en Agosto, el cónsul Publio Escipion volvió sin ejér
cito desde Marsella á Italia; y aun entonces, se des
preció una loca tentativa que debia estrellarse contra 
las montanas. Asi es que ninguna avanzada romana es
peraba á Annibal en aquel lugar en la hora decisiva. El 
Cartaginés tuvo tiempo de que reposasen sus tropas, y 
de tomar por asalto, después de tres dias de asedio, la 
ciudad de los Taurinos (7^Wíma) , que le habia cerra
do sus puertas, y de que se le uniesen, de grado ó por 
fuérza, todas las poblaciones Ligurias y Célticas del 
valle superior del Pó. 

Escipion en el valle del Pó. Batalla del Tesino. 
Los ejércitos delante de Plasencia. Batalla del Tre-
lia.—Escipion, que habia tomado al fin el mando de 
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las legiones, no habia llegado aún á ponerse enfrente 
de Anníbal. El general romano, con un ejército bas
tante inferior, sobre todo en caballería, recibió la difí
cil misión de detener los progresos de un enemigo á 
quien no podia resistir, j sofocar la insurrección de 
los Galos, que iba propagándose por todas partes. Pa
só el Pó, probablemente cerca de Plasencia, y marchó 
contra los Cartagineses, subiendo por la orilla izquier
da, á tiempo qae Annibal, dueño ya de Turin, bajaba á 
su vez por el mismo punto para auxiliar á los Insu-
brios y á los Boios. Un dia que la caballería romana, 
apoyada por la infantería ligera, fué á hacer un reco
nocimiento forzado, en la llanura entre el Tesino y el 
Sesia, en las inmediacioDes de Bercela, se precipitó 
contra la caballería africana que recorría el mismo 
punto. Por ambas partes mandábanlos generales en jefe 
en persona. Escipion aceptó el combate, sin temor por 
su inferioridad numérica; pero su infantería ligera, co
locada delante de su caballería, se dispersó al violento 
choque déla caballería pesada, conducida por Añníbal; 
y mientras que ésta se precipita inmediatamente so
bre la caballería romana, los Numidas, desembaraza
dos ya de la infantería, que habia desaparecido, la en
vuelven, y cargan sobre ella por el flanco y la espal
da, cuya operación decidió la jornada. La pérdida de 
los Romanos fué considerable; el cónsul, que quiso re
parar como soldado las faltas que habia cometido como 
general, fué gravemente herido, y hubiera perdido la 
vida sin el sacrificio de su hijo, joven de 17 anos, que, 
seguido de sus caballeros, se arrojó valerosamente á lo 
más récio de la pelea, y pudo, espada en mano, liber
tarle. Esta derrota fué una enseñanza para Escipion. 
Siendo más débil que el enemigo, hizo mal en acep
tar la batalla teniendo un rio á la espalda, y adoptó 
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el partido de repasarlo á la vista de aquél. Una vez 
concentradas en un estrecho campo las operaciones mi 
litares, y desvanecida la ilusión de creer á Roma inven
cible, volvió á hallar su talento de capitán, paralizado 
un momento por los movimientos hábiles, pero atrevi
dos hasta rayar en la temeridad, de su jóven adversa
rio. Mientras que Annibal se disponia para dar una 
gran batalla, pasó Escipion, mediante una marcha rá
pidamente concebida j ejecutada con grande acierto, á 
la orilla derecha del Pó, que en mal hora habia aban
donado, y cortó todos los puentes. Ksta operación le 
costó un destacamento de 600 hombres, colocados á 
vanguardia para proteger á los zapadores, pues fue
ron cortados y hechos prisioneros por los Cartagineses. 
Pero Annibal, dueño ya del curso superior del rio, no 
necesitaba más que subir un poco para pasarlo; y a l 
gunos dias después se hallaba ya frente á los Roma
nos. Ocupaban éstos una buena posición delante de 
Plasencia; pero la sublevación de una división de Ga
los que iba en el ejército, y la insurrección céltica que 
candía por todas partes, obligaron al cónsul á verifi
car un nuevo movimiento, y se dirigió hacia las coli
nas por cuyo pié corre el TteMa, y llegó á ellas sin 
grandes pérdidas por haberse detenido los Numidas 
que le perseguían, á saquear y quemar el campamento 
abandonado por los Romanos. En esta fortísima posi
ción, apoyada su izquierda en el Apenino, su derecha 
en el rio y en la cindadela de Plasencia, defendido 
además de frente por el Trebia, rio bastante caudaloso 
en aquella época del año , no temió ya nada; pero no 
pudo salvar sus ricos almacenes de Glasíidium {Cas-
teggio), de ios que estaba separado por el ejército ene
migo, ni contener los progresos de la insurrección. 
Subleváronse todos los cantones Galos, á excepción de 



171 

los Cenomanos, amigos fieles de Roma. Por otra par
te, Anníbal no pudo avanzar más, y se vió obliga
do á acampar frente al ejército romano. La presencia 
de este ejército, y los Cenomanos que amenazaban las 
fronteras de los Insubrios, impidieron la unión inme
diata de los insurrectos con los Cartagineses. Durante 
este tiempo, el segundo ejército que habia partido de 
Lilibea y desembarcado en Ariminun, atravesó todo 
el país sublevado sin sérios obstáculos, llegó á Pla-
sencia y se reunió con Escipion. Los Romanos conta
ban ya con un ejército de 40.000 hombres; pero eran 
inferiores al enemigo en caballería. Si permanecen 
en el sitio en que se encuentran, será necesario que 
Anníbal intente pasar el rio en medio del invierno 
para atacarlos en sus posiciones, ó que, suspen
diendo todo movimiento de avance, grave á los Ga
los, durante toda la estación, con la permanencia de su 
ejército entre ellos, en cuyo caso se expone al peligro 
de su insconstancia. Mas por efectivas que fuesen es
tas ventajas, se estaba ya en Diciembre: y aunque en 
definitiva pudieran dar la victoria á la República, no 
la darían al cónsul Tiberio Sempronio , encargado del 
mando del ejército mientras que Escipion se curaba de 
sus heridas, próximo como estaba á espirar el tiempo de 
su cargo. Anníbal, sabiendo con qué clase de hombre 
se las habia, no desperdició ninguna ocasión para 
atraerle al combate. Arrasó las aldeas de los Galos que 
habían permanecido fieles, y en un encuentro de la ca
ballería dió á su adversario motivo para que se vana
gloriase de haber salido vencedor. Por último, un dia 
muy lluvioso, decidieron los Romanos presentar resuel
tamente la batalla. Desde muy de mañana habían sos
tenido las tropas ligeras algunas escaramuzas con los 
Numidas: éstos se retiraron lentamente, y sus adversa-
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rios, persiguiéndoles con grande entusiasmo, atrave
saron el Trebia, á pesar de la altura de sus aguas, cre
yendo ya tener en su mano la victoria. De repente se 
paran los Numidas, j la vanguardia romana se en
cuentra con todo el ejército de Anníbal colocado en 
buen órden, y en un terreno elegido de antemano por 
su jefe. Los Romanos están perdidos si el grueso del 
ejército no se apresura á pasar el rio para librarlos. 
Las tropas del cónsul llegan, por fin, fatigadas, ham
brientas y mojadas: colócanse precipitadamente en ór
den de batalla, la caballería en las alas, según cos
tumbre, y la infantería en el centro. Las tropas lige
ras, colocadas á vanguardia de ambos ejércitos, co
mienzan el combate, pero ios Romanos habían dispa
rado ya todas sus armas arrojadizas en el de la ma
ñana; ceden, y lo mismo hace su caballería en las 
alas, oprimida de frente por los elefantes, y atacada 
de flanco por la caballería, mucho más numerosa, de 
Anníbal. Sin embargo, la infantería romana se mostró 
digna de su nombre, combatiendo contra la infantería 
enemiga con marcada superioridad, aun después que 
su caballería derrotada había cedido el campo á las 
tropas ligeras de Anníbal y á sus Numidas. Aunque 
se detuvieron en su movimiento de avance, pelean á 
pié firme sin poder arrollarla ni envolverla. Pero de 
pronto, un cuerpo de tropas escogidas, fuerte de 2.000 
hombres, mitad de infantería y mitad de caballería, 
sale de una emboscada, atacando vigorosamente por la 
espalda á los Romanos, y, conducido por Magon, el 
hermano más jóven de Anníbal, abrió una profunda 
brecha en la masa confusa de los legionarios, siendo 
rotas y dispersadas las alas y las últimas filas del cen
tro. Mas la primera línea, fuerte de unos 10.000 hom
bres próximamente, se agrupa y abre paso por el flan-
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co á través del enemigo, haciendo pagar cara su vic
toria á los Africanos y sobre todo á los Galos insur
rectos. Débilmente perseguido, pudo este pequeño 
ejército de valientes llegar hasta Plasencia. El resto 
fué destruido en las orillas del Trebia por los elefantes 
y los soldados ligeros de Cartago; solo algunos caba
lleros y algunas secciones de infantería pudieron lle
gar al campamento; y no persiguiéndolos ya los Car
tagineses, entraron á su vez en Plasencia (1). Pocas 
batallas honran tanto al soldado romano como la del 

(1) Nada más claro que el relato que haca Polibio de la ba -
talla del Trebia. E s verdad (4 peaar de haber asegurado lo con
trario sin razón) que Plasencia estaba situada en la orilla de
recha de este rio; que el campamento romano estaba colocado 
en aquel mismo lado, y por últ imo, que se dió la batalla en la 
orilla izquierda. De donde resulta que, ya sea para volver al 
campamento, ya para entrar en la ciudad, los soldados que ha
bían escapado á la matanza debieron volver á pasar el torrente. 
Mas para llegar al campamento, érales necesario abrirse paso 
por medio de los fugitivos de su propio ejército, por medio de 
los cuerpos enemigos que los rodeaban, y por úl t imo, vadear el 
rio peleando. Diez mil hombres pasaron el Trebia por frente 4 
Plasencia probablemente para re fugiarse en sus muros. Entonces 
habían dejado ya de perseguirlos; separábanlos del campo de ba
talla algunas millas y los profceghi la fortaleza inmediata. Quizá, 
hasta habría allí algún puente fortificado en la orilla derecha, 
ocupada por la guarnición déla ciudad. Por consiguiente, el paso 
del rio por frente al campamento ofrecía muchos peligros, mien
tras que el otro era muy fácil. Así, Polibio, como buen militar, 
dice sencillamente que el cuerpo de 10.000 hombres se retiró 
en buen orden á Plasencia {3, 74, 76), sin hacer mención de la 
circunstancia de haber pasado el rio. E n los tiempos modernos, 
todos los críticos han hecho notar los errores del relato do T i 
to Liv ío , que coloca el campamento carteginés en la orilla dere
cha y el campamento romano en la orilla izquierda del rio. Re 
cordemos por último que Clastidium es la actual Casteggto, 
lo cual atestiguan claramente las inscripciones. (Orelli-Hen-
zen, 5117.) 
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Trebia: pocas hay también que deshonren más al ge
neral en jefe. Sin embargo, si hemos de ser justos, de
bemos recordar caán poco militar era la institución de 
este generalato de un funcionario que salia del cargo 
en un dia fijo. El vencedor del Trebia habia, sin em
bargo, pagado caro su triunfo. Aunque las pérdidas 
reales hubiesen recaido principalmente sobre los i n 
surrectos auxiliares, la permanencia del ejército en 
países frios j húmedos, y las enfermedades consi
guientes, inutilizaron gran número de veteranos, mu
riendo además todos los elefantes, excepto uno. 

Annibal dueño del Norte de Italia.-Se& como 
quiera, el ejército invasor habia conseguido la primera 
gran victoria. Inmediatamente se propagó y organizó 
el alzamiento nacional en toda la Cisalpina. Los res
tos de las legiones romanas del Pó fueron encerrados 
en Plasencia y Cremona, en donde vivían separados de 
la madre pátria y no muy abundantes de provisiones. 
El cónsul Tiberio Sempronio escapó milagrosamente 
de caer en manos de los Cartagineses cuando con a l 
gunos caballeros tomó el camino de Roma, á donde lo 
llamaban las elecciones. En cuanto á Annibal, no que
riendo exponer la salud de sus tropas, fatigándolas con 
largas marchas durante la estación de los frios, hizo 
que fuesen á descansar á sus cuarteles de invierno. Sa
bia que los ataques serios contra las fortalezas de las 
llanuras del Pó no podian producir útiles resultados, 
y se contentó con hostilizar constantemente el puerto 
fluvial de Plasencia é inquietar las demás posiciones 
del enemigo. Su principal asunto entonces era organi
zar la insurrección de los Galos, y sacó de entre ellos 
60.000 soldados de infantería y 4.000 caballos, que 
vinieron á engruesar su ejército. 

Situación de Annibal bajo el punto de vista político 
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y militar.—Durante este tiempo, no se hacían en Ro
ma preparativos extraordinarios para !a campaña pró
xima; y á pesar de la batalla perdida, estaba el Senado 
muy lejos de creer la República en peligro. Reforzá
ronse todas las g-uarniciones de las ciudades marítimas 
en Cerdefía, en Sicilia y en Tarento; enviáronse tam
bién refuerzos á España, y en cuanto á los dos cónsules, 
Cayo Flaminio y Gneo ¡Servilio, no se les dieron más 
que los soldados necesarios para completar las cuatro 
legiones, y lo único que se hizo fué aumentar la caba
llería. Encargóseles de custodiar la frontera del ISorte 
y cubrir las dos grandes vías que partían de Roma, la 
del Oeste, que terminaba entonces en Arreiium, y la 
del Este, que terminaba en Ariminun. Cayo Flaminio 
ocupó la primera, y Gneo Servilio la segunda. Allí v i 
nieron á unírseles las guarniciones de las fortalezas del 
Pó, sin duda embarcándose rio abajo; después se espe
ró la vuelta de la primavera, contando entonces con 
cerrar y defender los puertos del Apenino, tomar en se
guida la ofensiva, y dirigirse hácia el río, viniendo á 
reunirse en las inmediaciones de Plasencia. Pero en lo 
ménos que pensaba Anníbal era en mantenerse en el 
valle del Pó. Conocia á Roma mejor quizá que los mis
mos Romanos; se reconocía el más débil, á pesar 
de su brillante victoria; sabia que ni por el terror ni 
por la sorpresa dominaría el tenaz orgullo de la metró
poli italiana, y que, para alcanzar su fin, para humi
llar la orgullosa ciudad, era necesario agobiarla. La 
Confederación itálica, con sus fuerzas compactas y sus 
recursos militares, tenia sobre él una inmensa ventaja. 
Cartago no le daba un seguro apoyo, ni podia recibir 
refuerzos sino de una manera irregular; y en Italia no 
tenia en su favor más que á los Galos cisalpinos, volu
bles y caprichosos. La defensa de Escípion y la vallen-
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te retirada de la infantería romana en la batalla del 
Trebia eran también un testimonio patente de la infe
rioridad de la infantería fenicia, por más trabajos que 
le hubiera costado el formarla, comparada con los legio
narios, y en el campo de batalla. De aquí los dos pensa
mientos principales que dirigirán en adelante todos los 
planes de campaña del gran general en Italia. Hará la 
guerra algo á la ventura, cambiando constantemente el 
teatro y aun el plan de sus operaciones. Bascará el fin 
de su empresa, no en los grandes hechos militares, si 
no también en la política, aplicándose á deshacer, poco 
á poco, el grupo de la Confederación italiana, á fin de 
poder destruirla. Su plan obedecía á la necesidad. Para 
luchar contra tantas desventajas, no podía echar en la 
balanza nada más que su génio militar, y para conse
guir darle todo su peso, necesitaba á cada momento 
desorientar á sus enemigos por lo imprevisto de sug 
combinaciones, constantemente renovadas. Si dejaba 
un solo instante de variar el lugar de las operacio
nes, estaba irremisiblemente perdido. Como profand j 
y excelente político, veia más claramente su fin que 
como gran capitán. Derrotar en todas ocasiones á los 
generales Romanos, no era vencer á Roma, pues ésta, 
al dia siguiente de una derrota, continuaba siendo la 
más fuerte, v la posición de Roma era tan superior á 
la suya, como lo era él respecto de los generales de la 
República. Lo más admirable de Anníbal, en medio de 
sus brillantes victorias, es la exactitud é imparcialidad 
de sos juicios. Aun en los momentos en que la fortuna 
le dispensaba sus más altos favores, puede afirmarse 
que no se hizo jamás ninguna ilusión sobre las condi
ciones de la lucha. 

Annidal pasa el Apenino. E l cónsul Flaminio. 
Batalla del lago Trasimeno.—Tales fueron los ver-
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(laderos motivos que le impulsaron á obrar de la ma
nera que lo hizo, y no las súplicas de los Galos, que 
deseaban librar á su país de los males de la g-uerra. 
Decidióse, pues, á abandonar su reciente conquista, y 
la base aparente de sus próximas operaciones en Italia, 
para llevar al corazón de ésta el azote de la g-uerra. 
Pero antes hizo que le presentasen los cautivos; j pues
tos aparte los Romanos, fueron cargados de cadenas y 
reducidos á la esclavitud (es una exag-eracion g-rosera 
del ódio el referir y afirmar que siempre y en todas 
partes hacia degollar á'los legionarios que cogia p r i 
sioneros). Respecto á los confederados itálicos, fueron 
puestos en libertad sin rescate, é invitados á que mar
chasen á su pais á decir que Annibal no hacia la guer
ra á Italia, sino solo á Roma; que quiere devolver á las 
ciudades su antigua independencia y territorio, y que 
va en pos de ellos á salvar y vengar á su Patria, Dicho 
esto, como quiera que habia ya terminado el invierno, 
dejó el Cartag-inés el valle del Pó, y emprendió su cami
no atravesando los escarpados desfiladeros del Apenino. 
Flaminio, con el ejército de Etruria, estaba aún en A r -
retium pensando en partir de alli para ir á cubrir el valle 
del Amo, y bloquear la salida de los desfiladeros del 
Apenino, por la parte de Luca, en cuanto la estación lo 
permitiese. Pero Annibal se le adelantó y pasó sin dificul
tad las montanas por la parte más occidental, es decir, 
lo más lejos posible del enemigo. Mas cuando llegó al 
pais bajo y pantanoso situado entre el Auser (SercUó) 
y eiArno, lo halló inundado á consecuencia del derre
timiento de las nieves y por las lluvias de la primavera. 
Durante cuatro dias fué marchando el ejército con los 
piés por el agua, sin poder acampar en seco durante 
la noche; los bagajes acumulados y los cuerpos de los 
animales muertos, eran para algunos un recurso. Los 

TOMO ni 12 
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sufrimientos de las tropas fueron indescriptibles, sobre 
todo los de la infantería de los Galos, que, marchando 
detrás de los Cartagineses, iba hundiéndose en los loda
zales que éstos dejaban en pos de sí. Ya comenzaban 
á murmurar y aun á amotinarse, y hasta hubieran de
sertado en masa, si Magon, que cerraba la marcha con 
la caballería, no hubiese impedido toda tentativa de 
fuga. Enfermos de los cascos, caían los caballos á 
centenares; otras enfermedades diezmaron á los sol
dados, y el mismo Anníbal perdió un ojo á consecuen
cia de una grave oftalmía. No importa; habia llegado 
á donde se proponía, y acampado cerca de Fae-
sulae [Fiesola], cuando Flaminio estaba todavía muy 
tranquilo en Arretium esperando que estuviesen practi
cables las vías del Apenino para ir á cerrárselas. Pero 
bastante fuerte quizá para defender la salida de los 
desfiladeros de la montaiTa, no podía, sin embargo, ha
cer frente á Anníbal en campo raso. Teniendo ahora 
que mantenerse á la defensiva, lo más prudente 
hubiera sido no moverse hasta la llegada del otro 
cuerpo de ejército, que era completamente inútil en 
Ariminum; sin embargo, él lo juzga y decide de un 
modo enteramente contrario. Siendo en Roma el jefe 
de una facción política, y no debiendo su triunfo en 
las elecciones nada más que á sus esfuerzos hostilles 
contra el poder del Senado; irritado contra el Gobierno 
de la República á consecuencia de las intrigas de la 
aristocracia contra su poder consular; respondiendo á 
la marcha rutinaria de sus enemigos políticos con las 
impaciencias de una oposición á veces muy justificada, 
pero que pisoteaba ahora las costumbres y las tradi
ciones; engreído con el favor ciego de las masas, y ex
traviado por su ódio contra los nobles, tenía además la 
manía de creerse un génio en el arte de la guerra. Su 
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campana de 531 (323 antes de J. C.) contra los Insu-
brios, solo había probado una cosa, para el que juzgue 
sin preocupación, á saber: que los buenos soldados re
paran muchas veces las faltas de sus generales. Pero á sus 
ojos y á los de sus amigos era una prueba irrecusable 
de que bastaba poner á sus órdenes las legiones para 
concluir de una vez con Annibal. Tales eran las necias 
baladronadas que le hablan valido su segundo consu
lado. Alentada por la esperanza, habia acudido á su 
campamento una multitud inerme dispuesta solamen
te para el botin y el pillaje, y hasta tal punto, que se
gún los más sóbrios historiadores, excedía con mucho al 
número de los legionarios. Annibal tuvo muy en cuen
ta estas circunstancias, y guardándose muy bien de 
atacar, pasa al lado del campamento, y manda á sus 
Galos más ansiosos de pillaje y á su caballería ligera 
á saquear y talar todo el país de los alrededores. Aquí 
de las quejas y de la irritación de las masas. En vez de 
enriquecerse, como se les habia prometido, se ven en
vueltas por el incendio y por el enemigo. Por último, 
Annibal afectó creer que Flaminio no tenia fuerza ni 
valor para hacer nada hasta que llegase su colega. 
Esto era ya demasiado para un carácter como el del 
cónsul. Ahora es cuando iba á desplegar su genio ex-
tratégico y á dar una ruda lección á este enemigo loco 
y temerario. 

Sale inmediatamente y con gran precipitación en 
persecución del Cartaginés, que desfilando tranquila
mente por delante de Arretium, se dirige hácia Peru-
sia por el fértil valle del Glanis (CUam). Alcánzale 
no lejos de Cotona. Annibal, advertido de todos sus 
movimientos, habia elegido á su gusto el campo de 
batalla. Era éste un estrecho desfiladero dominado por 
ambos lados por altas rocas; á la salida se eleva 
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una colina, y á la entrada se extiende el lago de 
Trasimeno [lagodiPemgia). Sóbrela colina del fondo de
túvose el grueso de la infantería cartag-inesa; á derecha 
é izquierda estaban emboscadas la caballería y la i n 
fantería ligera. Las columnas del ejército romano en
tran sin precaución en aquel paso, que parecía libre; 
la niebla espesa de la mañana les ocultaba el enemigo. 
Pero apenas llegó al pié de la colina la vanguardia de 
las legiones, Anníbal dió la señal de combate; inme
diatamente corrió la caballería por detrás de las mon
tañas, yendo á cerrar la entrada del desfiladero, al 
mismo tiempo que, disipándose la niebla, dejó ver á 
derecha é izquierda coronadas las alturas por los sol
dados de Anníbal. Allí no hubo combate, no hubo más 
que un terrible desastre. Los que aun quedaban fuera 
de los desfiladeros fueron arrojados al lago por el po
deroso ímpetu de la caballería numida. El cuerpo de 
ejército principal pereció casi sin resistencia en el fon
do de aquella especie de callejón; la mayor parte de 
los soldados, y el cónsul con ellos, cayeron sucesiva
mente en el punto en que les cogió. La vanguardia 
del ejército, unos 6,000 soldados de infantería, se abrió 
paso á través del enemigo, mostrando una vez más 
la fuerza invencible de la legión. Pero desgraciada
mente para ella, separada del ejército consular, y no 
sabiendo á dónde ir, marchó sin dirección fija, siendo 
á la mañana siguiente rodeada por la caballería de 
Anníbal en la altura á donde se había retirado. El 
Cartaginés se negó á sancionar la capitulación que los 
dejaba libres para partir, quedando prisionero todo el 
destacamento. Quince mil Romanos quedaron tendi
dos en el campo de batalla y otros 15.000 cautivos. El 
ejército había sido, pues, anonadado. Los cartagine
ses habían perdido apenas 1.500 hombres, Galos en su 
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mayor parte (1).. Y, como si no fuera bastante tal de
sastre, al poco tiempo, la caballería del ejército de 
Ariminun, fuerte de 4.000 hombres, mandada por 
Cayo Oentetiio, que Gueo Servilio babia enviado de
lante para auxiliar á su colega, mientras que él iba 
más despacio, vino á encontrarse con el ejército afri
cano, y fué rodeada y acucljillada ó hecha prisionera. 
Eoma habia perdido toda la Etruria. Anníbal podia 
marchar sobre la metrópoli sin que nada lo detuviese. 
En Roma se prepararon á una lucha desesperada; 
rompiéronse los puentes del Tíber y se nombró dicta
dor á Quinto Fabio Máximo, encargándole de poner 
las murallas en buen estado, y dirigir la defensa á la 
cabeza del ejército de reserva. A l mismo tiempo se for
maron dos legiones que ocupasen el lugar de las des
truidas, y se armó apresuradamente la ñota, que seria 
un buen auxiliar en caso de tener que sufrir un sitio. 

Annibal en la costa, del Este. Reorganización del 
ejército cartaginés. — Querrá en la Baja Italia. F a 
bio. Marcha sobre Oápua y regreso á la Apulia.—Pero 
las miradas de Annibal alcanzaban más que las de Pir
ro. Aquel no marchó sobre Roma ni contra Gneo Ser
vilio, que, como hábil capitán, supo conservar intac
to su ejército al amparo de las fortalezas escalonadas 
en la vía romana-del Norte, y hasta hubiera podido 
hacer frente á los Cartagineses. Haciendo una conver
sión completamente inesperada, dejó Annibal á un la-

(1) E l calendario imperfecto de los Eomanos fija el dia de 
la batalla en el 23 de Junio. Según el calendario rectificado, 
debió tener lugar en Abril , pues Quinto Fabio Máximo salió en 
medio del otoño, después de seis meses de cargo {Tit. L i v . , 22, 
31, 7, 32, 1) de la dictadura, que habia debido, por consi
guiente, inaugurar en Mayo. Y a en esta época eran considera
ble» los «rrores del calendario romano. (T. TI, P- 349.) 
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do á Espoleta, que intentó en vano sorprender; atra
vesó la Humbría, arrasando el PicenvM y las ricas al
querías romanas que lo poblaban, y no hizo alto hasta 
lleg-ar á las playas del Adriático. Sus hombres y sus 
caballos no se habían aun repuesto de la camparía de 
la primavera, y dejóles reposar en aquel magnífico 
país durante la estación más deliciosa del año. Quería 
que se restableciesen completamente, y reorganizar al 
mismo tiempo su infantería libia bajo el modelo de la 
legión romana, proporcionándole el medio las armas 
reunidas después de la batalla de Trasimeno. Volvió 
á reanudar sus comunicaciones con Cartago, inter
rumpidas por tanto tiempo, dándole desde allí, por mar, 
noticia de sus victorias. Por último, cuando reorgani
zado su ejército se habia familiarizado con sus nue
vas armas, levantó el campo y, marchando lentamen
te á lo largo de la costa, se dirigió á la Italia meri
dional. 

Era un buen cálculo, por su parte, el reparar su in
fantería. Aterrorizados los Romanos, esperaban á cada 
momento el ataque de su ciudad, y le dejaron un descan
so de más de cuatro semanas, en cuyo tiempo se apresuró 
á llevar á cabo esta concepción, que revela una osadía 
y una destreza inauditas. Colocado en el corazón de 
un país enemigo, con un ejército muy inferior en nú
mero al de sus adversarios, se atrevió á cambiar por 
completo su organización de combate, y formó rápi
damente las legiones africanas, que pudieron al poco 
tiempo luchar contra las legiones de Roma. Esperaba 
además que la Confederación itálica fuera relajando 
sus vínculos y dividiéndose. Pero en ésto salieron falli
das, sus esperanzas. Nada significaba sublevar á los 
Etruscos; ya habían combatido antes en las filas de los 
^alos, durante las últimas guerras de su independen-
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cia. Pero el núcleo de la Confederación, su centro m i 
litar, las ciudades sabélicas, que venian después de las 
ciudades latinas, habían quedado intactas, j Anníbal 
tenia razón para aproximarse á ellas; desgraciadamen
te estas ciudades le cerraron sus puertas unas en pos 
de otras, y ni una sola quiso hacer alianza con él. Es
te resultado excelente fué la salvación de Roma, que, 
comprendiendo era una gran imprevisión dejar á sus 
aliados solos j expuestos á tales pruebas, dispuso 
mandarles un ejército de legionarios que sostuviesen 
la campaña. El dictador Quinto Fabio reunió, pues, 
las dos legiones recientemente formadas y el ejército 
de Ariminum; y en el momento en que Annibal, pa
sando por delante de la fortaleza de Luceria, mar
chaba hácia Arp i , apareció por su flanco derecho 
delante de Aicos (1). Fabio obraba muy de otro mo
do que sus predecesores. Era éste un hombre ancia
no, reflexivo, y firme hasta el punto de incurrir en la 
nota de pesadez y de obstinación, siendo servidor celoso 
de la omnipotencia del Senado, y de la autoridad del 
gobierno civil. Después de las oraciones y de los sacri
ficios á los dioses, solo esperaba el triunfo de las armas 
romanas de la estrategia más prudente y metódica. 
Adversario político de Cayo Flaminio, yllamaáo á regir 
los destinos del Estado por una reacción contra las lo
curas de una demagogia militar, habia venido al cam
po, decidido á evitar la batalla con tanto cuidado como 
ardor habia puesto Flaminio en buscarla. Tenia la fir
me convicción de que las leyes más sencillas del arte 
de la guerra impedirían á Annibal ir adelante mien
tras se viese vigilado por un ejército romano intacto. 
Esperaba irle debilitando sin cesar en pequeñas esca-

(1) E n la Apulia del Norte, en el territorio de loa D á u n o s . 
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ramuzas é impidiéndole racionarse. Annibal, á quien 
sus espías en Roma y en el ejército romano enteraban 
de todo lo que allí se hacia, conoció muy pronto las 
disposiciones tomadas; y como siempre, arreglando su 
plan según el carácter del general con quien se las te
nia que haber, pasó por delante de las legiones, cruzó 
el Apenino, penetró en el corazón de la Italia, no lejos 
de Benevento, y se apoderó déla ciudad abierta de Te-
lesia, en la frontera del Lacio y de la Campania, mar
chando desde aquí sobre Cápua, la más importante de 
las ciudades itálicas dependientes, y por tanto, la más 
oprimida y maltratada de todas, y que se la había 
despojado de sus franquicias locales (T. I I , páginas 176 
y 271). Estaba en inteligencia con ella y contaba con 
que los Campanios se separarían de la federación roma
na. Una yez más salieron fallidas sus esperanzas. En
tonces hizo una contramarcha para volverse á la Apulía. 
El dictador le había seguido paso á paso, deteniéndose 
en las alturas, y condenando á sus soldados al triste pa
pel de asistir, impasibles y espada en mano, al saqueo y 
tala de los países aliados, por las bandas numidas y al 
incendio de todas las aldeas y lugares situados en la 
llanura. Un día, por fin. pareció presentarse á las exas
peradas legiones la ocasión de pelear. Habiéndose pues
to Annibal en marcha bácia el Este, le cerró Fabío el 
parió en Casilinum (la Cápua de nuestros dias) (1). 
Ocupaba una fuerte posición en la ciudad sobre la ori
lla izquierda del Volturno, y en la derecha, había co
ronado de soldados todas las alturas. Por último, ha
bía apostada en el camino delante del rio una división 
de 4.000 hombres, Pero Annibal hizo á su vez que sus 

(1) Un poco al Norte de la Gápua antigua aobre el Vol
turno. 
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tropas liberas ocupasen las colínas á los lados del cami
no; después soltaron infinidad de bueyescon achones en
cendidos en los cuernos: todo hacia creer que el ejér
cito cartaginés desfilaba durante la noche á la luz de 
las antorchas El destacamento de legionarios queguar-
daba el camino temió ser envuelto, y creyéndose i n 
útil en su puesto, se retiró también á las alturas late
rales,^ inmediatamente pasó Annibal con todo su ejér
cito, sin que se le opusiese ni un solo enemigo (1); y 
por la mañana, por un ataque combinado que costó 
muy caro á los Romanos, desembarazó las tropas lige
ras y se puso en marcha hácia el Nor-Este. Después de 
grandes rodeos y de haber recorrido y talado sin obs
táculo ni resistencia los países de los Hirpinos, Campa-
nios, Samnitas, Pelignios y Frentanos, volvió á las in
mediaciones de Luceria, cargado de botin y repletas sus 
cajas. Iba á comenzar la recolección. Si en ninguna par
te le habíanhecho frente las poblaciones, tampoco habia 
podido conseguir que hiciesen con él alianza. 

Querrá en Apulia.—Fahio y Minucio.—Compren
diendo entonces que no podia hacer más que estable
cer sus cuarteles de invierno en campo raso, se instaló 
y emprendió una operación siempre difícil, la de re
unir en país enemigo las provisiones necesarias para un 
ejército durante la mala estación. Por esto habia ele
gido deliberadamente las extensas llanuras de la Apu-
lía Septentrional, ricas en granos y en pastos, y cuya 
posesión le aseguraba su caballería, siempre más fuer
te qne la de los Romanos. Construyó un campo atrin-

(1) Es interesante el relato detallado que de eate suceso ha
ce Tito Livio(22), ó Polibio, y seguir el movimiento de arabos 
ejércitos en el Atlas antiguo de Spruner. (Núm. X I , Latium 
y Campania.) 
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cherado en Genmiun (1), á unas ocho leg-uas al Nor
te de Luceria. Todos los dias salían las dos terceras 
partes del ejército á forragear, mientras que el otro 
tercio, tomando posiciones con el general fuera del 
campanento, sostenía los destacamentos que se despar
ramaban por la campiña. En este momento, el jefe de la 
caballería romana if«reo i fmí íao , que durante una au
sencia del dictador mandaba las tropas de la Repú
blica, creyó encontrar al fin la ocasión favorable. 
Aproximóse á los Cartagineses, y vino á acampar en 
el territorio de los Larimtes [Larinuim hoy Larino); 
impide con su sola presencia á los destacamentos ene
migos el que continúen el acopio de provisiones; sos
tiene una porción de combates parciales, casi siempre 
ventajosos, contra los escuadrones cartagineses y con
tra el mismo Anníbal, obligando á éste á recoger sus 
cuerpos avanzados y á concentrarlos en Gerunium. La 
nueva de estos prósperos sucesos, exagerados sin duda 
por los portadores de ella, levantó en Roma una tem
pestad contra el Tardo [Gunctator). No carecía ésta 
de fundamento. Era sin duda muy prudente que los 
Romanos se mantuviesen á la defensiva, y esperasen el 
éxito, sitiando por hambre al enemigo, pero la defensi
va adoptada era muy singular. No dejaba de ser una 
excelente idea la de cortarle los víveres al Cartaginés; 
pero dejarle llevar la devastación á toda la Italia cen
tral, á ciencia y paciencia de un ejército romano más 
numeroso que el suyo, y que se aprovisionase por 
medio de sus forrajeadores mandados en grandes ma
sas, ¿no era esto una p-atente derrota? Durante el tiem
po de su mando en el Pó, había comprendido de otro 
modo el cónsul Lucio Escipion la defensa del país. 

(1) Hoy Dragonart, en la Capitanata. 
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Cuando su sucesor quiso imitarle en Casilinum habia 
fracasado, y se habia hecho el objeto de las burlas d 
de las invectivas de los Romanos. Es verdaderamente 
extraño ver á las ciudades itálicas mantenerse aún fie
les. ¿No les mostraba Annibal á cada momento la su
perioridad de los Cartagineses y la nulidad de la pro
tección romana? ¿Cuánto tiempo creían que iban á re
signarse aquellas á soportar las dobles cargas de la 
guerra, y á dejar que saqueasen y arrasasen sus cam
piñas á la vista de las legiones y de sus propios con
tingentes? En cuanto al ejército, no pedia decirse 
que fuese él quien hiciera necesaria semejante extra-
tegia. Aunque formado en parte con las últimas levas, 
tenia por núcleo las legiones de veteranos del ejército 
de Aríminum. Lejos de estar desanimado por las re
cientes derrotas, se irritaba del papel nada honroso á 
que le condenaba su jefe, «el seguidor de Annibal.» 
Pedia á voz en grito que se le llevase contra el ene
migo y se presentaron ante la Asamblea del pueblo vio
lentas acusaciones contra aquel viejo testarudo. Sus 
adversarios politices, á cuya cabeza estaba el ex-pretor 
Oayo Terencio Varron, se aprovecharon délas pasiones 
sobrexcitadas. No se olvide que Fabio habia sido nom
brado dictador por el Senado, y que la dictadura era 
considerada como el paladium del partido conserva
dor... Así pues, unidos á la soldadesca levantisca, 
y á los poseedores de las tierras que talaba el enemigo, 
presentaron los descontentos una moción tan insensa
ta como anticonstitucional. Obligóse á Fabio á compar
tir sus atribuciones con su subordinado Marco Mi-
nucio, y la dictadura, creada para impedir, en tiem
po de peligro, la división del mando, iba á dejar de 
existir. El ejército romano, cuyos dos cuerpos separa
dos habían sido expresamente reunidos, fué pues divi-
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dido de uuevo, y cada una de sus dos mitades tuvo 
su jefe, siguiendo cada cual su plan en completa oposi
ción con el de su colega. Quinto Fabio continuó natu
ralmente en su inacción metódica; pero Marco Minu-
cio, obligado á justificar con la espada su título dic
tatorial, atacó precipitadamente al enemigo. Su ejér
cito hubiera sido completamente exterminado, si su 
colega, llegando con sus tropas de refresco, no hubiera 
evitado que la derrota fuese completa. Este incidente 
dió, al ménos por el momento, la razón al sistema de 
resistencia (1). Pero Anníbal habia obtenido cuanto se 
proponía obtener por las armas. Las operaciones más 
esenciales le hablan salido perfectamente: ni la pru
dencia de Fabio, ni la temeridad agresiva de Minucio 
le habían impedido acabar sus aprovisionamientos. Por 
más que hubiese encontrado algunas dificultades, to
das se hablan salvado y podia pasar tranquila y segu
ramente el invierno en sus cuarteles de Gerunium. El 
«Tardo» no tuvo el mérito de salvar á Roma; ésta solo 
ha debido en realidad su salvación á su poderoso sistema 
federativo y quizá también, en gran parte, alódio nacio
nal de los pueblos occidentales contra los pueblos fe
nicios. 

Nuevos armamentos en Roma.—Los cónsules Paulo 
y Varron.—A. pesar de sus derrotas, permanecía en pié 
la altivez de Roma, lo mismo que su sinmaquia. La Re
pública rehusó, si bien agradeciéndolos, los socorros que 
para la próxima campaña le ofrecieron Hieren de Sira-
cusa y las ciudades greco-itálicas. (No suministrando 

(1) E n 1862 se ha encontrado en Roma, cerca de San L o 
renzo, la inscripción del monumento votivo elevado á I lércu-
let victorioso por el unevo dictador, en memoria de su alto 
hecho de Gerunium. Herculei sacrum, M. Minucius, C. f. dic-
tator vovit. 
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estas iiltimasconting-entes para la guerra, habían sufrido 
ménos que las demás ciudades aliadas). A l mismo tiempo, 
hizose saber á los pequeños jefes ilirios que era necesario 
que pagasen los tributos sin tardanza, j partió de Roma 
una nueva embajada para reclamar una vez más al Rey 
de Macedonia la entrega de Demetrio de Paros. Aunque 
los últimos incidentes de la guerra habían medio justi
ficado el sistema j la lentitud de Fabio, el Senado se 
resolvió firmemente á terminar la guerra que iba de
bilitando y agotando lenta pero seguramente las fuer
zas del Estado. Si el dictador popular había fracasado 
en sus enérgicas tentativas, la falta estaba en aquellos 
que, procediendo á medias, le habían dado el mando 
de un cuerpo de ejército demasiado débil. Ahora, para 
remediar el mal, se decidió Romaáponer en campaña el 
ejército más numeroso de cuantos jamás había reunido. 
Formáronse ocho legiones, aumentada cada una en una 
tercera parte de los soldados que antes la componían, 
reuniendo á éstas los confederados el contingente de 
tropas que les correspondía en la misma proporción. 
¿Quién podia dudar que con tan numerosas fuerzas no 
había de poderse exterminar instantáneamente á un 
enemigo que apenas contaba con una tercera parte de 
fuerzas que los Romanos? Debía ir además otra legión 
al mando del pretor Lucio Posétimio, á la región cir-
cumpadana con objeto de atraer hácia su pais á los Ga
los auxiliares de Annibal. Combinaciones excelentes; 
pero semejante ejército necesitaba un jefe digno de él. 
Las obstinadas lentitudes del viejo Fabio, y las cues
tiones suscitadas en esta ocasión por la facción dema
gógica, habían atraído una irremediable impopularidad 
sobre la dictadura y el Senado: entre las masas, corría 
la noticia de que los Senadores prolongaban intencio
nadamente la guerra; ¡calumnia infame cuyos propala-
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dores no eran quizá inocentes! Era imposible nombrar 
un nuevo dictador. El Senado intentó dirigir por lo 
ménos la elección de los cónsules; pero no hizo más que 
suscitar las sospechas é irritar las pasiones populares. 
Sin embargo; fué nombrado, aunque con mucho tra
bajo, uno de sus candidatos, Lucio Emilio Paulo, que, 
en el año 535 (219 antes de J. C) , habia mandado con 
habilidad las fuerzas que operaban en Il ir ia; pero una 
inmensa mayoría le dió por colega al candidato de los 
demagogos, Marco Terencio Varron, hombre incapaz 
y conocido solo por su ódio profundo contra el Sena
do, el motor principal de la elección de Marco Minucio 
para la co-dictadura, j que nada absolutamente lo re
comendaba á las masas, á no ser lo humilde de su na
cimiento y su mucha audacia. 

Batalla de O anas.—Mientras que Roma terminaba 
sus preparativos para la campana, volvia á comenzar 
la guerra en Apulia. La primavera habia permitido á 
Annibal abandonar sus acantonamientos. Dando tam
bién ahora su ley á la guerra, tomó la ofensiva; marcha 
de Gerunium hácia el Sur, pasa por delante de Luce-
ria, atraviesa el Aufido (Ofanto), se apodera del cas
tillo de Canas (Qanua, entre Canosa y Barletta), que 
domina el pais de Canusium, y en el que los Romanos 
hablan tenido hasta entonces sus principales almacenes. 
Desde la partida de Fabio, que habia salido legalmente 
del cargo á mediados del otoño, estaban dichas forta
lezas mandadas por los ex-cónsules, hoy pro-cónsules, 
Qneo Sermlio y Marco Régulo, que no hablan sabido 
impedir el terrible golpe de mano dado por el Cartagi
nés. Las necesidades militares y las circunstancias po
líticas exigían en adelante otras medidas. Para detener 
los progresos de Annibal era necesario á toda costa 
dar la batalla. Los nuevos generales P&ulo y Varron 
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llegaron á la Apulia al principiar el estío del ano 538 
(216 antes de J. C ) . El Senado les habia dado órden for
mal, y expresa de atacar. Llevaban cuatro legiones nue
vas y los contingentes itálicos. Su unión elevaba el 
ejército romano á 80,000 hombres de á pié, la mitad 
ciudadanos romanos y la otra mitad confederados, y á 
6.000 caballos, pertenecientes una tercera parte á los 
Romanos y dos á la confederación. Aonibal tenia toda
vía 10.000 caballos; pero su infantería apenas llega
ba á 40.000 hombres. También él deseaba la batalla, 
tanto por los motivos generales, ya expuestos, de su po
lítica, como por las facilidades y ventajas que le daban 
las llanuras de la Apulia para desarrollar su caballe
ría y sacar partido de su superioridad bajo esta rela
ción. Además, ante un ejército doble que el suyo, y 
apoyado en una línea de fortalezas, ¿como hubiera po
dido cubrir por mucho tiempo las necesidades de sus 
tropas? A pesar de su numerosa caballería, se hubiera 
visto bien pronto en grave apuro. Guiando el mismo 
pensamiento á los generales romanos, se acercaron i n 
mediatamente á los Cartagineses; pero aquellos de sus 
oficiales que tenían mejor golpe de vista, después de 
haberse enterado de la posición de Anníbal, aconsejaron 
esperar y aproximarse más á él para cortarle la ret i
rada ú obligarle á pelear en un campo de batalla que 
le fuese ménos favorable. Entonces el cónsul Paulo su
bió por la orilla derecha del Aufido, frente á Canas, en 
donde Anníbal estaba situado, y estableció allí un doble 
campamento, colocando el más grande en dicha orilla, 
y el más pequeño á una media legua del otro, casi á 1» 
misma distancia del ejército enemigo, pero sobre la 
orilla izquierda, hostilizando así á los forrajeadores de 
los Cartagineses lo mismo al Norte que al Sur del tor
rente. Pero el cónsul de la demagogia vociferaba ante 
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estas combinaciones militares de una pedantesca pru
dencia. «¡Se había prometido tanto que se emprenderia 
inmediatamente la campana, y abora resulta que se 
ha venido simplemente á hacer la guardia al enemigo, 
en vez de marchar sobre él espada en mano!» De allí 
en adelante ordena atacar á los Cartagineses, en cual
quier lugar que se hallen y sea cualquiera la posi
ción en que se encuentren. Siguiendo la antigua y de
plorable costumbre, la voz decisiva en el consejo de 
guerra alternaba por dias entre los cónsules: hubo pues 
que someterse á la voluntad del héroe callejero. Que
dóse en el campamento grande una división de 10.000 
hombres con órden de arrojarse sobre el del Cartagi
nés durante la batalla, cortando asi la retirada al ene
migo cuando intentara repasar el rio. 

El 2 de Agosto, según el calendario incorrecto, en 
el mes de Junio según el rectificado, pasó el grueso del 
ejército al otro lado del Aufido, entonces casi seco; to
mó posiciones cerca del pequeño campamento de la ori
lla izquierda, y muy cerca de los Cartagineses, entre 
éstos y el gran campamento de los Romanos. Ya ha
bían las avanzadas sostenido en este punto algunos 
pequeños combates. Ordenáronse sus lineas en la vas
ta llanura situada al Oeste de Canas y al Norte del 
rio. El ejército de Anníbal siguió á las legiones, y pasó 
tras ellas el torrente, apoyando su izquierda en el Au
fido, sobro el que los Romanos apoyaban su derecha. 
Su caballería cubría las alas; á lo largo del rio se 
hallaba la división menor de los caballeros, conduci
da por Páulo; en el otro extremo de la línea, por la 
parte de la llanura, estaba colocado Varron á la cabeza 
de los numerosos escuadrones de ios confederados. En 
el centro se hallaba la infantería, en masas de un espesor 
inusitado, mandada por el pro-cónsul Gneo Servilio. 
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Anníbal colocó frente á éstas su infantería, describien
do una inmensa línea convexa. En la parte más avan
zada estaban colocadas las tropas de los Galos y las de 
los Españoles con sus armas nacionales. Las dos alas 
formábanlas los Libios armados á la romana. A lo lar
go del rio estaba extendida la caballería pesada bajo 
el mando de Asdrubal, y en la llanura desplegados ios 
Numidas. Después de alg-unas escaramuzas de van
guardia entre las tropas ligeras, se empeñó la batalla 
en toda la línea. A la derecha de los Romanos, en don
de los Numidas se hallaban frente á la caballería man
dada por Varron, la victoria permanecía indecisa á pesar 
de sus continuas y furiosas cargas. En el centro hicie
ron las legiones retroceder á los Galos y á los Españo
les; avanzan con rapidez y prosiguen su victoria. Pero 
durante este tiempo en el ala derecha habían sido des
baratados los Romanos. Anníbal no había querido más 
que ocupar á Varron en el ala izquierda para que As
drubal y sus escuadrones regulares pudiesen precipi
tarse sobre la otra parte de la caballería romana y des
truirla momentáneamente. Esta fué en efecto rechaza
da primero y hecha pedazos después, á pesar de su bra
vura: el que no fué muerto, fué arrojado al rio ó per
seguido por la llanura. Herido Páulo, quiso no obstan
te dirigirse al centro, pretendiendo cambiar el éxito de 
la batalla, ó sufrir por lo ménos la suerte de las legio
nes, que, persiguiendo á la infantería enemiga, habían 
marchado en espesas columnas y penetrado como una 
cuña en las flexibles líneas de Anníbal. Pero en este 
momento, replegándose éstas á derecha é izquierda, las 
envuelven, se precipitan sobre sus apiñadas filas y las 
obligan á hacer alto para defenderse de loa ataques 
que sufrían por los flancos. Sus filas, desmesuramente 
densas, quedan inmóviles, sin tener can.po en donde 
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desarrollarse y maniobrar. En este tiempo Asdrubal, 
que había ya dado fin álos caballeros de Páulo, j reor
ganizado sus escuadrones, pasó por la retaguardia del 
centro del enemigo y fué á caer sobre el ala izquierda 
y sobre Varron. La caballería italiana, que harto hacia 
con poder contener á los Numidas, atacada ahora tam
bién por retaguardia, tuvo que dispersarse. Asdrubal 
dejó á los Numidas el cuidado de perseguirla, y reorga
nizando por tercera vez su división, atacó por la espal
da á los legionarios. Esta maniobra acabó de decidir la 
jornada, é hizo imposible la huida. No se dió cuartel. 
Nunca quizá fué tan completamente destruido un ejér
cito tan numeroso sin pérdidas sensibles para el vence
dor. La batalla de Canas apenas habia costado á A n -
nibal 6.000 hombres, cuyas dos terceras partes eran 
Galos que habian sucumbido al primer choque de las 
legiones. De los 76.000 Romanos que habian tomado par
te en la batalla, yacian en el campo 70.000, entre ellos 
el cónsul Lúcio Paulo, el pro-cónsul Gneo Servilio, las 
dos terceras partes de los oficiales superiores y 80 per
sonajes de rango senatorial. El otro cónsul, Marco Var
ron, habia podido refugiarse en Venusta (Venosa), 
gracias haber -emprendido con tiempo la fuga, y á los 
buenos piés de su caballo. La guarnición del gran cam
pamento, que contaba 10.000 hombres próximamente, 
cayó .casi integra en poder de los Cartagineses: algu
nos miles de soldados, extraviados unos y escapados 
otros, pudieron ir á encerrarse en Ganusium (Canosa). 
Parecía que Roma debia perecer en este año nefasto. 
Antes de que terminase, la legión mandada á la Ci
salpina á las órdenes de Lúcio Postumio, cónsul desig
nado para el año 539 (215 antes de J. C ) , cayó en una 
emboscada y pereció á manos de los Galos. 

Resultados de la batalla de Ganas. Faltan los socor-
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TOS esperados de España.—¿Ibala prodigiosa victoria de 
Anníbal á abrir la era de los grades resultados para sus 
vastas combinaciones políticas, objeto capital de su 
entrada en Italia? Todo podía esperarlo. Es verdad que 
él habia contado en un principio solo con su ejército; 
pero, teniendo en cuenta los recursos de la nación con
tra quien venia á combatir, su ejército no era á sus 
ojos más que una vanguardia de invasión. Necesitaba 
reunir poco á poco las fuerzas del Oriente y del Occiden
te, y preparar con seguridad la ruina de la orgullosa 
metrópoli romana. Desgraciadamente iban á faltarle 
los recursos con que habia contado como seguros, los 
que debían mandarle de Espafia. El general enviado 
por Roma á la Península habia sabido tomar una po
sición fuerte. Desembarcando en Ampúrias, después 
del paso del Ródano por los Cartagineses, comenzó 
Gneo Escipion por apoderarse de la costa entre los 
Pirineos y el Ebro, y rechazando á Hannon, habia 
penetrado en el interior. En el año siguiente (537 antes 
de J. C) , derrotó también la armada fenicia cerca 
de las bocas del Ebro; y reuniéndose con su hermano, 
el valiente defensor de las llanuras del Pó, que le lle
vaba un refuerzo de 8.000 hombres, habia pasado el 
rio y llegado hasta Sagunto. En el de 538 recibió 
también Asdrubal tropas procedentes de Africa, é inten
tó, conforme á las órdenes de su hermano, llevarle un 
nuevo ejército á Italia. Pero los Escipiones le cerra
ron el paso del Ebro y lo batieron casi al mismo tiempo 
que Anníbal triufaba en la batalla de Canas. La Na
ción poderosa de los Celtíberos y otros pueblos no me
nos considerables siguieron la fortuna de los genera
les romanos. Estos eran dueiios del mar, délos pasos 
de los Pirineos, y por los Mesaliotas, de cuya fidelidad 
estarban seguros, lo eran de todas las costas de las Ga-
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lias. Ahora ménos que uunca podía Anníbal prome
terse nada de España. 

Refuerzos de Africa.—Cartago había hecho hasta 
entonces cuanto de ella podía esperarse. Sus escuadras 
habían amenazado las costas de Italia y las islas de los 
Romanos, é impedido todo desembarco en Africa. 
Pero á esto se limitaron sus esfuerzos. Por lo demás, 
se ignoraba en la metrópoli africana el lugar en 
donde convendría buscar á Anníbal, y no se poseía 
en Italia ni un solo puerto de desembarco. Y además, 
¿no estaba habituado desde hacia muchos años el ejér
cito de España á bastarse á si mismo? Por último, el 
partido de la paz no cesaba de murmurar y moverse. 
Bien considerado, la inacción era imperdonable y el hé
roe cartaginés sentía ya sus efectos. Procuraba econo
mizar el oro de sus cajas y la sangre de sus soldados: 
sus cajas se iban vaciando poco á poco, el sueldo iba 
atrasado y las filas de sus veteranos iban aclarándose. 
Finalmente, la nueva de la victoria de Canas hizo callar 
á los facciosos, y el Senado de Cartago se decidió á en-
viarlehombres y dinero, á la vez de Africa y de España. 
Pondránse ála disposición de Anníbal, entre otros recur
sos 4.000 Numidasy 40 elefantes, y se dará un enérgico 
impulso á la guerra en las dos Penínsulas. Habíanse 
hecho anteriormente algunas gestiones dealianza ofen
siva con Macedonia, que fracasaron de repente por la 
muerte de Antigono Doson, por la irresolución de 
Filipo, su sucesor, y en fin por la inoportuna guerra 
emprendida contra los Etolíos (de 534 á 537). A l día 
siguiente de la batalla de Canas hallaron en Fílípo las 
proposiciones de Demetrio de Paros mejor acogida. Le 
prometió la cesión de sus dominios en Ilíria, que había 
que arrancar primero á los Romanos, y la córte de Pela 
trató definitivamente con los Cartagineses. La Mace-



197 

donia debía mandar un ejército á la costa oriental de 
Italia, y Cartago le aseg-uraba en cambio la restitución 
de sus antiguas posesiones de Epiro, 

Alianza con Siracusa.—En Sicilia el Rey Hieron 
permaneció neutral mientras habia durado la paz, y 
pudo hacerlo sin comprometerse en lo más minimo. Cuan
do Cartazo, al dia sig-uiente de hecha la paz con Roma, 
habia estado á punto de perecer en una guerra civil, 
la habia auxiliado con provisiones de granos. No hay 
duda que la actual ruptura no le fué muy agradable; 
pero no habiéndolo podido impedir, permaneció pruden
te y fielmente unido á Roma, y murió al poco tiempo 
(otoño del aíio 538), ya muy viejo, después de un rei
nado de 54 aíios. Su nieto y sucesor, el incapaz Geróni
mo, se puso en relación con los enviados Cartagineses, 
los cuales no tuvieron dificultad en prometerle la Sicilia 
hasta la antigua frontera de las posesiones fenicias, y 
después, creciendo sus exigencias, toda la isla. Con es
to firmó un tratado formal de alianza y reunió su es
cuadra con la africana en el momento en que ésta l le
gó á la vista de Síracusa y amenazó su capital. La es
cuadra romana de Lilibea, que habia andado reacia 
para seguir á los buques cartagineses y estacionarse 
en las islas Egates, se hallaba en extremo comprome
tida. El desastre de Canas impidió á Roma embarcar 
refuerzos para Silicia. Harto los necesitaba para apli
carlos en Italia á necesidades más urgentes. 

Se pasan á Annibal Oápua y la mayor parte de las 
ciudades de la Baja Italia.—Los sucesos tomaban en 
Italia un cáracter más decisivo. El edificio de la con
federación romana, inquebrantable durante dos años de 
una guerra terrible, parecia que al fin comenzaba á des
unirse y amenazaba ruina. Acababan de pasarse á An
nibal, Arpi, en la Apulia, y Uzentum [Ugento] en la 
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Mesapia; estas dos antiguas ciudades habían Sufrido 
mucho con la vecindad de las colonias de Luceria y de 
Brundusium. Todas las ciudades délos Brucios se les ha
bían anticipado, á excepción de Petelia (hoy Estrongoli) 
y de Gonsentia [Oosenza] á las que embistió Annibal. 
La mayor parte de los Lucanios, los Picentinos que Ro
ma había trasladado al país de Salerno, los Hirpinos, 
los Samnitas, á excepción áelosPentros [Pen,tri)y\ior 
último Cápua, la segunda ciudad de Italia, Cápua que 
podia poner en campaña un ejército de 30.000 infantes 
y 4.000 caballos, todos estos pueblos, todas estas c iu
dades se separaron de la confederación. El ejemplo de 
la gran.ciudad arrastró kAtel laj á Oalatia sus veci
nas (1). Pero en todas partes, y sobre todo en Cápua, 
se resistió la nobleza, unida á la causa de Roma por to
dos sus intereses. De aquí las luchas intestinas y tena
ces, que aminoraban para Annibal las ventajas de la 
defección. En Cápua se vió obligado á apoderarse de 
Decio Magio, que luchaba todavía en favor de los Ro
manos, aun después de la llegada de los Africanos: en
vióle cautivo á Cartago, haciendo ver de este modo y 
quizá muy á pesar suyo, cuán poco podian contar los 
Campanios con la libertad y la soberanía prometida por 
los generales cartagineses. En cambio, se mantuvie
ron firmes los Griegos de la Italia del Sur. No hay du
da que las guarniciones romanas influyeron mucho en 
su fidelidad. Pero obedecían aun más á su ódio de ra
za contra los Fenicios, y contra los nuevos aliados de 
Cartago, los Lucanios y los Brucios, al misno tiempo 
que amaban á Roma, dispuesta siempre á mostrar su 
celo y sus tendencias helenistas, siempre indulgente y 

(1) Atella no lejos de Aversa; Calatia, hoy Galazo, no lejos 
de Gasseía. 
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excepcionalmente dulce para los Greco-Itálicos. Así se 
vió á los de Campania, en Neápolis por ejemplo, resistir 
valerosamente los ataques dirigidos por Aunibalen per
sona. A pesar del peligro que las amenazaba, cerraron 
también sus puertas en la Gran Grecia las ciudades de 
Metaponte, Rhegium, Thurium y Tarento: Crotona y 
Locres, por el contrario, fueron atacadas y obligadas á 
capitular por los Fenicios y los Brucios coaligados. Los 
Crotoniatas fueron trasladados á Locres, cuya impor
tante plaza marítima ocuparon colonos Brucios. No hay 
para qué decir que los Latinos del Sur, en Bruñáis-
cium, Vemisia, Pcesíum, Cales, Ooza, etc., nose some
tieron. Estas ciudades eran verdaderas fortalezas roma
nas fundadas por los conquistadores en el corazón del 
país extranjero; los colonos establecidos en los tierras 
de sus habitantes no se llevaban bien con sus vecinos, 
y debían ser los primeros perjudicados, si Anníbal 
restituía, según había prometido, su antig-uo territo
rio á las ciudades Itálicas. Lo mismo sucedió en toda 
la Italia Central, en el antiguo dominio de la Repú
blica: aquí predominaban las costumbres y la lengua 
latina, y los habitantes eran socios y no súbditos de 
Roma. No dejaron, pues, los adversarios de Anníbal en 
Cartago de hacer ver en pleno Senado que no se les 
había pasado ni un solo ciudadano romano ni una ciu
dad latina. E l sólido edificio del poder romano solo 
podía, cual gigantesco muro ciclópico, derribarse pie
dra por piedra. 

Firmeza de los Romanos.—Tales habían sido las 
consecuencias de la batalla de Canas, en donde pereció 
la flor de los soldados y de los oficiales de la federación, 
la sétima parte, cuando ménos, de los Italianos capaces 
de llevar las armas. Terrible, pero justo castigo délas 
gravísimas faltas políticas, imputables, no solo á algu-
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nos héroes mentecatos, sino á toda la Ciudad. La Cons
titución hecha para una ciudad provincial, no podia 
convenir á la capital de un gran imperio. No era en 
la caja de Pandora del voto popular en donde podia ir
se razonablemente á buscar el nombre del general l la
mado al mando supremo en una guerra de tamaña im
portancia. Por otra parte, aun de ser posibles, era sin 
embargo el momento menos á propósito para comenzar 
las reformas; en realidad no habia allí más que hacer 
que dejar la dirección de las operaciones militares, el 
nombramiento y la prorogacion del generalato, á la 
única autoridad que sabia j podia proveer á ello, y que 
los comicios ratificasen después lo hecho. Los brillan
tes éxitos de los Escipiones en el difícil campo de bata
lla de la Península española, era una gran enseñanza: 
pero los demagogos, empeñados en minar los funda
mentos del poder aristocrático, se habian apoderado de 
la dirección de la guerra en Italia. El pueblo habia 
creído las imprudentes palabras de los agitadores que 
acusaban á los nobles de conspirar con el enemigo. 
Tristes Mesías de una ciega fé política, aquellos Fia-
minios y Varrones, «hombres nuevos» y de los más 
puros amigos del pueblo, puestos á la cabeza del 
ejército y encargados de ejecutar los planes de guerra 
que habian improvisado ó hecho aprobar en la plaza 
pública, los cuales habian dado por resultado á Trasi-
meno y á Canas! Comprendiendo hoy su misión me
jor que en el tiempo en que habia llamado de África 
el ejército de Régulo, no hacia el Senado más que cum
plir con su deber, queriendo manejar él solo el timón, y 
oponiéndose lo mejor que podia á todas las medidas 
estravagantes. Desgraciadamente, después de la pr i 
mera de las dos grandes derrotas del ejército, cuando 
se habia hecho dueño de la situación, cometió la falta 
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de obedecer también á las sugestiones del interés de 
partido. No es que yo quiera poner á Quinto Fabio en 
la linea de los Cleones Romanos, sus predecesores, ó su
cesores, pero si debo decir que, en vez de hacer la 
guerra solamente á Anníbal, habia hecho también una 
guerra política á Gayo Flarainio; y que en el momen
to en que la unión era más necesaria, aun mantenien
do frente á Anníbal su tenaz defensiva, habia también 
envenenado las disensiones que mediaban entre él y 
su segundo. Entonces fué cuando se dividió en sus ma
nos la dictadura, ese instrumento de salvación tras
mitido al Senado por la sabiduría de sus antepasados; 
entonces, y como una consecuencia indirecta, si se 
quiere, vinieron la batalla y las desgracias de Canas. 
Sin embargo, ni Quinto Fabio ni Marco Varroneran en 
realidad los autores de esta terrible catástrofe, sino que 
tenia su origen en la hostilidad y en las desconfianzas 
entre gobernantes y gobernados, entre el cuerpo deli
berante y la asamblea del pueblo. Era, pues, necesario 
para la salvación del Estado y el restablecimiento del 
poder romano, comenzar por restablecer la unión y la 
confianza pública. El Senado, y este es su glorioso é 
imperecedero título de honor, víó claramente las cosas, 
y, lo que era más difícil, obró en su consecuencia. 
Obró con decisión, destruyendo todos los ostáculos y 
dejando aparte las recriminaciones, tal vez justas; y 
cuando Varron, el único de todos los jefes del ejército, 
volvió á entrar en Roma después de la batalla, los 
senadores salieron á recibirle hasta las puertas de la 
ciudad, dándole las gracias por no haber desesperado 
de la salvación de la pátria ¡Y no era esto vana pala
brería ó jactancia para paliar la miseria de los tiempos, 
como tampoco punzante ironía hácia el triste general! 
Era la paz entre el poder gobernante y el pueblo. Los 
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peligros del momento, y el formal llamamiento del Se
nado á la concordia pusieron término á todas las ha
bladurías y rencillas del Forum; sob se pensó en la 
unión para salir del apuro. Quinto Fabio, cuya tenaz 
constancia fué entonces más útil que todos los hechos 
de guerra, y con él todos los senado resnotables, se de
dicaron á la salvación común, y devolvieron al pueblo 
la confianza en sí mismo y en el porvenir. El Se
nado guardó hasta el fin la misma firme actitud, aun 
en aquellos momentos en que de todas partes llegaban 
mensajeros anunciando solo derrotas, defecciones, pér
didas de los campamentos y de los almacenes del ejérci
to, y pidiendo refuerzos para el valle del Pó y para la 
Sicilia en que la Italia parecía perdida, y en que la mis
ma Roma, casi indefensa, se hallaba expuesta á los gol
pes del enemigo. Se prohibió á la gente del pueblo reu
nirse en la puertas: los ociosos y las mujeres tuvieron 
que encerrarse en sus casas: el luto por los muertos fué 
limitado á treinta días; solo se interrumpieron por poco 
tiempo las ceremonias de ios cultos alegres de los dio
ses, de los que estaban excluidos los vestidos de luto 
(¡tal era el número de los soldados muertos en los úl t i 
mos combates que casi todas las familias estaban de 
duelo!] En este tiempo, los legionarios que habían vuel
to sanos del campo de batalla se habían reunido en co
misión á las órdenes de los vigorosos tribunos milita
res, Apio Claudio y Puhlio Escipion, hijo. Este, con 
su marcial continente y con ayuda de sus fieles cama-
radas, y hasta echando mano á la espada cuando no 
bastaban las palabras, hizo volver á sentimientos más 
romanos una porción de jóvenes nobles, que, desespe
rando de la salvación déla pátría, creyeron conveniente 
buscar la suya por mar. El cónsul Márco Varroa vino 
también á unírseles con un pu nado de soldados, llegando 
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á reunirse poco á poco cerca dedos legiones, que después 
de haber sufrido la degradación militar por órden del 
Senado, fueron reorganizadas para un servicio sin suel
do. El torpe general fué inmediatamente llamado á Ro
ma bajo un pretesto cualquiera, y el pretor Marco 
Cláudio Marcelo, soldado experimentado de las guer
ras de la Cisalpina, que tenia tiempo há la misión de 
tomar en Ostia el mando de la escuadra y conducirla 
á Sicilia, fué á ponerse á la cabeza de las tropas. Du
rante este tiempo hizo Roma los más enérgicos esfuer
zos. Necesita un nuevo ejército de combate y se pide á 
los Latinos que vengan en auxilio déla República, ante 
el peligro que á todos amenaza. Roma dá el ejemplo y 
alista á todos los hombres capaces de tomar las armas, 
aun á los jovencillos. Armó á los deudores sujetos á 
pena corporal y aun á los criminales; compró 8.000 es
clavos y los alistó también; y careciendo de armas se 
apoderó de las ofrecidas, depositadas en los templos, á 
los dioses como despojos del enemigo: en todas partes 
trabajan de noche y dia los obreros y los forjadores. 
Se completa el Senado, no como querían los patriotas 
tímidos, admitiendo en él á los Latinos, sino llaman
do á los ciudadanos más caractrizados legalmente. Por 
último, cuando Annibal prometió devolver sus prisio
neros mediante un público rescate, se rechazaron sus 
proposiciones; sus enviados, encargados también de 
manifestar el deseo de los Romanos cautivos, no fueron 
siquiera recibidos en la ciudad. El Senado no quería que 
pudiese creerse que pensaba en la paz. Sepan los alia
dos que Roma no transigirá jamás; y vea hasta el ú l 
timo de los ciudadanos que, fuera de la victoria, no 
hay que esperar la salvación ni el fin de la guerra. 
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GUERRAS DE ANNÍBAL DESDE CANAS HASTA ZAMA.—La situa
ción.—Marcelo.—Anníbal en Campania.—Comienza la guer
ra en la Campania y en la Apuíia.—Anníbal obligado á man
tenerse Ala defensiva.—Sus planes.—Pide refuerzos.—Cier
ran el camino A los ejércitos auxiliares.—La guerra en Sici
lia.—Sitio de Siracusa,—Expedición cartaginesa á Sicilia.— 
Destrucción del ejército cartaginés.—Toma, de Siracusa.— 
Pequeña gaerra de Sicilia,—Ocupación de Agrigento y paci
ficación de Sicilia.—Filipo de Macedonia.—Sus vacilacio
nes.—Roma á la cabeza de la coalición griega contra Mace
donia.—Paz entre Filipn y los Griegos.—Paz con Koma.— 
L a guerra en España.—Exito de los Escipiones.—Sifax en 
guerra con Cartago.—Derrota y muerte de los Escipiones.— 
L a España ulterior perdida por los Romanos.—Nerón en 
España.—Publio Escipion. Publio Escipion en España.— 
Toma de Cartagena. Escipion en Andalucía. Asdrúbal pa
sa los Pirineos. Conquista de España. Magon en Italia. 
Gades por los Romanos.—La guerra en Italia. Posición 
de los ejércitos.—Combates en la Baja Italia. Arpi es reco
brada.—Toma de Tarento por Anníbal. Anníbal marcha 
sobre Roma. Capitulación de Cápua.—DecisÍ7a superiori
dad de los Romanos. Capitulación de Tarento. Anníbal 
es rechazado al fondo de Italia. Muerte de Marcelo.—Mi
seria originada por la guerra.—Los aliados.—Llegada de 
A s d r ú b a l . - N u e v o s armamentos. Marchas de Asdrúbal y 
de Anníbal.—Batalla de Sena ó de Metáuro. Anníbal en 
Brutium.—Cesa la guerra por algún tiempo. Magon en Ita
l ia.—Expedición de Escipion al Africa. Armamentos de 
Cartago. Escipion rechazado á la costa. Sorpresa de los 
campamentos cartagineses.—Preliminares para la paz. I n 
trigas de los patriotas. Regreso de Anníbal al Africa.—Re
novación de las hostilidades.—Batallado Zama.—La paz.— 
Resultados de la guerra íuera y dentro de Italia. 

Za situación.—Al venir á Italia, traía Anníbal la 
intención de deshacer el haz de la confederación ro
mana: al fin de su tercera campaña, habia obtenido 
todos los resultados á donde era posible llegar en esté 
camino. Era evidente que las ciudades griegas y la t i 
nas ó latinizadas que se habían mantenido fieles á Ro-
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ma al día siguiente de la batalla de Canas, no habien
do cedido al temor, solo cederían á la fuerza. La de
sesperada defensa de algunas pequeñas ciudades situa
das en el fondo de la Italia Meridional, y que no tenian 
medios de resistencia, la de Petilia en el Brutium, por 
ejemplo, habia demostrado claramente á Annibal lo 
que podian prometerse los Marsosy Latinos. Si habia es
perado un momento mejores resultados, por ejemplo, la 
defección de los Latinos, hablan salido fallidas sus es
peranzas. La coalición de los Italianos del Sur estaba 
muy lejos de traerle las ventajas que de ella se habia 
prometido. Cápua habia estipulado desde un principio 
que los Cartagineses no podrían obligar á los Campa
mos á alistarse ni á tomar las armas; y en cuanto á los 
ciudadanos, no olvidaban cómo se habia portado Pirro 
en Tarento, Tenían la loca pretensión de sustraerse á 
la dominación romana y á la cartaginesa. El Samnium 
y la Lucania no eran ya lo que en tiempo de Pirro, 
cuando éste había creído poder entrar en Roma á la 
cabeza de la juventud sabelia. Las fortalezas romanas 
cubrían todo el país, ahogando toda energía y toda 
fuerza: bajo la dominación de la República, habían ol
vidado los habitantes el ejercicio de las armas, y solo 
enviaban, como sabemos, contingentes insignificantes. 
No habia ya rencores en parte alguna, sino al contra
rio, numerosos personajes interesados en el buen éxito 
de la metrópoli. Arruinada la causa de Roma, ae con
sintió en abrazar la del vencedor, pero sin perder de 
vista que no traía consigo la libertad y que no se ha
cía más que cambiar de señor. De aquí el poco entusias
mo de los Sabelios que se pasaban á Annibal, que se l i 
mitaban simplemente á no oponerle resistencia. 

En tales circunstancias, sufrió la guerra una inter
rupción. Dueño Annibal de todo el Sur déla Península 
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hasta el Vulturno y el monte Gargano, no podia dejar 
el país abandonado á sí mismo, como había hecho con 
la Cisalpina; érale necesario defender su frontera, 
so pena de perderla si la desg-uarnecia. Para re
tener el país conquistado contra las fortalezas que por 
todas partes desafiaban sus armas y contra los ejérci
tos que iban á bajar del Norte, y para tomar la ofen
siva, cosa que por sí sola era difícil, contra la Ita
lia Central, estaba muy lejos de bastarle su ejército, que 
apenas contaba con 40.000 hombres, si.de él se dedu
cen los conting'entes italianos. Ante todo iba á habér
selas con otra clase de enemigos. La experiencia había 
ensenado á los Romanos un mejor sistema de guerra. 
No ponían ya á la cabeza de sus ejércitos más que ge
nerales experimentados, á los que prorogaban el man
do, si era necesario. Estos nuevos generales no perma
necen ya en las alturas, presenciando inactivos los mo
vimientos del enemigo; tampoco se apresuraban á ata
carle en donde quiera que lo encontraban, sino que guar
dando un justo medio entre la inacción y la precipitación, 
esperaban el momento propicio detrás de sus campa
mentos y de las murallas de sus fortalezas, y no empe
ñaban combates sino cuando pudiendo ser eficaz la vic
toria, no podia la derrota convertirse en desastre. Mar
co Claudio Marcelo fué el alma de esta nueva guerra. 
Al día siguiente del desastre de Canas se habían fija
do, por un instinto justo y previsor, las miradas de to
dos en este capitán experimentado, y se le había con
fiado de hecho el mando supremo. Formado en buena 
escuela, en las difíciles guerras contra Amílcar en Si
cilia, había dado además en las últimas campañas con
tra los Galos una brillante prueba de su talento militar 
y de su bravura personal. Aunque frisaba ya en los 50 
años, tenia todo el fuego de un soldado jóven. Algunos 
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años antes (pág-121), siendo también general, hablase-
le visto atacar personalmente al general enemigo, y ar -
pojarlo muerto de su caballo. Fué el primero y único 
entre los cónsules de Roma que vistió los despojos ópi-
TÍWS (1). Habia ofrecido su vida y su persona á las dos 
divinidades del Honor y del Valor, cuyosoberbio y doble 
templo, construido por él, ae levantaba cerca de la 
puerta Capena (2). Si bien es verdad que en la hora del 
peligro no ha sido un solo hombre el que ha salvado á 
Eoma, sino más bien el pueblo, y ante todo el Senado, 
justo es, sin embargo, decir que en la común gloria 
ninguno tuvo tanta parte como Marco Marcelo, 

Annihal en Campania. Comienza la guerra en este 
pais y en Apulia.—Desde el campo de batalla de Ca
nas, se habia vuelto Annibal hácia Campania. Cono
cía Roma mucho mejor que todos los necios de los 
tiempos antiguos y modernos, que han creido que le 
hubiera bastado una marcha sobre la metrópoli para 
acabar de un solo golpe la lucha. Es verdad que hoy 
se decide la guerra en una gran batalla; pero en otros 
tiempos, el ataque de las plazas fuertes no estaba, ni 
con mucho, á la altura de la defensa, y muchas ve
ces se estrellaba al pié de sus muros un general com
pletamente victorioso, la víspera, en campo raso. El Se
nado y el pueblo de Cartago no podian compararse 
con el Senado y el pueblo romano. La espedicion de 

(1) Según Plutarco, los spolia opima, losquitados por el ge
neral romano al general enemigo después de haberle dado muer, 
te, solo han sido consagrados tres veces en el templo de Júpiter 
Feretriano. Los primeros fueron los que Rómulo quitó á Aero», 
Key dé los Ceninatas; los segundos, por Aulo Cornelio Coso, á 
Lars Tolumnio, Rey de Veyes; y los terceros, por Marcelo á 
Virdumar. 

(2) Honorís et virtutis cedes, fuera de la muralla de Servio, 
antes de llegar á la bifurcación de la vía apia y la vía latina. 



20B 

Régulo habia hecho correr á Cartago mayores riesgos 
que á su rival la gran derrota de Canas; y sin embar
go, Cartago se habia mantenido y vencido. ¿Cómo po
día esperarse que Roma abriese sus puertas á Annibal 
ó que ajustase una paz, siquier fuese muy honrosa? 
Luego Annibal, en vez de perder el tiempo en vanas 
demostraciones ó comprometer los resultados even
tuales ó considerables que tenía en su mano, sitiando, 
por ejemplo, á los soldados refugiados en Canusium, 
habia hecho perfectamente marchando sobre Cápua, 
antes que los Romanos tuviesen tiempo de poner en ella 
guarnición y obligando á una sumisión definitiva á la 
segunda metrópoli italiana, largo tiempo deseada-
Desde aquí podía esperar apoderarse de uno de los puer
tos campamos, y hacer llegar hasta él los refuerzos que 
no podían ménos de suministrarle aun sus mayores 
enemigos políticos de Cartago, una vez conocidas sus 
brillantes victorias. Al saber la marcha que iban á se
guir sus operaciones, abandonaron también los Roma
nos la Campania, no dejando en ella más que algunos 
destacamentos, y reunieron todas las fuerzas que les 
quedaban en la orilla derecha del Vulturno. Marco 
Marcelo marchó con las dos legiones de Canas, sobre 
Teanum, é hizo que le mandasen allí todas las tropas 
disponibles que hubiese en Roma y Ostia; y mientras 
que el dictador Marco Junio le seguía con el ejército 
principal, reunido precipitadamente, subió aquel rio 
arriba hasta Oasilinum para salvar á Cápua si aún 
era tiempo; pero la habia ocupado ya el enemigo. Sin 
embargo, todos los esfuerzos de Annibal para apo
derarse también de Ñápeles se habían estrellado con
tra la enérgica resistencia de sus habitan tes, y los 
Romanos pudieron guarnecer esta importantísima pla
za marítima. Permancíiéronles también fieles otras dos 
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grandes ciudades de la costa, Cumas y Nuceria [No-
cera] ; en Ñola disputaron el pueblo y el Senado, 
queriendo el primero entregarse á Cartago, y el se
gundo mantenerse fiel á Roma. Advertido del triun
fo inminente del partido democrático, pasó Marcelo el 
rio en Gayatia (hoy Oaiazo), y volviendo el ejército 
cartaginés por las alturas de Suésula (hoy Sessola ó 
Maddaloni), llegó aquel á tiempo de defenderla con
tra los enemigos interiores y exteriores: Anníbal fué 
rechazado con algunas pérdidas en una salida que hizo 
la plaza. Esta era la primera vez que no habla triun
fado; y este descalabro, por insignificante que fuese, 
produjo un gran efecto moral. Apoderóse, sin embargo, 
de Nuceria y Acerra y después de un sitio tenaz, que 
se prolongó hasta el año siguiente (539,) tomó por 
asalto á Casilinum, que era la llave del Vulturno. Los 
senados de todas estas ciudades espiaron con su sangre 
su fidelidad á la causa de Roma; pero el terror no hace 
prosélitos. Los Romanos pudieron atravesar sin pérdi
das sensibles los primeros y más peligrosos momen
tos de crisis. La guerra se interrumpió por algún 
tiempo; llegó el invierno y Anníbal estableció sus 
cuarteles en Cápua, cuyas delicias no podían dejar de 
ser perjudiciales á tropas que hacia tres años no ha
bían dormido bajo el techo de una casa. 

A l año siguiente, tomó la lucha otro aspecto. Mar
co Marcelo, el excelente capitán, Tiberio Sempro-
nio Graco, que se había distinguido en la campaña 
anterior como jefe de caballería á las órdenes del 
dictador, y el viejo Quinto Fabio Máximo, cónsules 
estos dos últimos, y procónsul el primero, se pu
sieron á la cabeza de tres ejércitos, cuya misionera 
envolver á Cápua y Ancibal. Marcelo se apoyaba en 
Ñola y en Suesula: Fabio Máximo, en Gales [Cahi], 

TOSIO III • 14 
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en la ribera derecha del Vulturno, y Graco en Liter-
num (1) en la costa, desde donde cubre á Ñapóles 
y á Cumas: los Campanios que se habían adelanta
do hasta Hame, para sorprender esta última ciudad, 
fueron completamente batidos por Graco. Lleg-a Anni-
bal, quiere reparar el mal, pero fué rechazado, y des
pués de ofrecer en vano la batalla, volvió á entrar en 
Cápua. Mientras que los Romanos defienden con éxito 
su terreno en Campania, recobran á Compulteria (hoy 
San Ferrante) y otras pequeñas ciudades que habian 
perdido, era Annibal el blanco de las quejas y murmu
raciones de sus aliados del Este. Fijó su residencia 
en Luceria un ejército romano á las órdenes del pre
tor Marco Valerio, uniéndose por una parte, con la es
cuadra, observando con ella la costa del Adriático y 
los movimientos de Macedonia, y por la otra dán
dose la mano con el cuerpo de ejército de Ñola ó los 
talando el país de los Samnitas, de los Lucanios y de los 
Hirpinos sublevados. Para librarlos, atacó Annibal á 
Marcelo; pero éste alcanzó una victoria importante 
bajo los muros de Ñola; y sin haber podido restable
cer la situación en Campania, marcharon los Cartagi
neses sobre Arpi, á fin de detener los progresos del 
ejército de Apulia, Siguióles Graco con el suyo, y los 
otros dos se concentraron y prepararon para atacar á 
Cápua en la próxima primavera. 

Annibal obligado á tomar la defensiva. Sus pla
nes: pide refuerzos.—Las victorias de Annibal no le 
habian deslumhrado. Ahora, más que nunca, veia cla
ramente que no le conducían al fin. Imposible le era en 
adelante volver á emprender aquellas marchas rápi
das, aquellos movimientos de avance y de retirada. 

(!) Al Sur del lago de Pátria, al Norte de Cumas. 
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que se parecían á una guerra de aventuras, y á los qu^ 
él había debido principalmente sus triunfos. El enemi 
go no caía ya en sus redes; y, por otra parte, la nece
sidad de defender las conquistas hechas, hacía casi im -
posible toda tentativa de conquistas ulteriores. No pu-
diendo emprender la ofensiva, presentaba además la 
defensiva, cada año que pasaba, crecientes dificulta
des. Al llegar á la segunda mitad de su empresa, al 
ataque del Lacio y al sitio de Roma, el gran capitán 
veía bien que excedía á la medida de sus fuerzas, si su 
Pátria le abandonaba á sí mismo y á sus aliados de 
Italia. A l Senado de Cartago, al ejército y á los depó
sitos de Cartagena, á las cortes de Pélla y de Siracusa 
es á quien correspondía acabar su obra. Si Africa, Es
paña, Sicilia y Macedonia lanzaban contra el enemigo 
común sus fuerzas combinadas; si la Baja Italia podia 
convertirse en el centro de reunión de los ejércitos y 
de las flotas del Oeste, del Sur y del Este, entonces, 
pero solo entonces, podia esperar un feliz resultado á 
la empresa tan brillantemente comenzada por su es-
pedicion de vanguardia. ¿Qué cosa más natural y más 
fácil que enviarle inmediatamente refuerzos de Carta
go? Esta no habia aún tomado propiamente parte en la 
segunda guerra púnica. Habia bastado un puñado de 
atrevidos patriotas y el génio de un general, no con
tando más que con ellos mismos, y desafiando el peli
gro, para sacarla de su humillación y conducirla á dos 
pasos del triunfo definitivo. Nada, absolutamente na
da, se oponía á que hiciese el esfuerzo que de ella se 
esperaba. Una escuadra fenicia, por poco numerosa 
que fuese, podia arribar á Locres ó á Cretona, y esto 
en el momento en que Siracusa le abría su puerto y en 
que Macedonia tenia en jaque la escuadra romana de 
Brundisium. ¿No habían desembarcado sin el menor 
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obstáculo en Locres 4.000 africanos mandados poco há 
bajo las órdenes de Bomilcarl Y más tarde, cuando 
Anníbal lo había perdido todo en Italia, ¿no pasó el 
mar también sin obstáculo? Por desgracia no duró la 
animación que se apoderó de los Cartag-ineses después 
de la batalla de Canas: la facción de la paz, que todo 
lo sacrificaba, hasta la Pátria, á su odio contra sus 
enemig-os políticos, hallando un fácil aliado en el pue
blo de Cartago, indiferente y corto de vista, consiguió 
que se rechazasen las exig-encias del héroe. Respondió-
sele (respuesta tan estúpida como irónica) que, puesto 
que habia vencido, no tenia necesidad de auxilios. En 
realidad, la inércia de los Cartagineses contribuyó 
tanto, por lo menos, como la energía del Senado de 
Roma á salvar la República, Educado en los campa
mentos y extraño á las intrigas de los partidos en la 
metrópoli, no tenia Anníbal á sus órdenes un agitador 
popular que le ayudase, como Asdrubal habia ayuda
do á su padre. Necesitó el héroe buscar en el exterior 
los medios de salvar á su país, cuando Cartago los te
nia todos en su mano. En el exterior parecía su espe
ranza más fundada. El ejército de España, con sus je
fes patriotas, la alianza con Siracusa y la interven
ción de Filipo de Macedonia, le traerían una útilísi
ma cooperación. Pero pedia á España, á Siracusa y 
Macedonia nuevos combatientes para los campos de 
batalla de Italia. La guerra habia sucesivamente i n 
vadido la España, la Sicilia y la Grecia, ya sea que se 
tratase de abrir ó de cerrar el paso á los refuerzos. La 
guerra en los tres países era un medio útil para el 
gran fin; es un errror haberla considerado como una 
falta. Para los Romanos constituía un sistema definiti
vo: aquí, cerrando los pasos del Pirineo; allá, entrete
niendo á los Macedonios en su país y en Grecia, v 
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acullá protegiendo á Messina y cortando á Sicilia sus 
comunicaciones con Italia. Demás se concibe que esta 
defensiva se convertiria en ataque en cuanto fuera po
sible. Auxiliados por la fortuna, arrojaron los ejérci
tos romanos á los fenicios fuera de España y de Sici
lia, y destruyeron las alianzas entre Anníbal y Sira-
cusa y entre Annnibal y Filipo. Durante este período, 
la guerra en la Península itálica ocupa un segundo 
término: en apariencia se limita á sitios ó á algaradas 
sin importancia; y, sin embargo, mientras los Fenicios 
son los agresores, continúa siendo la Italia el punto ob
jetivo de las operaciones militares. Todos los esfuerzos 
y todo el interés se concentraban en derredor de Anní
bal. Tenerlo aislado ó hacer que salga de su aislamien
to en las regiones del Sur, hé aquí el nudo del drama, 

Qiérrase en un principio el camÍ7io á los ejércitos 
auxiliares.—De haber sido posible á Anníbal concen
trar, inmediatamente después de la batalla de Ca
nas, todos los auxilios con que debia contar, hubiera 
probablemente coronado sus planes el éxito definiti
vo. Pero precisamente en este mismo tiempo la ba
talla del Ebro (p. 195) habia tenido para Asdrubal 
consecuencias tan desastrosas, que Cartago tuvo que 
enviar á aquella la mayor parte de los refuerzos que 
habia reunido á la nueva de la victoria del ejército de 
Italia, á pesar de lo cual no habia mejorado la situa
ción de España. A l año siguiente (539), trasportaron 
los Escipiones el teatro de la guerra desde el Ebro al 
Betis [Guadalquivir)y y en el centro del país carta
ginés consiguieron dos brillantes victorias, en Illitur-
gi é Intibili (1). Ciertas inteligencias con los Sardos 

(1) Illitxirgi, aobre el Guadalquivir, al Norte de Córdoba; 
no se conoce á punto fijo su posición.—Intívili , no lejos de 1» 
costa, en el Sudoeste de Cataluña. 



214 

habían hecho creer á Cartago que podría recobrar la 
posesión de su isla, posición de las más ventajosas 
para las comunicaciones entre Espafía éltalia. Pero Tito 
Mánlío Torcuato, mandado desde Roma con un ejército, 
derrotó un cuerpo cartaginés de desembarco, quedando 
nuevamente los Romanos en posesión de esta isla. En 
el Norte y el Este de Sicilia se defendieron valerosa y 
afortunadamente contra los Cartagineses y contra Je
rónimo las legiones de Canas que habían sido destina
das á este punto; al finalizar el año 539 (215 antes 
de J. C.) murió Jerónimo á manos de un asesino. Por 
último, la alianza con Macedonia no se ratificó todo lo 
pronto que debiera, porque á su vuelta fué apresa
do por los buques romanos aquel en que iban los 
enviados de Filipo á Annibal. Por consiguiente, no ha
biendo podido verificarse la invasión de los Macedo-
nios en la costa oriental, tuvieron los Romanos tiempo 
de cubrir con su escuadra la plaza de Brundisium, de
fendida por tierra por las milicias provinciales hasta 
la llegada á Italia del ejército de Graco. Hasta hizo 
Roma preparativos para un desembarco en Macedonia, 
en caso de una declaración de guerra. Asi pues, mien
tras que estaban en suspenso los grandes combates en 
la Península, Cartago no había hecho nada fuera de 
Italia para hacer que pasasen á ésta con la mayor rapi
dez posible los ejércitos y las escuadras de que tanto 
necesitaba Annibal. Entre los Romanos, por el contra
rio, presidia una incomparable energía á todas las medi
das defensivas, y, en su resistencia á todo trance, com
batían casi siempre con buen éxito allí donde faltaba 
el génio de Annibal. Ya se habia desvanecido en Car
tago el momentáneo patriotismo que habia resucitado 
la victoria de Canas: las considerables fuerzas levan
tadas en un principio y disponibles, se habían disipa-
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do, ya por la influencia de una oposición facciosa, ya 
por efecto de miserables transacciones entre las opi
niones que dividían profundamente el Senado. En nin
guna parte pudieron hacer sérios servicios, y no se 
enviaron más que muy pocas fuerzas allí donde era 
conveniente y necesario emplearlas todas. En suma, 
al fin del aiio 539 (215 antes de J. C ) , todo el que t u 
viera dotes de hombre de Estado podía comprender 
que había ya pasado el peligro para Roma, y que en 
adelante bastaría la perseverancia en los esfuerzos so
bre todos los puntos á la vez, para alcanzar el éxito 
completo de la defensa de la Pátria, tan heróicamente 
principiada. 

La guerra en Sicilia. Sitio de Siracusa.—La pri
mera que terminó fué la guerra de Sicilia. No entraba 
en los proyectos de Annibal encender allí la lucha. 
Pero parte por efecto del azar, y parte por la pre
suntuosa é infantil locura de Jerónimo, estalló una lu
cha local, á la que, sin duda por este mismo carác
ter, prestó toda su atención el Senado de Cartago. 
Asesinado Jerónimo, parecía más que verosímil que 
los Siracusanos se detuviesen en el camino que habían 
emprendido. Sí alguna vez había tenido una ciudad 
justo motivo para aliarse con Roma, lo era Siracusa en 
su actual estado. Parecía evidente que, vencedores de 
Roma, volverían los Cartagineses á apoderarse de Sici
lia; y, en cuanto á esperar que cumplieran las prome
sas hechas á Jerónimo, seria pasar el papel de inocen
tes. A estas razones, graves por si mismas, se unían las 
del temor. Los Siracusanos estaban viendo que los Ro
manos hacían grandes preparativos para apoderarse por 
completo de la isla que les había de servir de puente en
tre Italia y Africa, y asistían al desembarco de Marcelo, 
el mejor general de Roma, encargado déla dirección de 
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las operaciones durante la campaña del año 540, Mos
tráronse, pues, dispuestos á entrar en la alianza de la 
República y á pedir que se olvidase todo lo pasado. 
Pero al poco, en el estado de trastorno en que se ha
llaba la ciudad desde la muerte de Jerónimo, esfor
zándose los unos en restablecer las libertades popula
res y los otros aspirando y lucliando violentamente en 
derredor del trono vacante, quedaron como verdaderos 
dueños de la ciudad los jefes de la soldadesca extran
jera; y los confidentes de Annibal, Hipócrates y Elu
cides, aprovecharon la ocasión para impedir que se 
hiciese la paz, sublevando las masas en nombre de la 
libertad. Pintáronles, con una exajeracion concertada 
de antemano, los terribles castigaos sufridos por los 
Leontinas, á quienes Roma habia vuelto á someter á 
sus leyes; hicieron creer á la mayor parte délos ciuda
danos que era ya demasiado tarde para volver á rea
nudar sus relaciones con ella; y por último, entre los 
soldados, en donde se hallaban los tránsfugas del ejér
cito, y sobre todo de los remeros de la escuadra roma
na, corrió la voz de que la celebración de la paz seria 
su sentencia de muerte. Se amotinan, asesinan á los 
jefes de la ciudad, quebrantan la trégua, y ponen 
á Hipócrates y á Epicides al frente del Gobierno. No 
quedó al cónsul más remedio que sitiarlos; pero la ciu
dad se defiende vig-orosamente, con ayuda de su fa
moso matemático é ingeniero, el Siracusano Arqui-
medes. Al cabo de ocho meses de un sitio regular, se 
Teian los Romanos reducidos á bloquear á Siracusa asi 
por mar como por tierra. 

Expedición cartaginesa a Sicilia. Derrota del ejér
cito cartaginés. Toma de Siracusa.—En este momen
to Cartago, que no habia dado hasta entonces á los 
Siracusanos nada más que el apoyo de sus escuadras. 
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al saber qué se habían decididamente levantado por 
segunda vez contra Roma, envió á Sicilia un poderoso 
ejército bajo el mando de Himilcon. Desembarcó sin 
obstáculos en Heráclea Minoa, j ocupó inmediatamen
te á Agrigento. Como capitán hábil y atrevido, quiso 
Hipócrates ponerse en comunicación con él; sale inme
diatamente de Siracusa con otro cuerpo de ejército, y 
Marcelo se encuentra cog-ido entre la ciudad sitiada y los 
dos generales enemigos; pero llegando refuerzos de Italia 
se sostuvo valerosamente en sus posiciones y continuó el 
bloqueo. La mayor parte de las pequeñas ciudades del 
país se echaron en brazos de los Cartagineses, no tanto por 
temor á los ejércitos de Cartago y Siracusa, cuanto por 
los crueles rigores ejercidos por los Romanos, y que 
tan justamente se Ies echan en cara. Entre otros, ha
blan pasado á cuchillo á los habitantes de Enna por 
la sola sospecha de infidelidad. Por último, en 542 
(212 antes de J. C) , mientras que los ciudadanos se 
entregaban á una fiesta, escalaron los sitiadores el 
muro exterior de Siracusa, por uno de los puntos más 
lejanos del centro de la plaza y abandonado en este mo
mento por los centinelas. Penetraron en el arrabal que, 
extendiéndose hácia el Oeste, conducia á la Isla y á la 
Achradina, ó á la ciudad propiamente dicha, situada 
á orillas del mar. La cindadela de Eurialos, en la parte 
occidental del arrabal, posición importante que cubría 
el camino que conducia al interior de Siracusa, se ha
llaba entonces cortada, y sucumbió poco después. Pero 
en el momento en que el sitio tomaba un buen aspecto 
para los Romanos, acudieron en socorro de la plaza los 
dos ejércitos de Hipócrates y de Himilcon. Combina
ron su ataque con un desembarco intentado por la ar
mada africana, y con una salida de los sitiados. Los Ro
manos defendieron valerosamente todas sus posiciones. 
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rechazaron en todas partes al enemig-o, y los dos ejér 
citos auxiliares se contentaron con fijar su campa
mento no lejos de la plaza, en medio de las marismas 
del valle del Ampus, pestilencial y mortífero para el 
que permanezca en él durante el estío y el otoño. En 
esto es en lo que la ciudad habia encontrado muchas 
veces su salvación, más bien que en la bravura de sus 
defensores. En tiempo del primer Dionisio, habían pe
recido dos ejércitos fenicios que intentaron atacar á Si> 
racusa. Por la inconstancia de la fortuna, iba á serle 
perjudicial ahora lo que habia sido antes para ella 
un poderoso auxiliar; mientras que Marcelo, acanto
nado en el arrabal, tenia un puesto sano y seguro, 
devoraban las fiebres á los ejércitos cartagineses y sira-
cusanos. A l l i murió Hipócrates é Hilcon y casi todos 
los Africanos: los restos de los dos ejércitos, indígenas 
en su mayor parte, se dispersaron por las ciudades ve
cinas. Los Cartagineses hicieron todavía una tentativa 
para levantar el bloqueo marítimo de la plaza; pero 
Bomilcar, su almirante, retrocedió ante la batalla que 
le ofreció la escuadra romana. Entonces Epícides, que 
dirig-ia la defensa, teniendo por perdida la ciudad, huyó 
á Agrigento. Los Siracusanos querían capitular, y co
menzaron las negociaciones. Por segunda vez fraca
saron éstas á consecuencia de los tránsfugas. Sublevá
ronse de nuevo los soldados, degollaron á los magis
trados y á los ciudadanos más notables, y entregaron 
todos los poderes y la dirección de la defensa á los ge
nerales de las milicias extranjeras. Pronto se entendió 
Marcelo con uno de ellos, que le entregó la Isla, una 
de las dos partes de la ciudad que les quedaban. Entonces 
se decidió el pueblo á abrir las puertas de la Acradina 
(en otoño del año 542). Siracusa debió realmente hallar 
gracia ante los vencedores. A pesar de las severas tra-
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diciones de su derecho público, y de las penas con que 
castigaban á las ciudades culpables de haber violado 
su alianza, debieron los Romanos tener en cuenta que 
no habia sido dueña de sus destinos, y que se habia es
forzado muchas veces por sustraerse á la tiranía de la 
soldadesca extranjera. Marcelo manchó su gloria y 
su honor militar entregando al saqueo y al pillaje una 
plaza tan rica y comercial. AHI pereció el ilustre A r -
quimedes con una multitud de sus conciudadanos. En 
cuanto al Senado Romano, cómplice del crimen de su 
ejército, no quiso dar oido á las tardías súplicas de sus 
desgraciados habitantes, hacer que se les restituyesen 
sus bienes, ni devolver la libertad á su ciudad. Sira-
cusa y las ciudades que le habían pertenecido fueron 
colocadas en el número de las poblaciones tributarias. 
Solo Tauromenium y Neeton obtuvieron el derecho 
de Mesina. El territorio Leontiwm fué declarado do
minio público de Roma; sus propietarios quedaron re
ducidos al estado de simples colonos. Prohibióse á todo 
Siracusano el habitar la Isla, que era el punto que do
minaba el puerto (1). 

Pequeña guerra de Sicilia. Ocupación de Agri -

(1) Cualquiera que haya leido á Tucídides, Diodoro, Po-
ibio y Tito Liv io , recordará, los detalles topográficos relativos 

á Siracusa. E n tiempo de la guerra del Peloponeso, se compo
nía de la isla (Ortigia), frente al puerto y de la ciudad propia
mente dicha, la A cradina al Oeste de la isla, con los arrabales 
de TicKe y Neapolis. Dionisio el Mayor habíale agregado la 
Epipola, ó la colina de la Ciudad alta, coronada la cima de 
su triángulo por el fuerte Eurialus. (V. Grote, Hist. Of. Greec, 
New-York, 1&59, tomo V I I , pág. 245 y tomo X , pág. 471 y s i 
guiente. Véase también el Atlas antiqtms de Spruner, cap. X . 
Vése allí un plano muy exacto de Siracusa, en donde están in
dicadas las secciones de la ciudad, cada cual con sus murallas 
nteriores y exteriores.) 
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gento por los Romanos. Pacificación de la isla. La 
Sicilia parecía otra vez perdida por los Cartagineses; 
pero se contaba sin el génio de Anníbal, cuyas mira
das, por lejos que estuviese, se dirig-ian hácia este lado. 
Envió al ejército cartaginés, reunido bajo el mando de 
Hannon y Epícides, en Agrigento en donde estaba 
inactivo y sin plan, á uno de sus oficiales de caballería 
libia, á Mutines, que, recorriendo la isla con sus ve
loces escuadrones, y enconando en todas partes los 
ánimos ya prevenidos contra la dureza de los Romanos, 
comenzó un sistema de guerrillas en grande escala y 
con un éxito notable; y hasta habiéndose encontrado 
los dos ejércitos, romano y cartaginés, en las orillas 
del Himera, libró Mutines algunos combates muy ven
tajosos contra el primero, mandado por Marcelo en per
sona, Pero muy pronto produjeron también aquí sus 
efectos las malas inteligencias entre Anníbal y el Se
nado de Cartago. El general enviado de Africa per
siguió con su ódio y su envidia al general enviado por 
Anníbal; y, queriendo pelear contra el cónsul sin Mu
tines y sus Numidas, fué completamente derrotado. 
A pesar de ésto, Mutines continuó su sistema. Se man
tuvo en el interior de la isla, ocupó algunas pequeñas 
ciudades, y habiendo, por fin, mandado Cartago algu
nos refuerzos, extendió poco á poco sus operaciones. No 
pudiendo Hannon impedir al jefe de la caballería ligera 
que le oscureciese con sus hazañas cada vez más ilus
tres, le quitó bruscamente el mando y lo dió á su 
mismo hijo. La medida había llegado á su colmo. Ha
biendo pagado de este modo al numida por haber sa
bido, durante dos anos, conservar á Cartago la Sicilia, 
entraron en negociaciones él y sus caballeros, que se 
negaban á seguir al hijo de Hannon, con Marco Vale
rio, y entregó á Agrigento. Hannon huyó inmediata-
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mente, y fué á denunciar á Cartazo, ante los adversa
rios de Annibal, la infame traición que habia cometi
do un oficial de éste. Durante este tiempo, habia sido 
pasada á cuchillo la guarnición de la plaza, y los ciu
dadanos fueron vendidos como esclavos (ano 544). Pa
ra impedir en adelante desembarcos imprevistos como 
el verificado en el año 540, se mandó á la ciudad una 
colonia; y desde esta fecha, la soberbia Akragas, con
vertida en fortaleza romana, recibió el nombre latino 
de Agrigentum. Toda la Sicilia estaba ya sometida, y 
Roma quiso que reinase la paz y la tranquilidad en es
ta isla tan trastornada. Toda la población del interior 
fué trasladada en masa á Italia, y arrojada desde RTie-
giim sobre los países aliados de Annibal para que los 
talasen. Los administradores romanos se ocuparon 
sin descanso en restaurar en la isla la agricultura, que 
habia quedado en ella completamente arruinada. Aun 
se pensó en Cartago en enviar allí sus escuadras y re
novar la guerra. ¡Vanos proyectos que se quedaron en 
tales! 

Filipo de Macedonia. Sus vacilaciones. Roma á la 
caheza de la coalicmi griega contra Macedonia. L a 
guerra continúa indecisa.—Más que Siracusa, hubie
ra debido sentir Macedonia estos acontecimientos. Los 
Estados de Oriente no eran un obstáculo ni un apo
yo. Antioco el Grande, el aliado natural de Filipo, 
después de la victoria decisiva en RapMa (1) (en el 
ano 537), se creyó feliz con obtener la paz bajo el pié 
del statw qm ante bellum, del débil é indolente Ptolo-
meo Filopator: las rivalidades que dividían á los L a -
gidas, la incesante amenaza de una nueva explosión 
de la guerra, las sublevaciones de los pretendientes en 

(1) A l Sur de Gaza, eu los oonfinea de Egipto y Siria, boy 
Jietha. 
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el interior, y las empresas de todo género en el exte
rior, en el A sia Menor, en Bactrima y en las Satra
pías orientales, no le permitían entrar en la gran 
coalición contra Roma, como Annibal hubiera de
seado. La córte de Egipto se puso decididamente de 
parte de la República y renovó con ella sus tratados, en 
el año 544, Sin embarga, en cuanto á recursos, nada 
debia Roma esperar de Egipto, á no ser algunos bu
ques cargados de grano. Solo la Macedonia y la Gre
cia estaban en situación de echar un peso decisivo en 
la balanza de las guerras itálicas, á lo que no se opo
nía nada más que sus diarias rivalidades. Aún hubie
ran salvado el nombre y la nacionalidad de los He
lenos, si, dando tregua por algunos anos á sus mez
quinas querellas, se hubieran dirigido unidas contra el 
común enemigo. Más de una voz sé había levantado 
en Grecia para predicar esta inteligencia, Ag&laus de 
Naupacio [Lepantó], había profetizado el porvenir, ex
clamando que temía «ver en un corto plazo conclui
dos todos aquellos juegos militares de los Griegos;» 
aconsejándoles «que volviesen sus miradas hácia el 
Oeste, y no permitiesen que uno más fuerte hiciese pa
sar un día bajo el mismo yugo á todos los que enton
ces contendían entre sí.» Estas graves palabras habían 
contribuido bastante á la paz del año 537 entre Fílipo 
y los Etolios; y la prueba de ello es la elección, que 
siguió á aquella, de Agelaus, como Estrátega de la 
liga Etolia. En Grecia¡, lo mismo que en Cartago, 
despertóse el patriotismo por un momento en los espíri
tus, y pareció posible arrastrar todo el pueblo heleno á 
una guerra nacional contra Roma, Pero la dirección 
de una tai guerra correspondía de derecho á Filipo; á 
Fílipo, que no sentía entusiasmo, ni en su Nación ba
hía la fé necesaria para llevarla á feliz término. No 
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comprendió su difícil misión: de opresor de la Grecia, 
hubiera podido convertirse en su campeón. Ya sus len
titudes para ratificar el tratado de alianza con Anní-
bal habían dejado que se extinguiese el primer arran
que de entusiasmo de los patriotas; y cuando entró por 
finen la lucha, como era un mediano capitán, no pu
do inspirar á los Helenos confianza ni simpatía. 

En el mismo año de la batalla de Canas (538), h i 
zo una primera tentativa sobre Apolonia; fracasó r i 
diculamente, batiéndose en retirada al primer rumor, 
por cierto infundado, de que una armada romana habia 
aparecido en el Adriático. Aún no era oficial su ruptu
ra con Roma. Cuando por último fué ya declarada, to
dos, amig-os y enemigos, esperaban un desembarco de 
los Macedonios en la Baja Italia. En el ano 539 {215 
antes de Jeucristo) pusieron los Romanos en Brundi-
sium un ejército y una escuadra para recibirlos. F i l i -
po no tenia naves de guerra, é hizo construir una flo
tilla de barcos ilirios para el trasporte de sus tropas, 
Pero, en el momento decisivo, tuvo miedo y no se atre
vió á exponerse á ser alcanzado por las quinqueremes 
en alta mar, y faltando á sus compromisos con Anní-
bal de llevar sus ejércitos á la Península itálica, se 
decidió, por hacer algo, á ir á atacar las posesiones de 
la República en Epiro. Esta era la parte que se le ha
bía prometido en el botín, ¿Qué podía resultar de aquí? 
Nada, en la hipótesis más favorable. Pero Roma sa
bia ya que la mejor defensiva es casi siempre la que 
ataca, y no quiso, como habia creído Filipo, asistir pa
sivamente á sus agresiones al otro lado del golfo, y 1» 
flota de Brundisium trasladó á Epiro un cuerpo de 
ejército. Fué recobrado OricvAim [Orico], púsose guar
nición en Apolonia, y se apoderaron del campamento 
macedonio. Filipo pasó de una actividad mediana á la 
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inacción completa, j no se movió en muchos años. En 
vano Anníbal le insta con sus querellas, en vano le-
echa en cara su pereza j estrechez de miras. El ardor 
j la clara previsión del Cartag-inés fueron completa
mente impotentes. Cuando después vuelvan á comen
zar las hostilidades, no será Filipo quien las rompa. Ha 
hiendo la toma de Tárente proporcionado á Anníbal 
un puerto excelente para desembarcar un ejército mace-
donio, comprendieron los Romanos que les era necesa
rio parar lejos el g'olpe, y ocupar en su país al Mace-
donio de modo que no pueda pensar siquiera en venir 
á Italia. El entusiasmo nacional, sobreexcitado un mo
mento en los Griegos, hacia ya mucho tiempp que se ha
bía convertido en humo. Recurriendo á la antigua opo
sición, siempre viva, contra Macedonia; sacando há
bilmente partido de las imprudencias y recientes injus
ticias de Filipo, no costó al almirante romano gran 
trabajo en reconstituir contra él, y bajo la protección 
de la República, la coalición de los Estados medianos 
y pequeños. A su cabeza marchaban los Etolios, á 
quienes Loevinus había visitado en su Asamblea, y á 
quienes se había atraído mediante la promesa de ceder
les parte del territorio acarnanio, objeto de su codicia. 
Aceptaron de Roma la honrosa misión de saquear á 
medias con la República, los demás países de la Gre
cia: la tierra seria para ellos; los prisioneros y el botín 
para los Romanos. En la Grecia propia se unieron á 
éstos los Estados hostiles á Macedonia, ó mejor dicho á 
la liga Aquea. Entre estos adherentes se contaba á 
Atenas en el Atica, á JZHs y Mesene en el Pelopone-
so, y sobre todo á Esparta. En ésta, un soldado atre
vido, Machanidas, acababa de echar abajo una Cons
titución decrépita para reinar dsspóticaraente bajo el 
nombre de Pelops: y, como aventurero, apoyaba su t i -
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rania en la espada de sus mercenarios. Los Romanos 
tuvieron en fin por aliados á los jefes de las tribus se-
mi-salvajes de Tracia y de Iliria, irreconciliables ene
migos de los Macedonios, y á Atalo y Rey de Per gamo: 
hábil, enérgico y deseoso de sacar partido de la ruina 
de los dos grandes Estados griegos de que se hallaba 
rodeado, habia sabido Atalo colocarse bajo la clientela 
de Roma en el momento en que su cooperación tenia 
para ésta un valor inestimable. No vamos á referir 
aqui las diversas vicisitudes de la guerra. Aunque más 
fuerte que cada uno de sus adversarios aisladamente, 
aunque rechazase en todas partes sus ataques con v i 
gor y con bravura, no por esto se consumia menos F i -
lipo en una fatigosa defensiva. Ya tiene que ir contra 
los Etolios, que, ds concierto con la escuadra romana, 
exterminan á los infelices Acarnanios, y amenazan la 
Lócrida y la Tesalia; ya corre hacia el Norte, á donde 
lo llama una incursión de los Bárbaros; en otra ocasión 
le piden los Aqueos auxilio contra las bandas de los 
Etolios y Espartanos que talan el pais; y por último, 
reuniéndose el Rey de Pérgamo con el almirante roma
no Publio Sulpicio, amenaza atacar la costa oriental, 
ó desembarcar tropas en la isla de Euhea. Careciendo 
Filipo de escuadra, se vió paralizado en sus movimien
tos: en tal apuro pidió buques á Prusias, Rey de B i -
tinia, y al mismo Annibal. Por último, mandó cons
truir 100 galeras (que es precisamente por donde de
bió principiar) y de las cuales, suponiendo que se eje
cutase la órden, no llegó á hacer uso. El que compren
día la situación de la Grecia, el que la amaba, no po
día ménos de deplorar esta malhadada guerra, en que 
se agotaban sus últimos recursos, y que tendría por fin 
la ruina de todos. 

Paz entre Filipo y los Griegos. Paz con Roma.— 
TOMO IIJ 15 
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Ya kabian intentado mediar en la contienda las ciuda
des comerciales de Rodas, Quios, Mitilene, Bizaucio, Ate
nas, y hasta el mismo Egipto. Ambas partes se mostra
ban dispuestas á la paz. Si los Macedonios hablan su
frido mucho con la guerra, no habia sido ésta ménos 
onerosa para los Etolios, que eran de todos los alia
dos de Roma los más interesados en la lucha; sobre to
do, después que Filipo se ganó al pequeño Rej de los 
Atamanios, toda la Etolia se hallaba en descubierto. 
Gran número de Etolios veian claramente el papel tan 
funesto y vergonzoso á que los condenaba su alianza 
con Roma. Todos los Griegos lanzaron un grito de hor
ror, cuando, de concierto con ésta, hablan vendido 
los Etolios como esclavos y en masa las poblaciones 
helénicas de Anticira, Oreos, Dimea y Egina (1). 
Desgraciadamente no eran libres en sus actos, y hu
bieran desempeñado un gran papel si hubiesen hecho 
por separado la paz con Filipo. Los Romanos no se i n 
clinaban á ésto. Habiendo tomado las cosas un buen 
aspecto en España y en Italia, ¿qué interés tenia Roma 
en que terminase esa guerra, en la que, á excepción 
de algunos buques enviados por ella, pesaban sobre 
los Etolios todos los disgustos y las cargas? Estos con
cluyeron, sin embargo, por entenderse con los Griegos, 
que se interpusieron como mediadores; y á pesar de los 
esfuerzos contrarios de los Romanos, concluyeron la 
paz durante el invierno de 548 á 549. La Etolia se 
trasformaba de poderoso aliado en un peligroso enemi
go. Pero el Senado romano empleaba entonces todos los 
recursos de la República, estenuada por tantas luchas, 
en la grande y decisiva expedición de Africa. No era 

(1) Anticira, hoy Aspre -Spü ia en Fócida, sobre el golfo 
de Corinto.—Dimea, koy tal vez Papas, en Acaya.—Oreos 6 
Histia, hoy en Orio Eubea. 
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pues el momento oportuno para vengarse de la ruptu
ra de la alianza. Pareció más conveniente tratar tam
bién de la paz, puesto que la guerra contro Filipo, una 
vez retirados los Etolios, exigía que se distrajesen 
algunas fuerzas. En virtud del arreglo estipulado, que
daron las cosas en el mismo lagar y estado que tenían 
antes de la guerra. Roma conservó todas sus posesio
nes de la costa de Epiro, á excepción del insignifican
te territorio de los AHntanos. Filipo tuvo á dicha ob
tener tan favorables condiciones. No por ¡esto resul
taba ménos claramente que todas las indecibles fa
tigas y miserias de una guerra odiosa, fratricida é i n 
humana habian pesado inútilmente sobre la Grecia por 
espacio de diez años, y que lo mismo habia sucedido 
con los grandes designios y las maravillosas combina
ciones de Annibal; después de haber dividido un mo
mento la Grecia, abortaban para siempre. 

L a guerra de España.—Qn España, en donde se 
dejaba aún sentir el génio de Amilcar y de su hijo, 
fué mucho más séria la lucha. Tuvo ésta muchas y 
admirables vicisitudes, que se explican, por otra par
te, por la naturaleza del país y por las costumbres de 
las naciones locales. Los campesinos y pastores que 
habitaban el valle del Ebro ó la fértil Andalucía, lo 
mismo que los acantonados en las altas mesetas de la 
parte central, cortadas por bosques y montañas, to
dos se levantaban como enjambres armados al primer 
llamamiento ; pero no se dejaban conducir fácilmente 
contra el enemigo, ni permanecian mucho tiempo uni
dos. En cuanto á los habitantes de las ciudades, por 
mucho que fuese su valor para defenderse desde las 
murallas contra los ataques del enemigo, no se presta
ban tampoco á una acción común y enérgica en el ex
terior. Cartagineses ó Ror.mnos, importábanles exac-
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tamente lo mismo. Para nada se cuidaban de que estos 
huéspedes incómodos ocupasen una parte más ó ménos 
grande de la Península: los unos, al lado del Ebro; los 
otros, al lado del Guadalquivir: así pues, durante to
da la guerra, excepto Sagunto, que se habia declara
do por los Romanos, y Astapa {Estepa], unida á la 
causa de los Cartagineses, fué muy raro que se pusie
sen al servicio de uno de los beligerantes la tenacidad 
y el valor indomable de los Españoles. Mas como ni los 
Romanos ni los Cartagineses habían llevado al país 
grandes ejércitos, la lucha degeneró forzosamente en 
una guerra de propaganda, en la que, á falta de afec
to y de sólidas alianzas, entraban con frecuencia á 
hacer sus veces el temor, el dinero y la fortuna. Cuan
do la lucha parece inmediata á terminar, se prolonga 
de repente y se trasforma en una guerra interminable 
de emboscadas y sorpresas; después renace de sus ce
nizas y se extiende en un momento por todas partes. 
Los ejércitos ruedan y se trasladan como las dunas en 
las arenosas playas del mar. Lo que era ayer llanura, 
es hoy una montaña. Generalmente llevan ventaja los 
Romanos; en un principio, entraron en el país como 
enemigos de los Fenicios y como libertadores: después 
enviaron buenos generales y un sólido núcleo para un 
ejército. Las más veces son incompletos los relatos de 
los historiadores; el tiempo y las fechas están muy em
brollados, y seria cosa imposible formar un cuadro al
go completo de este gran episodio de las guerras es
pañolas. 

Exito de los Escipiones. Querrá de Sifax contra 
Gaftago.—Los dos procónsules romanos de la Penín
sula, OMO y Puhlio Escipion, sobre todo el primero, 
eran hábiles capitanes y excelentes administradores, y 
cumplieron su misión con un éxito brillante. No solo 
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tuvieron constantemente cerrada la barrera de los Pi
rineos, y rechazaron con pérdidas todas las tentativas 
del enemigo, para restablecer las comunicaciones por 
tierra entre el ejército invasor á las órdenes del gene
ral en jefe y sus depósitos en España; no solo rodea
ron á Tarragona de una extensa línea de fortificación, 
dotando además á esta Roma espaíiola de un puerto 
por el estilo del de Cartagena, sino que hicieron más: 
desde el año 539 fueron á buscar á los Cartagineses, y 
sostuvieron contra ellos ventajosos combates en el cen
tro mismo de Andalucía. La campaña del año (214 
antes de Jesucristo) fué aún más fecunda en buenos resul
tados. Los Escipiones llevaron sus armas hasta las co
lumnas de Hércules, y su clientela progresó en todas 
partes; por último, recobrando y restaurando á Sagun-
to, conquistaron un punto importante en el camino del 
Ebro á Cartagena, al mismo tiempo que pagaban al 
fin la deuda del pueblo romano. Pero no contentos con 
haber quitado á los Cartagineses casi toda la Penínsu
la, les suscitaron además, en el año 541, un peligroso 
enemigo en el Africa occidental. Pusiéronse en inteli
gencia con Si/a®, el más poderoso de todos los jefes 
del país (provincias de Oran y de Argel). Si hubieran 
podido mandarle el refuerzo de un ejército de legiona
rios, quizá las cosas hubiesen ido aún más lejos. Pero 
en este momento no podían los Romanos distraer ni 
un solo hombre de sus ejércitos de Italia, ni el cuer
po de ejército de España era bastante fuerte para 
poder dividirse sin peligro. Solo algunos oficiales ro
manos fueron á formar y dirigir las tropas del jefe 
africano; y muy pronto introdujo éste entre los súbdi-
tos Libios de Cartagotal desórdeny tal espíritu de in
surrección, que el lugar-teniente de Anníbal en Espa
ña, Asdrubal Barca, tuvo que pasar el mar con lo me-
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jor de sus tropas. Poco se sabe de esta guerra, si se ex
ceptúa la terrible venganza que Cartago tomó, según 
su costumbre, de los insurgentes, después que el v iep 
rival de Sifax, el rey Gala {en la provincia de Gons-
tantina), se declaró en su favor, y después que el va
liente Masinisa, hijo de Gala, derrotó á Sifax j le 
obligó á pedir la paz. Este cambio de fortuna se ex
tendió también á España. Asdrubal pudo volver á la 
Península con su ejército, en el año 243, con nuevos 
refuerzos y con el mismo Masinisa. 

Derrota y muerte de los Escisiones. La España; 
ulterior perdida por los Romanos.—Durante los dos 
años de ausencia, habían los Escipiones hecho botin y 
propaganda en los países sometidos á Cartago, sin que 
se les opusiese ningún obstáculo; pero acometidos de 
repente por fuerzas superiores, necesitaban, ó volver á. 
la línea del Ebro, ó llamar á los Españoles á las ar
mas. Adoptaron este último partido, y tomaron á suel
do 20.000 Celtíberos; después, para tener á raya á Ios-
tres ejércitos enemigos que mandaban Asdrubal B a r 
ca, Asdrubal, hijo de Griscon, y Magon, dividieron 
también el suyo en tres cuerpos, en los que repartie
ron por terceras partes todos los soldados romanos de 
que disponian, preparando así su ruina. Mientras que 
Gneo acampaba frente á Asdrubal Barca, con su n ú 
cleo de Romanos y todos los Españoles, Asdrubal se 
ganó á estos últimos á fuerza de dinero. En sus ideas 
de mercenarios, no creían violar la fé prometida desde 
el momento en que, contentándose con abandonar el 
ejército romano, no se pasaban al enemigo, ni volvían 
sus armas contra aquel. En tal situación, no quedó 
al general romano más remedio que batirse á toda pri
sa en retirada. Los Cartagineses le siguieron muy de 
cerca; y entre tanto, el segundo cuerpo de ejército ro-
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mano, á las órdenes de Publio Escipion, fué atacado 
con decisión por las otras dos divisiones africanas, 
mandadas por Asdrubal, hijo de Giscon, y por Magon. 
Los escuadrones ligeros de Masinisa, tan numerosos 
como arrojados, dieron á los Cartagineses una notable 
ventaja. El campo de los legionarios fué rodeado; ¡que 
iba á ser de ellos, si los auxiliares españoles ya en 
marcha y esperados no llegaban oportunamente! El 
pro-cónsul intentó una salida audaz; quiso salir á en
contrarlos con sus mejores soldados. Los Romanos iban 
victoriosos en un principio; pero inmediatamente se 
lanzan sobre ellos, los envuelven y los cortan la re
tirada. Llega la infantería: Publio Escipion es derrota
do y muerto; la batalla perdida se cambió en un com
pleto desastre. Poco después, Gneo, que en su lenta y di
fícil retirada podia apenas defenderse contra el primer 
ejército cartaginés, fué de improviso atacado por las 
tres divisiones reunidas, cortándole además la retira
da los Numidas. Rechazado á una pelada colina en 
donde no tenia espacio para acampar, fué su ejército 
acuchillado ó hecho prisionero, habiendo él mismo des
aparecido en el combate. Un pequeño destacamento, 
conducido por un excelente oficial de la escuela de Gneo, 
llamado Qayo Marcio, pudo escapar, llegó á repasar 
el Ebro, y uniéndose al lugar-teniente Tito Fonteyo, 
que habia podido á su vez conducir á jugar seguro los 
soldados que Publio habia dejado en su campo, vieron 
al poco volver la mayor parte de las guarniciones ro
manas esparcidas en las ciudades del interior, y que 
hablan conseguido salvarse. Los Fenicios recobran la 
España hasta el Ebro, y están á punto de pasar el rio y 
restablecer, por los pasos de los Pirineos, libres al fin, 
sus comunicaciones con Italia. Entonces fué cuando la 
necesidad puso al frente de los restos del ejército ro-
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piano al hombre de la situación. Dejando á un lado á 
los oficiales más antiguos é incapaces, eligieron los 
soldados por jefe á Gayo Marcio, que tomó á su carg-o 
la dirección de las operaciones, sirviéndole á las rail 
maravillas las disensiones y mutuas rivalidades de los 
tres jefes cartagineses. No tardaron éstos en ser recha
zados á la orilla derecha del rio por doquiera que lo 
habian pasado, y toda la linea fué valerosa é íntegra
mente defendida hasta el momento en que llegó de Ita
lia un nuevo ejército con otro general. Por fortuna 
habia entrado la guerra de Italia en un mejor periodo. 
Habíase recobrado á Cápua, y Roma habia podido 
mandarles un cuerpo de 12.000 hombres, bajo las ó í -
denes del pro-pretor Claudio Nerón, restableciéndose 
de este modo el equilibrio de las fuerzas. Al año si
guiente (544), tuvo buen éxito una expedición dirigida 
contra Andalucía. Asdrubal Barca fué cercado y hecho 
prisionero, y solo escapó á la capitulación de un modo 
deshonroso y faltando á su palabra. Sin embargo, no 
era Nerón el hombre que se necesitaba en España. 
Oficial bravo, pero duro, violento, impopular, poco há
bil para reanudar antiguas relaciones ni para contra
tar otras nuevas, no supo aprovecharse de los ódios sus
citados en toda la España ulterior por la insolencia y 
las iniquidades de los Cartagineses, que después de la 
muerte de los Escipiones habian tratado mal, así á 
amigos como á adversarios. El Senado, buen juez de la 
importancia y de las exigencias especiales de la guer
ra de España, habiendo sabido además por los cautivos 
de Utica llevados á. Roma por la escuadra, que Car-
tago hacia inmensos preparativos, y quería mandar á 
Asdrubal Barca y á Masinisa con un numeroso ejér
cito al otro lado de los Pirineos, el Senado, repito, se 
decidió también á mandar nuevos refuerzos al Ebro, 
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<con un general en jefe, investido de poderes excepcio
nales, y elegido por el pueblo, 

Publio Escipion.—Refiérese que durante mucho 
tiempo no quiso ningún candidato ocupar este puesto 
difícil y peligroso. Presentóse por último Pnhlio Esci
pion. Era éste un oficial, de 27 años apenas, hijo del 
general del mismo nomhre, muerto poco antes en Es
paña. Ya habia sido tribuno militar y edil. No puedo 
creer que habiendo hecho convocar los comicios para 
una elección de tal importancia, se entregase el Sena
do en ella al azar: tampoco creo que estuviese en 
Roma tan extinguido el amor á la gloria y aun á la 
pátria que no se encontrase ni un solo capitán experi
mentado que solicitase el mando. Es lo más probable 
que las miradas del Senado se hubiese^fijado ya en el 
jóven oficial acostumbrado á la guerra, y de un talen
to experimentado, que se habia portado brillantemente 
en las sangrientas derrotas del Tesino y de Canas. Como 
no habia recorrido todos los grados de la gerarquía, y 
no podía legalmente suceder á pretorianos y consula
res, se recurrió al pueblo, colocándole así en la nece
sidad de conferir el grado á este candidato único, á 
pesar de su falta de aptitud legal, siendo el medio ex
celente, para conciliarle los favores de la muchedum
bre, á él y á la expedición á España, hasta entonces 
muy impopular. Si tal fué el cálculo de su improvi
sada candidatura, salió á medida de sus deseos. A 
la vista de este hijo que quería ir allende los mares á 
vengar la muerte de su padre, á quien nueve años 
antes habia salvado la vida sobre el Tesino; á la vista 
de este joven, bello y varonil, que venia con las mejillas 
encendidas por la modestia á ofrecerse al peligro, á 
falta de otro más digno; de este simple tribuno militar, 
á quien el voto de las centurias elevaba de un salto al 
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mando superior, todos los ciudadanos, asi los de la 
ciudad como los de la campiña, reunidos en los comi
cios, experimentaron una admiración profunda, inex
tinguible. ¡Verdaderamente era la de Escipion una na
turaleza entusiasta y simpática! No puede contarse en
tre aquellos hombres raros, de voluntad de hierro, y 
cuyo brazo poderoso colocó el mundo por espacio de 
muchos sig-los, en un nuevo molde: tampoco fué de 
aquellos que poniéndose delante del carro de la fortu
na lo detienen por alg-unos años, hasta que llega 
un dia en que las ruedas pasan sobre su cuerpo. Obe
deciendo al Senado, fué como ganó batallas y con
quistó paises. Sus laureles militares le valieron también 
en Roma una situación política eminente: sin embargo, 
quedó muy atrás de César ó de Alejandro. Como gene
ral, no hizo por su pais más que Marco Marcelo. Como 
hombre de Estado, sin darse quizá cuenta exacta de 
su política antipatriótica y completamente personal, 
hizo tanto mal á su pátria como servicios le habia 
prestado en el campo de batalla; y sin embargo, todos 
se prendan de los encantos de esta amable y heróica 
figura: mitad convicción y mitad destreza, sereno siem
pre y seguro de sí mismo en el ardor que le anima, 
marcha rodeado de una especie de aureola brillante! 
Bastante inspirado para inflamar los corazones: bastan
te frió y reflexivo para no adoptar más que el consejo de 
la razón, para contar siempre con la ley común de las 
cosas de este mundo; muy lejano de creer sencillamente 
con la muchedumbre en la revelación divina de sus 
propias concepciones, y demasiado diestro para procu
rar desengañarla; teniendo además la convicción pro
funda de que es un grande hombre por la gracia de los 
dioses; verdadero carácter de profeta, en suma, se man
tuvo sobre y fuera del pueblo. Su palabra era segura 
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y sólida como la roca: piensa como rey, y creeria 
rebajarse revistiendo este titulo vulgar. A l lado de 
ésto, no comprende que la Constitución le alcanza n i 
más ni ménos que como á cualquier otro ciudadano: 
tan convencido de su grandeza, que no conoce el ódio 
ni la envidia, que reconoce cortésmente todos los mé
ritos, y perdona y compadece todas las faltas: perfecto 
oficial y astuto diplomático, sin esa especie de sello 
profesional exagerado del uno y del otro; uniendo la 
cultura griega al sentimiento omnipotente de la nacio
nalidad romana, atento y amable, se ganaba todos los 
corazones, asi los de los soldados como los de las mu
jeres, los de los Romanos como los de los Españoles, 
los de sus enemigos en el Senado y hasta el del héroe 
cartaginés, más grande que él, con quien tendría un 
dia que luchar. Apenas fué elegido, su nombre cor
rió de boca en boca, y será la estrella que conduzca á 
los Romanos á la victoria y á la paz. 

Escipion en España. Toma de Cartagena. E s c i -
pión an Andalucía. Asdrubalpasa los Pirineos, Espa
ña conquistada. Magon en Italia. Oades por los Ro~ 
manos. — Publio Escipion llegó á España acompaña
do del pretor Marco Silano, que debía remplazar á 
Nerón, y asistir al jóven capitán con su brazo y su 
consejo. Trajo también consigo á Gayo Zelio, su jefe 
de la escuadra y su confidente, y desembarcó con una 
legión de una fuerza excepcional y su caja bien reple
ta. Su principio se señaló por uno de los más felices y 
atrevidos golpes de mano, cuya memoria ha perpetua
do la historia. Los tres ejércitos cartagineses estaban 
colocados los unos lejos de los otros. Asdrubal Barca 
guardaba las alturas en donde nace el Tajo: Asdrubal, 
hijo de Giscon, estaba en su desembocadura: Magoa 
acampaba en las columnas de Hércules. El más próxi-
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mo á Cartagena estaba á diez días de marcha. De re
pente, en los primeros de la primavera del año 545, 
antes que se moviese ninguno de los cuerpos enemigos, 
dirigió Escipion una expedición contra la capital fe
nicia, á la que le era fácil llegar en pocos dias, mar
chando por la costa desde la desembocadura del Ebro. 
Llevó consigo todo su ejército, compuesto de unos 
30.000 hombres y toda su escuadra: sorprende y ataca 
á la vez por mar y por tierra la insignificante guarni
ción que los Cartagineses hablan dejado en la ciudad. 
Colocada ésta en una estrecha lengua de tierra que se 
internaba en la rada, fué atacada por tres partes á la 
vez por los buques, y amenazada por las legiones por 
el lado de tierra: todo socorro estaba lejos. El coman
dante, llamado también Magon, comenzó á defenderse 
con bravura, y como no tenia bastantes soldados para 
guarnecer las murallas, armó á los ciudadanos. Inten
tó una salida, que los Romanos, rechazaron sin trabajo: 
después, no teniendo tiempo para poner un sitio en re
gla, dieron el asalto por la parte de tierra, lanzándose 
sobre el estrecho paso que une la ciudad al continente. 
Reemplazan con tropas de refresco á las columnas que 
se fatigan; durante este tiempo agota sus fuerzas la 
guarnición: sin embargo, los Romanos aún no han 
conseguido nada. Pero no era por este punto por donde 
Escipion buscaba el éxito; dando el asalto, solo habia 
querido alejar la guarnición de las murallas que mi 
ran al mar; sabia que en la hora de reflujo quedaba 
seca una parte de la playa, y habia dispuesto dar por 
este lado un decisivo ataque. Entonces, durante el tu
multo de la lucha, salta á la playa por el otro extremo 
de la ciudad un destacamento provisto de escalas, te
niendo la suerte de encontrar desguarnecidas las mu
rallas. En un solo dia fué tomada Cartagena: habién-
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dose refugiado Magon en la ciudadela, tuvo que capitu
lar. Con la capital fenicia se apoderaron los Romanos 
de 18 galeras desaparejadas, de *1S buques de traspor
te, de todo el material de guerra, de inmensas provi
siones en granos, de la caja militar que contenia 600 
talentos (1.000.000 de thalers ó unas 3.400.000 pese
tas), de los rehenes de todos los Españoles aliados de 
Cartago, éhicieron 10.000 prisioneros, entre los que ha
bía 18 gerusiastas ó Jiceces. Escipion prometió á los 
rehenes que volverían á sus casas en el momento que sus 
respectivas ciudades hiciesen alianza con Roma. Em
pleó el material almacenado en Cartagena para reforzar 
y mejorar su ejército. Hizo trabajar, por cuenta de Roma, 
prometiéndoles la libertad al finde la guerra, 2.000 obre
ros que encontró en la ciudad; y, en el resto de la po
blación, eligió para sus naves hombres prácticos en 
el servicio de remeros. En cuanto á los ciudadanos, 
los perdonó y les dejó su libertad y sus ventajas actua
les, conociendo bien á los Fenicios y sabiendo que son 
dóciles para obedecer. Importábale, además, asegurar 
de otro modo que con una guarnición romana la pose
sión de este puerto excelente y único sobre la costa 
oriental, asi como las ricas minas de plata de las i n 
mediaciones. Su temeraria empresa habia tenido buen 
éxito: temeraria, en primer lugar, porque Escipion sa
bia que Asdrubal Barca habia recibido de Cartago la ór-
den de pasar á las Gallas y que trabajaba para ejecutar 
esta operación: temeraria además, porque ¡hubiera sido 
fácil á los Cartagineses arrollar el pequeño é impotente 
destacamento que habia quedado en el Ebro, por poco 
tiempo que los vencedores de Cartagena hubiesen tar
dado en volver á sus líneas. Pero ya habia vuelto Es
cipion á Tarragona, y aún no habia aparecido Asdrubal 
en el rio. Un éxito fabuloso, debido á la vez á Neptuno 
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y a l j ó v e n general, había pues coronado su atrevida 
tentativa. ¡Dejando allí su puesta, habia pasado á otro 
lado á jugar y ganar una brillante partida! El mila
gro de la toma de Cartagena justificaba la admiración 
de las masas hácia este jó ven. Los jueces más severos 
tuvieron que callarse. Prorogósele el mando indefini
damente y se decidió á no permanecer solamente guar
dando los pasos de los Pirineos. Una vez tomada Car
tagena, se sometieron todos los Españoles del otro lado 
del Ebro: los Principes más poderosos de la España u l 
terior cambiaron también la clientela de Cartago por 
la clientela romana. Durante el invierno, disolvió Es-
«ipion la escuadra, unió á su ejército todos los hom
bres que sacó de ella; y, bastante fuerte ya para ocu
par á la vez las regiones pirenáicas y tomar en el Sur 
una vigorosa ofensiva, se dirigió á Andalucía. Encon
tró aun aquí á Asdrubal Barca, que marchaba hácia el 
Norte en auxilio de su hermano, y comenzaba al fin la 
•ejecución de su plan largamente concertado. Verificó
se un encuentro en Baecula (1). Los Romanos se a t r i 
buyeron la victoria, diciendo que hablan hecho 10.000 
prisioneros. Pero Asdrubal, á costa de algún sacrificio, 
consiguió su objeto principal. Abrióse el camino hácia 
las costas del Norte de España, con su caja, sus elefan
tes y el grueso de sus tropas, y costeando el océano 
Atlántico llegó á los pasos de los Pirineos occidentales, 

(1) Pequeña ciudad situada en la frontera de la Bética, en 
Sierra-Morena. Sus ruinas ae muestran en un despoblado, lla
mado Ubeda la Vieja, inmediato al puente de Ubeda, á siete 
millas de Baeza. Según Cean, perteneció á la región bastetana; 
en el Mapa Itinerario de la España romana en sus divisiones 
territoriales, publicados en 1862 por los Srea. Saavedra y Fer
nandez Guerra, Baeza y Ubeda, aparecen en la circunscripción 
oretana. (F . G.) 



que no estaban custodiados; después entró en las Ga
llas antes de la mala estación, estableciendo allí sus 
cuarteles de invierno. Los sucesos se encardaron de 
probar que, queriendo Escipion sostener á la vez el 
ataque y la defensa, había cometido una gfrave impru
dencia. Mientras que su tio j su padre, mientras que, 
los mismos Marcio y Nerón, á la cabeza de fuerzas muy 
inferiores, habian cumplido la misión importante con
fiada al ejército de España, hé aquí que un general 
victorioso y teniendo á sus órdenes un poderoso ejérci
to, se habia mostrado insuficiente por su demasiada 
presunción. Solo por su falta, iba Roma, durante el 
estío del año 547 (207 antes de J. C) , á correr los más 
grandes peligros, y ver al fin realizarse el doble ata
que, preparado y esperado hacia mucho tiempo por 
Anníbal. Pero una vez más iban los dioses á cubrir con 
laureles las faltas de su favorito. La tormenta que ame
nazaba á Italia se disipó milagrosamente: la noticia de 
la dudosa batalla de Baecula fué recibida como de una 
batalla ganada. Todos los dias llegaban nuevos men
sajeros de victoria; olvidóse que Escipion habia dejado 
pasar al hábil general y al ejército fenicio-español 
que invadió entonces la Italia, y que puso por algún 
tiempo en cuidado á Eoma. Una vez que marchó As-
drubal Barca, resolviéronlos dos jefes cartagineses, que 
habian quedado en la Península, batirse en retirada. 
Asdrubal, hijo de Giscon, volvió á Lusitania: Magon 
marchó á las Baleares: ambos esperando refuerzos de 
Africa, y dando solamente rienda suelta á la caballe
ría de Masinisa, que recorre y tala toda España como 
antes lo habia hecho Mutines tan afortunadamente en 
Sicilia. Toda la costa oriental estaba en poder de los 
Romanos. Habiendo aparecido al año siguiente (547) 
Hannon con un tercer ejército, volvieron Magon y As-
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drubal á Andalucía; pero Marco Silano batió á Magon 
y á Hannon reunidos, é hizo prisionero á este último. 
Asdrubal no esperó ya en campo raso, y distribuyó sus 
soldados en las plazas de Andalucía. Escipion no pudo 
tomar de éstas más que á Oringis (después Oienna, hoy 
Jaén), Los Cartaginés tenían estenuadas sus fuerzas al 
parecer; pero en 548 (206 antes de J. C.) reaparecieron 
con nuevas fuerzas, 32elefantes, 4.000 caballos y 7.000 
soldados de infantería, éstos compuestos en su mayor 
parte de milicias españolas, reunidas con toda precipita
ción. El encuentro tuvo lugar segunda vez en Baecula. 
El ejército romano era muy inferior en número, y con
taba también muchos Españoles. Escipion hizo enton
ces lo que más tarde lia vuelto á hacer Wellingtom 
colocó á sus Españoles de modo que no tomasen parte 
directa en el combate, único medio de impedir su de
serción, y lanzó todos sus Romanos contra los Españo
les del ejército enemigo. Sea como quiera, la victoria 
fué muy disputada, pero al fin la obtuvieron los Ro
manos, dispersándose naturalmente el ejército cartagi
nés, y huyendo Magon y Asdrubal casi solos á refugiar
se en Gades. Roma no tuvo ya rival en la Península: si 
alguna ciudad no se entregaba buenamente, era obli
gada por la fuerza y cruelmente castigada. Escipion 
pudo sin obstáculo ir á devolverle la visita á Sifax al 
otro lado del Estrecho y á tratar con él, y aun con Ma-
sinisa, de una expedición directa al África; empresa 
loca y temeraria que no tenia razón de ser, n i objeta 
sério, por agradable que fuese la nueva para los curio
sos del Forum. ¡Solo Gades, en donde mandaba Magon, 
pertenecía todavía á los Cartagineses! Los Romanos les 
habían sustituido en todas partes. Sin embargo, en mu
chas localidades, no contentos los Españoles con verse 
desembarazados de los primeros, alimentaban también 
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la esperanza de arrojar á los segundos y reconquistar 
su antig-ua independencia. Roma creyó haber hecho lo 
necesario contra semejantes aspiraciones. Pero hé aquí 
que amenaza de repente una insurrección general; los 
que primero se sublevan son precisamente los antig-uos 
aliados de la República. Escipion habiacaido enfermo: 
amotinóse una de las divisiones de su ejército, por un 
atraso de sueldo de muchos anos. Afortunadamente 
sanó pronto, contra lo que era de esperar; apacig-uó 
hábilmente la sublevación de sus soldados, y las ciuda
des que hablan dado la señal del alzamiento nacional 
fueron arrasadas antes que el incendio se propagase. 
Habiendo perdido la partida en España, y no pudien-
do Gades sostenerse por mucho tiempo, mandó el Go
bierno cartaginés á Magon que reuniese naves, dinero 
y soldados, y fuese á llevar á Annibal un apoyo deci
sivo. Fuéle imposible á Escipion impedir esta partida: 
pagaba ahora cara la disolución de su escuadra. Por 
segunda vez faltaba á su misión, j dejaba solo á los 
dioses de su patria el cuidado de defenderla contra la 
invasión del enemigo. El hijo menor de Amilcar pudo, 
pues, salir de la Península sin obstáculo de ningún gé
nero. Apenas partió, cuando Gades, la mejor y más 
antigua colonia de los Fenicios, abrió sus puertas á 
sus nuevos señores, si bien con favorables condi
ciones. 

Después de una guerra de trece años, dejaba España 
de pertenecer á los Cartagineses para convertirse en 
provincia romana. ¡Aún luchará durante algunos si
glos, casi siempre vencida, pero jamás humillada ni 
completamente sometida! En los tiempos á que nos 
referimos, no tenían ya los Romanos enemigos en ar
mas, y Escipion, aprovechando los primeros instantes 
de esta paz aparente, resignó el mando, á fines del 
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año 548, y fué en persona á dar cuenta á Roma de sus 
victorias y de sus conquistas. 

La guerra en Italia.—íSitmcion, de los ejércitos.— 
Mientras que se habia dado fin á la guerra en Sicilia 
por Marcelo, en Grecia por Publio Sulpicio, y en Espa
ña por Escipion, continuaba sin interrupción la l u 
cha gigantesca en la Península italiana. Pasadas ya 
las consecuencias de la batalla de Cannas, veamos 
cuál era, á principios del año 540 y quinto de la guer
ra, la situación respectiva de los Romanos y de los Car
tagineses. Habiendo partido Anníbal para el Sur, ha
blan aquellos recobrado la Italia del Norte, ocupándola 
tres legiones: dos acampaban en el pais de los Galos; 
la tercera estaba de reserva en el Picenum. A excepción 
de las fortalezas y de algunas plazas marítimas, toda 
la Baja Italia hasta el Garganus y el Vulturno pertene
cía á Annibal. Este estaba en Arpi con su principal 
cuerpo de ejército, y frente á él Tiberio Graco, á la ca
beza da cuatro legiones, apoyándose en las fortalezas 
deLuceria y Benevento. En el Brutium, cuyos habitan
tes se hablan echado todos en brazos de ios Cartagine
ses, los puertos, excepto Rhegium, que protegían los Ro
manos desde Mesina, hablan caído en poder del enemi
go y ocupaba Hannon el pais con un segundo cuerpo 
de ejército sin tener en frente ni una sola de las águ i 
las romanas. El ejército principal de Roma, compuesto 
de cuatro legiones á las órdenes de Quinto Fábio y de 
Marco Marcelo, se preparaba á atacar y recobrar á Cá-
pua. Agréguese á ésto que los Romanos tenían de reser
va en la metrópoli otras dos legiones; las guarniciones 
de las ciudades marítimas, reforzadas con otra legión, 
sobre todo Tárente y Brindis, temiendo que los Mace-
donios pudiesen verificar un desembarco, y por último 
la escuadra numerosa y dueña por doquiera de los ma-
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res. Entraban después los ejércitos de Sicilia, de Cer-
deiía y de España, El número total de soldados de la 
Eepública, sin contar las guarniciones de las plazas de 
laBaja Italia, no bajaba de 200,000 hombres, deloscua-
les una tercera parte procedían del reclutamiento de 
aquel ano, y la mitad eran ciudadanos romanos. Creo 
que se estaría en lo cierto calculando que toda la pobla
ción útil, desde 17 á 46 años, estaba sobre las armas, 
dejando el cultivo de los campos á los esclavos, á los 
ancianos, á los niños y á las mujeres. No hay que decir 
que las rentas padecían mucho. El impuesto territorial, 
esta fuente principal de las rentas, no se percibía ya 
sino muy irreg-ularmente. Y sin embargo, á pesar de la 
falta de hombres y dinero, después de heróicos esfuer
zos, habían reconquistado los Romanos palmo á palmo 
el terreno perdido de una vez en las nefastas jornadas 
del primer período déla guerra. Mientras que el ejército 
cartaginés iba reduciéndose más cada dia, el suyo se 
aumentaba todos los años, é iban recobrando parte del 
territorio de los aliados de Anuí bal, Campan ios, Apu-
lios, Samnitas y Brucios, que no se hallaban en esta
do de bastarse á sí mismos y las fortalezas de la Ba
ja Italia, que Annibal no podia cubrir ni defender con 
sus escasas fuerzas. Por último, haciendo Marcelo la 
guerra de otro modo que sus predecesores, había sa
bido desarrollar los talentos militares de su oficialidad, 
y restablecer la incontestable superioridad de su infan
tería. Annibal podia esperar aún algunas victorias; 
pero había pasado ya el tiempo de las batallas de Tra-
símeno y de Cannas, el tiempo de los generales del pue
blo. Solo le quedaba la esperanza del desembarco, tan 
largo tiempo prometido, de Filipo, ó de sus hermanos, 
que debían darle la mano desde España, proveyendo él, 
en este intervalo, á la salud y á la moral de su ejército 
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y de su clientela italiana. Apenas se podrá reconocer 
en adelante, en la prudente tenacidad de sus opera
ciones defensivas, al impetuoso agresor, al audaz capi
tán de los años precedentes. Por un milagroso fenóme
no psicológico y militar, se transforma el héroe por 
completo, una vez que habia cambiado su papel; pero, 
en el camino enteramente opuesto qtie va á seguir, se 
muestra tan grande como en el pasado. 

Combates en la, Baja Italia. Arpi recobrada.—En 
Campania es donde abora continúa la guerra: Anni-
bal llegó á tiempo para proteger la capital ó impedir 
qué fuese atacada; pero no pudo apoderarse ni de una 
sola de las ciudades de Campania pertenecientes á los 
Romanos y custodiadas por fuertes guarniciones, ni 
evitar la toma de Casilinum, de la que se apoderaron los 
dos ejércitos consulares, después de haber heího una 
heróica defensa. También fueron reconquistadas otras 
muchas ciudades de menor importancia. Intentó sor
prender á Tárente, que seria un gran punto de desem
barco para los Macedonios; pero fracasó la tentativa. 
Durante este tiempo el ejército cartaginés del Brutium, 
al mando de Hannon, media sus armas en Lucania con
tra el ejército romano de Apulia: Tiberio Graco, que 
mandaba éste, luchó con buen éxito; y después de un 
combate feliz junto á Benevento, en donde se distin
guieron las legiones reforzadas por los esclavos arma
dos á toda prisa, dió, en nombre del pueblo, á estos 
soldados improvisados la libertad y el titulo de ciuda
danos. A l año siguiente (541), recobraron los Romanos 
la importante y rica ciudad de Arpi, cuyos habitantes, 
uniéndose á algunos soldados romanos que habian pe
netrado en ella, se volvieron contra la guarnición car
taginesa. Por todas partes va rompiéndose la linea mi 
litar establecida por Annibal á costa de tantos esfuer-
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zos. Gran número de Capuanos, de los más notables, 
y muchas ciudades del Brutium, se pasaron de nuevo 
á los Eomanos, y una división española del ejército 
fenicio, enterada de la marcha de los acontecimientos 
de su país, por emisarios mandados al efecto, se pasó 
del campo de Anníbal al de sus enemigos. 

Toma de Tarentopor Anníbal. Annibal marcha so
bre Roma.—^nd&ixoS&ftl^&niQs de J. C.) cambió de 
nuevo la fortuna. Cometiéronse faltas políticas y milita
res de que Anníbal se aprovechó al momento. La inte
ligencia en que se habia puesto con las ciudades de la 
Gran Grecia, no le hablan sido de utilidad alguna; pero 
sus confidentes en Roma sobornaron álos rehenes de Ta-
rento y de Turium, y éstos intentaron locamente em
prender la fuga, siendo cogidos al momento por las avan
zadas romanas. La inoportuna y cruel venganza que 
Roma tomó de ellos, sirvió más á Anníbal que sus i n 
trigas: conduciéndolos á todos al suplicio, se privaron 
los Romanos de una prenda preciosa; desde este mo
mento, irritados los Griegos, solo pensaron en abrir 
sus puertas á los Cartagineses. La connivencia de los 
ciudadanos de Tárente y la negligencia del coman
dante de la plaza, la entregaron álos Fenicios; apenas 
tuvo tiempo la guarnición para refugiarse en la cin
dadela. Heráclea, Turium y Metaponte, cuyas guar
niciones fueron en auxilio de la Acrópolis tarentina, 
siguieron el ejemplo de aquella. En este momento 
era inminente un desembarco de los Macedonios. Fué 
necesario que Roma volviese su atención hácia la 
Grecia y la guerra que allí se hacia, sin que hasta en
tonces se hubiese preocupado de ello en lo más míni
mo la metrópoli italiana. Afortunadamente para ésta, 
nada contrariaba sus esfuerzos; ni Sicilia, en don
de acababa de caer en su poder Siracusa, ni Espa-
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ña, en donde todo marchaba á medida de su deseo. En 
el principal teatro de la g-uerra, en Campania, alter
naban los reveses con las victorias. Las legiones situa
das en las inmediaciones de Cápua no habían podido 
aún bloquearla; pero impedían el cultivo de los cam
pos y la recolección de las cosechas, j la populosa ciu
dad se veia reducida á traer de muy lejos sus aprovi
sionamientos y sus víveres. Annibal, organizando por 
sí mismo un gran convoy, había dado cita á los Cam
pamos para venir á recibirlo en Benevento; pero tar
daron, y los cónsules Quinto Placeo y Apio Cláudio 
batieron á Hannon, que era el que lo proteg'ia, tomaron 
su campamento y se apoderaron de los víveres. Los 
dos cónsules pudieron al fin sitiar á Cápua, mientras 
que, colocándose Tiberio Graco en la vía Apia, cerraba 
el paso á Annibal, que iba á auxiliar á los Campa-
nios. Pero en este momento murió el valiente Graco 
por la la traición de un Lucanio, y su muerte equiva
lió á una gran derrota, porque su ejército, compuesto 
de esclavos emancipados, se desbandó en cuanto no 
tuvo á su cabeza el capitán á quien amaba. Teniendo 
Annibal ya libre el camino de Cápua, apareció de re
pente delante de los cónsules, y los obligó á abando
nar sus obras de sitio apenas comenzadas. Ya antes 
de su llegada había sido completamente derrotada la 
caballería romana por la del Cartaginés, que, á las ór
denes de Hannon y de Bostar, guardaba Cápua, y esta
ba alli reunida con la no ménos valiente de los Cam
pamos. La larga série de desastres de este aíío, termi
nó por la completa destrucción de un ejército de tro
pas regulares y voluntarios, que Marco Centenio ha
bía conducido á Lueania. De oficial subalterno que 
era, había sido promovido imprudentemente al gene
ralato. Al mismo tiempo, el pretor Qneo Fulvio Flac-
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co, tan presuntuoso como negligente, fué exterminado 
en la Apulia. 

Pero el valor perseverante de Roma supo reducir á 
la nada, en la hora decisiva, todas estas rápidas victo
rias de Anníbal. Apenas volvió la espalda á Cápua y 
tomó el camino de Apulia, volvieron sus ejércitos á 
cercar de nuevo la plaza: el uno, mandado por Apio 
Cláudio, se colocó en Puteoli y en VuUurmm; el otro, 
bajo las órdenes de Quinto Fulmo, ocupó á CaHli-
num; un tercero, conducido por el pretor Cláudio Ne
rón, custodiaba el camino de Ñola. Atrincherados en 
sus campamentos, y dándose la mano por lineas de 
fortificación, cerraban completamente el paso, y la gran 
ciudad que rodeaban, mal provista de víveres, veia ya, 
por solo el efecto del bloqueo, llegar la hora próxima 
de una capitulación inevitable, á no ser que los Carta» 
gineses lo hiciesen levantar á toda costa. A fines del 
invierno, ya tenían agotados sus recursos; y sus emi
sarios, deslizándose con trabajo por entre las avanza
das de los Romanos, corrieron á Annibal, ocupado en
tonces en el sitio de la ciudadela de Tarento, pidien
do socorro para la plaza. E l Cartaginés parte á toda 
prisa para Campania con 33 elefantes y sus mejores 
soldados, apoderándose al paso de una división roma
na destacada en Calacia, y fué á acampar sobre el 
monte Ti/ata, cerca de Cápua, contando con que los 
generales romanos levantarían el sitio á la vista de su 
ejército, como habia sucedido el a5o anterior. Pero és
tos habían tenido tiempo de completar sus lineas y sus 
atrincheramientos; no se movieron, y asistieron tran
quilos, desde lo alto de sus trincheras, á los impoten
tes ataques de la caballería campania por un lado, y á 
las incursiones, igualmente impotentes, de los Numi-
das, por otro. Era imposible para Anníbal intentar un 
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asalto en regia. Sabia que su movimiento sobre Cápua 
iba á atraer inmediatamente sobre la Campania todos 
los demás ejércitos de Roma, y que por otra parte no 
le era posible mantenerse mucbo tiempo en aquel país, 
devastado de intento j de antemano. El mal no tenia 
remedio. En su deseo de salvar á Cápua, recurrió á un 
expediente atrevido, el último que se ocurrió á su gé-
nio inventivo. Después de dar parte de su proyecto á 
los Campamos, para que no desmayasen en su tenaz 
defensa, abandonó de repente el país de Cápua y mar
chó sobre Roma. Volviendo á comenzar las hábiles au
dacias de sus primeras campañas, se lanzó con su pe
queño ejército por medio de los cuerpos enemigos y de 
las fortalezas romauas, atraviesa el Samnium, sigue 
la vía Valeria, llega por Tibar al puente del Anio, lo 
pasa y establece su campamento á una milla de la ca
pital. Mucho tiempo después, se aterrorizaba á los n i 
ños romanos diciendo: «¡Anníbal á las puertas de Ro
ma!» Esta no corría en realidad ningún peligro. El 
enemigo saqueó las villas y taló los campos inmedia
tos á la ciudad; pero en ésta habia dos legiones, que le 
hicieron frente, y no le permitieron el ataque de las 
murallas. Nunca había pensado el Cartaginés en apo
derarse de Roma por sorpresa, como hará Escipion un 
poco más tarde con Cartago; mucho ménos podía pen
sar en ponerla sitio. No quería más que aterrar á los 
Romanos, hacer que le siguiese el grueso del ejército 
que sitiaba á Cápua, consiguiendo levantar el blo
queo. Asi es que no hizo más que presentarse en el 
Lacio. Los Romanos vieron en su brusca partida un 
milagro del favor divino; signos y visiones espantosas 
habían obligado á su terrible enemigo á emprender la 
retirada, lo cual es seguro que no hubieran podido ha
cer nunca las dos legiones. En el lugar por donde A n -
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níbal se habia acercado á los muros, en la segunda 
piedra miliaria de la via Apia, saliendo por la puerta 
Capena, Roma, piadosamente reconocida, elevó un altar 
al Dios protector que aleja al enemigo [¡Tiitanus Re-
diculus!). Anníbal volvió á Campania, únicamente por
que entraba en sus planes volver sobre Cápua; pero los 
generales romanos no cometieron la falta con que él 
habia contado. Sus legiones hablan permanecido in
móviles en sus lineas; solamente destacaron una divi
sión á la nueva del movimiento de Anníbal, y le ha
bia seguido. Advertido el Cartaginés, se volvió de re
pente contra el cónsul PuMio Gaha, que habia salido 
de Roma sin precaución. Hasta entonces le habia de
jado marchar sobre sus huellas; hoy, lo ataca, lo des
truye y se apodera de su campamento. ¡Victoria i n 
significante si se la compara con la pérdida de Cápua! 

Oapitulacion de Cápua.—Hacia mucho tiempo que 
los ciudadanos de la capital campania, sobre todos los 
de las altas clases, tenian el presentimiento de un tris
te é inevitable porvenir. Los agitadores del partido po
pular, hostil á Roma, dominaban completamente en el 
Senado, y administraban la ciudad como duefíos ab
solutos. Pero se apoderó la desesperación de toda la 
población, pequeños y grandes, Campanios y Fenicios. 
Veintiocho senadores se dieron la muerte, y los otros 
entregaron la ciudad á merced de un enemigo irritado 
é implacable. Púsose á funcionar inmediatamente un 
tribunal de sangre; solo se discute sobre si la conde
nación ha de ir con ó sin forma de proceso. ¿Conven
dría ó no seria prudente buscar y perseguir hasta fue
ra de Cápua, las más lejanas ramificaciones de la alta 
traición cometida? ¿No era mejor que una pronta jus
ticia diese fin de á las represalias? Apio Claudio y el 
Senado romano eran del primer parecer. Pero prevale-



2ñO 

ció la última opinión, que era, después de todo, la 
ménos inhumana. Cincuenta y tres oficiales ó magis
trados capuanos, arrastrados á las plazas públicas de 
Cales y de Teanum, fueron apaleados y decapitados 
por órden y en presencia del cónsul Quinto Placeo. 
Los demás senadores fueron encerrados en una prisión, 
una gran parte del pueblo fué reducida á la esclavi
tud y confiscados los bienes de los ricos. Análogas sen
tencias fueron ejecutadas en Atelld y Colada. Casti
gos crueles sin duda, pero que se comprenden cuando 
se tiene en cuenta la gravedad de la defección de Cá-
pua y los rigores entonces autorizados, ya que no jus
tificados, por el derecho de la guerra. ¿No se habia con
denado á si misma de antemano, cuando, al sublevarse, 
habian perecido á manos de los asesinos todos los Ro
manos que se hallaban en su muros? Pero Roma, en 
su inexorable venganza, aprovechó la ocasión de aca
bar con la rivalidad sorda que dividíalas dos ciudades 
más grandes de Italia. Suprimió la constitución de las 
ciudades campanias, derribando del mismo golpe una 
rival política por mucho tiempo envidiada y aborre
cida. 

Superioridad decidida de los Romanos.—Capitu
lación de ^ r e » ^ . — L a caida de Capua produjo una 
impresión profunda. Decíase que allí no habia habido 
UQ simple golpe de mano, sino más bien un verdadero 
sitio, sostenido durante dos años, y terminado felizmen
te, á pesar de todos los esfuerzos de Anníbal. Así como 
seis años antes la defección de la ciudad habia sido el 
signo visible del triunfo de los Cartagineses, así tam
bién su capitulación revela en la actualidad la supe
rioridad reconquistada por la República. En vano A n 
níbal, para contrabalancear en el ánimo de los aliados el 
efecto de semejante desastre, habia intentado, apode-
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rarse de Rhegfiua ó de la ciudadela de Tárente. Una 
espedicion dirigida contra la primera, no produjo nin
gún resultado. En la segunda, los Romanos carecían 
de víveres, pues tenia cerrado el puerto la escuadra de 
los Tarentinos y de los Cartagineses; pero la escuadra 
romana, que estaba en alta mar, cortaba ásu vez las co
municaciones con el puerto y sitiaba por hambre al ene
migo. Anníbal apenas hallaba con qué alimentar á los 
suyos en el territorio que dominaba. Los sitiadores su
frían, pues, por la parte del mar tanto como los sitiados, 
viéndose obligados á abandonar el puerto. Nada les 
daba buenos resultados: la fortuna habia salido del 
campo de los Cartagineses. ¡Tales fueron las consecuen
cias de la rendición de Cápua! La consideración y la 
confianza que Annibal habia inspirado en un principio 
á sus aliados, estaban profundamente quebrantadas; las 
ciudades que no se habian comprometido del todo, bus
caban el medio de volver á entrar en las mejores con
diciones posibles en la confederación romanar todo esto 
constituía una pérdida aun más sensible que la de la 
misma metrópoli déla Baja Italia. Si se decidía á po
ner guarniciones en las ciudades de que desconfiaba, 
debilitaba su ejército, ya muy mermado, y exponía á 
sus soldados á ser asesinados en estos pequeños des
tacamentos. (Ya en el año 544 le habia costado la su
blevación de iSalapia (1) 500 caballos numidas esco
gidos). Si prefería arrasar las fortalezas poco segu
ras, ó quemarlas para que el enemigo no se hiciese 
fuerte en ellas, tan extrema medida equivalía á rela
jar la moral de sus huestes. Volviendo á apoderarse de 
Cápua, habian reconquistado los Romanos la seguridad 

(1) Salpi en la costa, al Norte del Ofanto. Se la conside
raba como el puerto de Arpi . 



352. 

de un feliz éxito en la guerra. Aprovecharon esta oca
sión para enviar refuerzos á España, en donde la 
muerte de los Escipiones había puesto en peligro su 
dominación, j por vez primera, desde que se rompie
ron las hostilidades, disminuyeron el número total de 
soldados, pues en los años precedentes, á pesar de las 
crecientes dificultades en las levas, habia hecho nu
merosos llamamientos, llegando á reunir hasta veinti
trés legiones. En el año 544 {210 antes de J. C.) fué la 
guerra menos viva en Italia, á pesar de que Marco 
Marcelo, una vez pacificada Sicilia, habia venido á 
ponerse al frente del ejército principal. Recorrió el i n 
terior del pais, atacó las ciudades y sostuvo contra los 
Cartagineses algunos combates sin resultado decisivo. 
Luchan constantemente en derredor de la acrópolis de 
Tarento, sin que cambie la situación. En la Apulia, 
derrota Annibal completamente al procónsul Gneo 
Fulvio Centmnalo en la batalla de Herdonea. Pero en 
el año siguiente (545), intentaron los Romanos apode
rarse de la segunda gran ciudad de los Italo griegos, 
que se habia entregado á los Cartagineses. Mientras 
que Marco Marcelo hace frente á Annibal con su ener-
gia y su constancia ordinarias (vencido primeramente 
en una gran batalla que duró cuarenta y ocho horas, 
le hizo sufrir después un sangriento descalabro); mien
tras que el cónsul Quinto Fulvio vuelve á la obedien
cia á los Hirpinos y á los Lucanios, tiempo há vaci
lantes, y hace que le Entreguen las guarniciones fe
nicias de sus ciudades, y mientras las salidas bien or
ganizadas de los soldados de Rhegium obligaban á 
Annibal á ir en auxilio de los Brucios, acosados muy 
de cerca, el viejo Quinto Fabio, cónsul por quinta 
vez, que se encargó de recobrar á Tarento, tomó fuer
tes posiciones en el territorio de los Mesapianos. La 
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traición de un cuerpo de Brucios, que formaban par
te de la guarnición, se entregó la ciudad, en donde 
el vencedor, irritado, se mostró terrible j cruel como 
siempre. Todo cuanto caia en su poder, soldados ó ciu
dadanos, fué pasado á cuchillo, y saqueadas las casas. 
Treinta mil Tarentinos fueron vendidos como esclavos 
y3.000talentos (5.000.OOOde thalers, unos 70.000.000 
de reales), producto del saqueo, fueron á enriquecer el 
Tesoro de la República. La toma de Tarento fué el ú l 
timo hecho de armas del octogenario general. Cuando 
Anníbal llegó en socorro de la plaza, era tarde. No le 
quedó otro recurso que retirarse á Metaponte. 

Annibal rechazado al fondo de Italia. Muerte de 
Marcelo.—Annibal ha perdido ya sus más importantes 
conquistas. Reducido poco á poco á retirarse al extre
mo meridional de la Península, estaba en un grave apu
ro. Entonces Marco Marcelo, cónsul elegido para el 
año siguiente, concibió la esperanza de acabar de un 
solo golpe con la guerra, concertando un ataque de
cisivo con su colega e) hábil y bravo Tito Quincio 
CHspino. Nada detiene al viejo soldado; ni sus 60 
años, ni el nombre de Annibal. Dia y noche, despierto 
ó soñando, no tiene más que un pensamiento, derrotar al 
Cartaginés, y librar definitivamente á Italia. Pero la 
fortuna destinaba á otro más jóven semejantes laureles. 
Yendo en un reconocimiento los dos cónsules, en el país 
de Venosa, fueron atacados de repente por una parte de 
los Africanos. Marcelo, en esta lucha desigual, peleó co
mo lo habia hecho contra Amilcar cuarenta años an
tes, y en Clastidíum hacia catorce años. Pero fué ar
rojado de su caballo y muerto. Crispino pudo huir, pe
ro murió al poco tiempo, de resultas de sus heridas. 

Miseria producida por la y^m?.—Hacia once años 
que duraba la guerra en Italia. Parecia que habia pa-
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sado ya el peligro que en las años precedentes habia 
amenazado hasta la existencia de la República; pero 
no por ésto dejaba de sentirse ménos pesadamente y 
aun aumentarse cada dia los inmensos sacrificios de 
una guerra interminable. La Hacienda estaba en un 
estado indescriptible. Después de la batalla de Cannas, 
se habia instituido una especie de comisión para que 
administrase el Tesoro [tresviri mensarii, triumMros-
banqueros) (1), compuesta de hombres notables, con 
extensas atribuciones en materia de impuestos y de ad
ministración de las rentas públicas. Hicieron cuanto 
pudieron; pero las circunstancias eran tales, que hacian 
fracasar todos los esfuerzos de la ciencia financiera. Des
de el principio de la guerra habia sido necesario achi
car la moneda de plata y de bronce, elevando en una 
tercera parte el curso legal de la primera, y dar á la 
de oro un valor efectivo superior al valor metálico. No 
habiendo bastado tan tristes expedientes, se tomaron á 
crédito los aprovisionamientos; hubo que pasárselo to
do á los proveedores, por que se les necesitaba; y las 
cosas fueron tan lejos, que se hizo necesario un ejem
plo, y que los fraudes más escandalosos fueran denun
ciados y remitidos por los ediles á la justicia del 
pueblo. Hizose un llamamiento al patriotismo de los r i 
cos, que, bajo muchas relaciones, eran los que más su
frían. Por un movimiento espontáneo, ó arrastrados 
por espíritu de corporación, los soldados de las clases 
acomodadas, los caballeros y los oficiales renunciaron 
al sueldo. Los propietarios de los esclavos armados por 
la República, y emancipados después de la batalla de 
Benevento (pág. 244), respondieron á los tesoreros 
públicos que les ofrecían su pago, que esperarían has-

(1) Véase la palabra Mensarii en el Dic. de Smith. 
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ta el fin de la guerra. Como no habia fondos en caja 
para atender á las festividades y á la conservación de 
los edificios públicos, hs asociaciones, que hasta enton
ces se habian encargado de aquellos á destajo, se brin
daron á proveer á ello gratuitamente hasta nueva órdeu 
(año 540). Además, y como se habia hecho en la p r i 
mera guerra púnica, se construyó una escuadra, que fué 
equipada con ayuda de un empréstito voluntario entre 
los ricos (544). Se echó mano á los últimos recursos, 
y en el mismo año de la toma de Tárente se gastaron 
las últimas reservas del Tesoro, tiempo há economiza
das (unos 4.000.000 de pesetas). A pesar de tantos es
fuerzos, el Estado no podia aún subvenir á todas las ne
cesidades. Suspendióse el pago del sueldo de los solda
dos, de modo que comenzaron á inquietarse, principal
mente en los paises más lejanos. Pero por grandes que 
fuesen los obstáculos financieros, no eran el mal más 
grave de la situación. Por todas partes estaban yermos 
los campos: allí donde la guerra no impedia su cultivo, 
faltaban los brazos. El precio del medimo (unos 52 l i 
tros y medio) habia subido á 15 dineros (unos 3 thalers 
ó unos 42 reales), el triple por lo ménos del precio que 
solía tener en Roma, y habrían muerto muchos de ham
bre, si no hubiera venido trigo de Egipto, y si la agri
cultura renaciente en Sicilia no hubiera suministrado 
con que atender á las más perentorias necesidades. 
Los relatos que han llegado hasta nosotros, y la expe
riencia de lo que son semejantes guerras, nos muestran 
suficientemente cuánta es la miseria que en tales casos 
experimenta el pobre labrador, con cuánta rapidez 
desaparecen todos sus ahorros tan penosamente reuni
dos, y cómo en fin se convierten los lugares en refugio 
de mendigos ó de ladrones. 

Los aliados.—& estos sufrimientos materiales de los 
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Romanos agregábase un peligro mucho más grande: 
el disgusto que la guerra producía entre los aliados de 
Roma, y que iba cada dia en aumento. La guerra les 
costaba su sangre y sus bienes. Poco importaban las 
disposiciones de los no Latinos. Toda esta lucha atesti
guaba su impotencia: mientras que los Latinos per
manecerían fieles á la República,, no habia nada que te
mer de su descontento, cualquiera que fuese. Pero hé 
aqui que el Lacio vacila á su vez. La mayor parte de 
las ciudades latinas de la Etruria, del Lacio, del país 
de los Marsos y de la Campania septentrional, y aun de 
las regiones itálicas, á donde la guerra no habia lleva
do directamente su asolación, manifestaron ai Senado 
Romano (año 545), que no querían mandar en adelante 
contingentes ni contribuciones, y que dejarían áRoma 
sostener sola aquellas largas luchas, en que solo ella 
estaba interesada. Grande fué el estupor que produjo en 
la capital semejante noticia; pero ¿qué medio habia de 
obligar á Tos que protestaban? Afortunadamente no obra
ron lo mismo todas las ciudades latinas. Las colonias 
de la Galia, del Picentino y de la Baja Italia, y á su ca
beza la poderosa y patriótica Fregela, protestaron, por 
el contrario, de su fidelidad, ahora más estrecha é i n 
quebrantable que nunca. Tenían clara conciencia de su 
situación. Veían su existencia aun más en peligro que 
la de la misma metropóli. El objeto de la guerra no era 
solo Roma, sino más bien la heguemonía latina en Ita
lia, y aun más todavía, la independencia nacional de los 
Italianos. La semi-defeccion de los demás no era t ra i 
ción, sino cansacío y estrechez de miras. Las ciudades 
refractarías habrían rechazado con horror toda alianza 
con los Fenicios. Pero entre los Latinos y los Romanos 
estaba produciéndose un cisma cuyas consecuencias se 
hicieron sentir inmediatamente en la población de los 
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países colonizados. Arretiumse hallaba en un estado de 
fermentación peligroso. Descubrióse allí una conspira
ción que se propagaba entre los Etruscos, en interés de 
Annibal: el malera de tal naturaleza, que tuvieron que 
marchar soldados romanos sobre la ciudad. Reprimióse 
sin trabajo el movimiento con" solo algunas medidas 
militares y de policía: no por esto dejaba de ser la se
ñal de un grave peligro. Si las poblaciones no se man
tenían en la obediencia por medio de' las fortalezas la
tinas, habia que temerlo todo de ellas. 

Llegada de Asdruhal.—Tal era la situación cuando 
de repente, y para colmo de dificultades, se supo que 
Asdrubal habia pasado los Pirineos (546). Así pues, 
en la campana siguiente, era necesario habérselas á la 
vez con los dos hijos de Amílcar. No en vano habia 
Annibal esperado, defendiéndose tenazmente en sus 
posiciones durante tan largas y rudas campañas; ese 
ejército que hasta entonces le habían negado la rivali
dad de la oposición en Cartago, y la imprevisión polí
tica de Filipo, se le enviaba por fin con su herma
no, en quien revi-via el génio de Amílcar. Ya habia 
8.000 Ligures, ganados por el oro cartaginés, que 
estaban prontos á reunirse con Asdrubal. Si triunfa 
en el primer combate, tiene la esperanza de arrastrar 
contra Roma á los Galos y á los Etruscos. Italia no 
es ahora lo que era hacia once años: Estados y parti
culares, todos estaban cansados; la liga latina medio 
disuelta; el mejor general de los Romanos habia muer
to en el campo de batalla, y Annibal estaba siempre 
dispuesto. Escipion podría con justicia llamarse el favo
rito de los dioses, si le era dado un día apartar de la 
cabeza de sus compatriotas y de la suya propia la tor
menta acumulada por su imperdonable falta. 

Nuevos armamentos. Marchas de Asdrubal y de 
TOMO III 17 
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Ánnihal. Batalla de Sena ó de Metáuro. Anniial en 
el Brutium. —Roma pone en pié de guerra veintitrés 
legiones como en los tiempos de mayor peligro; llama 
á los voluntarios, y hace entrar en los cuadros hasta 
los soldados legalmente exentos del servicio. No por 
esto dejó de cogerle de improviso. Asdrubal pasó los 
Alpes mucho antes que esperaban amigos y enemigos 
(aíío 547); los Galos, acostumbrados ya á estos pasos 
de ejércitos, dejaron francos, mediante una cantidad 
convenida, los desfiladeros de las montañas, y sumi
nistraron víveres. ¿Habria pensado Roma en ocupar los 
puertos de Italia? De ser asi, también en esta ocasión 
hubiera llegado tarde. Ya corría la noticia de que As
drubal estaba en las llanuras del Pó y habia subleva
do á los Galos. Plasencia fué cercada. 

El cónsul Marco Livio marchó precipitadamente á 
ponerse al frente del ejército del Norte; ya era tiempo. 
La Etruria y la Umbría se agitaban sordamente y da
ban soldados al ejército de Asdrubal. El otro cónsul, 
Qayo Nerón, retiró de Venosa y llamó al pretor Gayo 
Hostilio Tiib%lo\ después marchó aceleradamente 
con 40.000 hombres, á fin de cerrar á Annibal el paso 
hácia el Norte. Este habia en efecto reunido en el Bru-
tium todas sus fuerzas; marcha hácia la gran vía que 
va de Rhegium á Apulia, y encuentra á Nerón en Qrv,-
mentum (1). Empeñóse un combate sangriento, en el 
que Nerón se atribuyó la victoria; pero que no pudo 
impedir que Annibal entrase en la Apulia, aunque con 
sensibles pérdidas, mediante una de esas hábiles mar
chas de flanco que le eran propias. Detúvose allí, y 
acampó á la vista de Venosa, y después cerca de Ca-

(l) Agrimonte, sobre el Agri en la Basilicata, según la opi
nión más común. 
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nusium. Seguíale Nerón paso á paso y en todas partes 
acampaba frente á él. Es por otra parte evidente que 
permaneciendo en Apulia, obraba obedeciendo á un 
plan determinado, j que, si bubiese querido, hubiera 
podido continuar avanzando hácia el Norte, á pesar de 
la vecindad de Nerón. En cuanto á los motivos que le 
impulsaban á no ir más lejos y á permanecer apostado 
en el Aufido, seria necesario, para juzg-arlos, saber 
qué comunicaciones babian mediado entre él y su her
mano, y lo que conjeturaba sobre el camino que éste 
debía segfuir, de todo lo cual no tenemos noticia algu
na. Mientras que los dos ejércitos se espían mútua-
mente sin moverse, fué interceptado por las avanzadas 
romanas un despacho de Asdrubal, impacientemente 
esperado en el campo cartaginés. En él decia que que
ría seguirla vía Flaminia, ypor consiguiente, que mar
charía por la costa hasta Famim, para torcer ensegui
da á la derecha y bajar por el Apenino sobre Na/rnia, 
[Narni), en donde esperaba encontrarse con Anníbal. 
Inmediatamente mandó Nerón al punto donde debían 
reunirse los dos ejércitos fenicios todas las reservas de 
la capital, á las que debía reemplazar una división 
que residía en Cápua, formándose en esta ciudad otra 
reserva. Convencido de que Anníbal ignora el plan de 
su hermano, y va á permanecer en Apulia, para espe
rarle, concibió audazmente la idea de escoger entre los 
soldados de su ejército 7.000 de los más bravos, y 
partir con ellos hácia el Norte á marchas forzadas, y 
reuniéndose á su colega, obligar á Asdrubal á aceptar 
la batalla, solo contra los dos. Ningún riesgo corría 
en dejar su mermado ejército frente á Anníbal, pues 
contaba bastantes soldados para luchar en caso de ata* 
que, ó para seguir al Cartaginés hasta el lugar de la 
cita, si es que él se ponía también en marcha. Nerón 
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encontró á su colega en Sena Oalica, esperando al 
enemig-o, y ambos marcharon inmediatamente contra 
Asdrubal, ocupado en este momento en el paso del Me~ 
tauro. El hermano de Annibal quiso evitar el combate 
é intentó desfilar por el flanco de los Romanos, pero lo 
abandonaron sus guias y se extravió en un país 
que no conocía. Alcanzóle la caballería romana obli
gándole á hacer frente y detenerse hasta que, llegan
do la infantería no pudo ya rehusar la batalla. Asdru
bal colocó sus españoles en el ala derecha, con los ele
fantes por delante, y los Galos á su izquierda. El com
bate estuvo por mucho tiempo indeciso entre los Espa
ñoles y los Romanos. Ya el cónsul Livio, que mandaba 
á éstos, se veía duramente rechazado, cuando Nerón, 
renovando en el campo de batalla su gran movimiento 
estratégico, dejó allí inmóvil el enemigo con quien lu
chaba, pasó con él á la derecha romana por detrás de 
todo el ejército, y vino á caer por el flanco sobre los 
Españoles. Esta nueva audacia le valió el triunfo. La 
victoria, tan duramente disputada y sanguienta, fué 
completa; y no encontrando ninguna salida, fué des
truido el ejército cartaginés, y su campamento tomado 
por asalto. Cuando vió la batalla perdida á pesar de 
toda su habilidad y de su valentía. Asdrubal, siguiendo 
el ejemplo de su padre, buscó y halló la muerte del sol
dado. Como general y como hombre se había mostrado 
digno hermano de Annibal. A l día siguiente volvió á 
partir Nerón, y después de unos catorce dias de ausen
cia, entró de nuevo en su campamento de Apulia, fren
te á Annibal, que no habiendo recibido ningún men
saje, no se había movido. El cónsul le llevó la nue
va del desastre, haciendo que arrojasen en las avan
zadas de su ejército la cabeza de su hermano, respon
diendo de esta brutal manera á la magnanimidad de 
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un adversario que dejaba en paz á los muertos, y ha
bía tributado las honras fúnebres á Lúcio Paulo, á 
Graco y á Marcelo. De este modo supo Annibal que se 
habían desvanecido sus esperanzas y el fruto de sur 
victorias. Abandonando la Apulia, la Lucanía y aun á 
Metaponte, se refugió en el fondo del Brutium, en don
de los puertos de la costa le ofrecían un últim© asilo. 
La energía de los generales romanos y los sucesos i n 
auditos de la fortuna habían conjurado un peligro tan 
grande como el de Cannas, y el único qus podía jus t i 
ficar la tenaz permanencia del héroe Cartaginés en 
Italia. En Roma, la alegría fué inmensa. Los negocios 
volvieron á seguir su curso natural, como en tiempo de 
paz. Todos conocían que había pasado ya la crisis. 

Tregua de las hostilidades. Magon e% Italia.— 
Sin embargo, no se apresuraron á terminar la guerra. 
Asi el Senado como los ciudadanos se sentían fatigados 
por tantos esfuerzos y gastos, y se entregaron al reposo 
y á la tranquilidad. El ejército y la armada disminui
dos; los campesinos romanos y latinos volviendo á sus 
desiertas alquerías; el tesoro llenando sus cajas, me
diante la venta de una parte de los dominios públicos de 
Campania; la administración pública reformada; su
primidos los inveterados desórdenes; pagándose regu
larmente los empréstitos voluntarios de la guerra; las 
ciudades latinas retrasadas llamadas al cumplimiento 
de sus deberes y obligadas á pagar grandes intereses, 
tal es el cuadro que nos ofrece la metrópoli. Durante 
este tiempo parece que ha terminado la guerra en Ita
lia. Nueva y admirable prueba del genio militar de 
Annibal ; prueba mucho más palpable de la incapaci
dad de los generales romanos enviados contra él; se le 
vé, todavía, durante cuatro anos, mantener su campo 
en el Brucium! Sus adversarios, á pesar de su gran 



superioridad numérica, no le pueden obligar á encer
rarse en las plazas ni á embarcarse para su páíria. Es 
Terdad que se vé obligado á batirse constantemente 
en retirada, no tanto por los combates indecisos que se 
dan todos los dias, cuanto porque cede paso á paso ante 
las defecciones de sus aliados, y porque no puede contar 
nada más que con las ciudades de que son dueños sus 
soldados. Así es como abandona á Turium; un desta
camento candado de Rhegium por órden de Publio 
Escipion, volvió á apoderarse de Loores en el ano 549 
(205 antes de J. C ) . Entonces, como para dar á los 
planes del héroe una brillante justificación, aque
llos mismos que los habían combatido y estorbado 
durante tantos años, amenazados ahora de un desem
barco de los Romanos en África, los magistrados su
premos de Cartago, vuelven en sí y le suministran sub
sidios y refuerzos. Envían á Magon á España, y man
dan avivar la guerra en Italia; necesitan, aun 4 precio 
de nuevos combates, procurar alguna tranquilidad á 
los azorados poseedores de los pueblos de la Libia y á 
los tenderos de la metrópoli africana! Partió inmedia
tamente una embajada para Macedonia, solicitando de 
Filipo la renovación de la alianza y un desembarco de 
tropas en las costas de Italia. ¡Vanos y tardíos esfuer
zos! Ya hacia algunos meses que Filipo había firmado 
la paz. El aniquilamiento político de Cartago, que ya 
él había previsto, le es sin duda muy perjudicial; pero 
no se atreve á intentar nada contra Roma. Acúsanle 
los Romanos de que habia desembarcado en África un 
cuerpo de soldados macedonios pagados por él. La acu
sación es verosímil, pero la República no tuvo sufi
cientes pruebas, á juzgar por los sucesos ulteriores. 
En cuanto á un desembarco de Filipo en Italia, ésta 
ni siquiera se preocupó de ello. Entre tanto, Magon, el 
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más jóven de los hijos de Amílcar, puso formalmente 
manos á la obra. Runiendo los restos del ejército de 
España, los trasladó á Mallorca, viniendo, en 549, á 
desembarcar en las inmediaciones de Génova, cuya 
ciudad destrujó, y llamó á las armas á los Ligurios y 
á los Galos, que acudían en tropel, atraídos, como siem
pre, por su oro, y por la novedad de la empresa. Se 
pone en inteligencia hasta con la Etruria, en donde 
aún no hablan cesado las ejecuciones políticas. Pero 
tiene muy pocos soldados para emprender nada sério 
contra la Italia propia; y Annibal, debilitado y casi fal
to de influencia en la Baja Italia, no podia intentar 
el venir á reunirse con el con alguna esperanza de éxi
to. Los jefes de Cartago no hablan querido salvarla 
cuando podían: hoy que quieren, ya no pueden. 

Expedición de Escisión al Nadie duda
ba en Italia que habla terminado la guerra de Cartago 
contra Roma, y habla llegado el tiempo de comenzar 
la de Ruma contra Cartago. Mas por inevitable que 
pareciese á todos, no se habían apresurado á organi
zar la expedición de Africa. Lo primero, se necesitaba 
un jefe capaz y apreciado de todos, de lo cual carecían. 
Los mejores capitanes hablan perecido en el campo de 
batalla, y los que no, como Quinto Fabio y Quinto 
Fulbio, eran demasiado viejos para esta guerra tan 
nueva, que se prolongarla probablemente. Gayo Ne
rón y Márco Livio, vencedores del Metáuro, se hubieran 
mostrado á la altura de tal misión; pero perteneciendo 
ambos á la aristocrácia, no disfrutaban del favor del 
pueblo. ¿Conseguirían alguna vez ser elegidos? Las co
sas hablan llegado ya á un punto en que el valor y la 
aptitud influía muy poco en la elección, á no ser en 
una necesidad extrema. Y caso de que se verificase su 
elección, ¿podrían arrastrar á aquel pueblo tan fatiga-
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do á que hiciese nuevos esfuerzos? Nada tan dudoso. 
En este momento volvió de España Publio Escipion, el 
favorito de las masas, ilustre por el completo éxito, 
aparente al ménos, de sus campañas en la Península, 
y fué inmediatamente elegido cónsul para el siguiente 
año. Entró en el cargo (en 549) con la intención pre
meditada de conducir un ejército al Africa, ejecutando 
de este modo un proyecto formado durante su perma
nencia en España. Pero en el Senado, los partidarios de 
la guerra metódica no querían ni aun oir hablar de 
una expedición al otro lado del mar mientras que 
Annibal estuviese en Italia, y el jóven general no dis-
ponia, ni con mucho, de la mayoría. Los rudos y auste
ros padres conscriptos veian con disgusto aquellos há 
bitos de elegancia completamente grieg-a, y aquella 
cultura y modo de pensar enteramente modernos. Es
cipion daba pié para más de un ataque sério, así por 
sus faltas extratégicas durante su mando en España, 
como por la floja disciplina de su ejército. ¿No seria fun
dada la acusación que se le hiciese de una culpable i n 
dulgencia para con sus generales de división? ¿No se 
le vió al poco, cuando Gayo Flaminio cometía en Lo
ores horribles atrocidades, hacer la vista gorda, y asu
mir de este modo la responsabilidad de la odiosa con
ducta de su lugar teniente (I)? En las deliberaciones del 
Senado, tocante á la organización de la escuadra y del 
ejército y al nombramiento de un general, siempre 
que su interés privado estaba en oposición con los usos 

(l) Véase T i t . L i v . 29, 16 y sig.—"Omnes rapiunt, espo-
liant, verberant, vulnerant oecidunt: constuprant matronas, 
vírgenes, ingenus, raptos ese conplexu parentmm. Quotidie 
capitur urbs nostra... Entonces fué cuando Quinto Fabio ex
clamo en pleno Senado: "Natum eum (Scipionen) ad corrum-
pendan disciplinara milatarem!" 
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Y con la ley, pasaba el nuevo cónsul sin intimidarse 
por encima de todos los obstáculos, mostrando clara
mente, que en caso de resistencia extrema, apelaría al 
pueblo, á su gloria y á su crédito para con las masas, 
contra el poder gobernante. De aquí las heridas dolo-
rosas, y el temor de que semejante jefe del ejército 
no se creyese nunca ligado por sus instrucciones, ni en 
lo referente á la marclia de las operaciones militares 
más decisivas, ni en la de las negociaciones eventuales 
de paz. Ya se sabia que en la guerra de España no ha
bía atendido nada más que á sus propias inspiraciones. 
Estos cargos eran graves. Sin embargo, hubo la su
ficiente prudencia para no extremar las cuestiones. El 
Senado no podía negar que la expedición de África 
era necesaria. Hubiera sido imprudente dilatarla é 
injusto desconocer los grandes talentos de Escipion, 
su aptitud singular para la guerra próxima. Solo él 
podría quizá obtener del pueblo, así la prorogacion de 
su mando por todo el tiempo necesari*, como los sa
crificios en hombres y dinero. La mayoría consintió, 
pues, en dejarle libre para obrar según sus designios, 
después que, al ménos en la forma, hubiese acreditado 
su completa deferencia hácia los representantes del po
der supremo, y se hubiera sometido de antemano á la 
decisión del Senado. Recibió el encargo de marchar este 
mismo año á Sicilia, y activar allí los trabajos de cons
trucción de la ñota, la organización de un material de 
sitio y la formación de un ejército espedicionario, 
para desembarcar en África en la primavera siguien
te. La República puso á su disposición el ejército de 
Sicilia, y las dos legiones formadas con los restos de 
los soldados de Caunas. Para la protección de la isla, 
"bastaba una pequeña guarnición y la escuadra. Per-
mitiósele además reclutar voluntarios en Italia. Claro 
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está que el Senado toleraba la espedicion, pero no la 
ordenaba, Escipion no tenia á su disposición la mitad 
de las fuerzas que Régulo babia conducido anterior
mente, y los soldados que se le daban, acantonados por 
castigo en Sicilia hacia muchos auos, se hallaban en 
un estado próximo á la indisciplina. Para la mayoría 
de los senadores, el ejército espedicionario se manda
ba como una especie de avanzada que se contaba como 
perdida y que servirla, á lo más, como centro de disci
plina: poco importaba que no volviese. 

Otro que no hubiera sido Escipion habria protesta
do, sin duda, y declarado que eran necesario renunciar 
á la empresa ó reunir de antemano otros medios para 
su ejecuciou. Pero Escipion tenia confianza en si mis
mo: cualesquiera que fuesen las condiciones, las su
fría con tal de obtener el mando tan deseado. Para no 
perjudicar la popularidad de la empresa, evitó con 
cuidado el que no recayesen directamente sobre los ciu
dadanos las cargas de la espedicion. Los gastos princi
pales, y sobre todo los de la escuadra, se pagaron en 
parte con ayuda de una llamada contribución volun
taria de las ciudades etruscas, ó para decirlo de una 
vez, con una contribución de guerra impuesta á los Ar-
retinos y á las demás ciudades culpables de defección, 
y en parte por las de Sicilia. En cuarenta días estuvie
ron las naves dispuestas á hacerse á la vela. El cuerpo 
de ejército fué reforzado con7.000 voluntarios que acu
dieron de todos los puntos de Italia, á la voz del general 
querido de los soldados. Por último, en la primavera del 
año 550 (204 antes de J. C ) , partió Escipion con dos 
legiones reforzadas (unos 30.000 hombres), 40 buques 
de guerra, y 400 trasportes; y sin encontrar la más 
leve resistencia fué á desembarcar cerca del Bello Pro
montorio (inmediato al Gaho Bon), cerca de Utica. 
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Armamentos de Qartago. Escipion rechazado a 
la costa. Sorpresa del campamento cartaginés.—Ha
cia mucho tiempo que esperaban los Cartagineses 
una más séria tentativa que las incursiones que ve
nían verificando las escuadras romanas en la costa de 
África, en los últimos ailos. Para defenderse, habían 
intentado encender la g-uerra ítalo-macedónica: esta
ban además preparados para recibir á los Romanos. De 
los dos Reyes bereberes rivales, sus vecinos, Masini-
sa de Cirta (Constantina), jefe de los Masiles, y S i -
fax de Siga (en la desembocadura del Tafna, al Oeste 
de Oran), de los Masesilios, habían separado á Sifax, 
que era el más poderoso, de su antigua alianza con 
Roma; habían hecho tratados con él, j lo habían ca
sado con una mujer de Cartago. En cuanto á Misini-
sa, antiguo enemigo de Sifax, y aliado de los Cartagi
neses, le vendieron éstos. Después de haberse defen
dido k la desesperada contra las fuerzas reunidas de 
Sifax y de los Fenicios, obligado á abandonar sus Esta
dos, de los que se apoderó el primero, marchó con una 
pequeña escolta de caballeros, á andar errante y fugi
tivo en el desierto. Sin contar los refuerzos prometi
dos por su nuevo aliado, poseían los Cartagineses un 
ejército de 20.000 infantes, 6.000 caballos y 140 ele
fantes, que Hannon, yendo en persona á una espedicion, 
había cazado y traído. Estas fuerzas, dispuestas inme
diatamente para el combate, guarnecían la ciudad. 
Mandábalas un general experimentado del ejército 
de España, Ásdrubal, hijo de Giscon, y había en el 
puerto una poderosa escuadra. Esperábase además un 
cuerpo de Macedonios, mandados por Sopater, y una 
división de mercenarios Celtíberos. A la nueva del 
desembarco de Escipion, acudió Masinísa al campo de 
aquel que, pocos anos antes, había combatido en Espa-
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na por cuenta de los Cartagineses. Pero este príncipe 
«sin Estados,» no traia consig-o nada más que sus ta
lentos personales: los Libios, aunque cansados de pa
gar contribuciones y de suministrar contingentes, les 
habian costado muy caras sus insurrecciones, para 
atreverse tan pronto á declararse por los Romanos. Pú
sose en marcba Escipion. Mientras que no tuvo delan
te de sí nada más que el ejército Cartaginés, inferior 
al suyo, conservó la superioridad; y después de al
gunas escaramuzas de la caballería, llegó á Utica y le 
puso sitio. Pero no tardó en aparecer Sifax al frente de 
50.000 hombres de infantería y de 10.000 caballos. 
Fué necesario levantar el sitio, y atrincherarse para el 
invierno en un campamento naval, construido en un 
promontorio fácil de defender, entre Utica y Cartago. 
Los Romanos pasaron allí la mala estación. A l llegar 
la primavera no habia mejorado la situación: Escipion 
salió de ella por un afortunado golpe de mano. Fingió 
entablar negociaciones de paz, y por este medio, no 
muy honroso por cierto, consiguió adormecer la v i g i 
lancia de los Africanos. Después, aprovechando una 
hermosa noche, se arrojó sobre los dos campamentos: 
las chozas de cañas de los Numidas fueron entregadas 
á las llamas, y cuando los Cartagineses volaron en su 
auxilio, el incendio devoró también sus tiendas. Huyen
do desordenadamente y sin armas, los acuchillaron los 
destacamentos colocados al efecto en puntos determi
nados. Esta sorpresa nocturna hizo más daño que una 
série de derrotas. Sin embargo, los Cartagineses no se 
abatieron. Los más tímidos ó los más inteligentes que
rían que se llamase á Magon y á Anníbal; pero fué re
chazada semejante proposición. Acababan de llegar los 
auxilios de Macedonia y de Celtiberia: quiso darse una 
formal batalla en los Campos grandes, á cinco jor-
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nadas de Utica. Escipion aceptó el reto con gran 
contento: sus veteranos y sus voluntarios dispersaron, 
fácilmente las hordas, reunidas precipitadamente, de los 
Numidas j de los Cartagineses. Los Celtiberos, que 
no podían esperar perdón, después de una obstinada 
defensa, se dejaron hacer pedazos. 

Derrotados dos veces, no podían ya los Africanos 
esperar en campo raso. Su escuadra atacó el campa
mento naval, sin sufrir una derrota, pero sin conse
guir un triunfo decisivo. Este revés fué, por otra parte, 
compensado para los Romanos por la prisión de Sifax, 
que la afortunada estrella de Escipion hizo que cayese 
en sus manos. Desde esta fecha, Masinisa vino á ser 
para los Romanos lo que el Rey cautivo había sido para 
los Cartagineses. 

Preliminares de la paz. Intrigas de los patriotas. 
Vuelta de A nnibal á Africa. Renovación de las hos

tilidades.—Entonces fué cuando la facción de la paz, 
que hacia diez y seis años callaba, levantó la cabeza 
en Cartago, y entró en lucha abierta con el Gobierno 
de los hijos de Barca y el partido patriota. Asdrubal, 
hijo de Giscon, fué condenado á muerte durante su au
sencia, y propusieron á Escipion un armisticio, y des
pués la paz. Este exigió que abandonasen sus posesio
nes españolas y las islas del Mediteráneo; que entre
gasen el Rey Sifax á Masinisa, los buques de guerra, 
no dejando más que veinte para Cartago, y una con
tribución de 4.000 talentos (unos 100.000.000 de rea
les). Estas condiciones eran tan favorables que puede 
preguntarse en interés de quién las había dictado Es
cipion, si en el de Roma ó en el suyo propio. Los ple
nipotenciarios de Cartago las aceptaron á reserva de 
que las ratificase su gobierno, y partió para Roma una 
embajada cartaginesa: pero los patriotas no quisieron 



270 

acceder á ellas. La fé en la causa que defendían, la con
fianza en su gran capitán y el ejemplo mismo que Roma 
les había dado, los animaban á la resistencia. Por otra 
parte, ¿no iba la paz á poner á sus adversarios al fren
te del Gobierno y á condenarlos á ellos á una perdición 
cierta? Estaban seguros de tener mayoría en el pueblo. 
Convinieron en dejar á la oposición que negociase la 
paz, mientras que, durante este tiempo, preparaban el 
último y decisivo esfuerzo. Mandaron á Magon y á A n -
nibal que volviesen sin tardanza, Magon, que hacia 
tres años que luchaba en el Norte de Italia, resucitan
do aquí la coalición contra Roma, acababa de dar una 
batalla en el pais de los Insubrios á dos ejércitos ro
manos, muy superiores al suyo: sin embargo, había dis
persado la caballería enemiga y acosado muy de cer
ca la infantería. Ya el hábil general contaba con la 
victoria, cuando una división romana se lanzó con 
grande arrojo sobre los elefantes, precisamente en el 
momento que él caía gravemente herido, y cambió la 
fortuna de la guerra. El ejército fenicio retrocedió há-
cia la costa; y recibiendo órden de volver á Africa, se 
embarcó inmediatamente. Magon murió durante la tra
vesía. En cuanto á Annibal, se hubiera adelantado al 
llamamiento sí las negociaciones pendientes con F i l i -
po no le hubiesen hecho creer que podía aún servir 
mejor á su pátria en los campos de Italia que en Áfri
ca. Encontróle el mensajero en Cretona, en donde se 
hallaba hacia algún tiempo, y le obedeció inmediata
mente. Hizo matar todos sus caballos, y todos los sol
dados italianos que se negaron á seguirle, y se embar
có en los trasportes que tenia dispuestos en el puerto. 
E l pueblo romano respiró al fin. Volvía la espalda á la 
tierra de Italia, ese poderoso «león de Libia» que nadie 
había podido hacerle huir! En esta ocasión, el Senado 
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y los ciudadanos acordaron poner una corona de yer
ba [corona gramínea), al general más viejo de los 
Romanos que habian sostenido honrosamente el peso 
de esta terrible guerra, á Quinto Fabio, que contaba 
ya cerca de noventa años. Recibir de todo un pue
blo la recompensa que el ejército concedia ordinaria
mente al capitán que lo habia salvado, era alli el 
mayor de los honores á que un ciudadano romano 
podia aspirar! Esta fué también la última distinción 
ofrecida al viejo general, que murió este mismo año 
(551). Anuí bal desembarcó en Leptis, sin obstáculo, 
no por la tregua, sino gracias á la rapidez de su mar
cha y á su astucia. El último superviviente de los 
«Leoncillos» de Amilcar, después de treinta y seis años 
de ausencia, volvia á pisar el suelo de su pátria. La 
habia abandonado casi niño, comenzando su heróica 
carrera y sus aventuras, que en definitiva habian sido 
inútiles: habia partido hácia el Occidente y vuelto por 
Oriente describiendo el gran círculo de sus victorias 
en derredor del mar cartaginés. Veia verificarse el acon
tecimiento que tanto habia luchado por prevenir, y que 
hubiese impedido si se le hubieran dado medios. En la 
actualidad, se necesitaba de su ayuda para salvar áCar-
tago, y puso mano á la obra sin quejarse ni acusar á 
nadie. Su llegada levantó el partido de los patriotas, 
y se casó la vergonzosa sentencia pronunciada contra 
Asdrubal. Hábil como siempre, renovó Anníbal sus 
alianzas con los Cheiks numidas; la paz concluida ya 
de hecho fué rechazada por una Asamblea del pueblo, 
y en señal de ruptura se apoderaron las poblaciones del 
litoral de una armada de trasportes que habia encalla
do en la costa, mientras que una galera que conducía 
á los enviados de Roma fué atacada y capturada. I r r i 
tado justamente Escipion, levantó inmediatamente su 
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campo y recorrió el rico valle del Bagradas; no daba 
cuartel á las ciudades ni á las aldeas, cogiendo en masa 
y vendiendo como esclavos á todos los habitantes. Ya 
habia penetrado en el interior, y tomado posiciones 
cerca de Naraggara (al Oeste de Sicca, hoy E l - K a f ^ 
cerca de Ras ó Djaher), donde le alcanzó Anníbal, que 
venia de Hadrumete. Ambos generales celebraron una 
entrevista en la que el Cartaginés procuró obtener del 
Romano condiciones de paz más favorables. Pero este 
habia llegado ya al último extremo de las concesiones. 
Después de la violenta ruptura de la tregua, le estaba 
prohibida toda condescendencia. 

Batalla de Zama.—Al dar este paso Annibal no se 
proponía más que mostrar á su pueblo que el partido 
patriota no era absolutamente hostil á la paz. La con
ferencia no tuvo ningún resultado, y se dió la batalla 
en Zama (en las inmediaciones de 8icoa, según se 
cree) (1). Annibal habia colocado su infantería en tres 
filas: en la primera estaban los mercenarios cartagine
ses; en la segunda, las milicias africanas y fenicias; en 
la tercera combatían los veteranos del ejército de Italia. 
Habia colocado en la vanguardia 80 elefantes, y la ca
ballería ocupaba las alas. Escipion dividió también su 
ejército en tres divisiones, según la costumbre roma
na, y combinó sus líneas de modo que los elefantes pu-
diesen pasar por medio sin romperlas. Un éxito com
pleto coronó sus previsiones; marchando de lado, i n 
trodujeron los elefantes el desórden en la caballería 

(1) E l lugar y la fecha de la batalla de Zama están muy 
mal determinados. E l campo de batalla estuvo seguramente 
en las inmediaciones de la localidad conocida bajo el nombre 
de Zama regia; y en cuánto á la fecha, debe colocarse hácia la 
primavera del año 552: no hay razón para colocarla en el 19 de 
Octubre, por el eclipse de sol de que hablan los historiadores. 
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cartaginesa. Cuando la de los Romanos, muy superior 
en número, merced á los escuadrones de Masínisa, llegó 
á atacar las alas, no halló apenas resistencia, y se lan
zó en persecución de la primera. En el centro fué más 
empeñada la acción, y permaneció por mucho tiempo 
indecisa entre las dos primeras líneas de la infantería 
de los dos ejértitos enemigos. Después de una san
grienta lucha, retiráronse ambas á buscar un apoyo 
en las segundas filas. Los Romanos lo hallaron fácil
mente; pero las milicias de Cartago se mostraron poco 
seguras y tímidas, y los mercenarios, creyéndose ven
didos, vinieron á las manos con los mismo Cartagine
ses. Annibal se apresuró á mandar sobre las alas lo 
que le quedaba de las dos divisiones, y desplegó frente 
al enemigo sus reservas del ejército de [talia. Lan
zando Escipion el resto de su primera linea de com
bate sobre el centro del enemigo, y mandando las 
otras dos divisiones á su derecha y á su izquierda, se 
empeñó de nuevo la batalla en toda la línea, hacién
dose por ambas partes una horrible carnicería. A pesar 
de la superioridad numérica de los Romanos, los vete
ranos de Annibal no cedían un palmo de terreno. Pero 
de repente se vieron envueltos por la caballería de Es
cipion y de Masinisa, que volvían de perseguir la ca
ballería cartaginesa. La lucha terminó con el com
pleto aniquilamiento del ejército fenicio. Vencedores en 
Zama, vengaban los vencidos de Cannas su antigua 
afrenta. Annibal con algunas de sus tropas había po
dido refugiarse en Adrumeta. 

La paz.—Después de tal desastre, hubiera sido una 
locura de parte de los Cartagineses intentar de nuevo 
los bazares de la guerra. Nada impedía al general ro
mano comenzar inmediatamente el sitio de Cartago. 
Abiertos se hallaban los caminos que á ella eondu-

TOMO IIJ 18 
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cian, y no se la kabia provisionado. En la mano de Es-
cipion estaba, á no ocurrir sucesos imprevistos, el 
hacerla sufrir la suerte que Annibal habia premeditado 
contra Roma. Escipion se detuvo, y accedió á la paz 
(ano 553), aunque en más duras condiciones. Además 
de las renuncias exigidas en los anteriores prelimina
res en favor de Roma y de Masinisa, se sometió Car-
tag-o á una contribución de guerra anual de 200 ta
lentos (más de 4 millones de reales), por espacio de me
dio siglo; comprometióse á no entrar nunca en lucha 
contra Roma ni sus aliados; á no llevar sus armas fue
ra de África; y aún aquí, á no hacer jamás la guerra 
sin permiso de la República. De hecho, descendía al 
rango de tributaria, y perdia su importancia política. 
Añadiremos, por último, que, según todas las probabi
lidades, estaba obligada, en ciertos casos determina • 
dos, á enviar á la escuadra romana un contingente de 
buques. 

Se ha censurado mucho á Escipion. Por dar fin él 
solo á la guerra más grande que Roma ha sostenido, 
por no trasmitir la gloria de su terminación á su su
cesor en el mando supremo, hizo sin duda, se dice, al 
enemigo favorables concesiones. Si el móvil atribuido 
fuese cierto, la acusación seria fundada: en cuanto á 
las condiciones de la paz, no justifican dicha acusación. 
En primer lugar, el estado de cosas en Roma no era 
tal que al dia siguiente de la batalla de ¿ama, el'favo-
rito del pueblo hubiese de temer sériamente qüe le re
tirasen sus poderes: aun antes de la victoria, una mo
ción presentada con este objeto por el Senado ante la 
Asamblea del pueblo fué rechazada casi unánimemente. 
Además ¿no era el tratado todo lo que podia ser? 
A contar desde el dia en que tuvo las manos ligadas, 
y á su lado un poderoso vecino, no intentó, ni una sola 
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vez Cartag-o, no solo aparecer nuevamente como la r i 
val de Roma, pero ni siquiera sustraerse á la suprema
cía de su rival de otros tiempos. Todo el que tenia ojos 
para ver comprendía que esta segunda g-uerra la había 
emprendido Anníbal por su cuenta, más bien que la 
República fenicia. Para aquellos Italianos arrastrados 
por un sentimiento de venganza, no era bastante haber 
entregado á las llamas 500 galeras; querían también 
que fuese reducida á cenizas la ciudad tan aborrecida. 
El encono j la cólera del pueblo no habían quedado aún 
satisfechos: Romanóse consideraba completamente vic
toriosa hasta que no hubiese anonadado á su adversario, 
y no se perdonó al general el haber dejado con vida á 
un enemigo reo de haber hecho temblar á los Romanos. 
De otro modo juzgaba Escipion: nosotros no hallamos 
derecho ni motivo para sospechar de su determinación. 
No obedecía al impulso de pasiones mezquinas y comu
nes: siguió simplemente los nobles y generosos impul
sos de su carácter. No, no temió ni su relevo, ni las 
mudanzas de la fortuna, ni la explosión de una guerra 
próxima con el Rey de Macedonia. Seguro de su posi
ción y de su destino; afortunado, hasta entonces, en to
das sus empresas, tuvo sus razones legítimas, no eje
cutando la sentencia capital, cuyo instrumento será 
50 años después su nieto adoptivo, y que quizá hubie
ra podido él consumar entonces. En mi sentir, lo pro
bable es que los dos grandes capitanes que estaban 
al frente de los destinos de sus respectivos pueblos, 
ofreciendo y aceptando la paz, habían querido con
tener en sus justos y prudentes límites, el uno el fu
ror vengativo de los vencedores, y el otro la tenacidad 
torpe y perniciosa de los vencidos. La magnamidad 
de sentimientos y la elevación del pensamiento políti
co rayaban á igual altura en Anníbal y en Escipion, 
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el primero, resignándose estóicamente á la inevitable 
necesidad, y el segundo no queriendo el abuso inútil n i 
el odioso exceso de la victoria. ¿No se preguntaría qui
zá este libre y generoso pensador en qué podia ser útil 
á Roma, una vez derrumbado el poder político de Car-
tago, el destruir también esta antigua capital del co
mercio y de la agricultura? ¿No era atentar contra la 
civilización el destruir brutalmente una de sus colum
nas? Aún no habían llegado los tiempos en que, con
virtiéndose los hombres de Estado de Roma en verdu
gos de las naciones vecinas, creerán lavar la ignominia 
romana, derramando en sus horas de ócio una lágrima 
sobre sus victimas. 

Resultados de la Guerra.—Tal fué el fin de la se
gunda guerra púnica, ó de la güera de Anníbal, como 
la llamaron los Romanos. Durante 17 anos sembró el 
espanto en el continente y en las islas, desde las colum
nas de Hércules hasta el Helesponto. Antes no habia 
pensado Roma nada más que en la conquista y en la 
dominación de la tierra firme de Italia, dentro de sus 
fronteras naturales, incluso las islas y los mares inme
diatos. Las condiciones de la paz impuestos al Africa 
hacen ver claramente que terminando la guerra, aún 
no había abrigado el pensamiento de extender su do
minación á todos los Estados mediterráneos, ó fundar 
en provecho suyo la Monarquía universal. Solo aspi
raba á poner á su peligrosa rival en estado de que no 
la pudiese perjudicar, y en dar á Italia vecinos más pa
cíficos. Pero los resultados fueron mucho más allá: la 
conquista de España particularmente estaba poco de 
acuerdo con dichas miras. Los efectos excedían con mu
cho las primeras previsiones, y puede decirse que Ro
ma conquistó la península pirenáica solo por la fortu
na de los combates. Roma se apoderó de Italia con un 
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designio premeditado, pero se le vinieron á las mano» 
el cetro del Mediterráneo y el dominio de los países cir
cundantes, sin haber quizá pensado en ello. 

Resultados f itera de Italia. Resultados en Italia.— 
Las consecuencias inmediatas de la guerra púnica fue
ron: fuera de Italia, la trasformacionde España en una 
doble provincia romana, aunque en perpétuo estado de 
insurrecion; la reunión del reino slliciano de Siracu-
sa con el re&to de la isla, que ya pertenecía á la Repúbli
ca; la sustitución del patronato de Roma al de Carta-
go sobre los jefes uumidas más importantes; la caida 
de Cartago del rango de metrópoli comercial, al de 
una simple ciudad de comercio; en una palabra, la i n 
contestable supremacía de Roma en todos los países del 
Mediterráneo occidental. Los sistemas de Estados de 
Oriente y de Occidente, que durante la primera guerra 
no habían hecho más que aproximarse, los vemos aho
ra atacarse decididamente, y no tardará Roma en mez
clarse en los conflítos de las Monarquías de los suceso
res de Alejandro. En Italia, el fin de la guerra púnica 
era una amenaza de seguro aniquilamiento para los 
Galos de la Cisalpina, suponiendo que no se hubiese ya 
fijado anteriormente su suerte. La consumación de su 
ruina no es ya, en adelante, más que cuestión de tiem
po. En el interior de la confederación itálica, la victo
ria de Cartago acabó de poner á la Nación latina en el 
primer rango. Á pesar de algunas vacilaciones locales, 
se mantuvo fiel y compacta ante el peligro común. A l 
mismo tiempo se aumentó la sujeción de los itálicos 
no latinos ó solamente latinizados, sobre todo la de los 
Etruscos y Sabelios de la Baja Italia. Pero el castigo 
más pesado, ó mejor dicho, la más despiadada vengan
za de Roma recayó principalmente sobre el más pode
roso aliado de Anníbal, sobre el pueblo de Cápua y so-
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"bre el de los Bracios. La constitución de Cápua fué 
destruida, y la segunda ciudad de Italia se vió redu
cida á ser solo la más grande de las aldeas. Has
ta se trató de derribar y arrasar sus murallas. Á excep
ción de algunos campos pertenecientes á extranjeros 
ó á Campanios amigos de Roma, decretó el Senado que 
se declarasen todos sus terrenos de dominio público, 
dividiéndose en adelante en parcelas, pertenecientes 
á pequeños propietarios. Del mismo modo fueron tra
tados los Picentinos, sobre el Silaro. Su principal ciu
dad fué destruida, y distribuidos sus habitantes en las 
aldeas inmediatas. 

Mas rigorosa fué aún la suerte de los Brucios. Re-
dujólos Roma á una especie de esclavitud, prohibién
doles el derecho de llevar las armas. Los demás aliados 
de Annibal expiaron tamhien su defección. Esto suce
dió con las ciudades griegas, á excepción de las pocas 
ciudades que se habían mantenido fieles á los Romanos 
como las de Campania y Rhegium. Por último, los ha
bitantes de Arpi y de otra porción de ciudades luca
rnas, apulias y samnitas perdieron gran parte de su 
territorio, yendo á establecerse nuevas colonias en el 
terreno confiscado. En el año 560 (194 antes de J. C.) 
particularmente, fueron una multitud de ciudadanos á 
colonizar las costas de la Baja Italia: Pontum [cerca de 
Manfredonia), Cretona, Salerno, erigida al Sur del 
país de los Pnicentinos, con la misión de contenerlos, 
y sobre todo Puteoli [Puzzoli], que no tardó en conver
tirse en sitio de recreo para las altas clases, y en centro 
del comercio de lujo con Asia y Egipto. En este mismo 
afío (560) se convirtió Thurium en fortaleza latina y to
mó el nombre de Oopia; así también la rica ciudad bru-
cia de Vivo se denominó en adelante Valentía. Los ve
teranos del ejército victorioso de Africa fueron disemi-
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nados en diversos dominios del Samnium y de la Apu-
lia: el resto se convirtió en dominio público, y las mag
nificas huertas y jardines de los antiguos habitantes de 
estas campiñas se convirtieron en prados comunales de 
los ricos ciudadanos de la metrópoli romana. En todos 
los demás puntos y ciudades de la Península se persi
guió también de muerte á todos los que se hablan se
ñalado por sus tendencias antiromanas. Estuvieron á 
la órden del día los procesos políticos y las confiscacio
nes. En todas partes pudieron reconocer los confederados 
no latinos lo vano de su titulo de aliados: no fueron 
más ni ménos que súbditos de Roma. Vencido Annlbal, 
subyugó ésta por segunda vez todo el país, y los pue
blos simplemente itálicos tuvieron que sufrir las conse
cuencias de la cólera y de la arrog-ancia del vencedor. 
Los acontecimientos del dia dejaron su sello hasta en el 
teatro cómico contemporáneo, por más que fuese incolo
ro y hubiese una censura rigorosa. Las humilladas ciu
dades de CápuayAtella fueron oficialmente entregadas á 
la desenfrenada burla de los poetas bufones de Roma. 
Atella hasta dió su nombre á este género, y veremos 
que los otros cómicos refieren, en son de chanzoneta» 
que en la morada pestilencial en donde perecen los más 
robustos esclavos, aún los procedentes de Siria, los 
afeminados Campanios han aprendido al fin á vencer 
el clima. Tristes burlas de un bárbaro vencedor, y que 
hacen llegar hasta nosotros los gritos de desesperación 
de todo un pueblo escarnecido y pisoteado (1). Asi pues 

(1) Véase en otro lugar, capítulo X I T , Comedia romana. 
"Tum autem Syrorum genus quod patientlaaimun est 
Hominimum, nemo stat, qui ibi sex menseis vixerit 
Ita cuncti solstitiali morbo decidunt. 
. • . • Sed Campas gens. 
Multo Syrorum jam antidit patientia: 
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cuando estalló la guerra de Macedonia, el Senado v i 
giló á Italia con gran cuidado, y envió refuerzos á 
âs principales colonias, á Venosa, á Narnia, á Cosa y 

á Cáles. 
La guerra y el hambre habían diezmado la pobla

ción de Italia. En la misma Roma disminuyó en una 
cuarta parte el número de ciudadanos; y si se agrega 
la cifra de los Italianos muertos por los soldados de 
Annibal, no se exagerará elevándola á 300.000 hom
bres. Estas sangrientas pérdidas recalan sobie el cuer
po de los ciudadanos llamados á formar el núcleo prin
cipal y más sólido de los ejércitos. Las filas del Senado 
se hablan aclarado de uua manera increíble: después 
de la batalla de Carinas, fué necesario completarlo: 
solo habia ocupados 123 asientos, y costó gran traba
jo, aun apelando á una promoción extraordinaria de 
177 senadores, elevarlo á su número normal. Diez y 
seis años habia estado devastando la guerra alternati
vamente todos los puntos de Italia, y en el exterior, se 
la habia estado también sosteniendo en todas direccio
nes. ¿Pueden ponerse en duda los sufrimientos que ex
perimentaron, dado el estado económico de los pueblos? 
La tradición atestigua el hecho general sin precisar los 
detalles. Es verdad que se enriquecieron las cajas del 
Tesoro, gracias á las confiscaciones, y que el territorio 
campanio se convirtió en una fuente inagotable de r i 
queza pública; pero ¿qué importan los acrecentamieri' 
tos del dominio común, cuando son la ruina <ie las po
blaciones, y traen consigo tanta miseria como bien ha-

¡5ed íste eat ager profecto... 
Malos in qaem omneis publice mitti decet... 
Hospifcium et calamitatis... 

Plaub; Trinumus, 2, 4, 141. etc.—(Véase también lludensS, 
2, 17.) 
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bian hecho en otro tiempo las distribuciones de los ter 
renos públicos? Una infinidad de ciudades florecientes 
(lo menos 400) quedaron destruidas j desiertas, disipa-
doá los capitales reunidos á costa de tantas fatigas, 
desmoralizados los hombres por la vida de los campos, 
perdidas, así en las ciudades como en las campiñas, to
das las sanas tradiciones de las costumbres... 

Hé aquí el cuadro que presentan á nuestros ojos des
de Roma hasta la aldea más insignificante. Los esclavos 
y la gente arruinada se reunían en cuadrillas para el 
robo y el pillaje. ¿Se quiere una prueba de estos peli
grosos excesos? Solo en el año 569 (185 antes de J. C ] , 
y nada más que en la Apulia, cayeron en poder de la 
justicia 7.000 ladrones: los inmensos baldíos, abando
nados á pastores esclavos semi-salvajes, favorecían en 
gran manera estas irremediables devastaciones: por úl
timo, la agricultura italiana fué también amenazada en 
su porvenir por un ejemplo funesto, que se produjo por 
primera vez en Italia durante esta guerra: el pueblo 
romano supo que, en lugar de los cereales sembrados y 
cogidos por sus manos, podía en adelante ir á sacarlos 
de los graneros de Sicilia y de Egipto. 

Sea como quiera, todo soldado romano, á quien los 
dioses le habían concedido que sobreviviese á estas 
guerras gigantescas, podía mostrarse orgulloso del pa
sado, y mirar con confianza el porvenir. Si se habían 
cometido faltas, también se habían soportado con valor 
I03 males; y entonces que la juventud en masa habia 
tenido empuñadas las armas por espacio de die2 años, 
el pueblo romano tenía en verdad derecho á que se le 
perdonasen muchas cosas. La antigüedad no conoció 
jamás la práctica de esas relaciones pacíficas y amis
tosas de nación á nación, que median hasta en las que-
ias reciprocas, y que parecen son en nuestros días el 
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fin principal del progreso civilizador. Entonces, nada 
de términos medios: era necesario ser, el martillo, ó el 
yunque. En la lucha entre los pueblos vencedores, los 
Romanos consiguieron la victoria. ¿Sabrán sacar par
tido de ella? Unir más fuertemente los Latinos á la Repú
blica; latinizar poco á poco toda la Italia; gobernar los 
pueblos conquistados, utilizándolos como súbditos, y 
no esclavizándolos ni agobiándolos; reformar sus insti
tuciones; fortificar y aumentar las clases medias debi
litadas... Tales eran las temibles cuestiones que Roma 
podia y debia hacer mucho ¿Sabrá resolverlas? Si asi 
es, puede contar con una era de prosperidad, en que ayu
dándole á ello las más felices circunstancias, se funda
rá el bienestar de todos en el esfuerzo de cada uno; en 
que la supremacía de la República se extenderá sin 
oposición sobre todo el universo civilizado, en donde 
todos los ciudadanos tendrán la noble conciencia del 
vasto sistema político de que serán partes integrantes, 
y verán delante de sí un fin digno ofrecido á todos los 
hombres firmes y una larga carrera abierta á todos los 
talentos. Pero ¡cuán diferente será el porvenir, si Roma 
no responde á lo que está llamada! No importa. En este 
momento callaban la voz de la tristeza y de los cuida
dos. De todas partes volvían á sus casas los soldados 
victoriosos: las festividades en acción de gracias, los 
juegos públicos ó las larguezas al ejército y al pueblo 
era lo que estaba entonces á la orden del día: los cau
tivos libertados volvían de la Galía, del Africa y de la 
Grecia, y el jóven general, llevando la pompado su 
triunfo por todas las calles de Roma, ricamente adorna
das, fué al Capitolio á depositar las palmas de la victo
ria en el templo del Dios, «su intimo confidente, y su 
auxiliar poderoso en el consejo y en los hechos» decían 
por lo bajo los más crédulos! 



CAPÍTULO V i l . 

E L OCCIDENTE DESDE LA PAZ CON ANNÍBAL, HASTA EL FIN DEL 
TRECER PERÍODO.—Sumisión de la región del Pó. Guerras con 
loa Galos.—Medidas tomadas contra las incursiones de los 
Transalpinos.—Colonización de la Cisalpina.—Los L i g a 
rlos.—Córcega y Cerdeña.—Cartago.—Annibal. Reformas 
en la constitución de Cartago. Huida de Anníbal. Irritación 
continua de los Romanos contra Cartago.—Los Numidas. 
Masinisa. Acrecentamiento y civilización de los Numidas.— 
España. Su civilización. Guerras entre los Romanos y los 
Españoles.— Ejército permanente de ocupación. Marco C a 
tón.—Tiberio Graco. Administración de España. 

Sumisión de la región del Pó. Querrás con los 
Galos,—Las guerras de Anníbal habían interrumpida 
la obra de la extensión de las fronteras romanas hasta 
los Alpes, ó como se decía ya, hasta la frontera de Ita
lia, así como también la obra de org-anizacion y de co
lonización de la Galia cisalpina. No hay para qué de
cir que la República volvía ahora á tomar las cosas en 
el punto en que se había visto obligada á dejarlas. Los 
Galos eran los primeros que lo sabían. Desde que se 
hizo la paz con Cartago (año 553) había vuelto á co
menzar la lucha en el territorio más inmediato, en el 
de los Boios. Estos consiguieron una primera victoria 
sobre las milicias romanas formadas recientemente y 
con gran rapidez. Obedeciendo á los consejos de Amil -
«ar, oficial cartaginés del ejército de Magon, y que ha-
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bia permanecido en la Italia del Norte, después de la 
partida de éste, se levantaron los Galos en masa, el 
año 554 (200 antes de J. C) . Los Romanos tuvieron que 
luchar, no solo contra los Boios y los Insubrios, inme
diatamente expuestos á sus armas, sino también contra 
losLigurios, sobreexcitados por la aproximación del pe
ligro común: por último, la juventud cenomana, suble
vada ahora contra el acuerdo de sus más prudentes je 
fes, respondió al grito de los pueblos germanos. De las 
dos barreras que cerraban el paso á las invasiones de 
los Galos, la de Plasencia y de Cremona, la primera su
cumbió y perecieron todos sus habitantes, á excepción 
de unos 2.000, y la segunda fué cercada. Las legiones 
acudieron allí donde aún podia salvarse algo. Dióse 
una gran batalla al pié de los muros de Cremona, en 
la que la destreza militar del general cartaginés no 
pudo suplir la inferioridad de sus soldados: los Galos 
no pudieron resistir el choque de las legiones, y Amil-
car quedó entre los muertos que cubrían el campo de 
batalla. La guerra se prolongó sin embargo, y el ejér
cito victorioso en Cremona sufrió al aíio siguiente una 
sangrienta derrota por los Insubrios, debida principal
mente al descuido de su jefe; h£;sta el aiio 556 no se 
pudo restablecer, y esto con gran trabajo, la colonia 
de Plasencia, Mas para esta lucha desesperada era ne
cesario estar unidos; la desunión debilitó la liga de 
los Galos. Boios é Insubrios se querellaron, y no con
tentos con retirarse de la alianza nacional, compra
ron los Cenomanos un vergonzoso perdón, vendien
do á sus hermanos. En una batalla empeñada en lag 
orillas del Mincio por los Insubrios, hicieron defección 
los atacaron por la espalda y ayudaron á exterminar
los. Humillados y solos frente al enemigo, y habiéndo
se éste apoderado de Como, hicieron los Insubrios la 
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paz en el ano 558 (196 antes de J. C.)- Los Cenomanos 
é Insubrios sufrieron más duras condiciones que las i m 
puestas ordinariamente á los aliados Italianos. Roma no 
olvidó fijar y reforzar la separación legal entre Galos é 
Italianos. Estipulóse que ninguno de ambospueblos celtas 
podria adquirir el derecho de ciudad. Dejóse además á 
los traspadanos su existencia j sus instituciones nacio
nales: continuaron viviendo organizados, no en ciuda
des, sino en tribus esparcidas: parece que no se les exi
gió ningún impuesto periódico, y tuvieron la misión de 
servir como de arrabales á los establecimientos de los 
Romanos en la ribera cispadana, y rechazar de la fron
tera itálica las hordas procedentes del Norte ó las cuadri
llas de ladrones acantonados en los Alpes, y que se ar
rojaban á cada instante sobre estas fértiles regiones. Su 
latinización fué muy rápida: no estaba en la índole de 
la raza gala el resistir largo tiempo como habían hecho 
los Sabelios y los Etruscos. El famoso poeta cómico 
Síaiius Oecilius, muerto en el año 586 (158 antes 
de J. C) , era un Insubrio emancipado; y Polibio, que 
visitó la Galia Cisalpina á fines del sigdo V I , afirma, 
aunque con exageración quizá, que no quedaba nada 
más que un corto número de aldeas celtas ^ocultas al 
pié de los estribos de los Alpes. Los Vénetos parece que 
defendieron por máá tiempo su nacionalidad. 

Medidas tomadas contra las inctcrsioMS de los 
Transalpinos.—Vero la atención de los Romanos se 
dirigió principalmente, como puede comprenderse, so
bres los medios de impedir las incursiones de los Galos 
transalpinos, y hacer una barrera política de esa bar
rera natural que separa la Península del resto del con
tinente. Ya se habia abierto paso entre los cantones 
vecinos de aquende los Alpes el miedo al nombre ro
mano. ¿Cómo explicar si no la paralización de estos Ga 
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los que veian impasibles que destruían ó esclavizaban 
á sus hermanos Cisalpinos? Muy al contrario, los pue
blas establecidos al Norte de la cordillera, desde los 
Helvecios (entre el lago Leman y el Mein), hasta los 
Carnios ó TauHscos [Garintiay Estiria)^'desaprobaron 
oficialmente, en sus respuestas á los enviados de Roma 
que les presentaban las quejas de la República, la ten
tativa de algunas tribus celtas que se hablan atrevido 
á pasar la montaña para establecerse pacificamente en 
la Italia del Norte; y estos mismos emigrantes, después 
de haber pedido humildemente al Senado que les asig
nase tierras, obedecieron dóciles la órden dura que 
les obligaba á repasar los montes (de 568 á 575), y de
jaron arrasar la ciudad que hablan ya fundado en las 
inmediaciones de Aquilea; el Senado no hace excep
ción en su regla de prudencia. En adelante permane
cieron cerradas á los Celtas las puertas de los Alpes y 
se castigó con terribles penas á aquel de entre los sub
ditos cisalpinos de Roma que intentasen llamar á Italia 
bandas emigrantes. Una tentativa de este género, cu
yo teatro se coloca en el extremo superior del mar 
Adriático, en una región hasta entonces desconocida: 
quizá, también el designio, formado por Filipo de Mace-
donia, de penetrar en Italia por la ruta del Nor-Este, 
como Annibal lo habia verificado poco antes por la de 
Nor-Oeste fué la causa de que se fundara, en estos pa-
rages, la colonia italiana más septentrional (de 571 á 
573). No solo servirá Aquilea para cerrar el paso al ene
migo, sino que garantizará también la navegación en 
este golfo y ayudará, al mismo tiempo, á impedir 
las incursiones de los piratas, que aún aparecían en 
él algunas veces. La colonización de Aquilea hizo 
que estallara la guerra con la Istria (de 576 á 577), 
guerraque terminó pronto por la toma de algunos cas -
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te notable, á no ser el terror pánico que se apoderó de 
la escuadra á la nueva de la sorpresa del campamento 
romano por un puñado de Bárbaros; una especie de 
escalofrío hizo que se extremeciese toda la Península. 

Colonización de la Cisalpina.—De otro modo pro
cedieron los Romanos en la Galia cispadana. El Sena
do habia tomado la firme resolución de incorporar el 
país á la Italia romana. Atacados los Boios en su pro
pia existencia, se defendieron con la tenacidad de la 
desesperación. Pasaron el rio é intentaron sublevar á 
los Insubriog, bloquearon al cónsul en su campamento, 
y faltó poco para que lo destruyeran. Plasencia se de
fendió con gran trabajo contra sus furiosos ataques^ 
Dióse por fin el último combate cerca de Mutina, com
bate larg-o y sangriento, pero en el que triunfaron los 
Romanos (561). En adelante la lucha no es ya una 
guerra, sino una verdadera cacería de esclavos, y no 
hubo en el territorio boio más lugar seguro para el 
hombre libre que el campamento de los legionarios, en 
el que se refugiaron las personas notables que habían 
sobrevivido; y el vencedor pudo decir, sin envanecerse 
mucho, que de la nación de los Boios no quedaban más 
que unos cuantos niños y ancianos. Este pueblo se re
signó con su suerte. Los Romanos le exigieron la mitad 
de su territorio. No era posible que se negase, y hasta 
de los estrechos límites que les fueron asignados desapa
recieron confundiéndose con el pueblo vencedor (1) 

(1) Según Estrabon, rechazados los Boios de Italia al otro 
lado de los Alpes, fueron á establecerse en las llanuras de la 
actual Hungría, entre los lagos de Reusiedel y de Valalon 
( Volcace paludes); atacados después, en tiempo de Augusto, 
por los Getas del otro lado del Danubio, fueron completamen
te destruidos, y su -última pátria debió conservar después de 
ellos el nombre de Desierto Boio {deserta Boiontin). Este reía-
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Una vez arrasada la Cisalpina, reinstalaron los Ro
manos las fortalezas de Plasencia y de Cremona, cuyos 
habitantes hablan sido destruidos ó dispersados en los 
últimos años de guerra. Enviáronse nuevos colonos al 
antiguo territorio de los Senones y á las regiones inme
diatas. Roma fundó además á Potentia (cerca de Reca-
nati, no lejos de Ancona); á Pisaurum [Pesafo), y más 
lejos, en el país boio recientemente adquirido, lasplazas 
fuertes de Bononia (en 565); de Mutina (en 571), y de 
Parma (571). Ya antes de las guerras de Anníbal se 
habia comenzado á colonizar á Mutina, cuya organi
zación definitiva fué impedida por la guerra. Constru
yéronse, como de costumbre, grandes vías militares 
para enlazar unas con otras todas las cindadelas. Con
tinuóse la vía Flaminia desde Ariminum, que era su 
limite septentrional, hasta Plasencia, y cuya prolon-

to concuerda mal con el más auténtico de I03 Anales romanos. 
Según óutos, se contentó Roma con confiscar la mitad del ter
ritorio de los Boios al Sur del Pó. Para explicar la pronta des
aparición de este pueblo, no es necesario echar mano de una 
expulsión violenta, pues las demás razas célticas, que sufrieron 
ménos los efectos de la guerra y de la colonización, desapare
cieron, tan pronto y completamente como aquellos, de la lista 
de las naciones itálicas. Hay otros documentos que refieren el 
origen de los Boios del lago Valaton, á la raza madre de este 
pueblo, implantada tiempo há en Baviera y en Bohemia, y em
pujada más tarde hácia el Sur por la invasión de las tribus 
germánicas. Agréguese á esto que es dudoso que todos los 
Boios que se encuentran en las inmediaciones de Bordeaux, en 
el Pó y en Bohemia, hayan pertenecido nunca á una misma raza 
que se hubiera tiempo há dispersado. Tal vez no hay más que 
una semejanza de nombre. E u tal hipótesis, el relato de E s -
trabon se fundarla únicamente en esta concordancia fortuita; 
y deduciría el hecho de sus orígenes sin profundizar más. Loa 
antiguos obraban con frecuencia de este modo: testigos las 
tradiciones sobre los Gimbrios, ios Vénetos y tantos otros. 
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gaciou tomó el nombre de vía Emiliana (567). La cal
zada Oasiana, que iba desde Roma á Arretium, y 
que hacia tiempo existia con el nombre de vía muni
cipal de comunicación, fué continuada y reconstruida 
por la metrópoli (probablemente en el año 583). Mas 
desde el aiio 567 había cruzado ya el Apenino desde 
Arretium á Bononia, en donde se enlazaba con la vía 
Emiliana, recorriendo directamente la distancia entre 
Roma y las ciudades de la región del Pó. El efecto de 
todos estos trabajos fué la supresión de la frontera del 
Apenino entre el territorio de la Confederación italia
na y el de los Galos, viniendo á ser ahora el Pó la 
frontera verdadera. A l lado de acá domina en adelan
te el sistema de los municipios itálicos; al lado de allá 
comienzan los cantones célticos: el nombre de territo
rio g-alo [Ager Gallicns), que conservó la región entre 
los Apeninos y el Pó, no tuvo en adelante ning-una 
significación política. 

Los Ligwios.—El mismo comportamiento observó 
Roma respecto del escabroso país del Ñor-Oeste, cu
yos valles y montañas estaban habitados por los espar
cidos y aislados pueblos ligurios. Todo lo que tocaba á 
la orilla Norte del Arno fué aniquilado. Tan triste suerte 
cupo á los Apuanos en particular. Sitiados en el 
Apenino entre el Arno y el Magra, talaban y saquea
ban constantemente, ora el territorio de Pisa, ora el de 
Mutina y Bononia. Aquellos á quienes perdonó el acero 
fueron trasladados á la Baja Italia, á las inmediaciones 
deBenevento (año 574). Mediante estas enérgicas me
didas, fue exterminada ó encerrada en los montes en
tre el Arno y el Pó toda la población de los Ligurios, 
con la que todavía en 578 (176 antes de J. C.) tuvo que 
luchar Roma para reconquistar la colonia de Mutina, 
de la que se habían aquellos apoderado. La fortaleza de 

TOMO III 19 
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Luna, construida sobre el antiguo territorio de los 
Apuanos (cerca de Spezzia), defendió por este lado la 
frontera, como en otra parte la defendía Aquilea contra 
los Transalpinos. Roma tuvo en ella un magnifico 
puerto, que fué el punta de escala ordinario para los 
buques que iban á Masalía ó á España. También debe 
referirse á estos tiempos la construcción de la via Aure-
liana, que iba de Roma á Luna, á lo largo de la costa, j 
de la transversal, que poniendo en comunicación las 
vias Aureliana j Casiana, conducía de Luca k Arre-
tüm, por Florencia. Con las tribus más occidentales 
establecidas en el Apenino genovós y en los Alpes ma
rítimos, continuaron sin tregua los combates. Eran los 
habitantes de esta región vecinos incómodos, dedicados 
por mar á la piratería, y por tierra al saqueo y al pi
llaje. Los Písanos y Masaliotas sufrían diariamen
te incursiones de estas hordas ó ataques de sus pira
tas. Perseguidos sin descanso, no se dieron nunca por 
vencidos, y quizá Roma tuviese interés en extermi
narlos. A la vez que la via por mar, interesábale, sin 
duda, tener abierta una comunicación terrestre con la 
Galla transalpina y con Espaíla; asi es que se esforzó en 
tener espedita, al menos hasta los Alpes, la gran via 
que iba desde Luna hasta Ampúrias, pasando por Mar
sella, pero limitábase á esto. A l otro lado de los Alpes, 
se encargaban los Masaliotas de vigilar la costa para 
seguridad de los viajeros por tierra, y el golfo para la 
de los buques romanos. Pero el macizo del interior, con 
sus infranqueables valles y sus rocas, verdaderos nidos 
de ladrones, con sus habitantes pobres, hábiles y astu
tos, fué una escuela en que se endurecian y formaban 
los soldados y oficiales del ejército de la República. 

Córcega y Cerdella. —Guerrasmuy semejantes á las 
citadas ensangrentaron el suelo de Córcega y más 
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aún el de Cerdena, en donde, arrojándose los insulares 
sobre los establecimientos de la costa, tomaban, con fre
cuencia, venganza de las algaradas que los Romanos 
efectuaban en el interior. 

La historia ha conservado el recuerdo de la expe
dición de Tiberio Graco contra los Sardos (en 577), no 
tanto por haberlos «pacificado,» como porque se vana
gloriaba de haber matado 80.000 hombres y haber en
viado á Roma tan gran número de esclavos que se 
hizo una frase proverbial la de «¡4 vil precio como un 
SardoU 

Gartago.—En África se mostró la política romana 
estrecha en sus miras y falta de generosidad. Noguián-
dola otro pensamiento que el de impedir la resurrección 
de Cartago, tiene á la desgraciada ciudad en una pre
sión perpétua y constantemente suspendida sobre su 
cabeza la declaración de guerra cual una espada de 
Damocles. Véase en primer lugar el tratado de paz del 
ano 531 (201 antes de J. C). Si bien deja á los Carta
gineses su antiguo territorio, garantiza también á Ma-
sinisa, su temible vecino, todas las posesiones que le 
pertenecían á él ó á sus antepasados, aun dentro de los 
límites del territorio cartaginés. ¿No parece escrita 
semejante cláusula con el fin de crear obstáculos y d i 
ficultades mas bien que con el de allanarlos? Lo mismo 
puede decirse de esta otra condición impuesta á los Fe
nicios, de no hacer jamás la guerra á los aliados de 
Roma, de tal suerte que, según la letra del tratado, no 
tenían derecho á rechazar al Numida, cuando inva
diese su territorio. Enredados en estas pérfidas cláusulas, 
con sus fronteras siempre inciertas y siempre en cues
tión; colocados entre un vecino poderoso, á quien 
nada detenia, y un vencedor juez y parte á la vez en 
todo litigio, fué mala desde un principio la situación 
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de los Cartagineses, pero, en la práctica, resultó ser 
mucho peor de lo que se habia creído. En el año 561, 
les atacó Masinisa fundándose en frivolos, pretestos. La 
región más rica de su imperio, el país de los Mercados 
en X&'pequeña, Siftes (Bizancena), fué en parte saquea
do y en parte ocupado por los Numidas. Después, con
tinuando diariamente las usurpaciones, se apoderaron 
de toda la campiña, manteniéndose á duras penas los 
Cartagineses en sus poblaciones más importantes. «Solo 
en estos dos últimos años, decían á los Romanos en 
582, se nos han arrebatado 70 pueblos!» Envían á 
Italia embajada tras embajada: conjuran al Senado 
para que les permita defenderse con las armas, ó que 
envíe allí un plenipotenciario, en fin, que les señale 
fronteras para que sepan de una vez para siempre lo 
que les cuesta la paz, ó que se les declare subditos de 
Roma antes que entregarlos de este modo á los Libios! 
Pero el Gobierno romano que, desde el año 554 (200 an
tes de J. C ) , había dejado vislumbrar á su cliente N u -
mida la perspectiva de un aumento de territorio á ex
pensas naturalmente de Cartago, no veía mal que éste 
fuese apoderándose de la presa prometida. Tuvo sin 
embargo que refrenar una ó dos veces la avidez exce
siva de los Libios, encarnizados ahora en tomar plena 
venganza de sus pasados sufrimientos. En realidad, 
esta habia sido la única mira que Roma se habia lle
vado al colocar á Masinisa como vecino de Cartago. 
Ninguna eficacia produjeron las quejas ni las suplicas. 
Unas veces, los comisionados que Roma habia mandado 
á África, se volvían sin pronunciar sentencia, después 
de largas averiguaciones sobre los hechos; otras, cuando 
el proceso se seguía en Roma, protestaban los enviados 
de Masinisa falta de instrucciones y se aplazaba la cues
tión. Necesitaban los Cartagineses una paciencia ver-
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daderamente fenicia para poder resignarse á una situa
ción insufrible, y para mostrarse además dispuestos á 
prestar todo género de servicios, obedientes hasta la 
exageración, y siempre dóciles hácia aquellos señores 
tan duros, cuyos desdeñosos favores solicitaban me
diante grandes remesas de trigo. 

Annihal. Reforma de la constitución de Gartago. 
Huida de Annihal. Continua en Roma la irritación 
contra Qartago,—Sin embargo, no todo era paciencia 
y resignación en esta actitud de los vencidos. Aún no 
kabia muerto el partido de los patriotas. Aún tenia á 
su cabeza al héroe que, en cualquier parte que estuviese, 
era temible para los Romanos. Este partido no habia 
renunciado á aprovecharse de las complicaciones pró
ximas y fáciles de prever entre Roma y los imperios 
del Oriente. Tal vez entonces seria posible volver á co
menzar la lucha. Los altos designios de Amilcar y de 
sus hijos hablan fracasado principalmente por las fal
tas cometidas por la oligarquía cartaginesa. Era pues 
necesario, ante la eventualidad de futuros combates, 
reformar sus instituciones. Verificóse, pues, la refor
ma política y financiera de Cartago, bajo la presión 
de la necesidad, que indicaba cuál era el mejor cami
no, y bajo las ideas sabias y grandes de Anníbal, y de 
su maravilloso imperio sobre los hombres. Los oligar
cas hablan colmado la medida de sus criminales locu
ras, comenzando contra el gran capitán una instrucción 
en forma, «por no haber querido tomar á Roma por 
asalto, y por haberse apoderado fraudulentamente del 
botin reunido en Italia.» Aquella facción corrompida 
fue abatida y dispersada por una moción que presen
tó el mismo Annihal. En su lugar estableció un ré
gimen democrático, más apropiado á las necesidades 
del pueblo (antes del año 559). Hizose que ingresasen 
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en las arcas del Tesoro los atrasos y las sumas extra í 
das; se organizó una comprobación ordenada, y, una 
vez regularizadas, no tardaron las rentas en permitir 
que se pagase la contribución de guerra debida á Ro -
ma, sin recargos ni impuestos adicionales. Roma, que 
estaba á punto de emprender la lucha con el gran Rey, 
veia con inquietud estos progresos; y no era un puro 
efecto del miedo, el temor y la previsión de un desem
barco de nn ejército en Italia y que se encendiese de 
nuevo la guerra dirigida por Annibal, mientras que 
las legiones estuviesen ocupadas en Asia Menor. Seria 
injusto considerar como un gran crimen el que los Ro
manos mandasen embajadores á Cartago, encargados 
de pedir que entregasen á Annibal á Roma (ano 559). 
Es verdad que se experimenta un profundo desprecio 
hácia aquellos miserables y rencorosos oligarcas que 
escribían á los enemigos de su pátria denunciándoles 
todas las inteligencias secretas del grande hombre con 
las potencias hostiles á Roma Pero todo induce á creer 
que la acusación era fundada. La misión de los envia
dos romanos llevaba consigo la confesión vergonzosa 
de los terrores de la poderosa República. Temblaba ma
terialmente ante un simple suffeta de Cartago! Con
secuente consigo mismo, y generoso hasta el fin, el al
tivo vencedor de Zama combatió esta medida en pleno 
Senado; pero semejante confesión en boca de los Ro
manos, era después de todo la verdad desnuda. Roma 
no podia tolerar á la cabeza del gobierno de Cartago 
al Barca con su genio extraordinario. No estaba allí en 
voga la política del sentimiento. En cuanto á Annibal, 
no le extrañó la resolución de Roma ni el peso que ésta 
echaba sobre su nombre. Como él solo era el que había 
hecho la guerra á los Romanos, solo él, y no Cartago, 
debía sufrir la suerte del vencido. Los Cartagineses se 
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humillaron, y dieron gracias al cielo, cuando el héroe, 
siempre prudente y rápido en sus decibiones, huyó á 
refugiarse en Oriente, evitándoles que cometiesen una 
iniquidad, y que recayese sobre ellos una gran igno
minia, por más que hicieron para cometerla cuanto 
estuvo á su alcance. Desterraron para siempre al más 
grande de sus conciudadanos, confiscaron sus bienes y 
arrasaron su casa. Asi vino á cumplirse en la persona 
de Annibal esta profunda máxima: «cuentánse entre 
los favoritos de los dioses aquellos á quienes éstos col
man la medida de las alegrías y de los pesares.» 

Su partida, y esta fué la nueva injusticia de Roma, 
no alteró en lo mas mínimo la conducta de ésta. Mos
tróse ahora mas dura, suspicaz y vejatoria que nunca, 
con la ciudad infortunada. En ésta se agitaban cons
tantemente las facciones; pero una vez alejado el hom
bre eminente que habia casi cambiado la marcha del 
mundo político, la facción de los patriotas no tenia en 
Cartago mas importancia que la de las patriotas en 
Etolia ó en la Acaya. Entre los agitadores, habia a l 
gunos que, con gran prudencia y acierto en sus cálcu
los, hnbieran querido reconciliarse con Masinisa, y ha
cer de su opresor del momento el salvador de los Feni
cios. Pero ni el partido nacional, ni el partido libio 
de la facción patriota, pudieron apoderarse del gobier
no, que continuó en manos de los oligarcas filo-roma
nos. Estos, sin renunciar en absoluto al porvenir, se 
empeñaban en no buscar, en el presente, la salvación 
y la libertad interior de Cartago nada más que en el 
protectorado de la República. Parece que esto debia 
ser bastante para tranquilizar á Roma. Sin embargo, 
ni las masas, ni los gobernantes, por lo ménoa los que 
entre éstos tenían sentimientos mas mezquinos, podían 
dominar sus temores. Por otra parte, los mercaderes ro-
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manos envidiaban siempre á aquella ciudad, que no per
día su vasta clientela comercial á pesar de su decaden
cia política, y continuaba siendo poderosa por sus r i 
quezas y sus inagotables recursos. En el año 567 ofre
ció el Gobierno cartaginés el pago íntegro y anticipa
do de las anualidades de la tasa de guerra estipulada 
por el tratado del aiío 553. Pero Roma, cuyo objeto era 
tener á Cartago como tributaria más bien que capitalizar 
su crédito, se negó á ello, confirmando una vez más 
que, á pesar de todos sus esfuerzos y de todos los medios 
empleados, Cartago no estaba arruinada en manera al
guna, y que era imposible arruinarla. Estos rumores fue
ron tomando cuerpo: propalábase que los pérfidos Feni
cios se entregaban á secretos manejos. Ya se decia que 
hablan visto en Cartago un emisario de Anníbal, Aris-
tonde Tiro, quehabia venido expresamente á anunciar 
al pueblo la próxima llegada de una escuadra asiáti
ca (561): ya que, reunido el Senado en el templo del Es
culapio Cartaginés, habia recibido en audiencia secreta 
á los embajadores de Perseo (581): en otra ocasión no 
se hablaba en Roma nada más que de una gran escua
dra armada en Cartago por orden del Rey de Macedo-
uia (583). En realidad no habría nada de cierto en estos 
rumores, á no ser los fantasmas forjados en la imagi
nación de muchos visionarios; ¿pero qué importa si eran 
la señal de nuevas exigencias de la diplomacia roma
na y de nuevas incursiones por parte de Masinisa*? 
Cuanto ménos admisible más se arraigaba en los espí
ritus la convicción de que era absolutamente necesaria 
una tercera guerra púnica para desembarazar á Roma 
de su rival. 

Los N ^ i d a s . Masinisa. Progreso de la civiliza
ción de los Numidas.—Vtto mientras que el poder de 
los Fenicios disminuye en su pátria electiva, como ha-
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bia caído ya en su pátria originaria, crecía á su lado 
un nuevo Estado. Desde los tiempos más remotos has
ta nuestro dias, ha sido habitada la costa setentrional 
de África por un pueblo que en su lengua se denomi
na Scliilali ó Tamazigt, y que los Grieg-os y los Ro
manos han designado con el nombre de Nómadas ó 
Numidas, «puebb pastor.» Los Árabes lo designan 
hajo el nombre de Berberes, que denominan también 
ScJiam [Pastores], j al que nosotros denominamos 
Kaiilas. A juzgar por su idioma, no se enlaza este 
pueblo con ninguna otra raza conocida. En la época 
de las prosperidades de Cartago, si se exceptúan, sin 
embargo, aquellos que vivían en los alrededores de la 
ciudad ó que estaban establecidos á lo larg-o de la cos
ta, los Numidas habían sabido mantenerse indepen
dientes. Pero, aun obstinándose en su vida pastoral, 
como hacen los actuales habitantes del Atlas, habían 
recibido el alfabeto y los rudimentos de la civilización 
fenicia (p. 20), y sus Scheiks mandaban frecuentemente 
sus hijos para que se educasen en Cartago, y se empa
rentaban con los Cartagineses mediante matrimonios. 
Como no entraba en los cálculos de la política romana 
poseer dominios ni fundar establecimientos en el Áfri
ca propia, prefirió favorecer en ella el desarrollo de 
una nación poco considerable para no necesitar la 
protección, pero bastante fuerte para oprimir á Carta
go, reducida á su territorio africano. Los príncipes i n 
dígenas suministraban el medio apetecido. En tiempo 
de la guerra de Anníbal obedecían los pueblos del 
Norte de África á tres grandes jefes ó Reyes, arras 
trando en pos de si una multitud de principes feuda
tarios, según la costumbre del país. Era el primero el 
Rey moro Bocchar. Sus Estados se extendían desde el 
océano Atlántico hasta el rio Molochath (hoy Oued-
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Miluia, en la frontera marroquí de la Arg-élia). Des
pués de éste, venia Sifax, Rey de los Masaesilios, se
ñor del país situado entre el Molochat y el cabo Perse 
{Tritum Promontoriim, hoy cabo Bujarum), que se 
extendía, como vemos, sobre las actuales provincias 
de Orán y Argel. El tercero, en fin, era Masinísa, Rey 
de los Masiles, cuyo territorio se extendia desde el ca
bo antes citado hasta la frontera de Cartago [provin
cia de Constantino). El más poderoso, Sifax, Rey de 
¡Siga [cerca de la desembocadura del Tafna), habla 
sido vencido durante la última guerra púnica. Condu
cido á Italia como cautivo, murió en la prisión, y la 
mayor parte de sus extensos dominios pasaron á po
der de Masinisa. En vano Vermina, su hijo, que á 
fuerza de humildes súplicas habia obtenido de los Ro
manos la restitución de una parte de los Estados de su 
padre (554), intentó quitar al aliado más antiguo y pre
ferido de la República el título lucrativo de ejecutor de 
los altos hechos contra Cartago; no habia podido ade
lantar nada. Masinisa, pues, fué el verdadero funda
dor del reino de los Numidas. Fuese elección ó casuali
dad, nunca se habia encontrado un hombre más á pro
pósito que él paralo que necesitaba esta situación. Sa
no y de cuerpo robusto hasta en la vejez; sóbrio y 
tranquilo como un árabe, soportando sin trabajo las 
más duras fatigas, expiando, como aquel, inmóvil en el 
mismo lugar desde por la mailana hasta la noche, ó 
cabalgando veinticuatro horas seguidas; experimenta
do como soldado y como general en las vicisitudes y 
aventuras de su juventud, y en los campos de batalla 
de España; poseyendo á fondo el arte más difícil de 
imponer la ley en su numerosa familia, y conservar el 
órden en sus Estados; dispuesto igualmente para arro
jarse, sin reparo alguno, á los piés de un protector 
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más poderoso, como á hollar sin piedad el cuerpo de 
un enemig-o débil; conociendo además perfectamente 
la situación de Cartazo, en donde se habia educado y 
habia frecuentado las casas más notables; animado, en 
fin, por un ódio completamente africano, contra sus 
antiguos opresores, este hombre notable fué el alma 
del movimiento de su pueblo en su camino de trasfor-
macion: era una verdadera encarnación de los vicios 
y de las virtudes de su raza. Secundóle en todo la for
tuna, j le dejó tiempo para realizar su obra. Murió á 
los 90 años de edad (de 516 á 605) y á los sesenta de 
su reinado, conservando hasta el fin sus fuerzas físicas 
é intelectuales, dejando un hijo de un aíio y la fama 
del hombre más vig-oroso, y del Rey mejor y más feliz 
de su siglo. Ya hemos hecho notar la parcialidad cal
culada de los Romanos en la conducta de su política 
en África, y de qué modo, poniendo Masinisa decidi
damente su buena voluntad al servicio de sus pro
pios intereses, extendía sin cesar su reino á expen
sas de Cartago. Toda la reg-ion del interior, hasta los 
límites del desierto, se sometió expontáneamente á su 
cetro: sometiósele también el valle superior del Sagra
das con la ciudad de Vaga; extendió sus conquistas 
hasta la costa del Este de Cartag-o y se apoderó de la 
Oran Lepiis, antig-ua colonia de Sidon [Lehedah], y 
países circunvecinos. Su reino se extendía desde la 
frontera mauritana á la de la Girenaica, rodeando por 
todas partes el reducido territorio de Cartago; los Fe
nicios estaban como ahogados por él. No hay duda que 
aspiraba á que Cartago fuese su futura capital: buena 
prueha de ello es el partido libio que hemos visto ya 
formado en la ciudad fenicia. Pero no era solo por la 
pérdida de su territorio por lo que Cartago habia su
frido. A instigación de Masinisa se hablan trasforma-



300 

do por completo los pastores de la Libia; imitando el 
ejemplo de su principe, que extendió por todas partes 
la agricultura, y dejó inmensos dominios á sus hijos, 
se fijaron los Numidas en el suelo, y emprendieron 
también el cultivo de los campos. A l mismo tiempo que 
hacia de sus nómadas ciudadanos, cambiaba sus hor
das de bandoleros en batallones de soldados dignos de 
combatir, en adelante, al lado de las legiones romanas, 
y á su muerte legó á su sucesor un tesoro repleto, un 
ejército disciplinado y hasta una escuadra. Cirta^tw-y-
tantina), su residencia real, se haLia convertido en la 
capital floreciente de un Estado poderoso, y en uno de 
los grandes centros de la civilización fenicia, que el 
Rey se dedicaba á propagar con la intención de fundar 
el imperio numida-cartaginés que soñaba su ambición. 
Los Libios, oprimidos antes de él, se elevaban á sus 
propios ojos; la lengua y las costumbres nacionales 
reconquistaron su terreno en las antiguas ciudades fe
nicias, y hasta en la gran Leptis. El simple Berberisco 
se sintió, en un principio, igual al Fenicio, y luego su 
superior, bajo la égida de la República: los enviados de 
Cartago oyeron decir un dia en Roma, que ellos eran 
los extranjeros, porque el pais pertenecía á los Libios. 
Por último, la civilización libio-fenicia se hallaba viva 
y poderosa en el Norte de África, aun en tiempo de los 
Emperadores romanos; pero era seguramente debida 
ménos á Cartago que á los esfuerzos de Masinisa. 

España. iSu civilización,.—En España las ciudades 
griegas y fenicias de la costa, Ampurias, Sagunto, 
Cartagena, Málaga y Gades se sometieron tanto más 
voluntariamente á la dominación romana cuanto que, 
abandonadas á si mismas, no podian defenderse contra 
los indígenas. Por la misma razón se unió Masalia, por 
más que fuese más grande y fuerte, y se unió sin vaci-
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lar y estrechamente á la República. Sirviendo constan
temente de punto de escala entre Italiay España, tenia 
en Roma una poderosa protectora. Pero los indígenas 
de España dieron que hacer á los Romanos de una ma
nera increible. No hay duda que habia en el interior 
del país alg-unos elementos de civilización propia, y 
cuyo cuadro no seria fácil trazar por completo. Halla
mos entre los Iberos una escritura nacional muy exten
dida, que se divide en dos ramas principales: una en
tre el Ebro y los Pirineos, y la otra en Andalucía. Am
bas se subdividia en una porción de ramales, y se re
montaban hasta tiempos muy antig-uos, aproximán
dose más al antiguo alfabeto griego que al de los Fe
nicios. 

Cuéntase que los Tur ¿tétanos [Sevilla] poseían 
cantos antiguos, un código de leyes versificadas, que 
contenia 6.000 versos, y hasta sus anales históricos. Es
te pueblo era uno de los más adelantados, y de los mé-
nos belicosos, pues, no hacia la guerra nada más que 
con soldados mercenarios. A la misma región son apli
cables los relatos dePolibio, cuando, hablando del esta
do floreciente de la agricultura y de la cria de ganado 
entre los españoles, refiere que por falta de salida se 
vendía el trigo y la carne á un precio ínfimo, y enume
ra las magnificencias de los palacios de los Reyes, con 
sus vasos de oro y de plata, llenos de «vino de cebada.» 
Una parte de España, por lo ménos, se asimiló rápida
mente los usos y la civilización romana, y hasta se la
tinizó antes que las demás provincias transmarítimas. 
Los baños calientes, por ejemplo, estaban ya en uso en
tre los indígenas lo mismo que entre los Italianos . Esto 
sucedía también con la moneda romana; en ninguna 
parte, fuera de Italia, entró tan pronto en la circulación 
usual, y la moneda acuñada en España la imitó y to-
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mó por tipo ? lo cual se explica fácilmente conociendo 
la&; riquísimas minas de la Península. La, plata de. 
Osea [Huesca), ó el dinero español con su inscripción 
en lengua ibera, es mencionado ya en el ano 559, y su 
acuñación no liabia podido en efecto comenzar más 
tarde, puesto que es una copia exacta del antiguo di
nero romano. Pero si bien es verdad que los indígenas 
habían abierto, en cierto modo, en el Sur y en el Este, 
un camino á la civilizazion y á la dominación ro
mana, y se implantaron aquí sin obstáculos, no suce
de lo mismo, ni con mucho, en el Oeste, en el Norte ni 
en el interior del país. Las rudas y numerosas pobla
ciones se mostraban aquí absolutamente refractarias á 
todo progreso. En Intercacia (no lejos de Palencia), en 
el territorio de los Vaceos y en la Tarraconense, por 
ejemplo, se ignoraba todavía en el ano 600 el uso del 
oro. No se entendían entre sí, ni con los Romanos. El 
rasgo característico de estos Españoles libres era el es
píritu caballeresco, así en los hombres como en las mu
jeres. A l mandar sus hijos al combate procuraba la ma
dre despertar en ellos el entusiasmo con el relato de las 
hazañas de sus antepasados, y las jóvenes iban expon-
táneamente á ofrecer su mano al más valiente. Practi
cábase entre ellos el duelo, así para disputar el premio 
del valor guerrero, como para ventilar sus cuestiones. 
Los asuntos de herencia entre los Príncipes, parientes 
del Jefe difunto, se ventilaban también en esta forma. 

Con frecuencia solía un guerrero ilustre salir de 
las filas é ir ante el enemigo á provocar, llamándolo 
por su nombre, á un adversario determinado: el venci
do dejaba al vencedor su espada y su capa, y á veces 
estipulaba con él el pacto de hospitalidad. Veinte años 
después de las guerras de Anníbai, la pequeña ciudad 
celtibera de Compleja (hácia las fuentes del Tajo) hizo 
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saber al general de los Romanos que reclamaba por 
cada hombre muerto en la batalla un caballo j una 
capa, auadiendoque, sisenegaba, le costaría muy caro. 
Exagerados en su orgullo y en su bonor militar, mu
chos no querían sobrevivir á la vergüenza de verse 
desarmados. Siempre estaban dispuestos á seguir al pri
mer reclutador que llegaba, é ir á jugarse la vida en 
las cuestiones entre los extranjeros: testigo el mensaje, 
que un Romano que los conocia muy bien, envió un 
dia á una banda de Celtiberos que serviau á sueldo con 
losTurdetanos: «ó volved á vuestras casas, ó pasad al ser
vicio de Roma con doble paga, ó fijad el lugar y dia pa
ra la batalla!» Si nadie venia á solicitarlos, se reunían 
en bandas é iban á pelear por su cuenta, talando los 
paises en donde reinaba la paz más completa, toman
do y ocupando las ciudades, absolatamente lo mismo 
que los bandoleros de Campania. Tal era la inseguri
dad y el salvajismo de las regiones del interior que, 
entre los Romanos, se consideraba como una pena rigo
rosa el ser internadohácia el Oeste de Cartagena, y que, 
al menor trastorno en cualquier punto del país, no se 
podían mover los jefes romanos en la España ulterior 
sin una escolta segura, que algunas veces constaba has
ta de 6.000 hombres. ¿Quiérese una prueba de ello? 
Ampurias, en el extremo oriental de los Pirineos, for
maba una doble ciudad greco-espaiiola, en la que los 
colonos griegos vivían, por decirlo asi, pared por medio 
con los naturales. Instalados todos en una Península 
separada de la ciudad española por una fuerte mu
ralla, colocaban todas las noches, para guardarla, 
una tercera parte de sus milicias cívicas, y. en su 
única puerta, había constantemente uno de sus p r i 
meros magistrados. Ningún Español tenia entrada 
allí, y los Griegos no iban á vender sus mercan-
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cías á los indígenas sino con una buena escolta. (*) 

(*) Parécenos que el autor ha dejado correr en este punto 
con alguna excesiva rapidez su generalmente docta y elegan
tísima pluma, apreciando la situación de la ciudad greco-es
pañola con criterio ménos favorable á la antigua población 
ibero-celta que aquel con que juzgaba el italiano Tito Liv io 
á los enemigos de Italia. E l florido escritor paduano, quien, 
al desviarse de la exactitud pragmática, no aolia proponerse el 
enaltecer á los enemigos de Roma, cualesquiera que fuesen sus 
declaraciones, por otra parte, contra los fieros y belicosos Espa
ñoles, no explica, sin duda alguna por el mero efecto del sa l 
vajismo ibérico, ni por condiciones ordinarias de inseguridad 
dimanada de dicho salvajismo, aquellas medidas de los Grie
gos ampurienses, antes bien puntualiza á este propósito otras 
causas más naturales y verídicas. 

De la vigilancia en el muro de la ciudad, señala como sufi
ciente motivo la debilidad de la población griega entre los po
derosos principados ó federaciones de aquella parte déla Penín
sula, indicando que en ella la precaución era el único amparo 
de la debilidad, á la cual sirven de reparo las estrecheces á que 
la fuerza el temor, para que pueda vivir entre los más podero
sos! n disciplina crat eusios ínfirmitatis, quam intervalidiores.» 
Por igual exceso de prudencia, refiere que no recibían á ningún 
Español „iieminen Hispanum recipiehant» y que los vigilan
tes del muro durante la noche no se atrevían á pasar en la ma
ñana siguiente al campo de los Españoles, sino yendo muchos 
reunidos; pero, i singularidad pasmosa! aquellos Españoles 
supuestos tan incultos y mal tratados, al punto de no ser reci
bidos por los Focenses en la parte de la dípolis en que éstos 
moraban, no oponían, al decir del mismo historiador, ningún 
estorbo para que entrasen en el recinto que les pertenecía loa 
que llegaban á vender mercaderías de tierras extrañas ó á t ra 
tar asuntos de mútuo comercio, pagándose sobremanera de que 
crecieran y fuesen en aumento aquellas relaciones internacio
nales. «Gommercio eorum (id est grcecorum Ampuriensium) 
ITispani imprudentes maris gaudehant, mercarique et ipsa ea 
quoe externa navibxis inveherentur et agrorum exhibere fructus 
oolebant, hujits mutid usus desiderizm, ut Hispana urhis gne-
cispateret, faciebat.» 

{TTistor. Rom., Década TV, lib. I V . ) 
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Guerras entre los Romanos y los Mspañoles.—Era 
una tarea muy ruda la que se habían impuesto los Ro
manos al querer dominar y civilizar á aquellos pueblos 
turbulentos, amantes de los combates, fogosos ya á 
manera del Aid, y arrebatados como Don Quijote. Mi
litarmente hablando, la empresa no ofrecía grandes 
dificultades. Es verdad que los Españoles hablan mos
trado, desde las murallas de sus ciudades ó en las filas 
del ejército de Anníbal, que no eran enemigos despre
ciables: muchas veces.hicieron huir ó destruyeron las 
legiones, cuando se lanzaban sobre ellas con sin igual 
bravura en columnas cerradas, armados de espada cor
ta de dos filos, que los Romanos les copiaron más tarde. 
Si hubieran podido someterse á la disciplina, y hubiesen 
tenido alguna cohesión política, habrían sido bastante 
fuertes para rechazar victoriosamente al invasor ex
tranjero; pero su bravura era la del guerrillero, no la 
del soldado propiamente dicho, y carecían por comple
to de sentido político. Jamás hubo entre ellos guerra 
ni paz, como les echará después en cara César. En paz 
jamás estuvieron tranquilos; en guerra se condujeron 
siempre mal. Los generales de Roma dispersaban fá
cilmente las bandas de insurrectos que podían alcan
zar; pero el hombre de Estado no sabia á qué recursos 
había de apelar para poder apaciguar sus constantes 
sublevaciones é irlos civilizando: todos los medios em
pleados no eran más que paliativos, porque, en la épo
ca de que nos ocupamos, aún no se había comenzado á 
emplear, fuera de Italia, el único remedio eficaz, la co
lonización latina en grande escala. 

El pais adquirido por Roma en el trascurso de sus 
guerras con Anníbal, se dividía naturalmente en dos 
vastas regiones: el antiguo dominio de Cartago, com
puesto de lo que es en la actualidad Andancia, Qra-

TOMO IIT 20 
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nadd) Murcia y Valencia, y la región del Ebro ó la 
actual Cataluña j Aragón. Estas dos regiones forma
ron más tarde los respectivos núcleos de las dos pro
vincias, ulterior y citerior. En cuanto al interior del 
país (lo que hoy ocupan ambas Castillas), dábanle los 
Komanos el nombre de Oeltiieria, y quisieron también 
conquistarle palmo á palmo, contentándose con tener 
á raya á los habitantes del Oeste, entre otros á los Lusi
tanos [Portugal y Extremadura), y rechazarlos cuan
do invadiesen la España romana. Quedaban los pue
blos de la costa setentrional, los Gallegos, los Asíures 
y los Cántabros {Galicia, Asturias y Vizcaya), á los 
que dejó Roma completamente á un lado. 

Ejército permanente de ocupación. Marco Catón.— 
Mas para mantenerse y fortificarse en las recientes 
conquistas, necesitábase un ejército permanente de 
ocupación: el gobernador de la España citerior debia 
tener á raya, entre otros, á los Celtiberos, y el de la Es
paña ulterior tenia que rechazar todos las años los ata
ques de los Lusitanos. Fué necesario tener constante
mente en pié de guerra cuatro gruesas legiones {unos 
40.000 hombres), sin contarlas milicias del paissome
tido, que venían á unírsele y reforzarlos mediante las 
levas sacadas por los Romanos: medida nueva y grave 
bajo una doble relación. Emprendiendo por primera 
vez en grande escala y de una manera permanente f 
la ocupación de un país muy poblado, era necesario 
para proveer á ello prolongar el tiempo de servicio 
de los legionarios. Enviar tropas á España en las con
diciones ordinarias, como cuando las exigencias de la 
guerra son puramente transitorias; no conservar los 
hombres en los cuadros nada más que un año, por 
ejemplo, como se hacia, salvo en las guerras difíciles 
y en las expediciones importantes, hubiera sido ir con-
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tra las necesidades reales de la situación, hubiera sido 
dejar casi sin defensa á los funcionarios que se envia
ban á gobiernos de regiones lejanas, ante las conti
nuas insurrecciones. Retirar las legiones era cosa i m 
posible; licenciarlas por masas era en extremo peligro
so. Los Romanos comenzaron á sentir j comprender 
que la dominación de un pueblo sobre otro no cuesta 
caro solamente al subyugado, sino también al que sub
yuga. Murmurábase muy alto en el forum contra los 
odiosos rigores del reclutamiento para España. Cuan
do los jefes se negaron, y con razón, al licénciamiento 
de sus legiones, después de espirado el plazo, hubo co
natos de insurrección, y los soldados amenazaron con 
abandonar el ejército, á pesar de todas las prohibi
ciones. 

En lo tocante á las operaciones de guerra, puede 
decirse que no tenian más que una importancia secun
daria. Volvieron á comenzar después de la partida de 
Escipion (pag. 218}, y duraron todo el tiempo que la 
guerra contra Anníbal. Cuando se estipuló la paz con 
Cartago, se tranquilizó también la Peninsula; pero no 
tardaron en surgir nuevos trastornos. En el año 557 
(197 antes de J. C ) , levantóse en ambas provincias 
una insurrección general: el gobernador de la España 
citerior se vió muy apurado, y el de la ulterior fué 
completamente derrotado y muerto. Hubo que comen
zarlo todo de nuevo. Un hábil Pretor, Quinto Ifivmcio, 
pudo hacer frente al primer peligro; pero el Senado 
juzgó prudente enviar un cónsul y mandó á Marco Ca
tón (ano 559). A su llegada á Ampurias encontró en 
armas toda la provincia citerior: no le quedaban más 
que uno ó dos castillos en el interior y la plaza en que 
desembarcaba. El ejército consular presentó la batalla 
á los insurgentes, y después de una lucha sangrienta 
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cuerpo á cuerpo, se decidió la victoria por los Roma
nos, gracias á su táctica y á las reservas que atacaron 
en el momento decisivo. Sometióse toda la España ci
terior, pero esta sumisión no fué más que aparente, por
que al primer rumor de que habia partido el cónsul para 
Italia, volvió á comenzar la insurrección; mas la nueva 
era falsa, y Marco Catón exterminó á los sublevados, ven
dió en masa los cautivos como esclavos y ordenó el des
arme de todos los españoles de la provincia. Mandó der
ruir en un mismo dia las murallas de todas las ciuda
des indígenas desde los Pirineos al Guadalquivir, é igno
rando la universalidad de esta medida, y no teniendo 
tiempo de ponerse de acuerdo, obedecieron casi todas, y 
si algunas se resistieron, al presentarse los Romanos, 
no osaron afrontar los males de un asalto. Estos medios 
enérgicos produjeron un efecto durable. Sin embargo, 
no hubo año en que no se necesitase, en la provincia 
que se decia pacificada, reducir á la obediencia algún 
valle, ó destruir alguna fortaleza construida sobre 
cualquier roca. Las continuas incursiones de los Lusi
tanos en la España ulterior dieron también que bacer 
á los Romanos, que fueron muchas veces derrotados en 
encarnizados combates. En el año 563, por ejemplo, 
tuvo el ejército que abandonar su campamento después 
de haber experimentado sensibles pérdidas y volver á 
toda prisa á un país amigo. Después de derrotados 
en dos batallas, dada la una por el cónsul Lúcio E m i 
lio Paulo, en el año 365, y la otra, aun más notable, en 
la que se señaló, al otro lado del Tajo, la bravura de 
otro pretor. Gayo Calpurnio, en el año 569, tuvieron 
que permanecer tranquilos por algún tiempo los L u 
sitanos. 

Tiberio Graco.—Ln dominación de los Romanos 
sobre los Celtíberos en la España citerior, nominal has-
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ta entonces, se afirmó por los esfuerzos de Quinto F a -
Ho Flacco, que los derrotó por completo, en el aíio 573, 
y sometió los cantones inmediatos, y sobre todo por los 
esfuerzos de Tiberio Graco, su sucesor (de 575 á 576). 
Este sometió 300 ciudades y aldeas; pero apoveclián-
dose más bien de su dulzura y de su habilidad que de 
la fuerza, y fundó definitivamente y de una manera du
rable la dominación de Roma entre los naturales. Fué 
el primero que supo atraer á los notables del país á en
trar en las filas de las legiones: se creó entre ellos una 
clientela y asignó tierras á las bandas errantes, ó las 
reunió en ciudades (testigo la ciudad española de Qrac-
mris antes Illurcis (1), á la que dió su nombre ro
mano). Era el mejor remedio para concluir con aque
lla especie de piratería continental! Por último arre
gló mediante justos y sabios tratados las relaciones 
entre varios pueblos y los Romanos, conteniendo asi 
en su origen las futuras insurrecciones. Su memoria 
fué venerada, y á pesar de los movimientos frecuentes 
y parciales, hubo en la Península española una tran
quilidad relativa. 

Administración de Fspam.—Aunque muy pare
cida á la de Sicilia y Cerdeña, no fué la administración 
de las dos provincias españolas exactamente igual á la 
de aquellas islas. En ambos paises se confió el poder 
supremo á dos procónsules, nombrados por primera 
vez en el año 557. En este mismo año se deslindaron 
las fronteras, y completó la organización administra
tiva de las dos provincias de España. La Ley Behia de
cidió sábiamente que los pretores destinados á la Pe
nínsula debían, en adelante, ser nombrados por dos 

(1) En el país de loa Vascos, hoy Gorella\ en Navarra. 
(Véase Ti t . L i v . , Epiat. 41.) 
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años; pero desgraciadamente, aumentando de un modo 
extraordinario los aspirantes á los altos empleos, j la 
rivalidad del Senado contra los altos funcionarios, im
pidieron su aplicación regular, continuando la biena-
lidad de los pretores, siendo una excepción aun en es
tas provincias lejanas j difíciles de conocer por el ad
ministrador, y cada doce meses se veía el pretor des
poseído, efecto de una mutación intempestiva. Todas 
las ciudades sometidas eran tributarias, pero en vez de 
los diezmos j peages exigidos á los Sicilianos y á los 
Sardos, imitando los Romanos lo que los Cartagineses 
habían hecho antes que ellos, impusieron á los pueblos 
y ciudades españolas cuotas fijas en plata ó en pro
ductos naturales: pero á instancia de los interesados, 
prohibió el Senado en el año 583 (171 antes de J. C.) 
que se recaudasen en adelante por medio de requisi
ciones militares. Podían admitirse en pago cereales: 
pero los pretores no podían exigir más que la vigésima 
parte de la cosecha, y además el mismo senado-consul
to prohibía á la autoridad suprema local fijar por sí 
sola el valor en tasa. En cambio, y por una medida 
diferente de las tomadas en otras partes, y particular
mente en la tranquila Sicilia, tuvieron los Españoles 
que suministrar soldados para el ejército, cuyos con
tingentes se habían fijado cuidadosamente por los tra
tados. Algunas ciudades tuvieron también derecho de 
acunar moneda, mientraa que en Sicilia se lo habia re 
servado Roma á título de regalía. Aquí necesitaba el 
concurso de sus subditos para no darles instituciones 
provinciales muy suaves, y hasta para arreglar su ad
ministración. Entre las más favorecidas, se encontra
ban, en primer lugar, las ciudades marítimas de origen 
griego, fenicio ó romano, como Gades, Tarragona, etc., 
que eran como las columnas que sostenían su imperio. 
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Admitiólas Roma en su alianza de un modo entera
mente particular. En suma, financiera y militarmente 
hablando, costaba España á la República más de 
lo que le producía, y pudiéramos preguntarnos por 
qué no se habia desembarazado de su onerosa conquis-
ta, siendo así que las transmarítimas no estaban en
teramente de acuerdo con las miras de su actual po
lítica exterior. Habría tomado sin duda en conside
ración los crecientes intereses del comercio, la riqueza 
de España en minerales de hierro, sus minas de 
plata aun más ricas, y célebres hacia mucho tiempo 
hasta en Oriente (1); se apoderó de ellas como habia 
hecho antes Cartazo y el mismo Marco Catón habia 
organizado su explotación (año 559). Pero la razón de
terminante de su ocupación directa es en mi sentir la 
siguiente. No tenia en España una potencia interme
diaria, como la República masaliota en las Gallas, como, 
el reino munida en Libia. Abandonar la Península á sí 
misma, hubiera sido ofrecerla de nuevo á la ambición 
de otra familia de Barcas ó de aventureros que acu
dirían inmediatamente á fundar aquí un imperio. 

(1) Macab. I , 8, 3 ; "Sabia (Judaa) además lo que (los R o 
manos) habían hecho en España; de que modo se habían apo
derado de las minas de oro y plata que hay en aquel país etc.ti 
(Lemaistre de Sacy.) 



CAPÍTULO V I H . 

ESTADOS ORIENTALES.—SEGUNDA GUERRA CON MACEDONIA.— 
Oriente y Grecia, Las grandes Potencias. Macedonia. — 
Egipto.—Reinos del Asia Menor.—Los Galos del Asia Me
nor.—Pérgamo.—Grecia. Epirotas, Acarnanios y Beocios.— 
Los Atenienses.—Los Etolios.—Los Aqueos. Esparta, E l i s y 
Mésenla.—Liga de las ciudades griegas. Rodas.—El Rey 
Filipo de Macedonia.—Macedonia y Asia Menor coligadas 
contra Egipto. L a Hansra rodia y Pérgarao contra Filipo.— 
Intervención diplomática de Roma.—Continuación de las 
hostilidades en Oriente. Roma declara la guerra.—La liga 

. romana en Grecia.—Desembarcan los Romanos en Macedo
nia ó intentan penetrar en ella.—Retirada de los Romanos. 
Filipo acampa en el Aous. Flaminio. Filipo rechazado hasta 
Tempo. Grecia en poder de los Romanos. Alianza de los 
Aqueos con los Romanos.—Tentativas de paz. Filipo en Te
salia. Batalla de Cinocéfalas. Preliminares de paz. Paz con 
Macedonia. L a Grecia libre. Escodra. Engrandecimiento de 
la liga aquea.—Los Etolios.—Guerra contra Nabis.—Medi
das en Esparta.—Organización definitiva de la Grecia.— 
Resultado. 

Oriente y Grecia. Las grandes Potencias. Mace
donia.—La gig-antesca empresa comenzada por Ale
jandro el Grande un siglo antes que los Romanos pu
siesen el pié en el territorio que el denominaba su reino, 
se habia trasformado y extendido con él trascurso de 
los años, pues sus sucesores prosiguieron la realización 
de su gran pensamiento, la conversión del Oriente al 
helenismo, y habia salido de aquel colosal Imperio un 
vasto sistema de Estados greco-asiátieos. El invenci-
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ble génio de los Griegos, y ese amor á los viajes y á la 
emigración que había tiempo ha conducido á sus tra
ficantes hasta Masalia y Qirene, hasta el Nilo j el 
mar Negro^ habia sabido guardar las conquistas de su 
héroe. La civilización helénica se habia asentado en 
todas partes pacíficamente, bajo la protección de las 
sarisas macedonias, en el antiguo reino de los Aque-
menides. Los generales que heredaron el Imperio de 
Alejandro se arreglaron mútuamente y equilibraron 
sus fuerzas, equilibrio que faltó muchas veces, pero 
cuya misma regularidad se manifestó en sus vicisitu
des. Formáronse tres Potencias de primer órden: Mace-
donia, Asia y Egipto. Bajo Filipo V, que subió al tro
no en el año 534 (220 antes de J. C ) , no se diferenció 
Macedonia de lo que habia sido bajo Filipo I I , padre 
de Alejandro. Constituía un Estado militar compacto 
con ingresos suficientes y regulares. Su frontera del 
Norte se habia rehecho después de pasada la tempestad 
y la inundación de los Galos; y, en tiempos normales, 
bastaban algunas avanzadas para contener por este 
lado á los Bárbaros de Iliria. A l Sur, no solo estaba toda 
la Grecia bajo su protección, sino que una gran parte 
se hallaba completamente bajo su dependencia, y habia 
recibido guarnición macedonia. Esto sucedía con toda 
la Tesalia, la Olimpia hasta el Esperquio y la Penín
sula de Magnesia; la grande é importante isla de Euiea, 
la Lócrida, la Dórida y la Fócida; por último, en el 
Atica y en el Peloponeso, con gran número de ciuda
des como Simnium y su promontorio, Gorinto, Orcho-
mene, Heraclea (1) y Trifilia. Las plazas fuertes de De-
metriade en Magnesia, de Qalcism Enbea, y sobre todo 

(1) Orchomem, en Beocia: Herea, en Arcadia, sobre el A l -
feo: Tr¿filia, en la parte Sur de la El ida . 
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de Corinto, eran denominadas «¡las tres cadenas de la 
Grecia!» Pero la fuerza de Macedonia residía en su 
mismo pais. en el pueblo macedónico. Si la población 
era muy poco densa con arreglo á la superficie que 
ocupaba; si apenas podian sacarse de ella un número 
de soldados igual al contingente normal de dos legio
nes consulares; si es necesario, en fin, reconocer que el 
país no había llenado por completo el vacío que le cau
saran las expediciones de Alejandro y la invasión de 
los Galos, estas desventajas hallaban en otra parte 
ámplia compensación. En la Grecia propia, habían 
perdido las nacionalidades su fuerza moral y política. 
No había en ella pueblo propiamente dicho, ni vida 
que mereciese la pena de vivir. Entre ios mejores, unos 
se entregaban á la embriaguez, otros se dedicaban á 
los juegos de esgrima, y algunos, en fin, consumían las 
horas y el aceite de sus lámparas en frivolos estudios. 
Durante este tiempo, en Oriente y en Alejandría, algu
nos Griegos perdidos entre las masas de los indígenas' 
diseminaban en derredor suyo y con otros mejores 
elementos, su idioma, su facundia y su falsa ciencia al 
mismo tiempo que su ciencia verdadera. Pero apenas 
podian suministrar el suficiente número de oficiales de 
ejército, de hombres políticos y de profesores que se les 
pedían. Eran muy poco numerosos para constituir, en 
estos nuevos países, una clase medía de pura sangre 
helénica. En la Grecia setentrional, por el contrario, 
ofrecía Macedonia un sólido núcleo nacional, proce
dente de la raza que había en otro tiempo peleado en 
Maratón. Así pues, es de notar la altiva confianza 
con que los Etolios, los Acamamos y los Macedonios 
van por todas partes en los países de Oriente. Se dan 
tono de gentes de un origen más elevado y pasan 
por t ales ¡Desempeñan el principal papel en las cór-
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tes de Antioquia y de Alejandría! ¿Habrá necesidad de 
citar á aquel habitante de esta última que al volver 
á su ciudad natal, después de una larga permanencia 
en Macedonia, en donde habia tomado las costumbres 
y hábitos locales, se creia otro hombre, y no yeia en 
los Alejandrinos nada más que esclavos? El vigor, la 
destreza y el sentido nacional siempre vivo habian he
cho del reino macedónico el más poderoso y mejor or
denado de todos los Estados de la Grecia setentrional. 
Es verdad que se habia establecido el absolutismo so
bre las ruinas de las antiguas instituciones de repre
sentación aristocrática. Sin embargo, ni el jefe ni los 
subditos se vieron nunca en la condición respectiva 
que les estaba asignada en Asia y en Egipto. Los Ma-
cedonios se sentían, comparándose con aquellos, inde
pendientes y libres. Bravo y ardiente contra el enemigo 
nacional, cualquiera que éste sea; inquebrantable en 
su fidelidad á la Pátria y á la raza de sus Eeyes: l u 
chando hasta el último extremo contra las calamidades 
públicas, de donde quiera que procedan, este pueblo 
es, de todos los del mundo antiguo, el que más se apro
xima á los Romanos. A l dia siguiente de la invasión 
de los Galos se regeneró de un modo tan prodigioso, 
que honra á gobernantes y gobernados. 

Asia-—La segunda de las grandes potencias, el rei
no de Asia, no era más que la Persia antigua, tras-
formada y Jielenúada en su superficie. El nuevo «Rey 
de los Reyes» (porque tomaba este pomposo título, tan 
mal justificado por su debilidad), pretendía ser el so
berano de los países que van desde el Helesponto al 
Pendjab. Como en tiempo del antiguo monarca de Per
sia, sus Estados no tenían una organización sólida ni 
ofrecían á la vista sino un conjunto de provincias más ó 
ménos dependientes, de satrapías indómitas y de ciu-
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dades grieg-as semi-]ibres, pero sin lazo que las lig-ase 
entre sí. El Asia Menor, por ejemplo, pertenecía de 
nombre al reino de los Seléucidas; y sin embargo, 
toda la costa del Norte y la mayor parte del interior esta
ban ocupadas por dinastas locales ó por bandas de Celtas 
invasores. A l Oeste pertenecia otra región á los Reyes 
de Pérgamo; las islas y las plazas marítimas, ó eran 
libres ó pertenecían á Egipto: no quedaba aquí, en 
realidad, al gran Rey de Asia, nada más que la Cilicia 
interior, \&Frigia j\& Lidia con el título de un derecho 
nominal é ineficaz sobre las demás ciudades y príncipes; 
su supremacía se parecía mucho bajo todos aspectos á 
la que el antiguo Emperador de Alemania se atribuía 
sobre todos los Estados que no pertenecían á los domi
nios de su casa. El reino de Asia gastaba sus fuerzas en 
vanas tentativas para arrojar á los Egipcios de sus po
siciones en la costa; en sus cuestiones sobre fronteras 
con los pueblos orientales, con los Partos y Bactríanos; 
en sus continuas luchas con los Galos, establecidos en 
el Asia Menor con gran perjuicio del país; con las 
satrapías del Este, y hasta con los Griegos del Asía 
Menor, siempre en estado de insurrección; y por últi
mo, en querellas de familia y en guerras continuas con
tra los aspirantes al trono. Ninguno de los reinos 
fundados por los Diadoques estaba libre de este último 
azote, ni de los restantes males que entraña la Monar
quía absoluta degenerada. Pero en ninguna parte eran 
estos males tan funestos como en Asia; allí, tarde ó 
temprano, no teniendo las provincias lazos que las 
uniesen entre sí, estaban amenazadas de una separa
ción inevitable. 

Egipto.—Muy otra cosa era Egipto en su poderosa 
unidad. La política inteligente de los primeros Lagi-
das había sabido aprovecharse de las antiguas tradi-
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ciones nacionales y religiosas, y establecer un Gobier
no absoluto, concentrado; aqui, aun ante los más es
candalosos abusos administrativos, no hubieran podido 
nacer ni producirse las ideas de emancipación ó de se
paración. Muy extraña á ese realismo nacional, fun
damento y expresión política del sentimiento popular 
en Macedonia, permanecía puramente pasiva la nación 
egipcia. La capital lo era todo, y ésta dependía de 
la corte y del Rey. De aquí el que, si la molicie y 
cobardía del príncipe hacían en ella más daño que en 
Macedonia y áun que en Asia, la máquina del Estado 
realizaba en cambio prodigios bajo la activa é inteli
gente mano de un Tolomeol, ó de un Tolomeo Bvergeles. 
Egipto tenia además otra ventaja sobre los dos gran
des reinos sus rivales, á saber: que, en lugar de correr 
tras de una sombra, la política de sus Reyes se habia 
propuesto un fin claro y próximo. Macedonia, pátria 
del Gran Alejandro; Asía, continente sobre el que ha
bia sentado su trono, no dejaban de creerse herederas 
inmediatas de la Monarquía alejandrina; más ó ménos 
á las claras, pretendían, si no reconstituirla, por lo mé
nos representarla. Los Lagidas, por el contrario, no 
aspiraban, en manera alguna, á la Monarquía univer
sal; jamás habían soñado en la conquista de la India; 
pero no por esto dejan de atraer de los puertos de Fe
nicia al de Alejandría todo el comercio entre la India 
y el Mediterráneo; y haciendo de Egipto la primer po
tencia comercial y marítima de aquellos tiempos, do
minaban todo el Mediterráneo oriental, así en las costas 
como en la sislas. Ün día cedió expontáneamente Tolo-
meo I I I E ver ge tes á S elenco Calinico todas sus con
quistas hasta el puerto de Antioquia. Gracias á esta 
habilidad práctica y á las ventajas de su situación na
tural, se hizo Egipto temible á los otros dos Estados 
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continentales, lo mismo en el ataque que en la defen
sa. Mientras que su adversario, aún victorioso, no po
día amenazar sériamente su existencia; inaccesible 
como era á los ejércitos enemigos, se había apoderado 
del mar, y establecido en G ir ene, en Chipre, en las Ci-
clades, en las costas sirio-fenicias, en toda la costa 
meridional y occidental del Asia Menor, y en Europa 
hasta en el Quersoneso de Tracia. El Gabinete de Ale
jandría tenia además sobre sus adversarios la superio
ridad de sus grandes recursos financieros. Explotaba 
el valle del Nilo con un éxito extraordinario, las cajas 
públicas estaban repletas. La ciencia de los economistas, 
que no miran nada más que á su fin y marchan sin 
apartarse nunca de él, habia dado un gran impulso á 
los intereses materiales. Por último, los Lagidas entra
ban expontáneamente, con su munificencia sábiamente 
calculada en las tendencias del siglo, y hacían marchar á 
su reino por todos los caminos que pueden engrandecer 
el poder y el saber del hombre, encerrando por lo de
más todos los estudios en los limites de su absolutismo 
monárquico, y mezclando hábilmente los intereses de 
la ciencia con los del imperio. El Estado fué el prime
ro que ganó en esto. Las construcciones navales y me
cánicas se aprovecharon en alto grado de los descubri
mientos de los matemáticos de Alejandría. El poder 
intelectual de las letras y de las ciencias, la única y 
más fuerte palanca que aún quedaba en manos de la 
Grecia, después de la desmembración de su imperio 
político, se inclinaba dócilmente ante el Soberano de 
Alejandría. Si el imperio del gran conquistador le hu
biera sobrevivido, el arte y la ciencia de los Griegos 
hubieran hallado en Egipto un campo inmenso y digno 
de ellos. Desgraciadamente aquella gran nación no 
era más que una inmensa mole de ruinas. P rosperaba 
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sin embargo en ella una especie de cosmopolitismo 
erudito, y no tardó en encontrar su polo mag-nético en 
Alejandría. Allí laabia á su disposición grandes recur
sos, colecciones inagotables; los Reyes escribían tra
gedias que comentaban sus ministros, y florecían las 
Academias, dándose grandes pensiones á los acadé
micos. 

De todo lo precedente puede deducirse la situación 
respectiva de los tres grandes Estados Orientales. La 
potencia marítima dueña de las costas del Mediterrá
neo, después de obtenido el primer gran resultado, á 
saber, la separación política del continente europeo y 
del asiático, debía continuar su tarea de debilitar las 
obras dos potencias rivales y dispensar su interesada 
protección á todos los pequeños Estados. En este inter
valo, sin dejar Macedonía y Asia de celarse mutua
mente, veían en el reino egipcio un adversario común 
contra el que se aliaban, ó por lo menos, se mantenían 
constantemente unidas. 

Reinos del AsiaMeno7\—También algunos Estados 
de segundo órden tuvieron una influencia inmediata 
en los sucesos producidos por el contacto del Oriente 
con el Occidente. Esto sucedió con los pequeños reinos 
situados entre las playas meridionales del mar Caspio 
y el Helesponto, y que, avanzando hácia el interior, 
ocupaban toda la parte septentrional del Asia Menor: 
la Atropatem (boy Aderhaidjan al Sur-Oeste del 
Caspio), Armenia, Oapadocia (en el interior]. Pon
to en la costa Sur-Este y Bitinia en la del Sur-Oeste 
del mar Negro; desgajados todos del grande imperio 
de Darío, todos gobernados por dinastas orientales, la 
mayor parte de origen persa, como sucedía en la Atro-
patena, por ejemplo, en ese asilo de la antigua nacio
nalidad persa, por donde habia pasado sin dejar huella 
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la tempestuosa espedícion de Alejandro; todos en fin, 
sufriendo, aunque solo superficial y momentáneamente, 
la supremacía de la dinastía griega que se habia apo
derado ó creia ocupar en Asia el lug-ar del gran Rey. 

Los Galos del Asia Menor.—Más pesaba en los des
tinos comunes de Oriente la Cfalacia, situada en el 
centro del Asia Menor, entre Bitinia. Paflagonia, Capa-
docia y Frigia, y cuyos fundadores hablan sido tres 
pueblos Celtas, los Tolistohoios, los Tectosagos y los 
Traemos (1), que habiéndose establecido en el pais le 
habían dado su lengua y sus costumbres , continuan
do en él su vida de aventureros y ladrones. Sus docete-
trarcas, colocados á la cabeza de cada uno délos cuatro 
cantones de las tres tribus, asistidos del Consejo de los 
trescientos, constituían el Poder Supremo, y tenían 
sus asambleas en el «lugar sagrados [Drunemetu/m], 
donde administraban justicia y pronunciaban las sen
tencias capitales. La institución cantonal de los Galos 
era cosa nunca vista por los Asiáticos; pero admiraban 
aún más el arrojo temerario de éstos intrusos proceden
tes del Norte, sus hábitos de soldados aventureros, que 
ponían su espada al servicio de sus vecinos menos be
licosos, cualquiera que fuese la guerra emprendida, ó 
se precipitaban sobre los países inmediatos para talar
los ó saquearlos. Estos irresistibles Bárbaros eran el 
terror de los degenerados pueblos del Asia, y hasta el 
mismo Gran Rey, después de haberle derrotado unas 
veces sus ejércitos, después que Antioco ISoler perdió 
la vida en una batalla contra ellos (261 antes de J. C ) , 
concluyó por comprometerse á pagarles tributo. 

(1) Restos de las bandas que en otro tiempo habían inva
dido la Grecia: los Tolisiohoíos y los Tectosagos eran Belgas, 
hermanos de los Volscos Tectosagos de Tolosa. (Véase Am. 
Tierry, Hist. des. Gaulois, parte 1.a, cap. V.) 
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Pérgamo.—Solo Atalo, rico ciudadano de Pérgamo, 
los habia tenido á raya y recliazado: su pátria recono
cida , le dió el título de Rey para él y sus sucesores. 
La nueva corte de Pérg-amo era, aunque en pequeño, la 
imágen de la córte de Alejandría: dispensabánse los 
mismos cuidados á los intereses materiales, á las artes y 
la literatura; habia el mismo gobierno sagaz y previ
sor; las mismas tendencias á debilitar las otras dos 
Potencias continentales. Los A tálidas intentaron fun
dar una Grecia independiente en el Asia Menor occi
dental. Poseedores de un tesoro siempre repleto, sirvié
ronse de él con gran ventaja, ya prestando á los Reyes 
Sirios gruesas sumas, cuyo reembolso figurará después 
en las estipulaciones del tratado de paz con Roma, 
ya comprando grandes porciones de territorio. Así es 
que, habiendo los Romanos y los Etolios, ligados poco 
há contra Filipo y sus aliados, quitado Egina á los 
Aqueos, la vendieron los Etolios (á quienes perte
necía como parte estipulada del botin común) á Atalo, 
en 30 talentos (51.000 thalers, unas 180.000 pese
tas). Sea como quiera, y á pesar del lujo de la córte 
y del título dado á su jefe, el reino de Pérgamo no dejó 
de ser una especie de república, rigiéndose interior y 
exteriormente como ciudades libres. Atalo, el Lorenzo 
de Médicis de la antigüedad, no fué nunca más que 
un ciudadano opulento, que hacia la vida intima de 
familia, asi él como los suyos. Reinaron hasta el fin en 
la casa Real la paz y la concordia; contraste laudable 
al lado de las prostituciones y de las manchas de las 
dinastías más nobles sentadas en los tronos de las Na
ciones vecinas. 

Grecia. Epirotas, Acamamos y Beodos.—En la 
Grecia europea, si se exceptúan las posesiones roma
nas de la costa occidental, en donde residían go-

TOMO III 21 



322 

bernadores especiales, por lo ménos en las localida
des más importantes, como en Corcira, y las provin
cias que estaban bajo la autoridad inmediata de Ma-
cedonia, no se hallan pueblos que tengan su existen
cia propia y su política, excepto los Epírotas, los 
Acamamos j los olios al Norte; los Beodos y los 
Atenienses en el Centro; los Á pieos, los Lacedemonios, 
los Mesenios y los Eletas en el Peloponeso. Las re
públicas de los Epírotas, de los Acarnanios y de los 
Beocios, estaban unidas á Macedonia por toda clase de 
lazos, sobre todo los Acarnanios, áquienes solóla pro
tección de aquella podia poner á cubierto contra la 
amenaza y las armas de los Etolios sus opresores. Nin
guno de estos tres pueblos tenia grande importancia 
en los asuntos interiores, y variaban las condiciones. 
Entre los Beocios, por ejemplo, era un uso constante 
que á falta de herederos en linea directa se legase la 
fortuna á asociaciones de taberna, y después de algu
nas decenas de anos, los candidatos á los cargos pú
blicos obtenían los votos solo á condición, sine q%a 
non de comprometerse á negar al acreedor, sobre todo 
al acreedor extranjero, la acción en justicia contra el 
deudor. 

Los Atenienses.—Los Atenienses tenían ordinaria
mente el apoyo del gabinete de Alejandría contra Ma
cedonia ; estaban en íntima alianza con los Etolios. 
Pero al mismo tiempo habia desaparecido su poder; y 
á no haber sido el centro de las artes y de la poesía 
de los antiguos tiempos, su ciudad, triste heredera de 
un ilustre pasado, habría bajado al rango de las más 
insignificantes. 

Los Etolios.—Más viriles eran las fuerzas de la 
liga etolia. Aún subsistía allí intacto el antiguo vigor 
de la Grecia; pero la indisciplina salvaje y lo impracti-
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cable de un gobierno regular acusaban la deg-enera-
cion. Era una máxima de derecho público que el Eto-
lio pedia vender sus servicios contra cualquier otra 
nación, aunque fuese aliada de la suya. Habiendo pe
dido un dia á los Griegos con insistencia que se pusiese 
un término al abuso, respondió la Dieta que seria más 
fácil arrancar á la Etolia de su lugar que suprimir es
ta ley. Este pueblo hubiera podido ser muy útil al res
to de la Grecia, si no le hubiera hecho más dauo con su 
robo organizado, sus hostilidades irreconciliables con
tra la Confederación Aquea, y su desgraciada oposición 
contra el gran Estado Macedonio. 

Los Agueos. Esparta ElisyMesenia.—Reuniendo, 
la Acaya los mejores elementos de la Grecia propia, 
habia fundado en el Peloponeso una confederación, 
imponente por la honradez, el sentido nacional y las 
instituciones de una paz armada para la guerra. Des
graciadamente, á pesar del vuelo que habia tomado en 
el exterior, se marchitaba en el momento más flore
ciente: losrecursosdefensivoshabian desaparecido. Con
ducida mal por el egoísmo y la triste diplomacia de 
Araío, habia entrado en las luchas más funestas con 
los Espartanos. ¡Falta mayor aún! Arato habia apela
do á la intervención de Macedonia en el Peloponeso, 
rebajando completamente á su pátria ante la suprema-
cia extranjera. Las principales plazas del pais habian 
recibido guarnición macedonia, y todos los aíios se 
prestaba juramento de fidelidad á Filipo. En cuanto á 
los pequeños Estados del Peloponeso, Elis, Mesenia y 
Esparta, su antiguo ódio contra la Acaya, aumentado 
de dia en dia por las cuestiones de fronteras, constituía 
toda su política. Estaban unidos con los Etolios; y co
mo los Aqueos lo estaban con Filipo, tomaban aquellos 
el partido contrario á Macedonia. Solo el reino militar 
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de los Espartanos había conservado alg-un prestigio. 
Muerto Machanidas (1), le habia sustituido un tal JVa-
Ms. Este, apoyando su usurpación en los Mercenarios 
aventureros, les dió los campos, las casas y basta las 
mujeres y los hijos de los ciudadanos. Mantuvo ade
más estrechas relaciones con la isla de Creta, que era 
entonces el foco de los corsarios y de la soldadesca. Po
seía allí algunas ciudades y organizó en ellas una aso
ciación para que ejerciese á medias el oficio déla pira
tería. Sus ladrones y sus piratas hablan extendido el 
terror por todas partes, y era tan odiado como temido 
por v i l y cruel. Sin embargo, supo extender su terri
torio, y al año de la batalla de Zama se habia apode
rado va de Mesena. 

Liga de las ciudades griegas. Rodas.—Entre todos 
los estados intermediarios, la situación más indepen
diente era la de las ciudades comerciales escalonadas 
en los pueblos de la Prepóntide, á lo largo de las cos
tas del Asia Menor ó esparcidas en las islas del mar 
Egeo, Estas ciudades libres eran el punto luminoso en 
las confusas tinieblas del sistema helénico en estos 
tiempos. Habia tres, sobre todo, que, desde la muerte 
de Alejandro, hablan conquistado las más completas 
franquicias, y que su actividad comercial hacia políti
ca y territorialmente considerable: Bizancio, la reina 
del Bósforo, rica y poderosa por los productos del pasa
je del estrecho y su comercio de cereales en el mar 
Negro', Ziciquia, en la Prepóntide asiática, hija y he
redera de Mileto, viviendo en estrechas relaciones con 
la córte de Pérgamo; por último, y antes que ellas. 

(1) Mercenario Tarentino, que se hizo tirano de Esparta 
hácia el año 544, y que fué vencido y muerto en Mantinea por 
riloperaen. 
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Rodas. Muerto Alejandro, habían los Rodios arrojado 
inmediatamente la guarnición macedonia. Aprovechán
dose de las ventajas marítimas y comerciales de su po
sición geográfica, se habían hecho los intermediarios, 
de todo el movimiento del Mediterráneo oriental. Su 
excelente marina y su valor tan gloriosamente proba
do en el famoso sitio del ano 450 (1), en este siglo de 
luchas continuas y universales, le suministraba medios 
para una política de neutralidad comercial, previsora 
y enérgica, asegurándola con las armas, cuando era 
necesario. Testigo de ello es la guerra con los Bizan
tinos, á quienes obligaron á dejar abierto el Bósforo á 
sus buques. Tampoco habían permitido á los dinastas 
de Pérgamo que les cerrasen el mar Negro. Por lo de
más, enemigos de toda expedición en el continente, 
habían sin embargo adquirido importantes posesiones 
en la costa de Caria frente á su isla; en caso de nece
sidad tomaban á sueldo tropas para sostener sus guer
ras. En todas partes habían trabado relaciones amisto
sas con Siracusa, Macedonia, Siria, y sobre todo con 
Egipto. Eran muy considerados en todas las grandes 
cortes, hasta el punto de haberlos hecho muchas veces 
árbitros de sus cuestiones. No apartaban la vista de las 
ciudades griegas marítimas, tan numerosas en la pla
yas de los reinos de Ponto, Bitinia y Pérgamo ni de 
las costas é islas arrebatadas por Egipto á los Seléuci-
das, como Sinope, Heráclea, Pontica, Cices, (2), Lamp-
saca, Adidos, Mitelene, CIdos {hoy 8ció), Esmirna, 
Samos, Halicarnaso y otras muchas. Todas estas ciuda
des eran en realidad libres; nada tenían que ver con sus 

(1) Sostenido con éxito contra Demetrio Poliorquetes, que 
no pudo conquistar la plaza. 

(2) €ius ó Cionte, ciudad de Bitinia, en la Prepóntide, hoy 
Ghio, 4 
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soberanos sino es para que éstos les confirmasen sus 
privilegios ó para pagarles alg-unas veces un módico 
tributo; contra las tentativas de los dinastas vecinos, 
sabian, ó resistir ó luchan á vira fuerza. Podían siem
pre contar con la ayuda de Rodas, que defendió enér
gicamente á Sínope contra la agresión de un Mitri-
dates del Ponto. En medio de los ódios y de las guer
ras de los Reyes, habian asentado tan sólidamente sus 
libertades locales, que cuando más tarde vinieron á 
las manos los Romanos y Antioco, no se pusieron en 
juego sus franquicias, sino solo la cuestión de saber si 
dependían ó no de la munificencia del Rey, En suma, 
la liga de las ciudades griegas, así en sus condiciones 
generales como en sus relaciones especiales con los so
beranos del país, constituia una verdadera Jiansa con 
Rodas á su cabeza. Esta ciudad trataba y estipulaba 
por sí misma y por sus asociadas. Dentro de sus muros 
tenia un asilo la libertad republicana y bacia frente al 
interés monárquico; y mientras que en sus inmedia
ciones ardía la guerra, reposando en su calma relativa, 
sus ciudadanos patriotas saboreaban el bienestar de la 
vida de las ciudades dueiías de sus destinos; finalmen
te, las artes y la ciencia florecían sin temor á las em
presas del régimen militar ni á la corrupción de las 
córtes. 

E l Rey Filipo de Macedonia.—Tal era el cuadro 
que ofrecía el Oriente cuando fué destruida la barrera 
que los separaba del Occidente; cuando las potencias 
orientales, con Filipo de Macedonia al frente, se vie
ron envueltas en las vicísitades y trastornos de la otra 
parte del mundo antiguo. Ya hemos referido ó indica
do anteriormente (cap. I I I , V y VI) , los primeros i n 
cidentes de este período nuevo; hemos dicho cómo ha
bía comenzado y concluido la primera guerra de Ma-
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cedonía (540 á 549); cómo pudiendo Filipo influir en 
el éxito de la guerra de Annibal, no habia hecho nada 
ó casi nada para responder á la esperanza j á las com-
hinaciones del gran cartaginés. Habiase probado una 
vez más que de todos los juegos de bazar, el más fu
nesto es el del absolutismo hereditario. Filipo no era el 
hombre que necesitaba Macedonia, por mis que no ca
reciese de valor. Era Rej, en el mejor y en el peor 
sentido de la palabra. Su rasgo caracteristico era el 
sentimiento profundo de su autoridad Real; quiso rei
nar solo j por si mismo. Estaba orgulloso con su púr
pura, pero no solo con ella, y esto con cierto derecho. 
Uniendo la bravura del soldado al golpe de vista del 
capitán, tenia también elevadas miras sobre la marcha 
que deben seguir los negocios públicos. Inteligente y 
espiritual en extremo, g-anaba á todos aquellos á quie
nes se proponía ganar, y los primeros á los más instrui
dos y capaces, como á Flaminio y á Escipion; además 
era buen tercio en la mesa, y seducía á las mujeres, 
más bien por sus prendas personales que por el pres
tigio de su rango. Era empero también uno de los hom
bres más orgullosos y criminales de aquel corrompido 
siglo. Decía, y era una de sus expresiones favoritas, 
que no temía á nadie más que á los dioses; pero sus 
divinidades eran las mismas á quienes su almirante 
Dicearco ofrecía sacrificios todos los días, la Impiedad 
(adSí¿«], y la Iniquidad (^^0wa) . Nada habia sa
grado para él, ni aun la vida de aquellos que le ha
bían aconsejado ó ayudado en la ejecución de sus 
designios. En su cólera contra los Atenienses y con
tra Atalo saciaba su furor hasta en los monumentos 
consagrados á recuerdos respetables ó sobre las más 
ilustres obras de arte. Guiábase por esta máxima de 
Estado: «el que manda matar al padre, debe también 
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mandar matar al liijo.» Es posible que no hallase pla
cer en ejercer la crueldad; pero cuando ménos le eran 
absolutamente indiferentes la vida j el sufrimiento de 
los demás, j no penetraba en su dura y rigida natu
raleza la inconsecuencia en los movimientos de las pa
siones, único defecto que hace soportable al malvado. 
Profesaba además la máxima de que «el Rey absoluto 
no está obligado á cumplir su palabra ni la ley mo
ral;» é hizo tan impudente y tan descarada ostenta
ción de sus corruptoras opiniones, que llegó un dia en 
que se volvieron contra él y fueron un obstáculo para 
sus planes. No puede negársele previsión ni decisión, 
pero iban siempre unidas con vacilaciones y descuidos; 
contradiciones, inexplicables sin duda, cuando se piensa 
que apenas tenia 18 años cuando subió al trono de un 
Rey absoluto. Se encolerizaba contra cualquiera que 
osaba contradecirle ó ponerle un obstáculo en su ca
mino con un consejo, y habia alejado de su lado, con 
sus violencias, á todos los consejeros útiles é indepen
dientes. ¿Cómo habia podido mostrarse tan débil y tan 
cobarde en su primera guerra contra Roma? No te
nemos datos para resolver esta cuestión. ¡Quizá no ten
dría entonces más que esa descuidada soberbia que solo 
aparece y produce actividad y energía al aproximarse 
el peligro; quizá no tomase interés en un plan que él 
no habia concebido ó tuviese envidia y celos á la gran
deza de Annibal, que le arrojaba en la sombra! Lo que 
si es seguro, es que al verle obrar en adelante, pare
cerá que no es aquel mismo hombre cuya negligencia 
habia hecho fracasar las vastas combinaciones del ge
neral de Cartago, 

Macedonia y Asia coaligadas contra Egijito. L a 
Hansa rodia y Pérgamo contra Füipo.—Kl concluir 
eon los Etolios y los Romanos el tratado del año 548 
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á 549, tenia Filipo la firme convicción de que la paz no 
seria duradera. Quería consagrarse libre j completa
mente á los negocios de Oriente. No hay, pues, duda que 
no le habia pesado la pronta caída de Cartag-o. Admito 
que Annibal tenia sérios motivos de creer en la pró
xima explosión de una segunda g-uerra con Macedonia; 
admito que Filipo había enviado por bajo de cuerda 
aquellos refuerzos que vinieron á unirse á última hora 
al ejército cartaginés; pero una vez lanzado en las 
inmensas complicaciones de Oriente, el secreto mismo 
de ese apoyo dado á los enemigos de Roma, y sobre 
todo el silencio de ésta ante semejante infracción de 
la paz, cuando la República busca una ocasión para 
declarar la guerra, todo demuestra en efecto que en
tonces (551) no pensaba ya Filipo en los proyectos que 
hubiera debido poner en ejecución diez años antes. 
Habia efectivamente vuelto la vista hácia otro lado. Ya 
habia muerto Tolomeo Fitopaíor, Rey de Egipto. Los 
Reyes dé Macedonia y de Asia, Filipo y Antioco, se 
habían unido contra su sucesor, Tolomeo Epifanes, 
niño de cinco años, aprovechando la ocasión de saciar 
el odio antiguo de las dos monarquías continentales 
contra la potencia marítima su rival. Querían abatir 
y disolver el reino de Alejandría: Antioco debía apo
derarse de Egipto y de Chipre: Cirene, la Jonia y las 
Ciclades eran el lote de Filipo. La guerra comenzó por 
este último, que se burló de los procedimientos del de
recho de gentes, sin causa aparente, sin motivo dado, 
«como hacen los peces grandes cuando devoran á los 
pequeños.» Los dos aliados habían calculado perfecta
mente, sobre todo Filipo. Amenazado Egipto por su i n 
mediato vecino de Siria, dejó forzosamente indefensas 
sus posesiones de Asia Menor y las Ciclados. Filipo se 
arrojó sobre ellas. Esta era su parte en el botín. En el 
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mismo ano en que Roma hacia la paz con Cartag-o, 
embarcó el Macedonio sus tropas en una escuadra que 
le habían proporcionado las ciudades marítimas sujetas 
á su dominio, é hizo rumbo hácia la costa de Tracia. 
Apoderóse de Lisimaquia, á pesar de su guarnición 
etolia, y ocupó á Perinto, ciudad cliente de Bizaucio. 
Del primer golpe, habia violado Filipo la paz con esta 
última; y en cuanto á los Etolios, signatorios también 
de una paz muy reciente, rompió con ellos la buena i n 
teligencia. Aliándose con Prusias, Rey de Bitinia, no 
le fué difícil pasar al Asia: para recompensarle, le 
ayudó á apoderarse de las ciudades griegas comer
ciales inmediatas á sus Estados. Sometióse Calcedo
nia. Cius se resistió, pero fué tomada por asalto, ar
rasada y vendidos sus habitantes como esclavos: bar-
báríe inútil que descontentó á Prusias, que deseaba po
seerla intacta, y que irritó profundamente al mundo 
griego. Pero los que más se indispusieron fueron lo» 
Etolios, cuyo estrátega habia mandado la plaza, y lo» 
Rodios, cuyas tentativas de conciliación habían sido in
solente y pérfidamente rechazadas. Aun sin el crimen de 
Cius, estaba en juego el interés de todas las ciudades 
comerciales. No podía dejarse á Macedonia conquista
dora abolir el cómodo y nominal dominio de Egipto. 
Las Repúblicas griegas y el libre comercio de Oriente 
eran incompatibles con la dominación macedónica, y 
la suerte sufrida por los desgraciados habitantes de 
Cius mostraba muy á las claras que se trataba, para 
unas J otras, no de una cuestión de libertades locales 
que debía confirmar un soberano, sino de una cuestión 
de vida ó muerte. Ya habia sucumbido Zmjo^Cí?, y Ta
sas habia sido tratada como Cius: no habia tiempo que 
perder. El valiente Teoftlisco, estrátega de Rodas, ex
hortó á sus conciudadanos á una resistencia común, 
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puesto que también lo era el peligro; no debía dejarse 
que el enemigo se apoderase una por una de todas las 
ciudades. Rodas tomó su partido y declaró la guerra á 
Filipo; Bizancio se unió á ésta, y otro tanto hizo Atalo 
Rey de Pérg-amo, enemigo político y personal del Mace-
donio. Mientras que los aliados reunían su escuadra en la 
costa de Etolia, se apoderó Filipo con una parte de la 
suya de las islas de Samos y Quios: con la otra d iv i 
sión apareció en persona delante de Pérgamo, á la que 
atacó sin poder tomarla ni bacer más que recorrer la 
campiña, y dejar en los devastados templos las buella8 
del valor macedonio. De repente contramarclió, y se re
embarcó para ir á unirse á la otra escuadra que estaba 
todavía delante de Samos. En este momento lo alcanza
ron las escuadras coaligadas de Rodas y Pérgamo, obli
gándole á aceptar la batalla en el estrecho de Quios. Sus 
buques de puentes eran en menor número; sin embargo, 
secompensaba esta inferioridad con la multitud de sus 
embarcaciones descubiertas. Sus soldados se portaron 
como bravos, pero fueron derrotados. Veinticuatro gale
ras, cerca de la mitad de sus grandes buques, fueron su_ 
mergidas ó capturadas, 6.000 marineros y 3.000 solda
dos muertos, incluso Democrato, su almirante, y dejó 
2.000 prisioneros en poder de los Griegos. Los aliados 
perdieron solo 800 hombres y seis buques; pero de los 
dos jefes que los mandaban, el uno Atalo, había que
dado separado de su escuadra, y se vió obligado á en
callar su galera almirante en la playa de Eritrea; el 
otro, el rodio Teofilisco, cuyo valor cívico habia provo
cado la declaración de guerra y cuya bravura habia 
decidido la batalla, murió al día siguiente á conse
cuencia de sus heridas. Así pues, mientras que Atalo 
iba á rehacer su escuadra á Pérgamo y los Rodios per
manecían delante de Quios, atribuyéndose falsamente 
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Filipo la victoria, hizo rumbo á Samos para arrojarse 
desde allí sobre las ciudades de Caria. Pero en esta 
misma costa los Rodios, solos y sin auxilio de Atalo, 
presentaron una segunda batalla á su escuadra, man
dada por Heráclides, en las inmediaciones de la isla 
de Ladea, frente al puerto de Mileto, atribuyéndose la 
victoria ambas partes. Parece, sin embarg-o, que de
bieron llevar la mejor los Macedonios; porque mien
tras los Rodios se retiraron á Mindos, y de aquí á 
Cos, se apoderaron aquellos de Mileto, y su otra es
cuadra, bajo las órdenes del Etolio Dicearco, se pose
sionó de las Oíclades, al mismo tiempo que Filipo pro
seguía en la tierra firme de Caria la conquista de los 
establecimientos rodios y de las ciudades griegas. Si 
hubiera entrado en sus planes el luchar contra Tolo-
meo, en lugar de no hacer más que apoderarse de su 
parte de botín, hubiera pensado entonces (la ocasión 
era oportuna) en mandar directamente una expedición 
á Egipto. En Caria no tenían los Macedonios ejército 
que se les opusiese, y pudo Filipo recorrer todo el país 
desde Magnesia á Milasa. Pero cada ciudad era alli 
una fortaleza: los sitios eran muy largos, sin dar ni 
prometer grandes resultados. Zeusis, sátrapa de L i 
dia, no prestaba al aliado del Rey de Siria, su señor, 
un concurso activo, como el mismo Filipo no se cui
daba mucho tampoco de los intereses de este último, 
y las Repúblicas g-riegas solo le suministraban algu
nos recursos, obligadas por la fuerza ó por el miedo. 
Cada dia se hacían más difíciles los aprovisionamien
tos : Filipo se veia obligado á saquear mañana á los 
que hoy le habían suministrado víveres voluntaría-
mente; otras veces, por más que sufriese su amor pro
pio, tenia que bajarse á pedirlos. Pasó la buena es
tación. En este tiempo habían los Rodios reforzado su 
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escuadra y reunídola con las galeras de Atalo; eran, 
sinduda, los más fuertes por mar. Ya, pues, podía el Rey 
temer que le tuviesen cortada la retirada, y tener que 
pasar el invierno en Caria, cuando los acontecimien
tos en Macedonia y la intervención próxima de los 
Etolios y de los Romanos exig-ieron su inmediato regre
so. Comprendió el peligro, y dejando en Mirina una 
guarnición de 3.000 hombres, para tener en jaque á 
Pérgamo, y en las pequeñas ciudades de Milasa, Ya-
sos, Bargilia, Euromos y Pedasa, asegurándose de es
te modo un puerto excelente y un punto de desembar
co en Caria, se aprovechó de la negligencia de los 
confederados en guardar los pasos, consiguió ganar la 
costa de Tracia con su escuadra, y volvió á entrar en 
su nación antes del invierno del año 553 (201 antes de 
Jesucristo). 

Intervención diplomática de Moma.—Durante este 
tiempo se habia formado una tempestad en el Occi
dente. El Rey de Macedonia la liabia atraído sobre su 
cabeza, y ya no le era permitido continuar su obra 
contra Egipto, todavía indefenso. En el mismo año en 
que daban tan feliz término á la guerra contra Carta-
go, volvieron los Romanos su vista al Oriente, en don
de habían surgido estas graves complicaciones. ¿Cuán
tas veces se ha dicho y repetido que después de la con
quista del Oeste habían premeditado y emprendido i n 
mediatamente la del Oriente? Opinión injusta, y cuya 
falsedad demuestra un exámen algo atento. A no cer
rar los ojos ante la evidencia, se reconocerá que, en la 
época de que nos ocupamos, no aspiraba Roma á la su
premacía universal sobre todos los Estados mediterrá
neos. Todo lo que quería reducíase á no tener ni en 
África ni en Grecia vecinos temibles. Pero Macedonia 
no era por sí misma un peligro para Italia. Es verdad 



334 

que su poder era considerable, y que solo forzado por 
las circunstancias habia el Senado estipulado con ella 
la paz, que la dejaba intacta; pero de esto á sérios te
mores, habia una gran distancia. Durante la primera 
g-uerra con Macedonia, solo habia enyiado la Repúbli
ca corto número de soldados, y éstos no hablan tenido 
nunca enfrente un enemigo muy desigual en fuerzas. 
La humillación de Macedonia hubiera sido cosa agra
dable pará el Senado; pero le hubiera costado muy 
cara si hubiese tenido que comprarla á precio de una 
guerra continental, poniendo en armas los ejércitos 
romanos: asi, pues, desde el momento en que los Eto^ 
lios se hablan retirado, estipuló Roma la paz sobre 
la base del statu qm ante hellum. Es emitir una opi
nión sin prueba el sostener que en el momento mismo 
del tratado tuvieran los Romanos la firme intención de 
volver á tomar las armas en la primera ocasión favo
rable. ¿No es, por el contrario, cierto que dado el ago
tamiento de recursos y de fuerzas en Italia al termi
nar la segunda guerra púnica, j siendo el pueblo hos
t i l á toda nueva expedición al otro lado del mar, hu
biera sido cosa enojosa y sumamente incómoda el vol
ver á comenzar la guerra contra Filipo? Y, sin em
bargo, no pudo evitarse la lucha. Roma aceptaba con 
gusto, y á titulo de vecina, la Macedonia tal cual es
taba en el ano 549; pero no podia permitir que Filipo 
se anexionase la mejor parte del Asia Menor j el im
portante Estado de Cirene; que oprimiese las ciuda
des neutrales dedicadas al comercio y doblase así sus 
fuerzas. Además, la caida de Egipto, la humilla
ción y quizá muy pronto, la conquista de Rodas, 
inferian una profunda herida al comercio de Italia 
y de Sicilia. ¿Podia Roma tolerar que el de Italia, 
sobre todo, cayese en la dependencia de las dos 
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grandes potencias orientales? ¿No le oblig-aba el ho
nor á defender á Atalo, su fiel aliado durante la 
primera guerra macedónica? ¿No debia impedir que 
Fiiipo, que habia ya sitiado su capital, le arrojase 
de su reino y le quitase sus subditos? No era, pues, 
por vana y ambiciosa jactancia, por lo que se de
cía que «el brazo protector de Roma se extendia sobre 
todos los beleños.» Los habitantes de Nápoles, de Rhe-
gium, de Masalia y de Ampuria lo hubieran atestigua
do: su protección era séria. ¿Qué otra nación estaba 
entonces más próxima que ella á la Grecia? Una vez 
helenizada la Macedonia, ¿no seria Roma la más cerca
na á ella? Seria extraño que se negase á los Romanos, 
dada la compasión y las simpatías que sentían hácia la 
Grecia, el derecho de irritarse á la nueva de los crí
menes de Cius y de Tasos. Todo se reunía, los 
intereses de su política y de su comercio, y la ley 
moral, para inducirlos á una nueva guerra, quizá 
la más justa que hayan sostenido jamás. Añadiremos 
además, en honor del Senado, que tomó inmediata
mente su partido; que comenzó á hacer los preparati
vos necesarios, sin pensar en el agotamiento de las 
fuerzas de la República ni en la impopularidad de una 
declaración de guerra. En el año 553 (201 antes 
de J. C.) apareció el pretor Marco Valerio en el mar 
de Oriente con 38 buques de la escuadra de Sicilia. No 
quiere decir esto que el Senado no se hallase embara
zado para hallar un casus helli. Lo necesitaba para el 
pueblo, á pesar de que, en su profunda política y para 
con Filipo, daba poca importancia k la exposición re
gular de los motivos de la guerra. El apoyo que el rey 
de Macedonia habia prestado á los Cartagineses cons
tituía una violación de los tratados; pero no se tenia de 
ello una prueba. Los súbditos de Roma en Iliria se que-
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jaban tiempo há de abusos cometidos por los Macedo-
nios. En el ano 551, el enviado de Roma se habiapues
to á la cabeza de las milicias locales, y habia arrojado 
las bandas de Filipo. El Senado expidió al ano siguien
te una embajada con encargo de deciralRey que «si bus
caba la guerra, la tendría quiza más pronto de lo que 
quisiese.» Pero todo esto no eran más que infracciones 
que Filipo acostumbraba á cometer todos los dias con 
sus vecinos: proceder contra ellas hubiera producido 
su inmediato reconocimiento y la reparación de la cul
pa, pero no la guerra. La República estaba en buena 
armonía con los demás beligerantes de Oriente, y bajo 
este titulo hubiera podido prestarles apoyo. Pero si Ro
das y Pérgamo imploraron inmediatamente su auxilio, 
es necesario convenir en que, en la forma al ménos, la 
primera agresión habia partido de ellos; en cuanto á 
Egipto, si sus enviados vinieron á pedir al Senado que 
aceptase la tutela de su Rey niño, no se mostró sin em
bargo dispuesto á solicitar que Roma mandase allí sol
dados. Para conjurar los peligros del momento, abrió 
también los mares del Esteá la potencia más grande del 
Occidente: además, á Siria era á donde debia con
ducir inmediatamente un ejército auxiliar. A la vez, 
Roma debia hacer la guerra en Asia y en Macedonia. 
Importaba no meterse en tales laberintos, tanto más 
cuanto que estaba muy decidida á no mezclarse en los 
asuntos de Asia. El Senado se contentó, pues, con enviar 
embajadores á Oriente. Estos debían, por una parte, y 
en este punto era su misión fácil, obtener el asenti
miento de Egipto para la intervención de Roma en los 
asuntos de Grecia, y por otra, pedir á Antioco una sa
tisfacción por el abandono de toda la Siria; por úl t i 
mo, precipitar cuanto fuese posible la ruptura con F i l i 
po, y formar al mismo tiempo contra él una coalición 
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de todos los pequeños Estados greco-asiáticos. En Ale
jandría terminó pronto la embajada su cometido. La 
córte de Egipto no podia dejar de acoger con reconoci
miento á Marco Emilio Lépido «como tutor del jóven 
monarca,» j que habia sido enviado para defender sus 
intereses, en cuanto fuese posible, sin intervención d i 
recta de la República. Autioco no rompió su alianza con 
Filipo, ni dió las explicaciones pedidas por los Roma
nos: pero fuese cansancio ó debilidad, ó que le bastase 
en el fondo la promesa de no intervención que Roma 
hacia, se limitó á la ejecución de sus designios sobre 
la Siria, y no tomó parte alguna en ios acontecimientos 
del Asía Menor y de Grecia. 

Contimlm las hostilidades en Oriente. Roma de
clara la guerra.—En esto habia llegado ya la prima
vera (aiio 554) y volvió á comenzar la guerra: Filipo 
se arrojó, en un principio, sobre la Tracia y se apoderó 
de todas las ciudades marítimas, Maronea, Enos, Elaos, 
Sestos j otras muchas, queriendo garantizar sus po
sesiones de Europa contra una tentativa de desembarco 
por parte de los Romanos; después atacó á Abidos en 
la costa de Asia. Esta posición era para él de grande 
importancia. Por Sestos y Abidos aseguraba sus co
municaciones con Autioco: no temia que le cerrasen el 
paso las escuadras aliadas, á la ida ni á la vuelta del 
Asia Menor, Aquellas continuaban siendo dueñas del 
mar Egeo desde la retirada de la escuadra del Rey, que 
se contentó con mantener fuertes guarniciones en tres 
de las Ciclades, en Andros, OUnos y en Paros, y no 
envió al mar nada más que corsarios. Los Rodios fue
ron á EquiosyáQ aquí á Tenedos, en donde vino á unír
seles Atalo, que habia pasado el invierno delante de 
Egina entreteniéndose en oír las declamaciones de los 
Atenienses. En este momento hubieran podido socorrer 
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y librar á Abidos que se defendía heróicamente; pero 
no se movieron, y la plaza se rindió: casi todos los 
hombres útiles habían muerto en las murallas; la ma
yor parte de los demás habitantes se suicidaron después 
de la capitulación. Como se habían entreg-ado á discre
ción, el vencedor les dió tres días para darse por si 
mismos la muerte. En su campamento, bajo los muros 
de Abidos, fue donde Filipo recibió la embajada roma
na, que, terminada su misión en Egipto y en Siria, y 
habiendo visitado y trabajado las ciudades griegas, ve
nia por último á notificar al Rey las exigencias del Se
nado, y á decirle que se abstuviese de toda agresión 
contra los Estados helénicos; que restituyese á Tolomeo 
las posesiones que le había arrancado por la fuerza, y 
sometiese á un arbitraje la cuestión de las indemniza
ciones debidas á los Rodios y á Pérgamo. Usando los 
Romanos este lenguaje, creían que le iban á arrancar 
inmediatamente una declaración de guerra. Pero no 
hizo nada, y el enviado de Roma, Marco Emilio, no 
recibió mas que una fina y maliciosa respuesta: «en un 
embajador tan bien dotado, bello, jóven y Romano, no 
podía agradar al Rey un lenguaje tan audaz.» Sea co
mo quiera, se presentó al fin el tan deseado casus helli. 
En su loca y cruel vanidad, mandaron los Atenienses al 
suplicio á dos desgraciados Acarnanios que, por casua
lidad, habían entrado en sus misterios. Furiosos sus 
compatriotas, como puede suponerse, exigieron á F i l i 
po que hiciera se les diese una satisfacción. Este, 
que no podía negar su justa demanda á unos aliados 
tan fieles, les permitió que reclutasen hombres en 
Macedonia y se arrojasen con ellos y con sus propias 
milicias sobre el Atica, sin otra forma de proceso. En 
realidad, esto no era todavía la guerra. A las primeras 
observaciones ó amenazas de los envíadss de Roma, que 
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se hallaban entonces en Atenas, el jefe de los Macedo-
nios auxiliares, Nicanor, se retiró con su gente. Pero 
era demasiado tarde. Los Atenienses habian enviado ya 
á Roma una embajada, quejándose del atentado de F i -
lipo contra un antiguo aliado de la República. Recibió
la el Senado de manera qne hizo comprender al rey que 
no habia lugar á réplicas. Desde la primavera del ano 
554 (200 antes de J. C ] , recibió Filocles, general de 
las tropas reales en Grecia, la órden de talar el Atica 
y sitiar de cerca á Atenas. El Senado tenia por fin la 
ocasión oficial que deseaba: en el estío se presentó 
ante la asamblea popular la moción de la declaración 
de guerra, fundada en el ataque injusto de Filipo 
contra una ciudad aliada de Roma. Algunos tribu
nos, insensatos ó traidores, se quejaban muy alto de 
los senadores que no dejaban á los ciudadanos un mo
mento de reposo. Pero como la guerra era necesaria y 
habia, por decirlo asi, comenzado, el senado no debió 
ni quiso ceder. A fuerza de representaciones y conce
siones, arrancó al pueblo su consentimiento, concesio
nes, por otra parte, cuyo efecto recayó sobre los alia
dos itálicos. Se sacaron de sus contingentes, aún en 
activo servicio, y esto contra todas las reglas antigua
mente practicadas, unos 20.000 hombres, distribuidos 
entonces en las guarniciones de la Galia Cisalpina, de 
la Baja Italia, de Sicilia y de Cerdena, licenciando al 
mismo tiempo á todos los ciudadanos que estaban aun 
en las filas y que habian peleado contra Anníbal. Para 
la guerra con Macedonia, llamó solo á los hombres de 
buena voluntad, los cuales vino á saberse después que 
eran votmitarios forzosos; y que, en la última estación 
del ano 555 se amotinaron en el campamento, junto á 
Apolinia. Formáronse seis legiones con nuevos reclu
tamientos: dos quedaron en Roma, dos en Etruria j 
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otras dos se embarcaron en Brindis para Macedonia> 
Mandábalas el cónsul Puhlio Sulpicio Oalba. También 
ahora mostraban los acontecimientos que, en medio de 
las inmensas y difíciles complicaciones de las relacio
nes políticas, resultado inmediato de las victorias de 
Roma, reunido en sus asambleas, el pueblo soberano, con 
sus decisiones de corto alcance ó tomadas al azar, aún 
no estaba en condiciones de bastarse á si mismo para 
realizar su misión. No ponia mano en la máquina g-u-
bernamental sino para cambiar, de una manera peli
grosa, la marcha de las operaciones militares más ne
cesarias, ó para inferir, con no ménos peligro, graves 
injusticias á los demás miembros de la confederación 
latina. 

La liga Romana en Grecia.—Era cada vez mas cri
tica la situación de Filipo. Los Estados de Oriente que 
debieron unirse con él contra Roma, y que en otras 
circunstancias no hubieran dejado de hacerlo, luchan
do unos contra otros, principalmente por su falta, no 
podian impedir una invasión romana, si es que no iban 
hasta provocarla. Filipo habia despreciado al Rey de 
Asia, su aliado natural y mas poderoso, y que, por otra 
parte, impedido por su cuestión con Egipto y por la 
guerra que ardia en Siria, no le prestarla un activo 
concurso. Egipto tenia gran interés en no ver las es
cuadras de Roma en los mares del Oriente, y en una 
embajada enviada recientemente á Roma mostró sin 
rodeos que el gabinete de Alejandría quisiera ahorrar 
ál os Romanos la molestia de intervenir en Atica. Mas 
por otra parte, el tratado de división de Egipto, que ha_ 
bian estipulado los Reyes de Asia y Macedonia, le obli
gaba, mal de su grado, á echarse eti brazos de la Repú^ 
blica y declarar que, al mezclarse en los asuntos de Gre_ 
cia, obraban con el asentimiento formal de los Roma-
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nos. Lo mismo sucedía con las ciudades comerciales á 
cuya cabeza estaban Rodas, Pérgamo y Bizancio: en 
estos, era el peligro aun más apremiante. En otros 
tiempos hubieran hecho los mayores esfuerzos y sacri
ficios para cerrar á los Romanos el Mediterráneo orien
tal; pero, con su política devastadora de engrandeci
miento, los habia obligado Filipo á entrar en una l u 
cha desigual, y las necesidades de su salvación exi
gían que en esta contienda llamase en su auxilio al 
grande y poderoso Estado italiano. En la Grecia pro
pia, en donde los enviados de Roma trabajaban en la 
formación de una segunda liga contra Filipo, hallaron 
preparados todos los materiales por las faltas del ene
migo. En el partido anti-macedónico, Espartanos, Ate
nienses, Eleos y Etolíos, quizá el Rey hubiera podido 
ganarse á estos últimos; pues si bien la paz que habían 
hcího en el año 548, prescindiendo sus aliados romanos, 
habia abierto entre ellos y Roma un profundo foso que 
aún no se habia rellenado, sin contar con sus antiguas 
diferencias con Filipo, y los rencores suscitados por ha
berles quitado sus ciudades tesalianas, Bc/dmis, Lari" 
sa, Cremasta y Tehas de Fócida, nuevos atentados, 
como la expulsión de sus guarniciones de Lisiraaquia 
y de Cius, los habían exasperado. Sino hubiera sido 
por su desacuerdo con Roma, no hubieran vacilado un 
instante en unirse á la liga. Otra cosa grave para F i l i 
po: de todos los pueblos griegos, fieles hasta entonces 
al interés macedómico, Epirotas, Aqueos, Acarnanios 
y Beocios, solo estos dos últimos se colocaron decidi
damente á su lado. Los diputados de Roma se enten
dieron con los Epirotas; y el rey de los Atamanios, 
Amimndro, hizo causa común con la República. En
tre los Aqueos se habia croado Filipo muchos enemi
gos por el asesinato de Arate: lo odioso de este crimen 
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tabia hecho que la liga se extendiese sin oposición. 
Bajo el mando de Filopemen (de 502 á 571, Estratega 
por primera vez en 546), habia regenerado su Estado 
militar, y dádole confianza en sí misma después de al
gunos afortunados combates contra Esparta; no mar
chaba empero ciegamente, como en tiempo de Arato, 
por el surco trazado por la política macedónica. 

En Grecia, la Confederación aquea era la única 
que no podia temer n i esperar nada de la ambición 
conquistadora del Rev; solo ella, viendo imparcial-
mente j con las luces del sentido nacional la tor
menta que amenazaba, comprendió (lo cual no era d i 
fícil) que la lucha de los Griegos entre sí iba á en
tregarlos 4 Eoma atados de piés y manos. Por esto 
habia querido mediar entre Filipo y los Rodios: des
graciadamente no era ya tiempo. El patriotismo na
cional habia dado fin á la última guerra social, y 
contribuido principalmente á la primera guerra entre 
Eoma y Macedonia; pero este patriotismo se habia ya 
extinguido, y fracasaron todas las tentativas de los 
Aqueoa. En vano recorrió Filipo las ciudades y las islas, 
intentando levantar la Grecia; seguíale la Nemesis pro
nunciando en voz alta los nombres de Cius y de A b i -
dos. Viendo los Aqueos que no podían cambiar en nada 
la situación, ni ser útiles, permanecieron neutrales. 

Zos Romanos desembarcan cerca de Macedonia. I n 
tentan penetrar en este reino.—En el otoño del ano 
554 (200 antes de J. C.) desembarcó cerca de Apolonia 
el Cónsul Publio Sulpicio Galba, con sus dos legiones, 
1.000 caballos numidas y muchos elefantes de los que 
se habían apoderado en su última guerra con los Car
tagineses. Ante esta nueva, marchó el Rey inmediata
mente desde el Elesponto á Tesalia; pero lo avanzado 
de la estación y la enfermedad del general romano^ 
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impidieron verificar por tierra operaciones de impor
tancia. Las tropas de la República se limitaron á hacer 
un reconocimiento en el país vecino y ocuparon la 
colonia macedónica de Antipatria; sin embargo se 
preparó para el ano siguiente un ataque combinado 
contra Macedonia. Los Bárbaros del Norte, Pleuratos, 
Señor de Escodra, y Bato, pi-íncipe de los Bardanios, 
aprovecharon gustosos la ocasión y prometieron tomar 
parte en la lucha. La escuadra romana, que contaba 
100 buques grandes y 8Q ligeros, emprendió ope
raciones en grande escala.. Mientras que el grueso 
de las fuerzas navales pasaba el invierno en Corcira, 
fué al Píreo, para libertar á los Atenienses, una escua
dra conducida por Gayo Gláudio Centón. Después de 
haber puesto el país al abrigo de las incursiones de los 
corsarios macedonios y de un golpe de mano-de la 
guarnición de Corinto, volvió á hacerse á la mar, y 
apareció de repente delante de Calcis de Eubea, que 
era la principal plaza de armas que tenia Filipo en la 
Grecia. Allí estaban sus almacenes, un arsenal y sus 
cautivos. Sopater, que mandaba la plaza, no esperaba 
en manera alguna un ataque de los Romanos. Las mu
rallas fueron escaladas sin resistencia, pasada á cu
chillo la guarnición, libertados los cautivos y entre
gados á las llamas los aprovisionamientos: desgracia-
mente no tenían los Romanos tropas que guarneciesen y 
conservasen esta posición importante. Furioso Filipo por 
este descalabro, partió de Demetríade (en Tesalia), cor
rió á Calcis, y no hallando más que las huellas de i n 
cendio que había dejado el enemigo, marchó sobre Ate
nas, á la que amenazó con terribles represalias. Pero 
se estrelló contra sus muros: su asalto fué vigorosa
mente rechazado, y tuvo que batirse en retirada ante 
Cláudio y Atalo, que se dirigían contra él, el uno desde 
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el Píreo j el otro desde Egina. Permaneció todavía a l 
gún tiempo en Grecia, pero sin ninguna ventaja poli-
tica ni militar. En vano intenta excitar á los Aqueos á 
que tomen las armas; en vano procura sorprender á 
Eíeusis y hasta el Pireo mismo. En todas partes fué 
rechazado. En su irritación, fácil de concebir, tala ini
cuamente el país que recorre, j antes de volver á to
mar el camino del Norte destruyó los árboles de los 
jardines de Academo. Pasa el invierno, y en la p r i 
mavera siguiente (555), Galba, procónsul en la actúa 
lidad, abandonó sus cuarteles, muy decidido á ir di
rectamente con sus legiones desde Apolonia al corazón 
de Macedonia. Mientras que él atacaba por el Oeste, 
se preparaban para secundarle por los otros tres lados: 
al Norte, se arrojaron sobre la frontera los Dardanios 
y los Illirios: al Este las escuadras combinadas de lo.? 
Romanos y de los Griegos coaligados, se reunieron de
lante de Egina, y los Atamanios avanzaban por el Sur, 
esperando que se les uniesen los Etolios, decididos al 
fin á tomar parte en la lucha. Después de haber fran
queado las montanas por medio de las caales se ha 
abierto su curso el Apsos (hoy Bar atinó), y atravesado 
las llanuras fértiles de los Dasaretm, llegó Galba al 
pié de la cordillera que separa la Iliria de la Macedo
nia; la pasa también y entra en la Macedonia propia
mente dicha. Filipo corrió á su encuentro; pero ha
biéndose estraviado ambos adversarios en un país vas
to y despoblado, perdieron el-tiempo en buscarse, y 
vinieron á encontrarse por último en la Lincéstida, 
país fértil, pero pantanoso, no lejos de la frontera del 
Nor-oeste, y establecieron sus campamentos á 1.000 
pasos uno de otro. Filipo había reunido todos los des
tacamentos que mandara en un principio á cubrir los 
pasos del Norte: tenia á sus órdenes 20.000 infantes y 
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2.000 caballos. El ejército romano era casi igual á 
éste en número; pero estando en su país tenían los Ma-
cedonios la ventaja de conocer los caminos y veredas, 
pudiendo aprovisionarse más fácilmente. Como estaban 
colocados frente á los Romanos, no se atrevían éstos á 
ir muy lejos á forrajear. Muchas veces presentó Galba 
la batalla; el Rey se obstinó en no aceptarla. En vano 
triunfó el procónsul en machas escaramuzas entre las 
tropas lig-eras: las cosas continuaron como estaban. 
Por último, se vió Galba obligado á levantar su campa
mento, y fué á establecerlo de nuevo en Octólofos, á 
unas tres leguas de aquel punto, esperando hallar más 
facilidades para aprovisionarse. Pero también allí eran 
perseguidos sus forrajeadores por las tropas ligeras y 
la caballería de Filipo. 

Sin embargo, yendo un día las legiones en auxilio 
de los destacamentos romanos, se encontraron con la 
vanguardia macedonia, que había avanzado impru
dentemente. La rechazaron con grandes pérdidas j 
hasta perdió el Rey su caballo, escapando él gracias al 
heróico sacrificio de uno de sus caballeros. No era mé-
nos crítica la situación de las legiones. Los Romanos, 
supieron, sin embargo, salir con honor, gracias á los 
ataques de los aliados por otros puntos, y sobre todo á 
la debilidad de los ejércitos raacedonios. Aunque F i l i 
po habia levantado en su Reino todos los hombres ca
paces de empuñar las armas; tomado á sueldo los tráns
fugas del campo romano, y reclutado muchos merce
narios, no había podido, dejando guarniciones en las 
plazas del Asia Menor y de Tracía, poner en pié de 
guerra un ejército mayor que el acampado en este 
momento frente á las legiones, y, aun para formarlo, 
necesitó desguarnecer los desfiladeros del Norte en la 
Pelagonia. Para cubrirse al Este habia ordenado el 
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saqueo de las islas Esciatos {Skiato) j Peparetos 
[CJiilindromi], en donde el enemigo hubiera podido 
hallar un estacionamiento fácil: Tasos estaba ocupa
da, así como la costa adyacente, j Eraclídes, con 
la escuadra, estaba cerca de Demetriade. Para la de
fensa del Sur, necesitaba contar con la dudosa neu
tralidad de los Etolios. Pero hé aquí que de repente, 
uniéndose éstos con los Atamanios, se arrojaron so
bre la Tesalia. A l mismo tiempo invadieron los Darda-
nios y los Ilirios las provincias del Norte y la escua
dra romana, bajo las órdenes de Lucio Apustio, salió 
de las inmediaciones de Corcira, y apareció en las 
aguas de Oriente, en donde vinieron á unírsele las na
ves de Atalo, de los Rodios y de los Istrios. 

Salen los Romanos de Macedonia.—Dejando Filipo 
inmediatamente sus posiciones, se retiró hácia el Este. 
¿Intentaba acaso rechazar la invasión de los Etolios, ó 
quería atraer al ejército romano al interior del país, á 
ñn de destruirlo? ¿Se proponía quizá á la vez ambos 
objetos? No es posible averiguarlo; sea como quiera, 
verificó su retirada con tanta destreza, que Galba, que 
temerariamente se habia lanzado en su persecución, 
perdió su huella. En este tiempo volvió el Rey por el 
camino más corto y ocupó los desfiladeros de la cordi
llera que separan la Lincéstida de la Eordea (desfilade
ros de Kara Kaia). Pero allí esperó á los Romanos y 
les preparó un vigoroso recibimiento. La batalla se 
empeñó en el lugar que el mismo habia elegido; pero 
en este terreno desigual y cubierto de un espeso bos
que, no podían los Macedonios hacer uso fácil de SUB 
largas lanzas. El ejército de Filipo, rotas sus filas, ar
rollado y envuelto, perdió mucha gente. Después de 
esta derrota no quedaron al Rey fuerzas para oponer
se á los progresos del ejército romano. Pero éste no 
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quiso exponerse á peligros desconocidos penetrando en 
un país enemigo y sin caminos. Después de haber tala
do los fértiles campos de la alta Macedonia, la Bordea, 
Elimea y la Oresíida, volvió á Apolonia. Solo les abrió 
sus puertas la plaza de Orestis Keletron (hoy Castoria, 
en la península formada en el lago de este nombre). 
Tomaron por asalto á Pelion, la ciudad de los Dasare-
tas, sobre los afluentes del alto Apsos, y dejaron en 
ella una fuerte g-uarnicion, que les aseguraba el cami
no para el porvenir. Filipo no habia atacado á los Ro
manos en su contramarcha, sino que en cuanto par
tieron, se dirig-ió á marchas forzadas contra los Etolios 
y los Atamanios, que creyéndole ocupado con el ejér
cito romano, arrasaban sin temor y de un modo salva
je, el fértil valle del Peneo. Derrotados y acuchillados, 
lo poco que pudo escapar de la batalla, huyó por los sen
deros bien conocidos de las montañas. Esta derrota y 
los numerosos reclutamientos hechos en Etolia por cuen
ta de Egipto, disminuyeron notablemente las fuerzas 
délos aliados. Rechazados fácilmente los Dardanios por 
las tropas ligeras de Atenágoras, uno de los generales 
del Rey, que les mató mucha gente, repasaron también 
precipitadamente sus montañas. No habia sido más afor
tunada la escuadra de los Romanos.Después de haber 
arrojado de Androsá los Macedoniosy visitado á Eu-
bea y Esciatos, amagó un ataque contra la Península 
calcidica; pero la guarnición macedónica de Mendea 
la rechazó valerosamente. El resto del verano se ocupó 
en tomar á Oreos, en Eubea, que también se defendió 
con valor, y cuyo sitio fué muy largo. La escuadra de 
Filipo era demasiado débil, y permaneció inactiva en 
el puerto de Heraclea. Su almirante, Heraclides, no se 
atrevió á disputar el mar al enemigo, que marchó en 
seguida á sus cuarteles de invierno, los Romanos al 
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Píreo y á Corcira, los Ródios y los de Pérgamo á sus 
aguas respectivas. 

En resumen, Filipo no podía quejarse de los resul
tados de la campaña. Después de rudas y fatigosas 
marchas, se hallaban los Romanos en su punto de par
tida. Sin la invasión oportuna de los Etolios y el afor
tunado combate del paso á la Eordea, no hubiera vuel
to quizá ni un solo Romano al territorio de la Repú
blica. En todas partes había fracasado el cuádruple 
ataque de los aliados; y á fines de otoño no había en 
Macedonia un solo enemigo, y Filipo se sintió bastan
te fuerte para intentar, aunque sin éxito, arrebatar á 
los Etolios la plaza de Taumaca, que, colocada entre 
su país y la Tesalia, era la llave de todo el valle del 
Peneo. El porvenir le prometía grandes resultados, si 
Antíoco, cuyo auxilio imploraba en nombre de los dio
ses, se ponía al fin en camino y venia á unírsele. Hubo 
un momento en que pareció estaba dispuesto á partir: 
presentándose en Asía Menor, se habia apoderado su 
ejército de algunas ciudades de Atalo, que á su vez l la 
maba en su ayuda á los Romanos, Pero éstos no se da
ban ninguna prisa, y guardándose mucho de exponerse 
á una ruptura con el Gran Rey, se contentaron con 
mandarle embajadores: su intervención bastó, después 
de todo, y evacuó el territorio de Atalo. Desde este 
momento no podía Filipo esperar nada por esta parte. 

Filipo acampa sobre el Aous. Flaminio. Filipo re 
chazado hasta Tempe. Grecia en poder de los Romanos, 
Entran los Aqueos en la alianza de Boma.—Pero el 
feliz éxito de la última campaña habia aumentado su 
valor, ó mejor dicho, su presunción. Creyó haber ase
gurado de nuevo la-neutralidad de los Aqueos, y la 
fidelidad de sus pueblos de Macedonia, sacrificando á 
los primeros algunas plazas fuertes y su almirante He-
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radides al ódio de los segundos. Apenas comenzó la 
primavera del año 556 tomó la ofensiva, penetró en el 
territorio de los Atintanos, y estableció un campo atrin
cherado en el estrecho desfiladero por donde corre el 
Aous (el Vyossa), entre los montes Eropos y Asmaos. 
Acampó frente á él el ejército romano á las órdenes de 
Publio Vilio, cónsul en el aíio precedente; y del verana 
en adelante, á las del actual cónsul Tito Quineto F i a -
minio. Este, que apenas contaba 30 años, pertenecia á esa 
generación jóven, que, desechándolas antiguas tradicio
nes de sus antepasados, comenzaba también á despren
derse de aquel antiguo patriotismo romano, y que, sin 
pensar, ni con mucho, en renegar de Roma, no se pre
ocupaba más que de sí mismo y de la civilización heléni
ca. Por lo demás, era un hábil general y un diplomáti
co aun más hábil bajo muchas relaciones, cuya elección 
era en extremo oportuna para arreglar los asuntos de 
Grecia; y sin embargo, debo confesar que hubiera va
lido más, tanto para Roma como para los Griegos, que 
hubiese recaido la elección en un hombre ménos sim
pático al helenismo, en un general á quien no hubieran 
podido corromper las delicadas lisonjas, ni cegar las 
reminiscencias artísticas y literarias ante las miserias 
políticas de Grecia. Tratando á ésta según se merecía, 
hubiera quizá evitado á Roma las tendencias á un ideal 
que no era propio de su gónio. 

El nuevo general celebró una entrevista con el Rey, 
cuando los dos ejércitos permanecían aún inmóviles 
uno delante de otro. Fiiipo hizo proposiciones de paz: 
ofreció devolver todas sus recientes conquistas, y re
parar, medíante una indemnización equitativa, los per
juicios sufridos por las ciudades griegas. Pero se rom
pieron las negociaciones cuando se le exigió que aban
donase además las antiguas conquistas macedónicas. 
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especialmente en la Tesalia. Los ejércitos permanecie
ron todavia por espacio de cuarenta días en los desfila
deros del Aous, sin que Filipo retrocediese, y sin que 
Flaminio se decidiera á atacar ó á verificar un movi
miento que, dejando al Rey en su campamento, lleva
se como el año precedente, á los Romanos al interior 
del pais. Pero un dia salieron de esta situación por la 
traición de algunos notables entre los Epirotas, que 
en su mayor parte favorecían á Filipo. Uno de ellos, 
llamado Oharops, condujo á las alturas, en unión con 
otros y por senderos extraviados y desconocidos, un 
cuerpo de ejército romano de 4.000 infantes y 300 ca
ballos. Encontráronse encima del campamento mace-
donio, y mientras que el cónsul atacaba al Rey de fren
te, cayeron de repente sobre éste desde lo alto de su 
emboscada. Filipo tuvo que huir después de haber per
dido más de 2.000 hombres, y fué á situarse en los des
filaderos de Tempe, punto de comunicación con la Ma-
cedonia propia. Abandonó todas sus conquistas, á excep
ción délas plazas fuertes, destruyendo las ciudades tesa-
lianas, en donde no'podia dejar guarnición. Solo la ciu
dad de Feres le cerró sus puertas, librándose asi de la 
destrucción. Este brillante éxito y la hábil dulzura de 
Flaminio apartaron inmediatamente á los Epirotas de 
la alianza macedónica, A la primera nueva de la victo
ria de los Romanos se arrojaron sobre la Tesalia los 
Atamanios y los Etolios: siguiéronles los Romanos y se 
apoderaron de todo el pais llano: pero las plazas adic
tas á Macedonia y reforzadas con nuevas tropas, 
solo se rindieron después de una heróica resistencia y 
ante un enemigo muy superior. En A Crax, en la o r i 
lla izquierda del Penco, se colocó en la brecha la fa
lange como un nuevo muro y rechazó valerosamente 
el asalto. A excepción de algunas plazas tesalianas y 
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del territorio de los fieles Acarnanios, toda la Grecia 
septentrional habia caido en poder de la coalición. En el 
Sur, por el contrario, gracias á las fortalezas de Corin-
to y de Calcis, que se comunicaban entre sí por la Beo
da, cuyos habitantes se mantenian fieles á Filipo, y 
á la neutralidad de la liga aquea, pertenecía casi to
do el país al Macedonio. Como estando ya el año muy 
avanzado no permitía penetrar en el interior de Mace-
donia, se decidió el cónsul Flaminío á sitiar por mar y 
tierra á Corinto. La escuadra, reforzada de nuevo con 
las de Rodas y Pérgamo, se liabia entretenido hasta 
entonces en el ataque de dos pequeñas ciudades de 
Euvea, Eretria y Caristos. Después de haber hecho 
en ellas botín, las abandonó lo mismo que á Orcos; y 
Filocles, el comandante macedonio de Calcis, habia en
trado en las mismas después de la partida de los aliados. 
Estos hicieron rumbo á Cencrea, el puerto oriental de 
Corinto. Marchando Flaminío á su vez á Fócida, ocupó 
todo el país, en donde solo hizo resistencia Elatea- E l i 
gió esta región, y sobre todo k Anticira, en el golfo de 
Corinto, para instalar allí sus cuarteles de invierno. Los 
Aqueos, que veían inmediatas las legiones, y, por otro 
lado, que la escuadra romana maniobraba ya en sus 
aguas, salieron por fin de su neutralidad, honrosa si 
se quiere, pero políticamente insostenible. Habiendo 
abandonado la Dieta los diputados de las ciudades más 
estrechamente ligadas con Macedonia, Dimsa, Mega-
lopolis y Argos, se votó sin dificultad la entrada en la 
coalición. Cicliades y ios demás jefes de la facción ma
cedónica se retiraron, y las tropas de la confederación, 
uniéndose inmediatamente á la escuadra romana, s i
tiaron por tierra á Corinto, la cindadela de Filipo, con
tra la Acaya. Los Romanos la habían prometido á los 
Aqueos en premio de su adhesión. Pero la ciudad era 
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casi inexpugnable. Tenia una guarnición de 1.300 hom
bres, casi todos tránsfugas italianos, que se defendieron 
con un valor indomable, y llegando Filocles con otro 
destacamento de 1.500 hombres, libertó la plaza, pene
tró en la Acaya, y, auxiliado por el pueblo de Argos, 
quitó esta última plaza á la confederación. Filipo no 
supo recompensar á los fieles Argivos, nada más que 
entregándolos al gobierno terrorista de Nabis de Es
parta. Como este tirano solo habia entrado en la coa
lición y hecho alianza con los Romanos por ódio á la 
confederación aqnea, con la que estaba en guerra desde 
el año 550, concibió Filipo la esperanza de que, al ver 
que dicha confederación entraba también en la coali
ción, se pasarla á su partido. Pero Filipo se engañaba. 
Su causa era demasiado mala para que nadie pensase 
en abrazarla. Nabis recibió á Argos, que se le regala
ba; pero haciendo á su vez traición al traidor, persistió 
en su alianza con Flaminio, que se encontró muy em
barazado en un principio por la entrada en la coalición 
de dos pueblos que estaban en guerra. Medió en la 
contienda é hizo que concluyese en una trégua de cua
tro meses. 

Tentativas de paz frustadas. Filipo en Tesalia.— 
Llegó el invierno, y Filipo quiso aprovecharlo para ne
gociar la paz en buenas condiciones. Celebróse una 
conferencia en Nicea, sobre el golfo Maliaco. El Rey 
en persona se esforzó en llegar á una inteligencia con 
Flaminio. Tan soberbio y desdeñoso como se mostraba 
con las pequeñas potencias, tan deferente se mostró 
con los Romanos, que eran sus únicos y verdaderos ad
versarios. Es indudable que dada la cultura y delica
deza de espíritu de Flaminio, se debió sentir halagado 
con aquella urbanidad del vencido, tan orgulloso aún 
con aquellos Griegos débiles que Roma habia aprendi-
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do á despreciar tanto como el mismo Filipo; pero sus 
poderes no iban tan lejos como los deseos del Macedo-
nio, y no le concedió nada más que una trégua de dos 
meses en cambio de la evacuación de la Locrida y de 
la Facidó, y par.a lo demás lo remitió al Senado, en 
el que hacia mucho tiempo que todos estaban unáni
mes en que Filipo renunciase á todas sus conquistas, y á 
todas sus posesiones exteriores. Asi pues, cuando sus 
enviados llegaron á Roma, no se hizo más que pregun
tarles si traían poderes para prometer abandonar la 
Grecia, principalmente á Corinto, Calcis y Demetriade; 
y habiendo sido negativa su respuesta, se rompieron 
inmediatamente las negociaciones, y se resolvió dar un 
vigoroso impulso á las operaciones de la guerra. A u 
xiliado ahora por los tribunos del pueblo, habia toma
do sus medidas el Senado para impedir los cambios de 
general, siempre tan perjudiciales. Prorogóse indefini
damente el mando á Flaminio, enviárousele refuerzos 
y fueron además destinados á sus órdenes los dos ge
nerales que le habían precedido, Publio Galba y Publio 
Vilio. Filipo intentó por su parte apelar de nuevo á las 
armas. Para continuar dueño de la Grecia, en donde 
á excepción de los Acarnanios y de los Beocios todo» 
estaban contra él, elevó á 6.000 hombres la guarnición 
de Corinto; y reuniendo hasta los últimos recursos de 
la debilitada Macedonia, haciendo entrar en la falange 
hasta los jovencillos y los ancianos, se puso en marcha 
con un ejército de 26.000 hombres, de los que 16.000 
eran Falangitas macedónicos. Comenzó la campaña del 
ano 557. Flaminio mandó una parte de la escuadra con
tra los Acarnanios, que fueron sitiados en Leucata; en la 
Grecia propia, le hizo dueño de Tebas un ardid de 
guerra, y habiendo ya caído su capital, entraron los 
Beocios por la fuerza, y de nombre al ménos, en la liga 
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contra Macedouia. Era un acontecimiento muy favo -
rabie el haber cortado de este modo las comunicaciones 
entre Calcis y Corinto. Flaminio podía ya marchar há-
cia el Norte y dar allí un golpe decisivo. Obligado en 
la expedición anterior el ejército romano á mantenerse 
en un país enemigo y desierto, había encontrado obs
táculos insuperables. En la actualidad, marchaba apo*-
yado en la escuadra que iba á la vista de la costa, y le 
llevaba víveres enviados de África, de Sicilia y de Cer-
deña. La hora del combate sonó antes de lo que creía 
el general romano. Siempre impaciente y confiado en 
sí mismo, no quiso Filipo esperar que su adversario 
llegase á la frontera; reunió todo su ejército en Dium, 
se diririgió á Tesalia por los desfiladeros de Tempo, y 
encontró á Flaminio que habia ya llegado á la región 
de Escotusa. 

Batalla de Cinocéfalas.—Reforzado el ejército ro
mano con los contingentes de los Apolonios, de los Ata-
manios, de los Cretenses, de Nabis, y sobre todo con 
un fuerte destacamento de Etolios, venia á ser igual en 
número al ejército de Filipo; pero la caballería de Fla
minio era superior á la del Rey. El tiempo estaba l lu 
vioso. De repente, y sin haberlo siquiera previsto, 
chocó la vanguardia romana con la delosMacedonios, 
delante de Escotusa (en la llanura de KaradaglC). Los 
Macedonios ocupaban una altura escarpada que se ele
vaba entre los dos campamentos, y conocida con el 
nombre de Oinocefalas {Oahezas de perro). Rechazados 
á la llanura, volvieron los Romanos á la carga con 
tropas ligeras y los excelentes escuadrones de la ca
ballería etolia. Arrollan á su vez á la vanguardia de 
Filipo, persiguiéndola hasta la altura. Pero habiéndo
le llegado de refuerzo toda la caballería macedonia y 
una parte de la infantería ligera, los Romanos, que 
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habían avanzado imprudentemente, perdieron mucha 
gente. Ya retrocedían en desórden hácia su campa
mento; pero la caballería etolia sostuvo valerosamen
te el combate en la llanura, y díó á Flamínio tiempo 
para acudir con sus legiones, colocadas precipitada
mente en órden de batalla. El Rey, por su parte, ce
diendo á los gritos y al ardor de sus tropas victorio
sas, dispaso la continuación del combate. Ordena con 
gran prisa sus tropas, y marchó á este improvisado 
campo de batalla, en el que una hora antes no pensa
ban ni los generales ni los soldados. Tratábase de vol
ver á ocupar la altura de Cinocéfalas, desguarnecida 
en este momento. El ala derecha de la falange, que 
mandaba el Rey en persona, llegó la primera y colocó 
sus líneas en buen órden: aun venia muy lejos el ala 
izquierda, cuando ya las tropas ligeras, rechazadas 
por los Romanos, subían precipitadamente la colina. 
Las reúne inmediatamente Filipo, las ordena, y las hace 
marchar adelante al lado de la falange; y, sin esperar 
la otra mitad de ésta, que conducía más lentamente 
Nicanor por la izquierda, dióles órden de precipitarse, 
lanza en ristre, sobre las legiones, mientras que la i n 
fantería ligera, puesta ya en órden y desplegándose, de
bía ir á envolver á los Romanos y atacarlos por el flan
co. El choque do la falange, que bajaba de la colína, 
fué irresistible, é hizo retroceder la infantería romana, 
cuya ala derecha se declaró en derrota. En vista del 
movimiento del Rey, aceleró Nicanor el suyo; pero 
con la rapidez de la marcha estaban mal formadas las 
filas. Mientras que las primeras que llegaron habían 
abandonado ya la colina para unirse á la derecha vic
toriosa, y corrían tumultuosamente sobre un terreno 
cuya desigualdad aumentaba el desórden de los bata
llones de Filipo, la retaguardia no había aún acabado 
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de subir. Sacando inmediatamente partido de la falta 
del enemigo, el ala derecha de los Romanos atacó y 
deshizo sin trabajo las tropas que ante si tenia. Solo 
los elefantes que iban en primera linea, hubieran bas
tado para rechazar á los Macedonios de Nicanor. Si
guió á esto una terrible matanza; durante este tiempo, 
reuniendo un oficial romano veinte Manipules, se ar
rojó á su vez sobre la derecha de Filipo, que se había 
alejado demasiado en persecución del ala izquierda de 
Flaminio, dejando á su espalda toda la derecha del 
ejército romano. Cogidos asi por retaguardia, no po-
dian defenderse los falangitas, y este movimiento de 
los Eomanos puso inmediatamente fin al combate. Ro
tas así las falanges, fueron completamente destruidas, 
quedando en el campo ó en poder del vencedor 13.000 
Macedonios. Hubo, sin embargo, más muertos que pr i 
sioneros, pues los Romanos no sabían que al levantar 
sus sasiras, significaban los Macedonios que se entre
gaban. Por parta de los Romanos no fueron grandes 
las pérdidas. Filipo huyó á Larisa, en donde quemó 
todos sus archivos, para no comprometer á nadie; 
después, evacuando la Tesalia, volvió á entrar en Ma-
cedonia. A l mismo tiempo, como si no fuese bastante 
aquel desastre, llevaban los Macedonios la peor par
te en todos los países por ellos ocupados. En Caria, ba
tieron los Rodios las tropas del enemigo, y las obliga
ron á encerrarse en Extmtonicea; en Corinto fué re
chazada la guarnición con grandes pérdidas por JSfi-
costrato y sus Aqueos, y en Acarnania fué tomada por 
asalto Leucata, después de una heróica resistencia. 
Filipo habia sido en todas partes completamente ven -
cido. Sus últimos aliados, los Acarnanios, se unieron k 
la liga al recibir la nueva de la desgraciada batalla de 
Cinocéfalas. 
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condiciones para la paz, pero no abusaron de su fuer
za. Podian aniquilar al antiguo reino de Alejandro, j 
así se lo pedian los Etoliosen sus conferencias. Pero al 
hacer esto, ¿no destruirían la muralla que protegía la 
civilización griega entre los Tracios j los Galos? Ya, 
durante la guerra que acababa de terminar, habia 
sido devastada y arrasada por los primeros la florecien
te Lisimaquia, en el Quersoneso de Tracia; esta era una 
severa advertencia. Flaminio, cujas miradas pene
traban hasta el fondo de las tristes discordias de los 
Estados griegos, no podia consentir que los Romanos 
se hiciesen los ejecutores de los rencores Etolios. A l 
mismo tiempo que sus simpatías helenistas lo condu-
cíau hacia el inteligente y, algunas veces, caballeresco 
Rey de Macedonia, se sentía herido en su orgullo de 
Romano por la fanfarronería de aquellos Etolios que 
se proclamaban los «vencedores de Cincefalas.» Res
pondíales que los Romanos no acostumbraban á ani
quilar al enemigo vencido, y que después de todo les 
dejaban obrar por su cuenta y acabar, de este modo, con 
Macedonia si se encontraban con fuerzas para ello. Por 
otra parte, guardó muchos miramientos para con el Rey, 
y habiendo dicho éste que estaba dispuesto á suscribir 
las condiciones que antes habia rechazado, le concedió 
una tregua mediante el pago de una suma determina
da, y la entrega de rehenes, entre otros á sn hijo De
metrio. Esta tregua no pudo venir mas á punto, y F i -
lipo la aprovechó para arrojar del reino á los Dardanios. 

Paz con Macedonia. L a Grecia U^re.—La conclu
sión definitiva de la paz y el arreglo de los asuntos de 
Grecia fueron confiados por el Senado á diez comisarios, 
de que Flaminio era el alma y la cabeza. Filipo obtuvo 
condiciones análogas á las que se habían impuesto á 
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Cartago. Perdió todas sus posesiones del exterior, en 
Asia Menor, en Tracia, en Grecia y en las islas del mar 
Egfeo. Conservó toda la Macedonia, excepto algunos 
cantones sin importancia, y la región de Oréstídes, de
clarada independiente, cesión que le fué la más dolo-
rosa. ¿Pero podian los Romanos, conociendo su carácter 
ardiente é irascible, restituirle, con el poder absoluto, 
súbditos que desde un principio habian hecho defec
ción? Comprometíase además la Macedonia á no con
traer sin conocimiento de Roma una alianza exterior; 
á poner guarnición más allá de la frontera; á no hacer 
la guerra contra ningún otro Estado civilizado, y parti
cularmente contra un aliado de la República, y por 
último, á no poner más de 5,000 hombres sobre las ar
mas, á no tener elefantes ni más de cinco buques de 
guerra; entregando los demás á los Romanos: así lo 
exigían las cláusulas del tratado. Filipo. entró en la sin-
maquia romana, obligado como estaba á enviar su 
contingente á la primera exigencia. En efecto, al poco 
tiempo se vió á los soldados de Macedonia combatir 
al lado de las legiones. Pagó además á la República 
una contribución de 1.000 talentos (unos seis millones 
de pesetas). Humillada la Macedonia y reducida á la 
impotencia política, y no teniendo más fuerzas que las 
necesarias para servir de barrera contra los Bárbaros, 
faltaba arreglarlas posesiones abandonadas por Filipo. 
En este mismo tiempo, aprendían los Romanos á costa 
suya en las guerras de España que no hay nada tan 
inseguro como el provecho de las conquistas transma-
rítimas. No habian hecho la guerra á Filipo para con
quistar otro nuevo territorio. No reservándose parte en 
el botin, impusieron la moderación á sus aliados, y se re
solvieron á proclamar la independencia de todos los 
pueblos griegos sobre que Filipo habia reinado. Fia-
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minio recibió la misión de mandar que se leyese el de
creto de libertad ante los Helenos reunidos con ocasión 
de los juegos ístmicos (año 558). Los hombres serios 
debieron preg-untarse si la libertad es un bien que se da; 
si la libertad significa alguna cosa, sin la unidad na
cional. No importa: la alegría fué grande y sincera, 
como lo era también la intención con que se habia dic
tado el senado-consulto (1). 

Escodra. Engrandecimiento de la liga Aquea. Los 
Etolios.—Hubo, sin embargo, una excepción á estas 
medidas generales. Las regiones ilirias, al Este de Epi-
damno, fueron abandonadas á Plenratos, dinasta de 
Escodra, cuyo reino, humillado un siglo antes por estos 
mismos Romanos, que perseguian en él á los piratas del 
Adriático {p. 108), se convirtió en uno de los más con
siderables entre los pequeños Estados de este país. En 
la Tesalia Occidental se dejaron á Aminandro algunas 
pequeñas localidades: por último, en reparación de sus 
muchos infortunios, en recompensa de sus corteses m i 
sivas y de sus innumerables acciones de gracias, re
cibió Atenas las islas de Paros, de Escirosjáe Imhros. 
No hay que decir que los Rodios recobraron sus pose
siones de Caria, y que Egina quedó por los de Pér-
gamo. Los demás aliados no obtuvieron más recom
pensa que el aumento indirecto que resultó de la agre
gación de algunas ciudades, declaradas libres, á sus di
versas confederaciones. Los Aquos fueron los que mejor 
salieron, por más que hablan sido los últimos en tomar 
las armas contra Filipo. Merecían este honor, porque, 

(l) Existe todavía una estaiera de oro con la cabeza de F ia -
minio y la inscripción "T. Qaincti (us).,, Debió ser acuñada sin 
duda alguna en el curso de la administración del libertador de 
la Grecia. E l empleo de la lengua latina era una adulación fina 
y característica. 
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entre todos los Griegos, eran los que constituian el Es
tado mejor ordenado j más digno de estimación. Su 
liga se engrandeció con todas las posesiones que Filipo 
tenia en el Peloponeso y en el istmo, sobre todo con 
la anexión de Corinto. A los Etolios se guardaron pocas 
consideraciones: se les concedió permiso para ane
xionar á su sinmaquia las ciudades de la Fócida y 
de la Lócrida: exigían además la Acarnania y la Te
salia; pero sus esfuerzos fracasaron ó ante una rotun
da negativa ó dilatándolo indefinidamente. Las ciuda
des Tesalianas' se dividieron en cuatro pequeñas fede
raciones independientes. La liga de las ciudades ro-
dias se aprovechó de la emancipación de Tasos, de 
Lemnos y de las ciudades de Tracia ó del Asia Menor. 

Querrá contra Nabis.—hs. organización interior 
de la Grecia se complicaba con las dificultades inheren
tes á cada pueblo, y con las que surgían de Estado á 
Estado. El asunto que más urgía arreglar era la cues
tión entre los Aqueos y los Espartanos. La guerra ar
día allí desde el aíio 550 (204 antes de J. C) , y fué 
necesario que Roma interviniese. En vano Flaminio 
intentó convencer á Nabis que hiciera algunas conce
siones, que restituyera, por ejemplo, á los Aqueos la 
ciudad federal de Argos, que Filipo le habla entregado. 
El jefe de bandoleros se resistió á todas las instancias. 
Contaba con la cólera mal disimulada de los Etolios 
contra Roma, ó con una irrupción de los ejércitos de 
Antioco en Europa; en suma, se negó rotundamente. 
Fué necesario que Flaminio en una gran asamblea de 
todos los Griegos convocados en Corinto, declarase la 
guerra á aquel Principe testarudo y entrase, apoyado 
por su escuadra, en el Peloponeso, á la cabeza de los 
Romanos y de los aliados, á los que iban unidos el con
tingente enviado por Filipo, y una división de emi-
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grados Laconios bajo el mando de Agesipolis, Rey le
gítimo de Esparta (año 559). 

Pusiéronse en campaña 50.000 hombres, á fin de 
exterminarle en el primer encuentro. Despreciando las 
plazas ménos importantes, fué Flaminio directamente 
á atacar la capital, pero sin el éxito decisivo é inme
diato que buscaba. Nabis tenia también un ejército 
considerable (15.000 hombres por lo ménos de los que 
5.000 eran mercenarios). Habia inaugurado el régi
men del terror, mandando al suplicio á todos los ofi
ciales ó habitantes sospechosos. Obligado á ceder ante 
la escuadra y el ejército romanos i aceptó las condi
ciones, por lo demás favorables, que le ofrecía Flami
nio: pero el pueblo, ó mejor dicho, los bandidos llama
dos por él á Esparta, no quisieron la paz. Temian, no 
sin razón, que después de la victoria de los Romanos, 
serian todos condenados á muerte. Engañados por las 
mentiras obligadas del tratado de paz, y por el falso 
rumor de la llegada de los Etólios y de los Asiáticos, 
apelaron á las armas; la batalla se empeñó bajo los 
mismos muros de Esparta. Dióse inmediatamente el 
asalto, y los Romanos se apoderaron de la plaza. Pero 
de repente se declaró un violento incendio en todas 
las calles y los obligó á retroceder... Por último, cesó 
toda resistencia. 

Medidas tomadas en Esparta .—^Í^Q á Esparta su 
independencia, y no se la obligó á recibir á los emi
grados ni á entrar en la liga aquea. Respetóse la cons
titución monárquica del Estado, y hasta el mismo Na
bis continuó en el poder; pero fuéle necesario abando
nar todas sus posesiones del exterior, á Argos, Mesene, 
las ciudades cretenses y toda la costa; comprometerse á 
no contraer alianzas fuera de Grecia, á no declarar la 
guerra, ó. no tener escuadra , árestituir , en fin, todas 



362 

sus presas, á dar rehenes á los Eomanos y á pagarles un 
tributo. Dióseálos emigrados las ciudades déla costa de 
Laconia,y tomando el nombre de «Laconios libres,» por 
oposición á los Espartanos regidos monárquicamente, 
entraron en la confederación Aquea. No les fueron de
vueltos sus bienes; pero se les asignaron tierras como 
indemnización, y se estipuló ademas que sus mujeres 
é bijos, detenidos hasta entonces en Esparta, quedaran 
libres para ir á unirse con ellos. En todos estos arre
glos ganaban los Aqueos á Argos y los Laconios l i 
bres. Creyeron, sin embargo, que esto no era bastante, 
y hubieran querido ademas la expulsión del odioso y 
temible Nabis, la reintegración pura y simple á los 
emigrados, y la incorporación de todo el Peloponeso á 
la liga. Pero todo hombre imparcial reconocerá que en 
medio de tantas dificultades, y en medio de este con
flicto de pretensiones exageradas é injustas, obró Fia-
minio con la j usticia y moderación que permitian las 
circunstancias. Habiendo entre los Espartanos y los 
Aqueos un ódio antiguo y profundo, obligar á Esparta 
¿en t ra r en la confederación, equivalía á entregarla á 
sus enemigos; la equidad y la prudencia se oponian á 
ello. La vuelta de los emigrados y la restauración de 
un régimen abolido hacia veinte años, hubiera sido re
emplazar un terror por otro; el término medio adopta
do por Flaminio, por lo mismo que no satisfacía á nin
guna de las partes, era también el mejor. Proveíase 
por último, á lo más esencial, dando fin al bandoleris
mo de los Espartanos, así por tierra como por mar. Si 
el Gobierno actual no obraba bien, solo perjudicaba á 
los suyos. Y ademas, ¿no era posible que Flaminio, (pie 
conocía perfectamente á Nabis, y sabia mejor que na
die cuán de desear era su destrucción, se hubiese abs
tenido sin embargo de llevarla á cabo, obligado co-
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mo estaba á terminar á la mayor brevedad los asuntos 
de Grecia, y temiendo comprometer la gloria y la in
fluencia del éxito adquirido en posibles complicacio
nes de una nueva revolución? ¿No estaba en interés de 
Roma mantener en el Estado Espartano, un considera
ble contrapeso á la preponderancia de la Acaya en el 
Peloponeso? En realidad, la primera de estas conside
raciones no era más que un detalle accesorio, y por lo 
que hace á Roma supongo que no llegaría hasta temer 
á los Aqueos. 

Organización definitiva, de la Grecia.—Exterior-
mente al ménos, se había restablecido la paz entre los 
pequeños Estados griegos; pero el arbitraje de Roma 
se extendió hasta los asuntos interiores de las ciuda
des. Aun después de la expulsión de Filipo, continua* 
ron los Beocios haciendo demostraciones de sus senti
mientos macedonios. Por exigencia suya habia autori
zado Flaminio á sus compatriotas antes al servicio del 
Rey para que volviesen á entrar en su Pátria. Pero 
inmediatamente eligieron éstos para Presidente de su 
confederación á Braquilas, el más decidido de los par
tidarios de laMacedonia, é indispusieron de muchos mo
dos al general romano. Este se mostró desde luego esce-
sivamente prudente: los Beocios de la facción Romana, 
aterrados de la suerte que les esperaba, después de la 
partida de Flaminio, tramaron una conspiración para 
asesinar á Braquilas. Flaminio, á quien creyeron deber 
consultar ante todo, no les respondió que sí ni que no. 
Braquilas fué asesinado. No contento el pueblo con per
seguir á los asesinos, acechó los soldados romanos que 
Tagalan por la campiña, y asesinó más de 500. Era ne
cesario pues obrar: Flaminio los condenó á pagar un 
talento por cada víctima; mas como no ejecutaran la 
órden, reunió precipitadamente sus tropas y sitió á O o-
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roneo, (558). Los Beocios volvieron á suplicar de nue
vo, é intercediendo por los culpables los Aqueos y los 
Atenienses, los perdonó el Romano mediante una mul
ta moderada. Bipartido macedonio continuó sin em
bargo al frente del Gobierno de este pequeño pais, j los 
Romanos, con la longanimidad de los fuertes, los deja-
roninpunemente agitarse en su oposición pueri 1. La mis
ma moderación y dulzura observó Flaminio, en el arre
glo de los asuntos interiores, en el resto de la Grecia. Se 
contentó con que, en las ciudades que él habia procla
mado libres, obtuviesen el poder los notables y los r i 
cos pertenecientes á la facción antimacedónica. Interesó 
á las comunidades en el éxito de la preponderancia 
romana, regalando al dominio público de cada ciudad 
todo lo que la guerra habia dado á Roma. Por último, en 
la primavera del ano 560 (194 antes de J. C) , habia ya 
acabado su tarea. Reunió por última vez en Corinto los 
diputados de todas las ciudades griegas; los exhortó á 
usar moderada y sábiamente de la liberdad que se les 
habia dado, y reclamó, como única recompensa de los 
beneficios de Roma, la entrega, en el término de trein
ta dias, de los cautivos italianos vendidos en Grecia 
durante las guerras con Anníbal. Evacuó en seguida 
las últimas plazas que aún tenian guarnición romana, 
Denetriade, Calcis y otras de ménos importancia que 
dependían de ésta, y por último la Acrocorinto; y dan
do con los hechos un solemne mentís á los Etolios, 
que aseguraban que los Romanos hablan sustituido 
á Filipo como carceleros de la Grecia, se reembarcó con 
todas las tropas italianas y con los cautivos devueltos, 
y entró de nuevo en su Pátria. 

Jtesulíado.—Fuera, de una mala fé culpable, ó de 
un ridículo sentimentalismo, es necesario reconocer 
que, al proclamar los Romanos la libertad de los Grie-
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gos, lo nacian con sinceridad. Pero si de su plan gran
dioso no ha salido más que un mezquino edificio, la falta 
no fué suya, sino de la irremediable disolución moral y 
política de la nación helinca. Verdaderamente era una 
cosa grande este llamamiento á la libertad por boca de 
una nación poderosa, el brazo de Roma, haciendo sen
t i r su benéfica inlluencia sobre esta tierra en donde 
buscaba su Pátria primitiva, y el santuario de su más 
alto ideal! Era cosa grande haber librado á todas las 
ciudades griegas del yugo del extranjero, y haberles 
devuelto la independencia absoluta de su Gobierno na
cional. Debemos compadecer á los que no han visto en 
esto más que un estrecho cálculo de la política. Sí, los 
cálculos de la política hacían posibles para Roma la 
emancipación de la Grecia: pero para llegar de lo po
sible á la realidad, se necesitó en los Romanos, y ante 
todo en Flarainio, el impulso irresistible de una ar
diente simpatía hácia el mundo helénico. Echase en 
cara á todos, y á Flaminio el primero, que, en esta 
circunstancia, no quiso tener en cuenta las justas i n 
quietudes del Senado, de haberse dejado fascinar por 
el brillo mágico del nombre de Grecia! No considera
ron su decadencia social y política; hicieron mal qui-
záen dar de repente libre campo á aquellas repúblicas 
incapaces de conciliar y dominar todos los elementos 
antipáticos que en su seno se agitaban, incapaces de 
mantener la tranquilidad y la paz! En tal estado de co
sas, exigía más bien la necesidad que se pusiese fin en 
buen hora á esa libertad miserable y degradante, y 
que se impusiera sin tardanza la dominación durable 
de la República, fatalmente implantada por el curso de 
los acontecimientes en el suelo de la Grecia. Con todos 
los miramientos de una humanidad afectada, hacia la 
política sentimental más daño á los Helenos que la peor 



de las ocupaciones territoriales. Véase el ejemplo de 
Beocia. Roma debió aquí, si no provocar, tolerar al mé-
nos el asesinato; ¿y por que? Porque estaba decidido 
que las legiones se reembarcasen y no era posible i m 
pedir á la facción romana que se defendiese con la» 
armas usadas en el país. 

No tardó Roma en pagar muy caro las medidas á 
medias de su política. Sin el error generoso de la 
emancipación de la Grecia, no hubiera tenido sobre sí 
desde el día siguiente, la amenaza de la guerra con 
Antioco: tampoco hubiera sido ésta peligrosa, sin la fal
ta militar de retirar las guarniciones romanas de todas 
las principales fortalezas que dominaban en este pun
tóla frontera de Europa. Desarregladas aspiraciones 
hácia la libertad, ó generosidad mal entendida; ¡poco 
importa! ¡En pos de toda falta nos muestra la historia 
la infalible Némesis! 



CAPITULO I X . 

GUERRA CONTRA. ANTIOCO EN ASIA.—Antioeo el Grande. Pri
meras dificultades con Roma.—Antioco se dispone para la 
guerra.—Gestiones de los coaligados contra Roma.—-Rup
tura entre Antioeo y los Romanos.—Potencias secunda
rias.—Cartago y Anníbal.—Estados del Asia Menor. Mace-
donia. — Pequeños Estados griegos.—Antioco en Grecia. 
Llegada de los Romanos.—Batallas de las Termópilas. Los 
Romanos dueños de Grecia. Resistencia de los Etolios.— 
Guerra por mar y preparativos de desembarco en Asia. E x 
pedición al Asia.—Los Romanos pasan el Helesponto.—Ba
talla de Magnesia. Conclusión de la paz.—Expedición con
tra los Celtas del Asia Menor. Arreglo de los asuntos de 
Asía Meaor.—Siria. — Las ciudades libres griegas.—En
grandecimiento del reino de Pérgamo.—Arreglo de la Gre
cia. Combates y paz con los Etolios.—Macedonia.—Los 
Aqueos. Los Patriotas de la Acaya. Lucha entre los Aqueos 
y los Espartanos,—Muerte de Anníbal. — Muerte de E a -
cipion. 

Antioco el Grande. Primeras dificultades en Ro
ma.—Desde el ano 531 (223 antes de J. C.) ceñía el 
Rey Antioco I I I , nieto del fundador de su dinastía, la 
diadema de los Seléucidas. Hacia nueve anos que ha
bía subido al Trono; él mismo tiempo que Filipo. En sus 
primeras expediciones á Oriente, había mostrado bastan
te actividad y empeño para que sus cortesanos pudiesen 
darle, sin que fuera una cosa ridicula, el título de Gran
de. La molicie ó la cobardía de sus adversarios, sobre 
todo del Egipcio Filojpator, sirvieron á sus propósi
tos mucho mejor que sus propios talentos, pudiendo en 
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cierto modo reconstituir la integridad de la monar
quía asiática, y reuniendo por primera vez bajo su ce
tro las satrapias de Media j de Parda, asi como el Es
tado independiente, fundado tiempo há por los Aqueos 
en el Asia Menor aquende el Tauro. Habia además 
intentado arrancar á Egipto la provincia de la costa 
de Siria, cuja posesión anhelaba. Pero en el mismo 
año de la batalla del lago Trasimeno (537), le hizo su
frir Filopator una sangrienta derrota en Rafia (1), 
prometiendo el Sirio no volver á comenzar la lucha 
mientras hubiera un hombre sobre el trono de Alejan
dría, por más que fuese débil y abandonado. Pero ha
biendo muerto Filopator en el año 549 (205 antes de 
Jesucristo), pareció que habia llegado el momento de 
acabar con Egipto. Con este objeto se asoció el Rey de 
Asia con Filipo, y mientras que éste atacaba las ciudades 
del Asia Menor, se arrojó aquel sobre la Oelesiria. I n 
tervinieron los Romanos, y creyeron que el Sirio ba
ria contra ellos causa común con el Macedonio. Las 
circunstancias, su tratado de alianza, todo se lo i m 
ponía; pero Roma atribuía á Antioco miras demasiado 
grandes y prudentes. Lejos de rechazar con todas sus 
fuerzas la inmixtión de los Romanos en los asuntos de 
Oriente, se figuró el Rey que podría sacar gran ven
taja de la derrota de su aliado por los Romanos, der
rota que no era difícil prever. Quiso llevarse toda la 
presa que habia convenido dividir con el Macedonio. 
A pesar de los estrechos lazos que imian á Roma 
con Alejandría y su Rey menor, no tuvo el Senado la 
veleidad de hacerse protector del heredero de los To-
lomeos nada más que en nombre. Firmemente decidido 
á no entrar en la red dé las complicaciones asiáticas 

(1) E n los confines de Siria y de Egipto, no lejos de Gaza. 
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sino en último extremo, asignando por limites á los 
dominios de Roma las columnas de Hércules, por una 
parte, j el Helesponto por la otra, dejó obrar al Gran 
Rey. Conquistar el Egipto, era cosa más fácil de decir 
que de hacer, y además quizá no pensase Antioco sé-
riamente en ello. En cambio se apoderó éste de todas 
las posesiones exteriores de Egipto, sometiendo unas 
en pós de otras las ciudades de Cilicia, Siria y Pa
lestina. En el año 556 (198 antes de J. C.) consi
guió una gran victoria al pié del Pamon, no lejos de 
las fuentes del Jordán, sobre el general egipcio Seo-
pas. Este triunfo le hizo dueño de todo el territorio 
que se extiende hasta la frontera propia de Egipto. 
Alarmados los tutores del Rey niño, solicitaron la paz, 
que sellaron con los esponsales de su Soberano con 
una hija del Rey de Asia. Antioco habia conseguido 
su primer objeto. En el año siguiente, y en el momen
to en que Filipo iba á ser vencido en Cinocéfalas, se 
dirigió contra el Asia Menor con una escuadra de 200 
buques, y comenzó la ocupación de todos los estable
cimientos de la costa del Sur y del Oeste, pertenecien
tes antes á Egipto, y que sin duda se los habia cedido 
éste en la paz, por más que estuviesen en poder de F i 
lipo, asi como habia también renunciado á todas sus 
demás posesiones en el exterior. Antioco aspiraba ya 
á someter á su imperio todos los Griegos del Asia Me
nor. A l mismo tiempo reunió en Sardes un ejército 
podereso. De este modo se ponia indirectamente en 
contacto con los Romanos, que hablan impuesto á F i 
lipo la condición de retirar sus guarniciones de las 
plazas del Asia Menor, y dejar á los Rodios y á Pér-
gamo intactos sus territorios, y no tocar á las consti
tuciones particulares de las ciudades libres. Hoy se ha
bia convertido Antioco, como lo era antes Filipo, en 

TOMO III 24 
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el enemigo común; Atalo y los Rodios se veian ex
puestos á los graves peligros cuya inminencia los ha
bía oblig-ado pocos años antes á sostener la guerra con 
el Macedonio. Esforzáronse, como era natural, en i n 
teresar á los Romanos en esta nueva guerra, como los 
hablan interesado en la que había apenas terminado. 
Desde el año 555 á 556 había pedido Atalo socorros á 
sus aliados de Italia contra el Rey de Asia, que se 
había arrojado sobre sus Estados, mientras que las 
tropas de Pérgamo luchaban en Grecia al lado de los 
Romanos. Más enérgicos que éste, viendo los Rodios, 
en la primavera del año 557 que la escuadra de A n -
tioco se dirigía á las costas del Asia Menor, le hicieron 
saber que considerarían como declarada la guerra, si 
sus naves pasaban las islas Qhelidonias (en la costa de 
Licia) (1). Marchando Antíoco adelante, animados por 
la nueva de la batalla de Cinocéfalas, rompieron inme
diatamente las hostilidades y pusieron á cubierto contra 
toda agresión las importantes ciudades de Caria, Qau-
nosy A licarnaso, Mindos, asi como también la isla de 
Sawios. 

Entre las ciudades semí-libres, se habían sometido 
la mayor parte, pero algunas, como la gran ciudad de 
Esmirna, Alejandría de Troade y Lampsaca, al saber 
la derrota de Filipo, habían recobrado el valor, amena
zaban resistir al Sirio y unían sus instancias á las de 
los Rodios para con Roma. No podia dudarse de los 
designios de Antíoco, si es que éste era capaz de tomar 
una resolución y persistir en ella. No se contentaba 
ya con las posesiones asiáticas de Egipto, quería ade-

(1) Hoy cabo é islas Chehdonia al Sur Oeste del golfo de 
A dalia. 
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más hacer conquistas en el continente europeo, y te
nia que venir forzosamente á las manos con Roma, 
aun sin buscar la guerra de un modo directo. El Se
nado estaba, pues, en perfecto derecho dando oidos 
á las súplicas de sus aliados é interviniendo inmediata
mente en Asia. Mientras tuvo sobre sí la g-uerra de 
Macedonia, fué dando largas á las cosas, y no prestó á 
Atalo más apoyo que el de una intervención puramen
te diplomática, si bien fué eficaz. Después de la victo
ria, se ocupó también de las ciudades que hablan per
tenecido á Tolomeo y después á Filipo, y declaró que 
Antioco no debia pensar en apoderarse de ellas. Se ha 
visto en los mensajes enviados al Gran Rey, reservar 
expresamente la libertad de las ciudades asiáticas de 
A Udos, Gius y Mirina. Pero esto no pasó de palabras; y 
Antioco, aprovechándose de la partida de las guarni-
niciones macedonias, se apresuró á poner en su lugar 
las suyas. Roma no se movió y hasta permitió un des
embarco en Europa en el ano 558, avanzar por el Quer-
soneso de Tracia, ocupar á 8estos y á Maditos, con
sagrar muchos meses en el castigo de los Bárbaros del 
país y en la reconstrucción de Lisimayuia, de la que 
hizo su principal plaza de armas y la capital de la nueva 
Satrapia, llamada Tracia. Ocupado aun Flaminio en 
los asuntos de Grecia, le envió á Lisimaquia diputados 
exigiendo la integridad del territorio egipcio y la l i 
bertad de todos los Griegos. ¡Embajada inútil! El Rey 
invocó, como siempre, sus derechos incuestionables 
sobre el antiguo reino de Lisimaco, conquistado por su 
abuelo Seleuco: «no es un nuevo país lo que quiere 
conquistar, dice, sino restaurar en su integridad el 
imperio de sus ascendientes, y no puede consentir la 
intervención de Roma en sus cuestiones con las ciuda
des sujetas de Asia.» Hubiera además podido decir, y 
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no sin apariencia de razón, que habia heclio ya la paz 
con Egipto y que faltaba á los .Romanos liasta un pro
testo (1). Pero de repente se volvió el Rey al Asia. 
Llamábale allí la falsa nueva de la muerte del jóven 
rey de Eg-ipto, y el proyecto que concibió inmediata
mente de un desembarco en la isla de Chipre ó en la 
misma Alejandría, Interrumpiérouse las conferencias 
con Roma, sin haber estipulado nada definitivo, y por 
consiguiente, sin ningún resultado material. Al año 
siguiente (559), volvió Antiocoá Lisimaquia al frente de 
una escuadra y de un ejército numeroso, y volvió á em
prender la organización de la Satrapía, que destinaba 
á su hijo Seleuco. Encontróse en Efesocon Annibal, que 
iba fugitivo de Cartago: lo acogió con g-rande agasajo, 
y los honores excepcionales que tributó al grande 
hombre equivalía á una delaracion de guerra á Roma. 

Sea como quiera, desde la primavera del año 560, 
retiró Flamínio de la Grecia, como ya hemos dicho, 
todas las guarniciones romanas. Torpeza insigne en las 
circunstancias actuales, ya que no medida culpable, 
puesto que se obraba con pleno conocimiento de causa. 
Vése en efecto muy claramente que, para poder llevar 
a Roma las palmas de una completa victoria y el honor 
aparente de la libertad dada á la Grecia, se contentó 
Flaminio con cubrir superficialmente el fuego no ex
tinguido de la insurrección y de la guerra. Como 

( l ) S i noa atenemos al tegtimQnio formal de Jerónimo, que 
coloca en el año 556 los esponsales de la Siria Cleópatra con 
Tolomeo Epífanes, las indicaciones suministradas por Tito 
Liv io (33, 40) y por Apiano (Sirio, 3), y del matrimonio con
sumado en 561, resulta, sin ningún género d© duda, que la i n 
mixtión de los Romanos en los asuntos de Egipto en el Asia 
3renor, no era en manera alguna motivada. 
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hombre de Estado, quizá tuviera razón para considerar 
como una falta todo conato de sujeción directa de 
Grecia y toda inmixtión de Roma en los asuntos de Asia: 
pero, ¿era posible dejarse seducir por los síntomas que 
en la actualidad presentaba la cuestión? La agitación 
de los partidos de oposición en Grecia, la loca j necia 
jactancia de los Asiáticos, la llegada al campo sirio 
del irreconciliable enemigo que antes habia dirigido 
contra Roma las armas de Occidente, ¿no presagiaba 
todo esto la inminencia de un nuevo-levantamiento del 
Oriente helénico, con el fin de arrancar la Grecia á la 
clientela de Roma, y colocarla exclusivamente en la de 
los Estados hostiles á los Romanos, y, una vez con
seguido, ir aún más léjos? Roma no podia tolerar que las 
cosas llegasen á este estado. En este tiempo, Flaminio 
ciego ante los signos precursores de la guerra, retira
ba de Grecia las guarniciones romanas, y hacia al 
mismo tiempo que notificasen al gran Rey las exigen
cias de la República, sin tener intención de apoyarlas 
con el envió de tropas. Por último, hablando mucho y 
haciendo poco, olvidaba su deber de general y de ciu
dadano, para no atender más que á su vanidad perso
nal. Todo esto hubiera estado muy bien con tal que 
hubiese podido dar la paz á Roma, y la libertad á Gre
cia en ambos continentes. 

Ántioco se prepara para la guerra*—El gran Rey 
se aprovechó del respiro inesperado que se le daba en 
el interior y en el exterior con sus vecinos; fortificó 
su posición antes de comenzar la guerra que tiene re
suelta, y que prepara con tanta más actividad cuanto 
más parece vacilar su enemigo. Hizo que se efectuase 
el matrimonio del jóven ey de Egipto con su hija 
Cleópatra (ano 561) tiempo há convenido. Los Egipcios 
sostuvieron después que en esta ocasión prometió á su 
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yerno la restitución de las provincias que habia arre
batado al reino de Alejandría; pero esta aserción me 
parece inverosímil. De hecbo. los países conquistados 
continuaron unidos al imperio Sirio (1). Ofreció á Eu-
menes, que á la muerte de su padre Atalo subió al tro
no de Pérgamo (año 557), devolverle las ciudades con
quistadas: ofrecióle también en matrimonio una de sus 
hijas, á condición de que abandonase la alianza de 
Roma. Por último, casó á otra bija con Ariato, Rey 
de Capadocia, se atrajo á los Galatas con ricos presen
tes, y dominó con las armas á los Pridios y otros peque-
nos pueblos que se hallaban en un continuo estado de 
insurrección. Concedió extensos privilegios á los B i 
zantinos, y en cuanto á las ciudades griegas del Asia 
Menor, dijo que respetaría la independencia de las an
tiguas ciudades libres, como Rodas y Ciziquia, y que 
en las demás se contentaría con el reconocimiento de 
una soberanía puramente nominal, y hasta añadó 
que estaba dispuesto á someterse en esto al arbitrio y 
decisión de los Rodios. En la Grecia de Europa estaba 
seguro del concurso de los Etolios, y esperaba hacer 
que Filipo volviera á tomar las armas. Dió su Real 
aprobación á los planes de Anníbal que se le habían 
sometido. Pondría á su disposición una escuadra de 100 
buques, un ejército de 10.000 hombres de á pié y 1.000 
caballos para ir á Cartago y volver á encender de nue-

(1) Tenemos el testimonio formal de Polibio (28, 1), con
firmado además por la historia ulterior de Judea. Ensebio se 
engaña cnándo hace á Tolomeo Filopator dueño de Siria. E n 
el año 567. vemos á los arrendadores de rentas sirios traer A 
Alejandría lo recaudado (Josefo 12, 4); ¿pero no podía ser que 
la dote de Cleópatra se fijase sobre estas rentas, sin que afecta
se en nada á los derechos de soberanía? Aquí está toda la difi
cultad. 



vo la guerra, y hasta para hacer un segundo desem-
harco en Italia. Expidiéronse emisarios tirios á Carta-
go, á fin de preparar el nuevo levantamiento/ Contá
base además con la insurrección que ardía en toda Es-
paila cuando Anníbal había salido de su pátria. 

Manejos de los coaligados contra Roma.—De este 
modo venia preparándose una gran tormenta contra 
Roma; pero, como siempre, fueron los Helenos los más 
impotentes entre sus enemigos llamados á tomar par
te en la empresa, los que acreditaron una febril impa
ciencia. Los Etolios, en su irascibilidad y fanfarrone
ría, llegaron á creer que solo ellos, y no Roma, habían 
vencido á Filipo, No esperaron siquiera la llegada de 
Antioco á Grecia. Nada caracteriza mejor su política 
que la respuesta que dió su estratega á Flaminio, cuan
do éste les decía que declarasen francamente la guer
ra á Roma: «Esta declaración la haré yo personal
mente, yendo á acampar en las orillas del Tiber, al 
frente del ejército etolio!» Los Etolios se consideraron 
como el fundamento del Rey de Siria en Grecia; pero 
engañaron á todo el mando: á Antioco, haciéndole 
creer que todos los Griegos veian en él su libertador y 
le esperaban con los brazos abiertos; á los Griegos ó á 
aquellos al ménos que les prestaban oído, diciéndoles 
que estaba próxima la llegada del Rey, lo cual era 
completamente falso. De este modo influyeron sobre el 
ciego amor propio de Nabis, que, declarándose inme
diatamente, volvió á encender la guerra, dos años des
pués de la partida de Flaminio, en la primavera del 
año 562 (192 antes de J. C.); pero su primer éxito 
condujo después una catástrofe. Nabis se había arroja
do sobre Oition, una de las ciudades libres de Laconiaj 
que el último tratado había concedido á los Aqueos, y 
la tomado por asalto. Inmediatamente el hábil es-
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tratega de Acaya, Filopemen, marchó contra él j lo 
derrotó cerca del monte Barhosteoies (al Este de Es
parta). El tirano entró apenas con la cuarta parte de 
sus soldados en los muros de su capital, en donde fué 
inmediatamente atacado. Prometiendo poco estos prin
cipios para atraer á Antioco á Europa pensaron los 
Etolíos en hacerse dueños de Esparta, de Calcis y de 
Demeíriade, Después de estas importantes conquistas, 
no vacilaría ya el Rey. Contaban con apoderarse i n 
mediatamente de Esparta. So color de llevar á Nabis 
refuerzos de contingentes federales, debia el Etolio 
Alexamenes penetrar en la ciudad con 1.000 hombres, 
deshacerse del tirano y ocupar su puesto. En un prin
cipio salió bien el complot: Nabis fué asesinado revi
sando sus tropas; pero habiéndose esparcido los Etolios 
por Esparta para robar, se reunieron los Lacedemonios 
y no dejaron uno vivo. Esparta aceptó entonces los 
consejos de Filopemen, y entró en la liga Aquea. Los 
Etolios sufrieron la suerte que se merecian: su empre
sa fracasó, y no hicieron más que promover la reunión 
de casi todo el Peloponeso con la facción filo-romana. 
No fueron más felices en Calcis. El partido romano 
tuvo tiempo de llamar en su auxilio, contra el ejérci
to etólio y los desterrados calcidios que servian en 
sus filas, á los ciudadanos de Eretria y Carislos de 
Eubea, que participaban de sus opiniones. No sucedió 
sin embargo lo mismo con Demetríade, pues los Mag-
netas que dominaban la ciudad, temían, no sin razón, 
que los Romanos la hubiesen prometido á Filipo, en 
premio de su cooperación contra Antioco. Bajo el pre-
testo de acompañar á Burilocos, jefe del partido anti
romano, que había sido llamado á la ciudad, penetra
ron en ella algunos escuadrones de caballería etolia 
y la ocuparon. Parte de grado y parte por la fuerza, 
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los Magnetas se colocaron á su lado, y se hizo mucho 
ruido con este triunfo cerca del Seléacida. 

Ruptufa entre Anfioco y los Romanos.—Antioco 
tomó su partido. La ruptura con Roma era cosa i n 
evitable, cualquiera que fuesen los paliativos hasta en
tonces empleados, como embajadas ú otras vias dila
torias. Desde la primavera del auo 561 (193 antes 
de J. C) , Flaminio que llevaba la alta dirección de los 
asuntos de Oriente, habia anunciado el nltimatim de 
la República á los embajadores reales Menipjw J S e -
gesianes: «que Antioco desocupe inmediatamente la 
Europa y obre como le plazca en Asia, ó que conserve 
la Tracia, pero reconociendo el protectorado de Roma 
sobre Esmirna, Lampsaca y Alejandría de Troade.» En 
otra ocasión, al comenzar la campaña del año 562, se 
hablan entablado negociaciones sobre la misma base 
en Efeso, en donde el Rey tenia su principal plaza de 
armas, y su residencia en Asia Menor. Los enviados 
del Senado, Publio Sulpicio y Publio Vilio, se retira
ron sin poder llegar á un acuerdo. Por ambas partes 
se sabia que las dificultades no podian arreglarse ya 
amistosamente. Roma habia determinado declarar la 
guerra. En el estío de este niismo año apareció delan
te de Gition una escuadra italiana de 30 buques con 
3.000 soldados ábordo, mandados por Aulo Antilio Sar-
rano, y bastó su presencia para activar la conclusión 
del tratado entre los Aqueos y los Espartanos. Pusiéron
se fuertes guarniciones en las costas orientales de Sici
lia y de Italia para poder rechazar toda tentativa de des
embarco, y se dispuso mandar en otoño un ejército á 
Grecia. Por órden expresa del Senado; estuvo recorrien
do Flaminio toda la Hélada;deshaciendo todas las in t r i 
gas del partido hostil, y reparando como mejor pudo 
las consecuencias de su evacuación prematura. En la 
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Etolia habían llegado las cosas hasta el punto de vo
tar formalmente en plena Dieta la guerra contra Ro
ma. Pero Flaminio pudo salvar á Calcis, poniendo en 
ella una guarnición de 500 Aqueos y 500 Pergamianos, 
é intentó recobrar á Demetriade, en donde los Magnetas 
anduvieron vacilantes. En cuanto al Rey, ocupado en 
vencer la resistencia de muchas ciudades del Asia Me
nor, que hubiera querido poseer antes de emprender 
una guerra de mayores proporciones, no podia dilatar 
por más tiempo su desembarco en Grecia, sin dejar á 
los Romanos recobrar todas las ventajas que habían 
comprometido y perdido dos años antes, retirando de
masiado pronto sus guarniciones del interior del país. 
El Rey reunió, pues, las tropas y la escuadra que tenia 
á la mano; y partió con 440 buques de guerra, 10.000 
hombres de apié, 500 caballos y 6 elefantes; y di r i 
giéndose á Grecia por el Quersoneso de Tracia, llegó 
en otoño del año 562 á Ptleon sobre el golfo Pegaseo, 
ocupando inmediatamente la vecina ciudad de Déme-
tríade. Casi al mismo tiempo desembarcaba en Apolo-
nia un ejército romano de cerca de 25.000 hombres, 
mandado por el pretor Marco Behio. La guerra habia 
comenzado por ambas partes. 

Potencias secundarias,—¿Qué iba á ser de esa vas
ta coalición formada contra Roma y á cuya cabeza 
quería ponerse Antioco? Este era el nudo de la cues
tión. 

Oartago y Anntáal.—En cuanto á Cartago y á los 
enemigos sucitados á Roma en Italia, diremos en pr i 
mer lugar, que-Anníbal, en la córte de Efeso, lo mismo 
que en todas partes, vió fracasar sus vastos y valero
sos designios ante los pequeños cálculos de gentes v i 
les y egoístas. Tal era la suerte de aquel grande hom
bre. No se hizo nada para ejecutar sus planes, que 
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solo sirvieron para comprometer á muchos patriotas 
de Cartago; pero esta misma ciudad no podia elegir» 
y se entregó incondicionalmente á Roma. La camari
lla del gran Rey no quería á Anuibal. Incomodaba su 
grandeza á los cortesanos, y recurrieron á los medios 
más viles: llegaron hasta acusar de conspirar secreta
mente con los enviados de la República á aquel «cuyo 
nombre servia en Roma á las madres para asustar á 
los niños.» Hicieron tanto y tan bien, que el Grande 
Antioco, que como todos les Reyes débiles, se compla
cía en la mal llamada independencia de su genio, y se 
dejaba dominar tanto cuanto temia ser dominado, to
mó la resolución, muy prudente á sus ojos, de no ir á 
perder su gran figura en la gloriosa sombra del «hués
ped cartaginés.» Decidióse en gran consejo que no se 
diesen á Ánnibal más que misiones insignificantes, y 
que no se hiciese más que pedirle pareceres, aunque 
con el firme propósito, como era muy justo, de no se
guirlos jamás. Annibal se vengó noblemente de todos 
aquellos miserables: en cualquier cosa que se le em
pleaba, daba un resultado maravilloso. 

Estados del Asia Menor.—En Asia se mantuvo Ca-
padocia por el gran Rey; pero Prusias, Rey de Bi t i -
nia^ se puso, como siempre, al lado del más fuerte. 
Eumenos continuó siendo fiel á la politica de su casa. 
Iba por último á encontrar su recompensa. No conten
to con rechazar hostinadamente las proposiciones de 
Antioco, habia impelido á los Romanos á una guerra 
de la que esperaba el engrandecimiento de su reino. 
Tampoco abandonaron los Rodios y los Bizantinos á su 
antigua aliada. Por último, también Egipto se colocó 
á su lado ofreciendo municiones y hombres que los Ro
manos no quisieron aceptar. 

Macedonia.—Vwv la actitud del Rey de Macedo-
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nia era la decisiva eu Europa. Quizá la sana política 
aconsejase á Filipo olvidar lo pasado, todo lo que A n -
tioco Labia hecho ú omitido, y reunir sus armas con 
las del Gran Rey; pero no era por tales razones por las 
que Filipo acostumbraba á regirse. No obedeciendo más 
que á sus afecciones ó á sus antipatías, aborrecía mor-
talmente al infiel aliado que le había dejado solo y es-
puesto á los golpes del enemigo común, para apoderar
se en detrimento suyo de una parte del botín, y que se 
había convertido, con la conquista de Tracia, en un ve
cino incómodo. Por el contrario, los Romanos sus ven
cedores le habían guardado muchos miramientos y 
consideraciones, Antioco cometió además la doble falta 
de proteger á los indignos pretendientes al trono de 
Macedonia, y mandar que se enterrasen con toda pompa 
los huesos de los soldados macedonios que se encon
traban en el campo de batalla de Cinocéfalas: era esto 
una grave injuria que dirigía á Filipo, El fogoso Rey 
puso sin más todas sus fuerzas á disposición de los Ro
manos. 

Los pequeños Estados griegos.—Con la misma 
energía se había pronunciado en su favor el segundo 
Estado de la Grecia, la liga Aquea. Entre las pequeñas 
Repúblicas solo dos quedaban fuera, la de los Tesa-
lianos y la de los Atenienses: entre estos últimos, con
tenia á los patriotas, muy numerosos por cierto, una 
guarnición aquea que Flaminio había colocado en la 
Acrópolis. Mucho trabajo costó á los Epirotas el no des
agradar á unos ni á otros. En suma, Antioco no vió 
venir á él, fuera de los Etolíos y de los Magnetas, á los 
que se había unido una parte de los Perrehos, sus ve
cinos, nada más que al débil Rey de los Atamanios^ 
Amínandro, arrastrado por sus locas aspiraciones á la 
corona de Macedonia; á los Beocíos, siempre domina-



381 

dos por la facción hostil á Roma, y á las Eleatos y Me
semos en el Peloponeso, que siempre estuvieron al lado 
de los Etolios contra la Acaya. Este era en verdad un 
auxilio muy pobre, y los Etolios, como para agregar 
el ridículo á la debilidad, acordaron dar al Gran Rey 
el título de g-eneral en jefe con poder absoluto en el 
mando. Como sucede generalmente, estaban engañadas 
ambas partes: en lugar de los innumerables ejércitos de 
Asia, no traía consigo Antioco más que una división 
igual apenas á un ejército consular; y en vez de ser 
recibido con los brazos abiertos por todos los Griegos y 
aclamarle su libertador, no vió llegar á él más que una 
ó dos hordas de Kleftes, y los ciudadanos de una ó dos 
ciudades. 

Antioco en Grecia. Llegada de los Romanos. B a 
talla de las Termopilas.—Pero en Grecia se había ade
lantado Antioco á los Romanos. Calcis, en donde los 
aliados de Roma habían puesto guarnición, se negó á 
entregarse á la primera intimación; pero al acercarse 
el Rey con todas sus tropas, le abrió sus puertas, y una 
división romana, que acudió demasiado tarde, fué ani
quilada por Antioco delante de Delium. Eubea estaba 
perdida. Durante el invierno, había el Rey dirigido, de 
acuerdo con los Etolios y los Atamanios, una expedi
ción á la Tesalia, y ocupó las Termópilas, tomando 
después á Perea y otras ciudades; pero llegando Apio 
Claudio de Apolonia con 2.000 hombres, libertó á La-
risa y se mantuvo en ella. Antioco, cansado ya de su 
campaña de invierno, estableció sus cuarteles en Cal
cis, haciendo allí una alegre vida, olvidando sus 50 
años y la guerra que tenia sobre sí, y celebrando 
sus nuevas nupcias con una bella Calcidia. El invierno 
de 562 á 563 pasó sin hacer nada en Grecia, sino es
cribir y recibir comunicaciones. El Rey «hacia la guer-
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ra con la pluma y la tinta,» según la expresión de un 
oficial romano. En los primeros dias de la primavera 
desembarcó en Apolonia el Estado mayor del ejército 
romano. Su jefe era Manió A cilio Olahrion, hombre 
de nacimiento oscuro, pero vigoroso capitán y muy 
temido, así de sus enemig-os como de sus soldados. El 
almirante de la escuadra era Gayo Livio. Entre los t r i 
bunos militares se contaba á Catón, que habia domi
nado poco liá la España, y Lucio Valerio Flacco] estos 
antiguos consulares, fieles á la tradición de los Ro
manos de otros tiempos, se creian honrados con entrar 
en el ejórcito como simples jefes de legión. Con ellos 
llegaron nuevos refuerzos de buques y soldados, caba
llería numida y elefantes enviados de Libia por Masi-
nisa. El Senado los autorizó á pedir á los aliados no 
italianos hasta 5.000 auxiliares. De este modo pudo 
pronto el ejército romano presentar 40.000 hombres en 
línea de batalla. El Rey habia comenzado por una i n 
cursión en el país dé los Etolios, y después habia d i r i 
gido una expedición inútil á Acarnania. A la nueva 
del desembarco de Glabrion, volvió á su cuartel gene
ral para comenzar sériamente l̂as operaciones; pero 
sufrió la pena de su negligencia y de la de sus altos 
funcionarios en Asia. ¡Cosa increíble! no habia llegado 
ningún refuerzo, y permaneció impotente al frente del 
pequeño ejército que habia traído consigo en otoño, diez
mado además, durante el invierno, por las enfermeda
des y las deserciones, resultado de los desórdenes de Cal-' 
cis. Los Etolios, que debían suministrarle innumera
bles soldados, cuando llegó la hora, no le dieron más 
que 4.000 hombres. Ya los Romanos operaban en la 
Tesalia, y su vanguardia, uniéndose con el ejército 
macedonio, arrojaba de las ciudades las guarniciones 
del Rey, y ocupaba el territorio de los Atamanios. 



383 

El cónsul siguió muy pronto con el grueso del ejér-
to, que reunió bajo los muros de Larisa. Antioco 
no tenia más qae un partido que tomar; el de "vol
verse inmediatamente á Asia j ceder el campo á un 
enemigo desmesuradamente más fuerte. Lejos de ésto, 
pensó en atrincherarse en las Termópilas, cuyas posi
ciones ocupaba, y esperar alli la llegada de sus refuer
zos. Colocándose en la vía principal, ordenó á los Eto-
lios guardar el sendero alto, por donde Gerges habia 
en otro tiempo sorprendido á los Espartanos. Pero los 
Etolios no obedecieron más que de un modo incompleto; 
la mitad de su pequeño cuerpo de ejército, 2.000 hom
bres próximamente, se entró en la inmediata plaza de 
Heraclea, y no tomó parte en [el combate nada más 
que intentando sorprender y saquear el campamento 
romano, mientras los dos ejércitos venían á las manos. 
Los situados en lo alto de la montaña tenían orden de 
defender aquel paso, y de observar los movimientos 
del enemigo. Catón les quitó las posiciones del Gali-
dromos; y la falanje de los Asiáticos, atacada ya de 
frente por el cónsul, fué rota y destruida en pocos mo
mentos por los Romanos, que se precipitaron sobre sus 
ñancos desde lo alto de la montaña. Antioco no habia 
pensado en nada, ni aun en la retirada: su ejército pe
reció por completo en el campo de batalla ó en la 
huida. 

Los Romanos dueños de la Grrecia. Resistencia délos 
Etolios.—Solo algunos dispersos pudieron entraren De-
metriade: el Rey se volvió á Calcis con unos 500 soldados, 
en donde se embarcó inmediatamente para Efeso. To
das las posesiones de Europa estaban perdidas, excep
to las ciudades de Tracia. No habia que pensar en de
fenderse. Calcis se rindió á los Romanos, Demetriade á 
Filipo. Además, y para indemnizarle de la restitución 
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de Lamia, en la Ptiotida Aquea, que el Macedouio 
habia sitiado y dejado después á petición de Roma, le 
permitió que se apoderase, con las armas, de todas las 
ciudades de la Tesalia propia, de las de la frontera eto-
lia, y del país de los Bolopes y de los Apéranos, que 
se habían declarado por Antioco. Todo el que en Gre
cia se habia pronunciado en favor de éste, se apresuró 
á hacer la paz. Los Epirotas solicitaron el perdón por 
sus vacilaciones; los Beocios se entregaron á discre
ción, y los Eleatas y Mésenlos, estos últimos después 
de alguna resistencia, se pusieron de acuerdo con la 
liga aquea. La predicción que Anníbal hizo al Rey 
se habia cumplido á la letra. No podía ni debía con
fiarse en aquellos Griegos, siempre dispuestos á se
guir al vencedor. Hasta los Etolios pidieron la paz: su 
pequeño ejército, encerrado en Heráclea, capituló des
pués de una obstinada defensa. Los Romanos estaban 
irritados; el cónsul les propuso durísimas condiciones; 
y habiéndoles enviado Antioco oportunamente una can
tidad de dinero, recobraron su valor é hicieron frente 
al enemigo por espacio de dos meses en los muros de 
Naupacta. Reducida la plaza al último trance, iba á 
capitular ó á sufrir el asalto, cuando intervino Flami-
nio. Siempre deseoso de preservar las ciudades griegas 
de las desastrosas consecuencias de sus locuras, y de 
sacarlas de manos de sus rudos colegas, arregló á los 
Etolios una tregua. Durante algún tiempo descansa
ron las armas en toda Grecia. 

Guerra marítima y preparativos de desembarco en 
Asia.—Roma, sin embargo, necesitaba trasladar al 
Asia el teatro de la guerra: empresa que parecía difí
cil, no tanto á causa del enemigo, como de la distancia 
y de las comunicaciones poco seguras entre Italia y el 
ejército. Ante todo, era necesario hacerse dueño délos 
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mares. Durante la campana de Grecia, la escuadra ro
mana habia tenido la misión de cortar las comunica
ciones entre la Europa y el Asia Menor: en los dias de 
la batalla de las Termópilas habia tenido la suerte de 
coger cerca de Andros un gran convoy que venia de 
Oriente. En la actualidad se ocupaba en preparar, para 
el año siguiente, el paso de los Romanos al otro lado del 
mar Egeo, y de expulsar de allí á los buques del ene
migo. Estos se hallaban en el puerto de Cisos, en la 
parte Sur del promontorio jónico que avanza hácia 
Quios: los Romanos fueron allí á buscarlos; Gayo L i -
vio llevaba á sus órdenes 75 buques de guerra italia
nos, 25 pergamianos y seis cartagineses. El almirante 
sirio Polixénidas, emigrado de Rodas, no tenia nada 
más que 70; pero como el enemigo iba á aumentar aun 
sus fuerzas con la de los Rodios, y contando Polixénidas 
con la excelencia de sus marinos de Sidon y de Tiro, 
aceptó el combate sin vacilar. A l comenzar éste, ios 
Asiáticos echaron á pique uno de los buques cartagi
neses; pero en cuanto se llegó al abordaje y jugaron 
los garfios, la ventaja estuvo de parte de la bravura ro
mana. Los asiáticos debieron á sus remos y á ser sus 
buques mucho más veleros, el no perder más que 23 
de sus embarcaciones. En el momento en que perse
guían á los vencidos, vieron los Romanos venir hácia 
ellos 25 velas rodias; tenian, pues, una gran superio
ridad en las aguas de Oriente. El enemigo se mantu
vo encerrado en el puerto de Efeso. No pudiendo 
atraerle á que intentase una segunda batalla, se sepa
raron los coaligados durante el invierno, y la escua
dra romana se marchó al puerto de Ganea, no lejos de 
Pérgamo. Por ambas partes se hacian grandes prepa
rativos para la próxima campaña. Los Romanos se es
forzaron en atraerse á los Griegos del Asia Menor; y 
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Esmirna, que había resistido tenazmente al Rey cuan
do había querido apoderarse de ella, los recibió con los 
brazos abiertos. Lo mismo sucedió en Quios, Samos, 
Eritrea, Clazome»ne, Focea y otras: en todas partes 
triunfaba el partido romano. Pero Antioco quería á to
da costa impedir que pasase al Asia el ejército italiano. 
Extendió por todas partes sus armamentos marítimos; 
se aumentó y reforzó la escuadra estacionada en Efeso á 
las órdenes de Polisénidas, mientras que en Licia, en 
Siria, y en Fenicia, formaba Anníbal una segunda, y 
reunió además en Asia Menor un poderoso ejército de 
tierra traído de todos los ángulos de su vasto imperio. 

Desde los primeros meses del aílo 564 se puso en mo
vimiento la escuadra romana. Gayo Livio díó orden de 
vigilar la escuadra asiática de Efeso á los Rodios, que 
llegaron á la hora convenida con 36 velas: después se 
dirigió al Helesponto con las escuadras de Roma y de 
Pérgamo, y recibió la misión de apoderarse allí de a l 
gunas fortalezas que facilitasen el paso. Ya habia ocu
pado á Sestos, y Abidos estaba en el último trance, 
cuando de repente recibió la noticia de que la escua
dra de Rodas habia sido derrotada. El almirante de 
ésta, PausistrateSy confiándose en las palabras de su 
compatriota, que amenazaba desertar del servicio de 
Antioco, se habia dejado sorprender en el puerto de 
Samos. Él pereció en el combate, y perdió todas sus 
naves, excepto cinco rodias y dos buques de Cos. 
Samos, Fócea y Cimé se habían sometido inme
diatamente k Selenco, encargado por su padre del 
mando del ejército que operaba en acuella región. 
Pero llegando inmediatamente los Romanos unos de 
Canea, otros del Helesponto, y viniendo á reforzarlos 
los Rodios con otros 20 buques, obligaron á Polixéni-
das á encerrarse de nuevo en el puerto de Efeso. Re-
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husando allí aceptar la batalla, y no siendo los Roma
nos bastante fuertes para atacar por tierra, se vieron 
obligados á permanecer inmóviles en su puesto. Lo 
único que hicieron fué enviar á Patara una división 
para tranquilizar á los Rodios, amenazados por este 
lado, y sobre todo para cerrar el paso del mar Egeo á 
Anníbal, encargado del mando de la segunda escua
dra enemiga. La expedición contra Patara no dió nin
gún resultado. Irritado por este fracaso el almirante ro
mano, Lucio Emilio Régulo, que no habia hecho más 
que llegar de Roma con 20 buques para relevar del 
cargo á Gayo Livio, levó inmediatamente anclas y 
quiso llevar toda la escuadra á las aguas de Licia. 
Costó gran trabajo á sus oficiales hacerle entrar en 
razón durante la travesía. 

No se trataba precisamente de tomar á Patara, sino 
de hacerse dueños del mar. Regulo se dejó, pues, con
ducir á Samos. En el continente de Asia habia Seleu-
co puesto sitio á Pérgamo, mientras que Antioco, con 
el grueso de su ejército, talaba este país y el de los Mi-
telenios. Fl Rey esperaba poder dar fin de aquellos 
odiosos Atalidas antes de la llegada de lo? auxilios que 
Roma les mandaba La escuadra romana llegó al puerto 
de Blea y á Hadramta, intentando librar al aliado de 
Roma: ¡trabajo inútil! ¿Qué podían hacer sin tropas de 
desembarco? Pérgamo paremia perdida sin remedio; pero 
en el sitio habia mucha negligencia y flojedad, de lo que 
se aprovechó Eumenes para introducir en la ciudad un 
cuerpo auxiliar aqueo, mandado por Diófanes, y a l 
gunas salidas atrevidas y felices obligaron á retirar
se á los Galos que habia mandado Antioco para atacar 
la plaza En las aguas del Sur no llevaba el Rey me
jor las cosas. Detenida largo tiempo por los vientos del 
Oeste la escuadra que Anníbal habia reunido y man-
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daba, subió por último hácia el mar Egeo; pero al llegar 
k Aspendos, en Panfilia, en la desembocadura del E u -
rimedonle, se encontró con la escuadra rodia bajo las 
órdenes de Euiamos. Empeñóse inmediatamente el 
combüte; pero la excelencia de las naves rodia-s, me
jor construidas y con mejores oficiales, les dió la ven
taja sobre la táctica del Gran Cartaginés. Anníbal fué 
derrotado en esta batalla naval, la primera que habia 
dado eu su vida. Este fué también su último combate 
contra Roma Los Rodios, victoriosos, fueron en segui
da á colocarse en Patara, impidiendo asi la reunión 
de las dos escuadras enemigas. En el mar Egeo se ha
bían debilitado los coaligados, destacando una escua
dra pergamiana con la misión de apoyar al ejército de 
tierra en el momento que llegase al Helesponto. Polixé-
nidas vino á buscarles á la estación de Samos. Tenia 
nueve buques más que ellos. El 23 de Diciembre del 
año 564 (190 antes de J. C ) , según el calendario 
antiguo; á fines de Agosto del mismo aílo, según el 
calendario reformado, se dió la batalla cerca del pro
montorio de Mionnesos, entre Teos y Colofón. Rom
piendo los Romanos la línea enemiga, envolvieron el 
ala izquierda de Polixénidas y le quitaron ó echaron á 
pique 4'¿ bu jues. Durante muchos siglos existió una 
inscripción en versos saturnianos (colocada en los mu
ros del templo de los dioses del mar, levantado en el 
campo de Marte, en conmemoración de esta victoria), 
que refería á la posteridad de qué modo habian sido 
derrotadas las encuadras á la vista del mismo Antioco y 
de su ejército de tierra, y cómo los Romanos «habian 
cortado, de este modo, una gran cuestión y triunfado de 
los Reyes.» Desde esta fecha, no hubo un buque enemi
go que osase aparecer en alta mar, ni se intentó en 
adelante oponerse al paso de los soldados de Roma. 
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Expedición al Asia. — Para dir igi r la expedición 
de Asia habia elegido Roma al vencedor de Zama. A l 
Africano correspondia en realidad el mando supremo, 
conferido nominalmente á su hermano Lucio Esc i -
pion, hombre mediano por su inteligencia y por su 
talento militar. Las reservas que hasta entonces ha
bían quedado en Italia fueron mandadas á Grecia, y 
el ejército de Ghibrion debia pasar al Asia. En cuanto 
se supo quién iba á dirigir la expedición, se inscribie
ron 5.000 veteranos de las guerras pánicas, deseando 
servir una vez más á las órdenes de su general favo
rito. En el mes de Marzo llegaron los Escipiones al 
ejército para comenzar las operaciones de la guerra: 
¿pero cuál no fué el desengaño de todos, cuando, en 
vez de ir al Oriente, fué necesario emprender antes 
interminables combates con los Etolios sublevados 
por la desesperación? Cansado el Senado de tontos mi 
ramientos como Flaminio guardaba á la Grecia, les 
habia dado á elegir entre el pago de una enorme con
tribución de guerra ó la entrega á discreción: los Eto
lios habían acudido inmediatamente á las armas. Era 
imposible proveer el término de esta guerra de mon
tanas y de fortalezas. Escipion orilló esta dificultad 
concediéndoles una tregua de seis me.̂ es, y tomando 
inmediatamente el camino para el Asía. Teniendo aun 
el enemigo una escuadra en el mar Egeo, aunque blo
queada^ pudiendo la que tenia en el Sur burlarla vigi 
lancia y aparecer el día ménos pensado en las aguaá del 
Archipiélago, pareció más prudente seguir la ru ta de Ma-
cedonia y Tracia. Por esta parte podía llegarse al Heles-
ponto sin exponerse. Filipo de Macedonia les inspiraba 
bastante confianza, y en el otro lado t mían un fiel 
aliado en Prusias, Rey de Bitinia; y por último, la es
cuadra romana podía llegar fácilmente al estrecho. E l 
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ejército siguió la costa, no sin grandes fatigas, pero sin 
pérdidas sensibles, y Filipo, que cuidaba de su aprovi
sionamiento, le proporcionó además una amistosa aco
gida por parte de los pueblos salvajes de la Tracia. 
Pero el tiempo había pasado, se liabian perdido muchos 
dias en Etolia, y el ejército no llegó al Quersoneso de 
Tracia hasta el dia mismo de la batalla de Míonnesos. 
No importa; la fortuna sirve á Escipion en Asia lo 
mismo que le habia servido en España y en Africa, y 
va delante de él separando los obstáculos. 

Los Romanos pasan el Helesponto. Batalla de, Mag
nesia, Gonchision de la paz.—A la nueva del desastre 
de Mionnesos babia Antioco perdido la cabeza. Mientras 
que en Europa hace evacuar la fuerte plaza de Lis i -
maquia, perfectamente provista de soldados y muni
ciones, y cuya numerosa población se mostraba parti
daria del reconstructor déla ciudad; mientras que olvida 
y abandona las guarniciones de Enos y Maronea, sin 
destruir los ricos almacenes de que se apoderará el 
enemigo, nada hace tampoco en las costas de Asia para 
oponer á los Romanos siquiera una sombra de resis
tencia. Mientras estos desembarcan con toda felicidad, 
él se está muy tranquilo en Sardes, sin hacer nada, y 
consumiendo las horas en vanas lamentaciones contra 
la suerte. No hay duda que si Lisimaquia se hubiera 
resistido hasta el fin del estío, ó si el grande ejército 
del Rey hubiese avanzado hasta las playas del Asia, 
se hubiera visto Escipion obligado á establecer sus 
cuarteles de invierno en la costa de Europa, lugar poco 
seguro, militar y políticamente hablando. Sea como 
quiera, estableciéndoselos Romanos en la costa de Asia, 
reposaron algunos dias esperando á su general, á quien 
habia detenido el cumplimiento de sus deberes reli
giosos. En este momento llegaron al campo losenviados 
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del Gran Rey solicitando la paz. Antioco ofrecia la 
mitad de los gastos de la guerra y el abandono de todas 
sus posesiones de Europa, y todas las ciudades griegas 
del Asia Menor que se habían pasado al bando de Roma. 
Escipion exigió el pago de todos los gastos de guerra 
y el abandono de toda el Asia Menor. «Las proposi
ciones de Antioco, decía el general romano, hubieran 
sido aceptables si el ejército se encontrase delante de 
Lisimaquia ó al otro lado del Helesponto; pero no bas
tan hoy, que los caballeros montan ya sus briosos ca
ballos » El Gran Rey quiso entonces comprar la paz se
gún la moda oriental; ofreció montones de oro al gene
ral enemigo, la mitad de sus rentas de un año, según 
se dice. No hay para qué decir que fué rechazada su pro
posición: por todo agradecimiento de la devolución sin 
rescate de su hijo, que estaba en poder de los Asiáticos, 
le mandó á decir, como consejo de amigo, el altivo 
ciudadano de Roma, que lo mejor que podía hacer era 
aceptar la paz incondicionalmente; sin embargo, la si
tuación no era desesperada. Si el Rey hubiera sabido 
decidirse á prolongar la guerra, retirándose hácia el 
centro de Asia y atrayendo en pos de si á los Romanos, 
quizá hubiera cambiado el aspecto de las cosas. En vez 
de éáto, se exaspera lócamente contra el orgullo, quizá 
calculado, del Romano, y muy poco firme para dirigir 
diestra y metódicamente una lucha que podría durar, 
prefirió precipitar sobre las legiones las masas indisci
plinadas de sus numerosos ejércitos. Las legiones no 
tenían por qué temer la batalla. Esta tuvo lugar no 
lejos de Esmirna, en Magnesia, en el valle del Jíermos, 
al pié del monte Sipilo, en los últimos dias de otoño del 
año 564. Antioco tenia 80.000 hombres, 12.000 de loa 
cuales eran de caballería; los Romanos apenas llegaban 
á la mitad de esta cifra, aun contando los 5.000 auxi-
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liares Aqueos, Perg-amiauos y Macedonios voluntarios; 
y seguros como estaban de vencer, no esperaron la cu
ración del general que había quedado enfermo en Elea, 
ocupando su lugar Gneo Domicio. Para poder utilizar 
todas sus fuerzas, las distribuyó Antioco en dos divi
siones. En la una colocó las tropas ligeras, los Peí-
tastas, arqueros y honderos, los Sagitarios de caba
llería de los Mistos, de los Dahes y de los Elimeos, los 
Árabes montados sobre sus dromedarios, y los carros 
armados de hoces: en la otra, colocada sobre las dos 
alas, estaba el grueso de la caballería de los Gataf rae-
tas (especie de coraceros): cerca de éstos, más al centro, 
la infantería de los Galos y Capadocios, y por último, 
en el centro, la falang-e armada a la manera macedó
nica. Esta contaba 16.000 soldados, y era el verdade
ro núcleo del ejército, pero no pudo desarrollarse por 
falta de espacio, y se colocó en dos cuerpos con 32 
filas de espesor. EQ las dos grandes divisiones, habia 
54 elefantes repartidos entre las masas de los falan-
gitas y las de la caballería. Los Romanos no pusieron 
nada más que algunos escuadrones en su ala izquierda, 
pues por esta parte los cubría el rio. Toda su caballería 
y su infantería ligera se colocó á la derecha, en donde 
mandaba Eumenes, quedando las legiones en el centro. 
Eumenes comenzó el combate. Lanzó sus arqueros y 
honderos contra los carros, con órden de disparar so
bre los tiros. Dispersados momentáneamente los car
ros, se arrojan sobre los camellos huyendo todos en tro
pel, comenzando desde este momento el desórden de la 
caballería colocada detrás de éstos, en ei ala izquierda 
de la segunda división de los Asiáticos. Inmediatamen
te se arrojó Eumenes con los 3.000 caballos del ejérci
to romano sobre los mercenarios de á pié de la misma 
división que estaban entre la falange y la izquierda de 
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las Catafractas. Los mercenarios retrocedieron y con 
ellos la caballería, huyendo todos en gran confusión, 
Entonces fué cuando la falange, después de haberlos 
dejado pasar, se preparó á marchar contra las legio
nes: pero Eumenes la atacó de flanco con su caba
llería, y la detuvo, obligándola á hacer frente por 
dos puntos. El gran espesor de su masa fuéle ahora 
muy ventajoso. Si la caballería le hubiese ayuda
do, se hubiera restablecido el combate; pero toda el 
ala izquierda estaba ya completamente dispersa. A n -
tioco, con su derecha, que mandaba en persona, des
pués de haber rechazado los escuadrones que se le opu
sieron, marchó sobre el campamento romano, que se 
defendió con gran trabajo. Á los Romanos mismos les 
faltó la caballería en la hora decisiva. Guardándose de 
mandar las legiones, contra la falange, enviaron su» 
arqueros y honderos cuyos tiros eran todos aprove
chados en sus apiñadas filas. Los falangitas comen
zaron á retroceder en buen órden; pero de repente 
se espantaron los elefantes colocados en los intervalos 
y los desordenaron. Este fue el fin del combate. Todo 
el ejército se desbanda y huye. Antioco quiso defen
der el campamento, pero sin éxito; este esfuerzo no 
sirvió más que para aumentar las pérdidas en muertos 
y prisioneros. Tal vez no exagere la tradición al eva
luarlas en 50.000 hombres: ¡tan grande fué la confu
sión y tan terrible la derrota! En cuanto á los Roma
nos, que no habían tenido siquiera que emplear las le
giones, les costó esta victoria, que les entregaba el ter
cer continente del mundo, 24 caballos y 300 soldados 
de infantería. Sometióse toda el Asia Menor, Efeso 
la primera, de donde tuvo que huir precipitadamente el 
almirante de Antioco, y Sardes, residencia del Rey. 
Éste pidió la paz á cualquier precio: las condiciones 
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fueron las mismas exigidas antes del combate, con 
más la evacuación total de Asia Menor. Hasta la rati
ficación de los preliminares, continuó el ejército ro 
mano en el país á expensas del vencido, al que costó 
más de 3.000 talentos (5 millones de thaleres, unos 70 
millones de reales). Pronto se consoló Antioco de la pér
dida de la mitad de sus Estados, y en medio de los 
placeres de su vida sensual llegó un dia hasta decir 
que estaba muy agradecido á los Romanos, «que le 
habían librado de las fatigas que trae consigo el go
bierno de un vasto imperio.» Sea como quiera, al dia 
siguiente de la batalla de Magnesia, el reino de los 
Seleucidas fué borrado de la lista de las grandes po
tencias; caida vergonzosa y rápida, si las hubo, y que 
caracteriza el reinado del Gran Aníiacol A l poco 
tiempo de ésto (en el año o67), fué á saquear el tem
plo de Belo, en Elimáis, sobre el golfo péisico. Con
taba con los ricos tesoros sagrados para llenar sus ar
cas vacías; pero el pueblo se puso furioso y lo asesinó. 

Expedición contra los Celtas del Asia Menor.— 
No era bastante vencer. Roma tenia que arreglar ade -
más los asuntos de Asia y de Grecia. Abatido Antioco, 
sus aliados y sus sátrapas del interior del país, los d i 
nastas de Frigia, de Capadocia y de Paflngonia vaci
laban en someterse, confiados en la distancia. En cuan
to á los Galos del Asia Menor, que, sin ser aliados ofi
ciales de Antioco, lo habían dejado, según su costum
bre, reclutar mercenarios, creían asimismo que nada 
tenían que temer de los Romanos. Pero el general, 
Gneo Manilo Vulson, que había venido á reemplazar en 
Asia á Lucio Escipion á principios del año 5 6 i , halló 
en esta tolerancia el pretesto que necesitaba. Quería á 
la vez hacer méritos para con el Gobierno de la Repú
blica, y establecer sobre los Griegos de Asia el pode-
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roso protectorado que Roma habia ya impuesto en Es-
paila y en la Galia. Sin cuidarse, pues, de las objecio
nes de los más notables senadores, que no veían causa 
ni fin suficiente para la guerra, partió repentinamen
te de Efeso, saqueando sin razón ni medida las ciuda
des, y los principados del alto Meandro y de Panfilia, 
volviendo al Norte sobre la región de los Celtas. La 
tribu occidental de é.-tos, la de los TolistoJx.yos, es
taba acantonada sobre el monte Olimpo; otra más cen
tral se habia refugiado, con todos su haberes, sobre la 
altura de Magaba. E.-peraban poder mantenerse allí 
hasta que el invierno obligase al extranjero á batirse 
en retirada, ¡Vana esperanza! Los honderos y arqueros 
romanos los arrojaron hasta de sus últimas guaridas: 
las armas arrojadizas, desconocidas délos Bárbaros, 
producían siempre el irresistible efecto que las armas 
de fuegt) empleadas por los europeos contra los salvajes 
del nuevo mundo Los Romanos se hicieron inmedia
tamente dueños de la montana, y los Galos sucumbie
ron en un sangriento combate, semejante á tantas 
otras batallas como las que se habían librado anterior
mente en las orillas del Pó, ó que dubian librarse un 
día en las orillas del Sena. Extraña coincidencia sin 
duda, pero ménos extraña sin embargo que la emi
gración misma de los Celtas del Norte en medio de las 
poblaciones griegas y frigias del Asia! En arabas regio
nes galatas fueron innumerables los muertos y los pri
sioneros: los restos de las dos tribus, huyeron hácia el 
ffalis, en el país del tercer pueblo hermano, el de los 
Trocmos. El cónsul no los siguió: no osó pasar una 
frontera deslindada ya en los preliminares convenidos 
entre Antioco y Escipion (1). 

(1) Todo este curioso episodio de la guerra con los Gálata» 
lo refiere Tito Liv io (33,12 y sig). Recientemente ha sido ob-
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Arreglo de los asuntos del Asia Menor. La S i 
ria.—Volvamos al tratado de paz. Comprendia éste en 
parte el arreglo de los asuntos del Asia Menor, arre
glo que terminó una comisión romana, presidida por 
Vulson. Además de los rehenes dados por el Rey (entre 
los que se contaba su hijo más jóven llamado tam
bién Antioco), y una contribución de guerra que en 
relación con la riqueza de Asia, y que no bajaba 
de 15.000 talentos eubeos {25.590.000 thalers ó 
355.000.000 de reales); el primer quinquenio pagadero 
al contado, y los demás en 11 plazos, uno cada año; per
dió también Antioco, como hemos visto, todas sus pose
siones europeas; y, en el Asia Menor, el país al Oeste del 
Halis, en todo su curso y de la cordillera del Tauro, 
que separa á Cilicia de Licaonia. En suma, en aquel 
vasto país no le quedó más que la Cilicia. Lo mismo 
sucedió naturalmente con su derecho de patronato so
bre todos los reinos y principados del Asia occidental. 
Aun más allá de la frontera romana se declaró la Ca-
padocia independiente del Rey de Asia, ó mejor dicho 
del Rey de Siria, como se llamará en adelante, y con 
más exactitud, al Seleucida. Valiéndose de la influen
cia de Roma, fuera de los términos del tratado, los sá
trapas de las dos Armenias, Artavias y Zariadris, se 
erigieron también en Reyes independientes y fundaron 
nuevas dinastías. El Rey de Siria no tiene ya derecho 
á hacer la guerra ofensiva contra los Estados del Oes
te; y en caso de guerra defensiva le está prohibido ha
cer que le cedan, en la paz, porción alugna de territorio. 
Sus buques de guerra no llegaron por el Oeste más 

jeto de una interesante disertación arqueológica y científica 
de M. Fél ix Robiou; Memoria sobre las invasiones de los G a 
los en Oriente y sus estahlecimientoten Asia Menor; Revista ar
queológica, Octubre 1863. 
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allá de la desembocadura del Calleadnos de CiHcia, 
salvo el caso de tener que conducir embajadas, rehe
nes ó tributos. No tendrá más que 10 naves de guerra, 
á no ser en caso de guerra defensiva; no tendrá nunca 
más elefantes; no podrá reclutar soldados en las Na
ciones del Oeste, y no recibirá tránsfugas políticos ni 
desertores. Antioco entregó en su consecuencia todas 
las naves de guerra, que excedian del número prefija
do, todos sus elefantes, y todos los refugiados que se 
hallaban en sus Estados. Roma le otorgó en cambio el 
titulo de «amigo de la República!» Así pues, la Siria fué 
para siempre derrotada en Oriente tanto por mar como 
por tierra. Cosa notable y que atestigua la debilidad y 
poca cohesión del imperio de los Seléucidas; entre los 
grandes Estados que Roma tuvo que vencer y abatir, 
solo éste sufrió la primer derrota sin probar jamás por 
segunda vez la suerte de las armas! El Rey de Capa-
docia, Ariato, cuyo reino estaba al otro lado de la 
frontera del protectorado romano, tuvo que pagar una 
multa de 600 talentos (cerca de 14.000.000 de reales), 
de la que se le perdonó la mitad, á ruegos de su yerno 
Eumenes. Prusias, Rey de Bitinia, conservó intacto su 
territorio; lo mismo sucedió con los Gálatas, compro
metiéndose éstos á no mandar al exterior más bandas 
armadas. De este modo terminó el vergonzoso tributo 
que les pagaban las ciudades del Asia Menor. Roma 
hacia, pues, un servicio considerable á los Griegos 
asiáticos; no dejaron éstos de mostrarle su reconoci
miento con grandes coronas de oro y pomposos elogios. 

Las ciudades griegas libres.—^ dejaba de ofrecer 
sus dificultades el arreglo territorial en la Península 
asiática. Los intereses políticos y dinásticos de Eume
nes estaban en conflicto con los de la liga griega; pero 
al fin pudieron entenderse. Confirmóse la franquicia áto-
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das las ciudades aun libres el dia de la batfllla de Mag
nesia, y que hbbian estado al lado de los Romanos. A 
excepción de las que pagaban tributo á Eumenes, fue
ron declaradas exentas para siempre de toda tasa res
pecto de las demás dinastías. De este modo fueron pro
clamadas libres Dirdanos é Ilion, antiguas ciudades 
emparentadas con Roma por el jefe de los Eneades^ 
después Olmé Esmirnaj Olazomenes, Eritrea, Quios, 
Colofón, Miklo j otras no ménos ilustres Por baber 
violado su capitulación, habia sido Focea saqueada pop 
los soldados de la escuadra. Para indemnizarla , por 
más qne no se hallase comprendida en las categorías 
enumeradas en el tratado, recobró, á titulo excepcio
nal, su territorio y su libertad. La mayor parte de las 
ciudades pertenecientes á la liga griega asiática, reci
bieron también aumentos de territorio y otras ventajas-
Como es natural, Rodas fué la mejor recompensada. Ad
quirió la Licia, ménos la ciudad de Telmisos, y la ma
yor parte de la Caria, al Sur del Meandro; además ga
rantizó Antioco á los Rodios sus propiedades, sus cré
ditos y las inmunidades aduaneras de que habían go
zado hasta entonces en el interior de *us Estados 

Engrandecimiento del reino de Pérgamo —El resto 
del territorio ó la mayor parte del botin, lo entregaron 
los Romanos á los Atalidas, cuya constante fidelidad 
para con la República merecía una buena recompensa, 
lo mismo que los sufrimientos y servicios fie Eumenes 
durante la guerra y aun en el momento decisivo del 
combate. Roma lo recompensó como jamáá Rey algu
no ha recompensado á su aliado. Le asignó en Europa, 
el Quersoneso, con Lisirmiquia; en Asia, además de la 
Misia, que ya le pertenecia, las provincias de Frigia 
sobre el Helesponto, Lidia con Efeso y Sardes, la Caria 
septentrional con Tralles y Magnesia, la Gran Frigia 
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y Licaonia con una porción de la Cilicia, el país de Mi* 
los entre Frigia y Licia; y por último, la plaza marítima 
de Telmisos en la costa del Sur. La Pamfilia fué, más 
tarde, objeto de las pretensiones rivales de Eumenes y de 
Antioco. Según se la consideraba aquende ó allende la 
frontera del Tauro, debia pertenecer al uno ó al otro. Eu
menes tuvo también el protectorado y el derecho de t r i 
buto sobre las ciudades griegas que no adquirieron la l i 
bertad plena; pero entendiéndose que conservaban, por 
lo demás, su libre constitución interior, y que no po
drían aumentárseles las tasas que estaban á su cargo. 
Antioco se comprometió además á pagar al pergamia-
no los 350 talentos que debia á Atalo, padre de este úl
timo, y 127 más á título de indemnización po>r atrasos 
en los suministros de granos. Fueron además entrega
dos al Rey de Pérg-amo todos los bosques y todos los 
elefantes del Seléucida, y los Romanos quemaron las 
naves de guerra. No querían á su lado potencias marí
timas. El reino de los Atalidas, extendiéndose en la 
Europa oriental y el Asia, formaba, como el imperio 
numida en África, una monarquía absoluta y poderosa 
bajo la dependencia de Roma; tenia por misión, y fuer
za suficiente para ello, tener á raya á Macedonia y á 
Siria, sin necesitar nunca, sino en casos excepcionales, 
apelar al auxilio de sus patronos. Al mismo tiempo que 
creaba este edificio de su política, había también que
rido Roma satisfacer las simpatías republicanas y na
cionales, y hacerse, en lo potrible, la libertadora de los 
Griegos de Asia. En cuanto á los pueblos y á las cosas 
del otro lado de) Tauro y del Halis, estaba decidida á 
no ocuparse de ellos en lo más mínimo. Prueba de esto 
es el tratado concluido con Antioco, y más patente aún, 
la negación dada por el Senado á los Rodios, que pe
dían la libertad de la ciudad de Soloi, en Cilicia, Tam-
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•bien permaneció fiel á la regla de no tener posesiones 
directas más allá de los mares de Oriente Después de 
una última expedición naval á Creta, á donde fué á 
romper las cadenas de los Romanos vendidos como es
clavos, la escuadra y el ejército abandonaron los paí
ses del Asia á fines del estío del año 566 (188 antes de 
Jesucristo); pero este último, al pasar por Tracia, su
frió mucho con los ataques de los Bárbaros por falta y 
negligencia de su jefe. De toda esta memorable cam
paña no trajeron los Romanos á Italia más que honor 
y dinero. Ya en este tiempo daban las ciudades una 
forma más práctica y sólida á su agradecimiento, 
uniendo á él ricas y costosas coronas. 

Arreglo de la Grecia: combate y paz con los Eto-
lios.—Habíanse sentido en Grecia las sacudidas de la 
tempestad y de la guerra de Asia: necesitaba, pues, 
algunos retoques. Los Etolios, que no sabían acostum
brarse á su nulidad política, desde la primavera del 
año 564, é inmediatamente que terminó la tregua con 
Escipion, lanzaron al mar sus buques corsarios de Ce-
falenia, molestando y hasta impidiendo, en parte, el co
mercio entre Italia y Grecia. Aun durante la tregua, en
gañados por falsos relatos sobre el estado de los asuntos 
de Asia, se habían entrometido locamente á restablecer 
á Aminandro en su trono de Atamanía; y arrojándose 
sobre los cantones etolios y tesalianos ocupados por F i -
lipo, habían librado una porción de combates é inferi
do sérios perjuicios al Rey de Macedonia. Así pues, 
cuando pidieron definitivamente la paz, contestó Roma 
enviándoles un ejército al mando del cónsul Marco 
Fdoio Nobilior. En la primavera del año 565 (189 
antes de J. C.) reunió este último sus legiones, y ata
có á Ambracia, cuya guarnición obtuvo una capitu
lación honrosa, al cabo de cincuenta días de sitio. Al 
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mismo tiempo cajeron sobre la Etolia los Macedonios, 
Ilirios, Epirotas, A carnanios y Aqueos. No era posible 
resistir: la Etolia suplicó de nuevo que le concediesen 
la paz, y los Romanos consintieron en dejar las ar
mas. Las condiciones impuestas á estos enemig-os, tan 
bajos como incorregibles, parece que fueron equi
tativas y moderadas. Los Etolios perdieron todas las 
ciudades y países conquistados á sus adversarios; Am-
bracia, que merced á una intrig-a tramada en Roma 
contra Marco Fulvio, se vió posteriormente declarada 
libre é independiente, y (Enia, que se dió á los Acar-
nanios. También tuvieron que evacuar á Cefalenia. 
Perdieron asimismo los Etolios el derecho de hacerla paz 
ó la guerra, dependiendo en el porvenir y sumergiéndo
se en la corriente de los negocios exteriores de la Repú
blica; y por último, pagaron un fuerte rescate. Cefalenia 
se sublevó contra el tratado, y solo se sometió por la 
fuerza de las armas. Las ventajas topográficas de su 
posición hacian temer á los habitantes de Samé que 
Roma intentaba convertir su ciudad en una colonia: 
se sublevaron de nuevo, y fué necesasio un sitio de 
cuatro meses para someterlos. Dueños al fin de la pla
za, vendieron los Romanos como esclavos á todos sus 
habitantes. 

Macedonia.—También aqui siguió Roma la ley que 
se habia impuesto de no establecerse fuera de Italia y 
de sus islas. De todo el país conquistado, no conservó 
más que á Cefalenia y Zacinto, que completaron con 
la posesión de Corcira y demás estaciones marítimas 
del Adriático. Lo demás lo dejó á sus aliados. Sin em
bargo, las dos potencias más considerables, Filipo y los 
Aqueos, no se mostraron en manera alguna satisfe
chos con su lote. En cuanto á Filipo, tenia mucha ra
zón en quejarse. Podia decir que, en la última gran 
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g-uerra, su leal apoyo había principalmente contribui
do á separar todos los obstáculos, puesto que los Ro
manos luchaban mucho ménos contra el enemigo que 
contra la distancia y la dificultad de las comunicacio
nes. Conociendo el Senado la justicia de sus reclama
ciones, le perdonó el resto del tributo que aún le de
bía, y le devolvió sus rehenes; pero Filipo esperaba au
mentar mucho su territorio, y por este lado salieron 
vanas sus esperanzas. Obtuvo, sin embargo, el país de 
los Magnetas y á Demetríade, quitados por él á los Eto-
lios, y conservó la posesión de la Dolopia, de la Acar-
nania y de una parte de la Tesalia, que él habia some
tido. En Tracia quedó sujeta á su clientela toda la re
gión central; pero nada se decidió respecto de las ciuda
des de la costa ni de las islas de Tasos y Lemnos, que 
de hecho habían caido en sus manos. E l Quersoneso 
fué dado expresamente á Eumenes; y era evidente que, 
al establecer á este último en Europa, habían querido 
los Romanos que, en caso necesario, contuviese no sola
mente á Asia, sino también á Macedonia. De aquí la 
natunal irritación de Filipo, Rey altivo, y, hasta cierto 
to punto, caballeresco. Los Romanos, sin embargo, no 
obraban así por espíritu de puro enredo, sino que obe
decían á las necesidades fatales de la política. Macedo
nia expiaba el delito de haber sido un Estado de primer 
orden, y haber luchado de igual á igual con Roma; en 
la actualidad era necesario tomar contra Filipo muchas 
más precauciones que con Cartago» é impedirle que re
conquistase su antigua soberanía. 

Los Agueos. Los patriotas de Acaya- Lucha entre 
los Aqmos y los Espartanos.—Diferentes fueron las 
condiciones relativamente á los Aqueos. Mientras la 
guerra contra Antioco, habían visto realizarse su más 
ardiente deseo: todo el Peloponeso perteneció ya ade-
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lante á su liga. Esparta primero, y después de ex
pulsados de Grecia los Asiáticos, habian entrado de 
grado ó por fuerza Elis y Mesena. Los Romanos habian 
dejado obrar, por más que todo esto lo hubiesen hecho 
sin contar con ellos. Mesena habia declarado en un 
principio que se entregaba á los Romanos y se ne
gaba á entrar en la confederación; y habiendo apelado 
ésta á la violencia, hizo notar Flaminio á los Aqueos 
cuan inicuo era apoderarse así de una presa; anadien-
do que, respecto de Roma, en el estado de relaciones 
existentes, cometian los Aqueos un acto culpable; 
pero en su impolítica debilidad de filo-heleno, se habia 
limitado á la censura, y dejó que se realizasen los 
hechos. Esto no era bastante para detener á los con
federados. Perseguidos por su loca ambición de enanos 
que quieren crecer é igualarse al gigante, conser
varon los Aqueos la ciudad de Pléuron, en Etolia, en 
donde habian entrado durante la guerra, y la anexio
naron, á pesar suyo, á la liga. Compraron Zacinto 
al agente de Aminandro, su último poseedor, é inten
taron establecerse también en Egina. Pero por más que 
les pesase, tenían necesidad de entregar las islas á Roma 
y sufrir el consejo de Flaminio, que les hacia entender 
que debian contentarse con el Peloponeso. Cuanto 
menos dueños de sí eran, afectaban más independencia 
política, y reclamaron el derecho de la guerra, en cambio 
de la fiel asistencia que habian prestado á los Roma
nos en todas las guerras. «¿Por qué os ocupáis vosotros 
de Mesena? ¿Se mezcla acaso la Acaya en los asuntos 
de Capua?» Esta impertinente pregunta se hizo en plena 
Dieta á los enviados de Roma. ¡El valiente patriota que 
la formuló fué extraordinariamente aplaudido, y podia 
contar con la unanimidad de votos en la elección pró
xima! jNada más . bello ni más noble que el valor, 
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€uando el hombre y la causa no son ridículos! Mas 
aunque hiciese Roma algunos sinceros esfuerzos para 
restaurar la libertad entre los Griegos y merecer por 
ello su reconocimiento, no llegó nunca nada más que 
á dejarlos sumergidos en la anarquía, y á recoger i n 
gratitudes. Esto era justicia á la vez que mala suerte. 
En el ódio de los Griegos contra todo protectorado, 
habia efectivamente alguna nobleza de sentimientos, y 
no faltaba bravura personal á ciertos hombres que 
guiaban la opinión. ¡No importa! Todos esos grandes 
arranques patrióticos de los Aqueos no son para la his
toria más que necedades y gestos vanos. En medio del 
vuelo de su ambición y de su susceptibilidad nacional, 
se nota en todos ellos, desde el primero hasta el último, 
el sentimiento completo de su impotencia política. 
jVédles, liberales ó serviles, con el oido atento hácia 
Roma! Dan gracias al cielo cuando no llega el decreto 
que temen; murmuran y ponen ceño adusto cuando el 
Senado les hace saber que vale más ceder amistosa
mente, que no tener que hacerlo á la fuerza; obede
cen, pero de un modo que herirá mucho á los Roma
nos, y «salvando las apariencias:» acumulan explica
ciones, plazos y ardides, y cuando no pueden más se re
signan dando profundos suspiros patrióticos. Semejante 
actitud merece, si no una completa aprobación, por lo 
ménos alguna indulgencia: ¡todavía era necesario que 
los agitadores se decidiesen á batirse, y que la nación 
prefiriese la muerte á la esclavitud! Pero ni Filopemen 
ni Licortas pensaron jamás en lo que hubiera sido un 
verdadero suicidio. Querían ser libres si era posible, 
pero ante todo querían vivir. Repetiré aquí, que todavía 
en esta época no habían intervenido los Romanos, por 
un movimiento expontáneo, en los asuntos interiores de 
Orecia; los Griegos, y solo los Gregos, atrajeron sobre 
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sí la intervención tan temida, como los escolares que pro
vocan la palmeta que tanto los amedrenta. En cuanto á 
la acusación, repetida hasta la saciedad por la erudita ba
taola de la época contemporánea y de tiempos posterio
res; en cuanto á sostener que Roma fomentase pérfida
mente las disensiones intestinas de Grecia, es una de las 
más absurdas invenciones de los filólogos que se erigen 
en políticos. No, los Romanos no llevaron la discordia á 
los Griegos; lo mismo hubiera sido que se «hubieran en
viado buhos á Atenas!» Por el contrario, los Griegos son 
los que han llevado á Roma sus querellas. Citamos como 
ejemploálos Aqueos. En su vehemente deseo de engran
decimiento, no vieron el señalado servicio que les pres
taba Flaminio oponiéndose á que incorporasen á la liga 
las ciudades del partido etolio; Lacedemonia y Mesena 
fueron para aquella una hidra de sediciones y de guerras 
intestinas. Hasta el fin solicitaron los habitantes de estas 
dos ciudades que Roma deshiciese los lazos de una 
comunidad odiosa; y, como testimonio fehaciente en 
la causa, los que mas solicitaban la separación eran 
aquellos que debian á los Aqueos el haber regresado á 
su Pátria. Todos los dias hacia la liga su obra de res
tauración y de regeneración en las dos ciudades recal
citrantes; y los mas furiosos entre sus antiguos emi
grados eran los que dirigian todas las decisiones de la 
Dieta central. ¿Q ué extraño es que después de cua tro años 
de incorporación estallase la guerra en Esparta? Verifi
cóse allí una nuevaymás radical restauración: todoslos 
esclavos admitidos por Nabis al derecho de ciudad fueron 
vendidos de nuevo, y con su producto se edificó un pórti
co en Megalópolis, ciudad principal de los Aqueos. Por 
último, restablecióse la propiedad sobre la base antigua 
en la ciudad Lacedemonia, reemplazando las leye» 
aqueas al Código de Licurgo, y fueron arrasadas la» 
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murallas que rodeaban á Esparta (año 566.) Pero al dia 
siguiente de estos excesos administrativos, fué invoca
do por todos como árbitro el Senado de Eoma; difícil 
y fastidiosa misión; pero justo castigo de su política sen
timental con Grecia. 

No queriendo mezclarse de ningún modo en el ar
reglo de todos estos asuntos, soportó el Senado con una 
ejemplar indiferencia todos los alfilerazos de la mali
cia ingeniosa de los Aqueos: á los escándalos que se 
cometen, cierra obstinadamente los ojos. La Acaya se 
alegró mucho cuando después que todo estuvo consuma
do llegó la notica de que la República ha murmurado, 
pero que no ha casado los actos de la Dieta. Nada se 
hízo en favor de ios Lacedemonios, hasta que un dia 
en que 70 ú 80 fueron víctimas de un asesinato jtjdicial, 
Roma irritada quitó á la Dieta el derecho de justicia 
sobre Esparta: acto injurioso para el jefe supremo en 
los asuntos interiores de un Estado que se decia inde
pendiente! Los hombres de Estado de Italia se cuida
ban en realidad muy poco de estas tormentas insignifi
cantes, y se tiene de ello una prueba en las quejas ince
santemente elevadas por las decisiones superficiales, 
contradictorias y oscuras del Senado. ¿Pero cómo resol
ver semejantes litigios? Hay ocasiones en que luchan en
tre sí en Esparta cuatro partidos, y todos llevan su que
rellas á Roma. Agréguese á esto la opinión que de sí ha
cían concebir los hombres políticos del Peloponeso! El 
mismo Flaminio movia la cabeza con disgusto cuando 
veía á uno de ellos bailando en público y al dia siguien
te venir á hablarle de asuntos de Estado! Las cosas l le
garon á tal punto, que el Senado perdió por completo 
la paciencia, y mandó las partes litigantes á paseo, ad
virtiéndoles que no intervendría más en sus contien
das y que se arreglasen como,pudiesen (año 572). Com-
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préndese su conducta, por más que no tuviese nada 
de justa. La República habia asumido moral y polí
ticamente el deber de obrar con firmeza, j restablecer 
en Grecia las cosas bajo un pié tolerable. El aqueo C a -
Ucrates que fué á Roma en el año 575 (179 antes 
de J. C), para manifestar al Señad» las miserias de la 
situación, y pedirle su intervención seguida y constan
te, ese Callcrates no hacia seguramente más que el otro 
aqueo Filopemen, el principal campeón de la política de 
los patriotas; pero después de todo, tenia razón. 

Muerte de Annibal.—Sea como quiera, la cliente
la de Roma abrazaba ya todos los Estados desde el ex
tremo Oriental del Mediterráneo hasta las columnas de 
Hércules. En ninguna parte habia una potencia que 
pudiese inspirar temores. Pero aún vivia un hombre 
á quien Roma hacia el honor de juzgar como un ene
migo temible; hablo del proscrito Cartaginés que, des
pués de haber armado contra Roma el Occidente, habia 
sublevado todo el Oriente, fracasando solo en una y otra 
empresa por las faltas de una aristocracia desleal, en 
Cartago, y en Asia por la estupidez de la política de las 
camarillas de los Reyes. A l hacer Antioco la paz, prome
tió, sin duda, entregar al grande hombre, y este fué á 
refugiase primero en Creta y después en Bitinia (1). En 
la actualidad vivia en la córte de Prusias, prestándole su 
concurso en sus luchas con Eumenes, y, como siempre, 
victorioso por mar y por tierra. Se ha dicho que inten
taba lanzar al rey bitinio en una guerra contra Ro
ma; absurdo cuya inverosimilitud salta á la vista de cual-

(1) Dícese que estuvo también en Armenia y que fundó so
bre el Araxola ciudad Artasacta por orden del Rey Artasias 
{Estrabon I I , p. 528). Pero es un puro cuento y que solo ates
tigüe que Annibal, lo mismo que Alejandro, ocupó un alto lu
gar en las leyendas orientales 
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quiera. El Senado hubiera creido seguramente reba
jar su dignidad mandando coger al ilustre anciano en 
su último asilo; y no creo en la tradición que le acusa: 
lo que parece verosímil es que Flaminio, en su insa
ciable vanidad, siempre en busca de proyectos y de 
nuevas hazañas, después de haberse hecho el libertador 
de Grecia, quisiera también librar á Roma de sus ter
rores. Si el derecho de gentes prohibía entonces hundir 
el puñal en el pecho de Annibal, no impedia aguzar el 
arma ni señalar la victima. Prusias, el más miserable 
de los miserables príncipes de Asia, tuvo un placer en 
conceder al enviado romano la satisfacción que éste no 
se habia atrevido á pedir más que á medias palabras. 
Annibal vió un dia asaltada su casa repentinamente 
por una banda de asesinos, y tomó veneno. Hacia mu
cho tiempo, dice un escritor romano, que lo tenia prepa
rado, conociendo a Romd y la palabra de los Reyes, 
No se sabe de fijo el año de su muerte, pero debió 
ocurrir, sin duda, á mediados del año 571 (183 antes 
de J. C ) , y á la edad de 70. En la época de su naci
miento, luchaba Roma, con éxito dudoso, por la con
quista de Sicilia; y vivió bastante para ver sometido 
á su yugo todo el Occidente, para encontrar delante 
de sí, en su último combate contra Roma, los buques de 
su ciudad natal, avasallada ya por los Romanos; para 
ver á Roma arrastrar en pós de sí el Oriente, como ar
rastra el huracán la nave sin piloto, y hacer ver que 
solo él hubiera sido bastante fuerte para conducir
la. El dia de su muerte se habían desvanecido ya to
das [sus esperanzas: pero en su lucha de cincuenta 
años, habia cumplido á la letra el juramento que sien
do niño habia hecho á su padre al pié de los altares. 

Muerte de Escipion.—Por este mismo tiempo, y 
hasta en el mismo año, según parece, murió también 
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Puhlio Escipion, al que los Romanos acostumbraban 
llamar el vencedor de Anníbal. Correspondiéranle ó no, 
la fortuna lo colmó de los buenos éxitos que negaba 
á su adversario; dió á la República el dominio sobre 
Espaíia, Africa y Asia. Halló al nacer á Roma la pr i 
mera ciudad de Italia, y al morir la dejó siendo la so
berana de todo el mundo civilizado. Tuvo tantos so
brenombres por sus victorias, que no sabiendo qué ha
cer de ellos, dió á su hermano y á su primo (Afri-
canus, Asiagenus, Hispallus)', y sin embargo, también 
él¡pasó sus últimos anos en el martirio y en la tristeza, 
terminando sus dias en el destierro voluntario. Pasaba 
ya de 50 anos. Prohibió á sus parientes que llevasen 
su cuerpo á aquella pátria por la que habia vivido y en 
la que reposaban sus antepasados. No se sabe por qué 
se retiró de Roma; no eran sin duda más que una pura 
calumnia las acusaciones de corrupción y de malver
sación de caudales, dirigidas más bien contra su her
mano; y sin embargo, no bastan para explicar su ren
cor. Mostróse verdaderamente el Escipion que conoce
mos, cuando, en vez de justificarse con sus libros de 
cuentas, los rompió en presencia del pueblo y de su 
acusador, é invitó á los Romanos á subir con él al tem
plo de Júpiter para celebrar allí el aniversario de la 
victoria de Zama. El pueblo dejó solo al denunciante, 
y siguió al Africano al Capitolio: este fué su último dia 
feliz. De génio altanero, creyéndose formado de otro y 
mejor barro que el común de los mortales, completa
mente entregado al sistema de las influencias de fami
lia, arrastrando en pós de si por el camino de su gran
deza á su hermano I4cio, triste testaferro de un héroe, 
se habia adquirido muchos enemigos, y no sin moti
vo. La dignidad es el escudo del corazón. El excesivo 
orgullo lo descubre y expone á todos los dardos lanza-
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dos por grandes y pequeños: hasta llega un dia en que 
esta pasión ahoga el sentimiento natural de la verda
dera dignidad. Y además, ¿no es siempre propio de esas 
naturalezas, mezcla extraña de oro puro y de bri
llante oropel, como era la de Escipion, el necesitar 
para encantar á los hombres el brillo de la felicidad y 
la juventud? Cuando desaparece uno ú otra, llega la 
horade despertar, hora triste y dolorosa, principalmente 
para el que, habiendo producido grande entusiasmo, se 
vé ahora desdeñado. 

tamo K)fm 
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José Valdés Fauli.—Madrid. 

Instituto de segunda enseñanza de Alicante. 
Biblioteca del Casino de Alicante. 
Sr. D. Felipe Augusto Corral.—Valencia de Don Juan. 

Enrique Peñuela y Zafra—Madrid. 
Antonio Cosin y Mart ínez . -Madrid . 
Ricardo Seseña y Gómez.—Madrid. 
Angel Goni.—Madrid. 
Eduardo A . García y Villalva.—Madrid. 
Rafael Conde—Madrid. 
Sebastian Cerezo.—Salamanca. 
Miguel Gago.—Salamanca. 
Arturo Mola y Gamo.-Barcelona. 
Melchor Ferrer.—Barcelona. 
Alfredo A. Buillo.—Oviedo. 
Francisco Gómez Cuartero.—Madrid. 
Eduardo Bettencourfe.—Santa Cruz de Teneriíe. 
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Excmo. Sr. Marqués de AImanzora.—-Madrid. 
Sr. Conde de Torre Marin.—Madrid. 
Sr. D. Alvaro Castellanos.—Madrid. 

Tomás Martin Gralan.-—Monte Frío. 
Francisco López y Aparicio.—Madrid. 
José Martínez Dumas,—Madrid. 
Eduardo Giménez Molina.—Cantoria. 
Eduardo Pardo Casajus.—Becerrea. 
Ladislao Zapatero.-Madrid. 

Biblioteca del Instituto de León. 
Sr. D. Antonio de Norzagaray.—Madrid. 

Antonio Muñoz Villanueva.—Bribiesca. 
Leoncio Francés.—Madrid. 
Carmelo Calvo.—Alicante. 
Tomás Forcen.—Pina de Ebro. 
Ramón Gil y Gómez.—Salamanca. 
Delfín Blanco y Vil lar.—Luarca, 
Tomás Andrés Mentalvo.—Madrid. 
José Lozano y González.—Madrid. 
Bailly-Bailliere.—Madrid (por 6), 
Dámaso Bueno.—Segovia. 
José Gorria y Gutiérrez.—Segovia. 
Jorge Montero (por7).—Valladolid. 
Eduardo Cobos.—Valladolid. 
Lúeas Guerra.—Valladolid. 
Antonio Torrijos.—Valladolid. 
Francisco Ramos Villa.—Valladolid. 
Vicente Colorado.—Valladolid. 
Damián Quero y Diaz.—Porcuna. 
José Entrera Rico.—Granada. 
Viuda de Heredia.—Zaragoza. 
Juan Guillen Barroeta.—Cáceres, 
Rafael García D o m e ñ e — T o t a n a . 
Benito Gil.—Totana. 
Luis Zamora Martínez.—Totana. 
Juan B. Cánovas Aledo.—Totana. 
Francisco Redondo.—Totana. 
Fernando León Sánchez.—Alhama, 
Luís Sastre.—Lorca. 
Alejandro Castillo,—Lorca. 
Emilio Fontana Martínez.—Totana. 
Eugenio Calón,—Salamanca. 
Alejandro Villatoro.—Toledo. 
Antonio Rubio.—Málaga. 
Vicente Miranda.-Orense. 
J . B e n í t e z y Comp.1—Santa Cruz de Tenerife. 
•fosé Rubio.—Badajoz (por 2), 
Domingo Pérez Escribano.-Cartagena. 
Jorge Iversen, Vicecónsul de Suecia y Noruega. 

Santander. 
Mariano Ares.—Salamanca. 



422 
Sxcmo. Sr. D. Manuel Ruiz Zorrilla.—Madrid. 
Sr. D. Luis Fernandez.—Gergal. 

Francisco Góngora G.—Viator. 
Valeutia García —Albanchez. 
Enrique García de Angulo.—Madrid. 
José del Pozo.—Habana (por 3). 
Francisco Javier Bagils.—Barcelona. 
Alfredo A. Buillo.-Oviedo. 
Francisco Moya.—Málaga (por 2). 
JuanOliveres.—Barcelona (por 2). 
Juan Casinello.—Almería. 
Antonio Val verde P e r e i r a . - A l m e r í a . 
Domingo Masa Diaz.—Almería. 
Augusto Carmena.—Almería. 
Antonio Vivas Salazar.—Almería. 
Francisco Montero.—Almería. 
Gabriel Pérez.—Almería. 
Francisco Iribarne.—Almería. 
José Medina.—Almería. 
José González.—Almería. 
Juan Oña.—Almería. 
Emilio Pérez.—Almería. 
José María y Sanz, (por 6).—Valencia. 
J . Marceli Oliver, (por 4).—Alicante. 
Antonio Fernandez Domínguez.—Huerca!. 
Manuel Fernandez.—Almería. 
Casino de la Coruña. 
Antonio Castejon.—Córdoba. 
Alejandro Chao.—Habana (por 5). 
José María Ruiperez.—Totana. 
José M. Lorenzo.—Totana. 
José Torres y Casanova.—Totana. 
Gonzalo Cañabas Martínez.—Totana, 
José Zapata y García.—Totana. 
Juan Antonio Cayuela.—Alhama. 
Ricardo Guirao Recama.-Murcia . 
Julián Pagan.—Murcia. 
Márcos Peñalver.—Murcia. 
Cárlos Rubira (por encargo, 14 suscriciones).- To

tana. 
Mariano López Manso.—Balisa. 
Manuel Baamonde.—Monforte. 
José Oñate y Ruiz.—Madrid. 
Andrés Ruigomez.—Madrid. 
Enrique Muñoz.—Madrid, 
Juan de D. Hernández.—Madrid. 
Ramón Falcó.—Oviedo. 
Manuel Anduaga.—Madrid. 
Daniel Valdés Barrio.-Madrid. 
Nicanor Martínez—Madrid. 
Enrique Príncipe.—Madrid. 
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Francisco Rico y Lucar.—Novel da. 
Paulino Alvarez Aguiñiga.—Habana, 
Salvador Mestre y Mora.—Mallagnez. 
Ensebio Frutos.—Fuente Piedra. 
Biblioteca del ilustre colegio de Abogado» de la Oo-

ruña. 

Total de suscriciones, 620. 

ADVERTENCIA. 

Queda definitivamente cerrado el plazo para 
]a suscricion á esta obra. Si hubiera en la lista 
alguna equivocación ó se hubiera cometido algu
na omisión involuntaria, se rectificará en un su
plemento en el tomo final. 



2 ' 
3 

* 





Biblioteca Pública de Valladolid 

71899392 BPA 1099 (V.3) 











B P A 
1099 


